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1 aborrecimienta del príncipe á los liberales ar-- 
raígábase mas y mas de dia en dia y de hora en 
hora: la reina Amalia , cuyos ataques de nervios 
se habían agravado , veía debilitarse su existencia^ 
y la opinión realista y dominante en los individuos 
de la familia 9 habia obtenida un nuevo refuerza 
con la llegada en 30 de Agosto de la princesa de ^^22. 
Beira y de su hijo el infante don Sebastian. Los 
augustos personages clavaban los ojos en el prózi-» 
mo congreso de Verona, y aguardaban con impa- 
ciencia las resoluciones que adoptase, juzgando que 
el drama representado ea Ñapóles se repetiría 
ahora en España» . 

La minoría de los diputados^ que habia en dos 
ocasiones pedido una regencia, recurrid tercera vez 
exigiendo Cortes estraordinarias; y unida su isntancia 
á la del ayuntamiento^ y de varias reuniones de la 
corte y de las provincias, el rey , contra su espresa 
voluntad 9 autorizó en 5 de Setiembre á la diputa- 
ción permanente para su convocación. Fueron pues .. Cqiiyqmcíoii 
citadas para el 7 de Octubre con el objeto de pro- twoniiM*iafr 
porcionar al gobierno recursos de hombres y dine- 
ro para acabar con los facciosos; arreglar asuntos 
en estremo interesantes con las potencias estrange- 
ras; dar al ejército ordenanzas militares, y discu- 
tir el código de procedimientos. Llegado el dia se- 
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ñaiado, el monarca abrió las Corres acompañado 
de su familia, apareciendo por última vez en aquel 
augusto sitio rodeado de los representantes del pue- 
blo. Concretado el discurso de apertura á los pun- 
tos anunciados , no ofreció pasage alguno digno de 
nota. — ''La nación pide brazos numerosos, decia, 
para refrenar de una vez la audacia de sus rebel- 
des hijos , y los valientes y leales que sirven en el 
campo del honor reclaman recursos poderosos '' 
abundantes que aseguren el éxito feliz en las em- 
presas á que son llamados." En efecto, los pri- 
meros asuntos de que se ocupó la asamblea fue- 
ron los pertenecientes á Guerra y Hacienda: el mi- 
nisterio manifestó que resultaba un déficit de tres- 
cientos cincuenta y dos millones por una parte , y 
de cuatrocientos treinta y doi por otra, siendo ne- 
cesarios por consiguiente setecientos ochenta y 
cuatro millos efectivos: también propuso una quin- 
ta de treinta y siete mil nuevecientos cincuenta y 
seis hombres, y dé siete mil seiscientos treinta y 
«íete caballos, que le fueron concedidos con corta 
rebaja. • ' 

El carro de la revolución no se detenia decan- 
te del incremento que tomaban las hordas de la 
fé: al contrario, recibiendo mas velocidad del ge-* 
neral sacudimiento, se desbocaba en el borde mis- 
mo del precipicio. Reinaba en las provincias tanta 
efervescencia , que el ayuntamiento de Valencia 
prohibió en 17 de Setiembre apedrear las casas y 
romper los cristales, pues los escesos se hacían in- 
tolerables* Riego paseaba en triunfo la Andalucía 
entre las ovaciones que le concedían Granada, Má- 
laga, Algeciras, Ceuta y Sevilla: y el bando de- 
mocrático, generalizando las proscripciones, infun- 
día terror en todas partes. £n San Sebastian se imi- 
taban las prisiones arbitrarías, y en Barcelona de- 
cretábase un armamento general para hacer rostro 
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los facciosos; alli doade la reacción contaba con 
las elementos, tenia también que luchar con ma- 
yor resistencia. 

La regencia de Urgél nombró encargado de 
negocios en París á don Antonio Martin Balma- 
•eda, quien puso en manos del secretario de Esta- 
""iO francés, del conde de Artois, y del duque de 
¡ulema, la declaración de la regencia, que lei- 
en Consejo de gabinete, fue impugnada por 
IOS y defendida por otros. Propendían los mi- 
¡istros de la Guerra y de Negocios estrangeros de 
la corona de Luis al establecimiento de dos cáma- 
ras en España, y de ningún modo querian doblar- 
se á las miras sangrientas de los que defendían el 
cetro de hierro. Asi es que en vano Balinaseda so- 
licitaba para la regencia todos los auxilios ofrecí- 
dos: hallaba en muchos puntos cerradas las puer- 
y habiendo pedido en 29 de Agosto una au- 
lencia particular á laS personas reales, le fue 
Lmbten negada. El encargado de la regencia io 
itiocia así, y lo esplicaba en sus cartas al presi- 
|nte, temiendo que el plan conciliador se realizase 
_ transigiesen los liberales; porque no conocía la 
impotencia de los que participaban de estas ¡deas. 
Estaba encargado Balmaseda de proporcionar un 
empréstito á los de Urgél; y habiendo ofrecido 
dos banqueros abrir sus arcas sí los regentes garan- 
tían los empréstitos de las Cortes, negáronse aque- 
llos hombres furibundos, prefiriendo la penuria y la 
miseria al reconocimiento de un solo acto de la a- 
samblea nacional. Mas adelante lograron negociar 
el de ocho millones con Mr. Ouwrard, hipotecan- 
do el subsidio eclesiástico, pues los escrúpulos de 
su vidriosa conciencia callaban delante de las pa- 
siones que los devoraban. Repitieron sus instancias 
al gabinete de las Tullerias, y en su desacuerdo 
llegaron á amenazar á la Francia CQU abandonar 



la empresa sino les socorría proata y largamente: 
las amenazas tuvieron el resultado que habían te* 
nido los ruegos. 

£ntre tanto habian por medio de don Carlos 
-España recurrido á los emperadores de Austria y 
Rusia, no escaseando las ofertas de territorio en 
retorno de los auxilios que anhelaban: Metternich 
aprobó el manifiesto y los principios praclamados 
por la regei^cia, y el Autócrata ruso prodigó gran- 
des elogios á los regentes. También don Antonio 
Vargas solicitó del Papa y de la gran duqnesa de 
Luca su^ mediación para con las alta& potencias, 
que en efecto la interpusieron con todo ahinco á 
favor de la tiranía, juntamente con el rey de Ná-» 
poles y el duque de Módena. 

Eguia, viendo á la regencia despeñada por el 
escabroso camino que le trazaba el iracundo Mata- 
fiorida , envió á los coroneles Gastón é Imaz pa- 
ra que verbatmente refiriesen á los regentes las 
pruebas que habian visto de la confianza que á 
Fernando merecia el anciana general, y esp^ial- 
mente entonces, como espresa el marques en su car- 
1821 ta de 27 de Octubre. Pero este se desentendía 
de las reconvenciones de Eguía , alegando sus años 
y el mal estado de sus facultades intelectuales; y 
aun dccia que éstas circunstancias redundarian en 
grave compromiso del rey por la publicidad que á 
sus secretas órdenes daba el general. De aqui na- 
cía el recatarse el uno del otro , y perdida la ar- 
monía , perjudic4bans^ mutuamente y por cuantos 
caminos descubrían la ambición del uno y la vi- 
rulencia del otro. Doce millones había consumido 
Eguía en Bayona en los primeros ensayos, y el 
manejo de los fondos despertaba también la ava- 
ricia de aquellos para quienes tanto deslumbra- 
miento tenia el oro. Ademas las visitas de Fernan- 
Nuñez á Eguía y las relaciones del primero con 
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el conde de Toreno y con los conservadores que 
deseaban un acomodamiento eran sospechosas á 
los exaltadísimos Mataflorida y Creux. £1 ministro 
de Estado de Francia envió á Urgél á don José 
Aivarez de Toledo para que procurase templar 
las miras de los dos regentes, reduciéndolos á las: 
vias de la moderación: mas el sangriento marques, 
lejos de dar oidos á los consejos de la prudencia^ 
mandó formar causa al enviado, que no pudo sus- 
tanciarse por los azares de la guerra. También se 
abrió im proceso contra don Pedro Podio por sos- 
pechas de que intentaba asesinar á la regencia , y 
sepultar sus individuos en los fosos de los castillos. 
¡Increíble proyecto! Mataflorida se queja igualmen- 
te de que quisieron envenenarle después en Tolosa^ 
y apela al testimonio del arzobispo de Valencia. 

Ansioso Torrijos de acelerar las operaciones de 
la campaña y arrojar al enemigo del territorio 
español, partió al frente de una división numerosa y 
derrotó completamente á Miralles cerca de Cerve- Yisicitndetdt 
raj y cuando sitiaba un convento donde se habían ^S"^'"« 
refugiado los vencidos, llegó de improviso el ba*- 
ronde Eróles y le destrozó, persiguiéndole hasta 
¡as murallas mismas de Lérida. Por otra parte no 
cesaban de inscribirse en las banderas del realismo 
hombres de prestigio en el pais, que llevaban tras 
sí estraordinario séquito: si el oscuro Caragol sa« 
lia á plaza en Cataluña, también se presentaba 
en ella Llauder, acatado por los naturales: en Na- 
varra desnudaban el acero en pro de la tiranía 
Guergué , que no tardó en amenazar á Estella , y 
los generales don Francisco Longa y don. Carlos 
O'donell. 

Mas con la llegada de Mina al Principado cam- 
bió el aspecto de la guerra, y la victoria, antes vo- 
luble, pareció fijarse en el campo de la libertad. 
Milans alcanzó un señalado triunfo en ja Torre de 
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Victo^M de ^^^^^ » y Mina se apoderó en 24 de Octubre de 
Mina. Castelfbllit, que abandonaron los facciosos con su 

artillería, y que demolió el general, escribiendo en 
el único pedazo de muro que con este objeto dejó 
en pie, el siguiente letrero: ^Aqui existió Castelíb* 
liít.'' £1 27 batió al barón de Eróles en Tora en 
una reñida batalla, la primera que merece este 
nombre, y cuyas sucesivas consecuencias fueron en- 
trar á poco tiempo en Balaguer, también fortificado 
por los realistas , y obligar después á los de la 
parte de Cerdaña á pasar la frontera, presencian- 
do Mina su desarme. 

Oigamos de boca del mismo general la narración 
de sus triunfos. ^Los rebeldes armados en Catalu-* 
na, dice, llegaban en esta época al número de 
treinta y cinco mil , en posesión de muchas plazas 
fuertijss y protegidos por la mayoría de los habi- 

Sutes : por otra parte , la regencia , establecida en 
tígél , era el centro de las operaciones... Sin em- 
bargo, en el espacio de seis semanas organicé el 
ejército, obligué á levantar el sitio de Cervera, y 
me apoderé de CastelfoUit. 

99 Ordené la entera destrucción de los edificios 
y de, las foj^ificaciones de este último pueblo, para 
castigar la desesperada resistencia de los habitan*» 
tes rebeldes y de sus defensores; y para que su 
ejemplo sirviese de lección á los otros pueblos, 
mandé colocar sobre sus ruinas la inscripción si- 
guiente: ^ Aqui existió CastelfoUit: pueblo£^ tomad 
ejemplo, y no deis abrigo á los enemigos de la 
patria. ^ 

99 Esta medida, adoptada en el principio de la 
campaña, produjo los mas felices resultados, evitó 
U efusión de sangre, y aceleró la pacificación de 
Cataluña. 

wAl mes siguiente me apoderé de Balaguer, y 
batí los rebeldes en diversos encuentros, no obs- 



tante la grande sUperior^dacl que tenían en náiue- 

ro. El 26 y el 29 de Noviembre, en presencia de ^^^"^ 

las tropas francesas del cordón sanitario, arrojé al 

territorio estrangero á muchos miles de españoles 

victimas de la seducción, y confundida con ellos 

á la regencia, que perdió sus papeles y sus libim 

de hacienda, que conservo todavía." (*) J^^^iT' ^^' 

Lástima es que la crueldad de algunos gefes^ 
y los escesos dq otros de la misma provincia , os- 
cureciesen tan brillantes hechos de armas; porque 
descubierta cierta trama en Manresa, fueron asesi- 
nados infamemente los conspiradores en el cami- 
no por la escolta que los trasladaba á Barcelona, 
como espresaremos mas adelante. Tampoco en los 
demás puntos retiraba sus rayos el astro que alli 
presidia: la derrota de Merino cerca dé Roa, y 
la defensa de Teruel rechazando á los facciosos, 
daban mayor .aliento á los defensores de la Coos^ 
titucion. . 

El congreso nacional , después de ocuparse en Medidas de 
la ordenanza militar, en el reglamento de poli- traordinarías. 
cía y en el código de sanidad, consagró sus ta- 
reas á la odopcion de las medidas propuestas por 
ei ministerio. Los secretarios del despicho y^jUian- 
tes de la libertad ,^ pero sin los talentos qtíé ^ lo 
arduo de las circunstancias requería, imaginaron 
apoyarse en el entusiasmo de una juventud ines- 
perta, y lejos de oponerse al desenfreno de las so- 
ciedades secretas, y sostener el orden público, que 
es la columna principal sobre que descansa la exis- 
tencia del gobierno, trabajaron por el contrario en 
desbordar. el torrente creyendo que al despeñarse 
éste dominarían los ánimos con el terror que iba 
á infundir su derrumbamiento. Faltando al deber 
primero de todo ministro, que es sostener laspre- 
rogativas de la corona , pues el pueblo tiene por 
guardianes de las suyas á los diputados ^ no solo 



permitían el menoscabo de aquellas ^ sino que lo 
impulsaban y cual si la libertad se cimentase sobre 
las ruinas del solio. Guiados por estos principios^ 
en vez de combatir las demandas de la asamblea 
popular, si olvidada del volcan que tenia bajo de 
ios pies se engolfaba en cuestiones impolíticas, 
ellos mismos convidaron á agitarlas en medio del 
incendio universal de la monarquía. A propuesta 
suya, los representantes de la nación resolvieron 
proceder sin demora al arreglo del clero, piedra 
de escándalo en un país fanático cuando tenia en 
su apoyo la guerra civil. Autorizaron al gobierno 
para trasladar de una diócesis á otra á los curas 
separados de sus destinos, y de provincia á pro^ 
vincia á los empleados ó cesantes. Acordaron que 
el que gozase sueldo del Estado y no empuñase las 
armas en defensa de su pueblo si le acometían los 
facciosos, perdiese las dos terceras partes del suel* 
dp. También concedieron facultades al ministerio 
para declarar vacantes las sillas de los obispos es- 
tranados, y para suspender á los ayuntamientos* 
Y por último, determinaron que el empleado 6 
funcionario publico que renunciase el nuevo des« 
tino'^e le confiriese el gobierno, pudiese por es* 
te héé&o perder el anterior que desempeñaba, y 
que si era militar entregase sus despachos; que se 
fomentasen las sociedades patrióticas, y que que- 
dasen suprimidos todos los conventos situados en 
despoblado. Durante la discusión dominó los co- 
razones la agitación de la época, en lugar de la 
calma que debe presidir á la controversia de tan 
importantes soluciones; y las galerías, aplaudiendo 
con estrépito á los suyos, y moviendo algazara 
cuando hablaban los mas sensatos, y principalmen- 
te Arguelles, que sosteñia las doctrinas juiciosas, 
trataron de intimidar á los buenos ciudadanos y 
coartar la libertad, tan necesaria en una asamblea 
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]>opular que debe representar todas las opiniones.» 
Los decretos sobre sociedades patrióticas y sobre 
teatros publicados en virtud de la ley anterior, sir- 
vieron solamente para conmover las capitales; y 
el del arresto de los conspiradores sin las formalí» 
dades de la ley, que el ministro de la Goberna:^ 
cion remitió al congreso en la sesión de i 8 de 
Diciembre con la fórmula de ^'vuelva á las Cor- 1822. 
tes,'* por haberle negado su sanción el rey , perte- 
necia, juntamente con el del castigo de los faccio- 
sos, mas bien á los anales del absolutismo, que 
al reinado de las formas representativas. Al dis- 
cutirse los presupuestos adicionales no se hallaron 
recursos con que cubrir las atenciones del momen- 
to; y la asamblea facultó al ministro de Hacien- 
da para que pudiese vender cuarenta millones de 
reales en rentas del cinco por ciento inscribiendo^ 
las en el gran libro, cuyos cuarenta milloiies ne- 
goció el secretario del despacho con la casa de 
fiernales de Londres, que protestó las letras inicua- 
mente viendo el funesto aspecto que presentaba la 
causa de la libertad. 

Los frailes no solo figuraban en las fílas^ 4e la 
facción, sino que andaban mezclados en cuántas 
conspiraciones se fraguaban; y de aqui nacía la 
terrible persecución fulminada contra el sayal. En 
Barcelona , la autoridad prendió y embarcó á se- ^Knibarqae de 
teata y dos individuos que componian la comuni- 
dad de San Francisco ; é igual suerte cupo á infi- 
nitos conventos en las otras provincias. Mas. el re- 
medio lejos de curar irritaba; aunque no hay po- 
der para convencer á los gobernantes de que las 
proscripciones nunca son útiles á la causa que las 
fulmina. 

£1 choque de encontradas pasiones en el pecho 
del príncipe seguia minando su salud » por tantas 
causas deteriorada: otro ataque de gota en el mes 
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de Diciembre le condenó á nuevos padecimientoa. 
La situación del reino presentábase de día en día 
mas amenazadora; porque las sociedades secretas, 
generalizando las prisiones y los destierros en todas 
las provincias, habian llenado las cárceles. £1 rey, 
privado de la guardia sublevada y de sus amigos 
absolutistas, temia ahora con mayor fundamento 
que los imitadores y entusiastas de la revolución 
francesa pensasen en aumentar la^ semejanza , y 
representasen en España el sangriento drama de 
Luis XVL Mas el monarca se engañaba: los misa- 
mos conciliábulos secretos no alimentaron jamas tan 
bastarda idea; y si deseaban la venganza, era úni- 
camente en los grandes y generales que habian sí- 
do sus íntimos consejeros. Algunos historiadores 
franceses añrman que existia un plan al acabarse 
el año para asesinar á los presos: pruébanlo con el 
testimonio unánime de tantos periodistas que solo 
clamaban por el derramamiento de sangre, y atri- 
buyen su concepción á los comuneros. Ignoramos la 
verdad del hecho: los masones, que al ver el giro 
que aquellos daban: á las causas del 7 de Julio la 
arrebataron^ de «us manos, y poniendo en libertad á 
los gñmdes encarcelados la continuaron únicamen- 
te contra los soldados sediciosos, hubiéranse en un 
caso opuesto á los escesos de los primeros, y aisla- 
dos estos, nada hubieran conseguido. Mas desgra- 
ciadamente la alarma existió : el amigo tembló por 
su amigo, el padre por el hijo»: la muger por el 
marido: la libertad, tan amable de suyo cuando 
verdaderamente reina, desfigurada pafeció odipsa 
á un pueblo que no la conocía; y el reailismo la 
pintó con los colores de la licencia. Asi terminó el 
año i 822 por lo que toca al estado interior de Es* 
paña; recorramos ahora el cuadro esteripr, que es 
el segundo término de la pintura, 
de Gred^"" Los griegos habian tremolado el pendón de la 
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libertad, deseosos de romper las cadenas con que los 
oprimían los turcos: y la Rusia, atenta siempre á la 
desmembración de la Turquía, procuraba reanimar 
las frias cenizas de la antigua Grecia. £1 ministro 
de Negocios estrangeros de Inglaterra, lord Lon* 
donderry, puso fin á sus dias de un modo trágico^ 
y sentóse en su escaño el célebre Canning, defen- 
sor ardiente de los derechos de los pueblos, é in- 
genio estraorainario que avasallaba la diplomacia 
europea, y tenia meditados gigantescos planes. En 
Portugal, la reina acababa de dar una lección de 
valor á aquellos reyes que cediendo por miedo á 
los deseos de sus subditos, llaman después violen- 
cia lo que por su parte ha sido falta de entereza: 
negóse á jurar la Constitución, y prefirió salir des- 
terrada de Lisboa, á prestar un juramento que la 
repugnaba. 

Mas lo que principalmente llamaba la atención 
del mundo civilizado era el congreso que en aquel Congreso de 
otofío se habia reunido en Verona, y al que asís- ^^^^^' 
tian personalmente los emperadores de Rusia y 
Austria, y los reyes de Prusia y de Sicilia. Repre- 
sentaba en él á la Gran Bretaña lor^. Wellington, 
y i Francia los vizcondes :dc M<AiU0>reacy y de^ 
Chateaubriand: también acompañaba al emperador 
de Rusia el ex-embajador TattischeíF, tan funesto 
á nue^ra patria en los pasados años, y amigo ín- 
timo de Fernando. AUi debia fallarse el destino de 
una nación podercxia entre la dulcísima armonía de 
los delicados sones de Rossini, que ensayaba su 
Doífna del Lago para divertir á los déspotas que 
con su acuerdo iban á hacer saltar manantiales 
inagotables de sangre española. La Santa Alianza 
quiso ocaminar cinco asuntos, i.^ £1 comercio de 
negro^S.^ Las colonias americanas de España. 
3.^ I^ desavenencias de Oriente entre la Rusia y 
la Puerta. 4.*^ La Italia. 5.® Los peligros de la re- 
T. III, 3 
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volucion española con relación á los demás estados 
de Europa. Iban enlazadas con estas cuestiones ge- 
nerales la navegación del Rhin , las turbulencias 
de Grecia, y los intereses de la regencia realista 
de Urgél, la cual envió al congreso en calidad de 
plenipotenciario al conde de España. El conde en- 
tregó á la asamblea una especie de memoria firma- 
Eípoiicion de ¿^ pQ^ j^ regencia, en cuvo escrito sobresalen cier- 

li renencia de ^ '' . , , ■' . , , 
ürgdial wn- tos rasgos y pmceladas que no debemos pasar en 
jreío. silencio, porque caracterizan el partido realista. "La 
nación española no gusta de instituciones peligrosas, 
y en ella no se han grabado los principios que des- 
graciadamente se llaman hices del siglo. — Hemos 
tomado en consideración la máxima de que los 
pueblos no se hicieron para la ley, sino la ley pa- 
ra los pueblos Hemos tomado en consideración 

las leyes y antiguas Cortes de España, y hemos 
visto que las primeras han sido propuestas á ios re- 
yes por las Cortes juiciosas y libres que celebraba 
la nación, acomodadas á la felicidad de España, y 
celebradas las principales en tiempo de los reyes de 
Ja augusta casa de Austria. Indudablemente el tiem- 
po indica reformas, y procuraremos hacerlas, oyen- 
do la voz de la nación por medio de aquellas cla- 
ses del estado que por derecho manifestaban su 
opinión, que daban consejo, que pedian al rey, y 
obtenian su aprobación , empleándose entre otros 
objetos en ser los reguladores de las contribuciones 
é imposiciones del pueblo, sin cuya intervención 
no se podían imponer ni exigir," Después de es- 
tas flores de adorno iban los regentes alzando con 
tiento la gasa á la negrura de sus sentimientos. "La 
esperiencia, que es el mejor maestro que nos han 
dado los siglos, ha enseñado que la perversidad 
hace á algunos incapaces de conversión, y de for- 
mar sociedad con sus semejantes; y que el malo 
por principios , en impunidad , recibe una licencia 
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para ser peor.^' Finalmente, la esposiclon concluía 
de este modo: ^Parece pues en nuestro concepto 
que el primer paso conviene sea restablecer por 
ahora las cosas .en el estado que tenían el 9 de 
Marzo de i 820. Después por disposición de W. 
MM.y y con su intervención, será oida la voz ver* 
dadera de la nación ; y examinando si hay vicio y 
defecto en el sistema, ó vicio accidental en su eje- 
cución, podrán adoptarse por S. M. las medidas 
mas oportunas ^ y que puedan curar cualquier mal 
y no aumentarlo." ¿Y eran españoles los que esto 
escribian? ¿Los descendientes de Gonzalo de Cór- 
doba y de don Juan de Austria asi se arrastraban 
por el suelo, asi vendian su patria? No, la sangre 
corre adulterada por las venas de los esclavos; ví«- 
cianla sus pasiones, y mezclada con el jugo de es* 
tas pierde la fuerza y el yigor, y solo inspira co* 
bardes pensamientos. 

£1 veneno rebosaba en sus corazones, y unta- 
ban los labios con aparente dulzura para venir al 
objeto que deseaban, conseguido el cual, manaría 
de aquellos la verdadera ponzoña para agravar las 
llagas de la patria. Y mientras el realismo intrí« 
gaba en Verona y besaba el polvo para adular á 
los déspotas, los liberales se desataban en injurias 
contra los príncipes europeos, y no cuidaban de 
enviar un repteseiítante que defendiese en el con- 
greso la causa de la libertad, transigiendo con sus 
enemigos, y evitando de este modo su muerte» To- 
das las esperanzas se cifraban en la mediación in- 
glesa, y en los ensueños de esa tan gloriosa cuan- 
toi fatal guerra de la independencia, causa prime- 
ra del miserable estado en que habia/Caido el país, 
y origen de las facciones que lo devoraban. Los 
ingleses^^ tenían fijos los ojos entonces en el recono- 
cimiento' fK)r las potencias allí reunidas de la in- 
dependencia de la América española, porque asi 
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cimentaban en ella su comercio, y cerraban sus 
puertas á la industria española, vista la repugnan- 
cia que mostraba Fernando á entablar tratos con los 
estados independientes. 

Los representantes de Francia fijaron la cues- 
tión sobre la Península Ibera , preguntando al con- 
greso si en el caso de retirar de Madrid á su mi- 
nistro, harían otro tanto las naciones aliadas; y 
qué socorros, y en qué forma, podria exigir el ga- 
binete de las Tulle rias cuando estallase la guerra ó 
lo reclamasen las vicisitudes de las armas. Fallaron 
ios príncipes á gusto de los franceses, ofreciendo 
auxiliar aquella sacrilega cruzada contra la liber- 
tad de los pueblos con todo su inñujo, y aun con 
sus ejércitos, siempre que fuesen necesarios para el 
complemento de la victoria* De suerte que el i 7 
1822. de Noviembre determinaron ya los tres casos de 
guerra, que eran los siguientes: i.^ £1 de un ata- 
que á mano armada de parte de España contra el 
territorio francés, ó de un acto oficial del gobier- 
no español, provocando directamente á la rebelión 
á los subditos de alguna de las potencias de la a- 
lianza. 2.^ £1 destronamiento de S. M. el rey de 
España , la formación de un proceso contra su au- 
gusta persona, ó un atentado de la misma natura- 
leza contra los miembros de su familia. 3.^ El de 
un acto formal del gobierno español, atentando con- 
tra los derechos de la sucesión legitima de la fa- 
milia real 

Lord Wellington no quiso firmar los protoco- 
los de 20 de Octubre y de 17 de Noviembre, es- 
poniendo las razones que á ello le obligaban en una 
nota, que concluía asegurando ^'no dirigiría al go- 
bierno español comunicación alguna respecto á sus 
relaciones con Francia." La Inglaterra quería re- 
presentar el papel de mediadora; pero como los 
príncipes conocian que sus intenciones secretas no 
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se dirigian mas allá, no vacilaron en la resolución 
definitiva, que fue enviar á sus representantes en Ma- 
drid instrucciones para que si el gabinete hispano no 
accedia á la reforma de la Constitución, que so- 
licitaría el embajador francés, pidiesen sus pasapor- 
tes, y se retirasen de España. Para esto firmaron, 
sin dar parte á la Gran Bretaña, un tratado se« 
creto en 22 de Noviembre, indigno del siglo en 1822. 
que vivimos, y que desdora é infama los nombres 
en él estampados. Aprendan los pueblos en este 
documento la verdad di^snuda. 

''Los infrascriptos plenipotenciarios, autoriza- cre^'*de^\'e- 
dos especialmente por sus soberanos para hacer al- rona. 
gunas adiciones al tratado de la Santa Alianza, 
habiendo cangeado antes sus respectivos plenos po- 
deres , han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo í.^ 99 Las altas partes contratantes, ple- 
namente convencidas de que el sistema del gobier- 
no representativo es tan incompatible con el prin- 
cipio monárquico, como la máxima de la sobera- 
nía del pueblo es opuesta al primripio del derecho 
divino, se obligan del modo mas solemne á em- 
plear todos sus medios, y á unir todos sus esfuer- 
zos para destruir el sistema del gobierno represen- 
tativo en cualquiera estado de Europa donde exis- 
ta, y para evitar que se introduzca en los estados 
donde no se conoce. 

Art. 2.^ 99 Como no puede ponerse en duda 
que la libertad de la imprenta es el medio mas 
eficaz que emplean los pretendidos defensores de 
los derechos de las naciones para perjudicar á los 
de los principes, las altas partes contratantes pro- 
meten recíprocamente adoptar todas las medidas 
para suprimirla, no solo en sus propios estados, 
sino también en todos los demás de Europa. 

ArL 3«^ 99Estando persuadidos de que los prin- 
cipios religiosos son los que pueden todavía con- 
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tribuir mas poderosamente á conservar las nacio- 
nes en el estado de obediencia pasiva que' deben 
á sus principes, las altas partes contratantes de* 
claran, que su intención es la de sostener cada 
una en sus estados las disposiciones que el clero 
por su propio interés está autorizado á poner en 
ejecución para mantener la autoridad de los prin- 
cipes, y todas juntas ofrecen su reconocimiento 
al Papa por la parte que ha tomado ya relativa- 
mente á este asunto, solicitando su constante coo- 
peración , con el fin de avasallar las naciones, 

Art. 4,° »Como la situación actual de Españ^ 
y Portugal reúne por desgracia todas las circuns*- 
cias i que hace referencia este tratado, las altas 
partes contratantes, confiando á la Francia el alto 
cargo de destruirlas, le aseguran auxiliarla del 
modo que menos pueda comprometerlas con sus 
pueblos , y con el pueblo francés , por medio 
de un subsidio de veinte millones de francos ,a- 
nuales cada una, desde el dia de la ratificación He 
este tratado, y .por todo el tiempo de la guerra. 

Art. 5;^ »>Para restablecer en la Península el 
estado de cosas que existia antes de la revolución 
de Cádiz, y asegurar el entero cumplimiento del 
objeto que espresan las estipulaciones de este tra^ 
tado, las altas partes contratantes se obligan mu- 
tuamente, y hasta que sus fines queden cumplid- 
dos , á que se espidan, desechando cualquiera otra 
idea de utilidad ó conveniencia^ las órdenes mas 
terminantes á todas las autoridades de sus esta- 
dos, y todos sus agentes en los otros paises, para 
que se establezca la mas perfecta armonía entre 
los de las partes contratantes, relativamente al 
objeto de este tratado* 

Artn 6«^ n Este tratado deberá renovarse con 
las alteraciones que pida su objeto , acomodadas á 
las circunstancias 4^1 momento, bien sea éa un 
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nuevo congreso 9 ó en una de las Cortes de las al* 
tas partes contratantes , luego que se haya acabado 
la guerra de España. 

Art. 7.° »El presente tratado será ratiücado, 
cangeadas las ratificaciones en París, en el término 
de dos meses. 

Dado en Verona á 22 de Noviembre de i 822. — 
Por el Austria, Metternich ; por Francia, Cbateau* 
briand; por Prusia, Banstorff; por Rusia, Nessel- 
rodé. " 

Aqui comienza una guerra de intriga, en que 
la diplomacia de la Santa Alianza apuró los mas 
viles recursos derramando el oro entre sus agentes 
secretos, quienes persuadieron al partido de la re* 
volucion que le sobraban medios para triunfar de 
la Europa entera , mientras esparcían entre los 
conservadores que la invasión francesa se limita- 
ría al establecimiento de. un gobierno robusto y 
mas en armonía con la carta francesa. Son de tal 
importancia las notas enviadas por los príncipes eu- 
ropeos á sus ministros en Madrid , que no es posi- 
ble pasarlas en silencio sin dejar en la historia ún 
blanco dificil de Henar. 

La Prusia, en su despacho de 22 de No- 
viembre dirigido por el conde Zichy á Mr. de 
Schepeler, esponia: **Que con dolor habia visto en- NotadcPru- 
trar al gobierno español en un camino que ame* 
nazaba la tranquilidad de Europa: recordaba to- 
dos los títulos de admiración que la unian á la ' 
noble nación española, ilustrada por tantos siglos 
de gloría y de virtud, y célebre para siempre * 
por la heroica perseverancia con que triunfó de 
los esfuerzos ambiciosos y opresivos del usurpa- 
dor del trono de Francia.'' 

Habla en seguida del origen, progreso y re- 
sultados de la revolución militar de la isla de 
León en 1820; y continua: ^£1 estado moral de 
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España es al presente de tal naturaleza, que han 
venido á turbarse y trastornarse sus relaciones 
con las potencias estrangeras. Predícanse y se pa- 
trocinan las doctrinas subversivas de todo orden 
social, y llenan impunemente los periódicos insul- 
tos contra los primeros soberanos de Europa. Los 
secretarios del gabinete español envian agentes para 
que asocien á siís trabajos tenebrosos cuantos conspi- 
radores contra el orden publico y contra la auto- 
ridad legítima abrigan los paises estranos. 

M El efecto inevitable de tantos desórdenes 
manifiéstase principalmente en la alteración de las 
relaciones entre España y Francia. La alteración 
que resulta ha tomado tal vuelo, que inspira las 
mas serias alarmas para la paz de los dos reinos* 
Esta consideración bastaría para determinar á los 
soberanos reunidos á romper el silencio sobre un 
estado de cosas que de un dia para otro puede 
comprometer la tranquilidad de Europa." 

La nota de Prusia concluía de este modo: 

^ No corresponde á las Cortes estrangeras juz- 
gar qué Í4istítuciones se acomodan mejor con el ca- 
rácter, las costumbres y las necesidades reales de 
la nación española; pero correspóndeles sin duda 
juzgar los efectos que esperiencias de este género 
producen por lo que mira á ellas mismas, y arre- 
glar á los mismos efectos sus determinaciones y su 
posición futura con la España. *' 

La nota de Rusia, dirigida al conde Bulgary^ 
1822. tenia la fecha de 26 de Noviembre. ^ Recordaba 
que el gabinete de San Petersburgo se apresuró en 
i 820 á señalar los infortunios que amagaban á Es- 
paña desde que los solda&os perjuros fueron trai- 
dores á su soberano y le impusieron leyes. Anadia 
que la previsión de la Rusia habia quedado dema- 
siado justificada; que la anarquía habia marchada 
eo pos de la revolución; que las colonias hablan 
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acabado de separarse de la madre patria; que las 
propiedades habían sido robadas ; que la sangre ha- 
bía corrido en el cadalso y en el palacio real; que 
el monarca y su familia hablan sido reducidos á un 
estado de cautiverio; y que los hermanos del rey, 
obligados á justificarse , ' se veían amenazados cada 
día con los calabozos y la espada. 

»Por otra parte, seguía la nota, después de las 
revoluciones de Ñapóles y del Piamonte, que los 
conspiradores españoles no cesan de representar co- 
mo obra suya , propalan que sus planes de trastor- 
no no tienen limites. En un país vecino se esfuer- 
zan con una perseverancia que no se debilita en 
producir turbulencias y rebeliones. En los estados 
mas apartados trabajan en crearse cómplices: la ac- 
tividad de su proselitismo se estíende por todas par« 
tes, y en todas partes se preparan los mismos de- 
sastres. 

. 9) La Francia se ve obligada á confiar á un ejér- 
cito la guarda de sus fronteras, y quizás tendrá que 
fiarle igualmente el cuidado de poner fin á las a- 
menazas de que es objeto. La España misma se su* 
bieva en parte contra un régimen que repru^ban las 
costumbres, la lealtad conocida de sus habitantes 
y sus tradiciones, todas monárquicas. 

99 De temer es que los peligros, siempre mas rea- 
les para el vecino, los que abruman á la familia 
del monarca y los justos derechos de una , potencia 
limítrofe, no produzcan entre ella y España los mas 
graves campromisos. 

))Tal es el estremo desagradable que S. M. L 
quisiera prevenir, si es posible. 

9) Espresar el deseo de que cese una larga tor-m 
menta ; de librar del mismo yugo á un monarca 
desgraciado, y á uno de los primeros pueblos de 
Europa; de contener la efusión de sangre; de fa- 
vorecer el restablecimiento de una administración 
T. III. 4 
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al propio tiempo sabia y nacional, sin duda no es 
atentar á la independencia de un pais, ni estable* 
cer el derecho de intervención, contra el cual toda 
potencia tiene derecho de raclamar. '' 

£1 Austria con la misma fecha se espresaba en 
í^^'****^"*" estos términos. ''La revolución de España ha sido 
juzgada por nosotros desde su origen. Según los 
eternos decretos de la Providencia, el bien no pue- 
de nacer en los estados olvidando los primeros de- 
beres impuestos al hombre en el orden social. No 
se mejora su suerte con culpables ilusiones que per- 
vierten la opinión y descarrian la conciencia de 
lov pueblos: un tumulto militar no puede jamas 
formar la base de un gobierno dichoso y durable. 

99 La revolución de España, considerada cod re- 
lación á la influencia que ha ejercido sobre el pais 
que la ha sufrido, seria un acontecimiento digno 
de toda la atención y de todo el interés de los so* 
beranos estrangeros. 

99 No obstante , una justa repugnancia á mez- 
clarse en los negocios interiores de un estado in- 
dependiente hubiera determinado quizás á estos 
soberanos á no pronunciarse sobre la situación de 
España, si el mal obrado por su revolución se hu- 
biera concentrado, y pudiera concentrarse en su in- 
terior ; pero no es ese el caso. Esta revolución an- 
tes de llegar á su madurez ha provocado ya gran- 
des desastres en los otros paises: por el contagio de 
sus principios y de su ejemplo , y por las intrigas 
de sus principales autores, ha producido las revo- 
luciones de Ñapóles y del Piamonte. 

99 S. M. L no puede menos de sostener en las 
cuestiones relativas á la revolución de España los 
mismos principios que altamente ha manifestado 
siempre. Aun cuando ningún riesgo directo cor- 
riesen los pueblos confiados á su cuidado, el em- 
perador no vacilaría jamas en negar y reprobar lo 
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que eree falso , pernicioso y condenable, por el ín- 
teres general de las sociedades humanas. 

»Di6cíl me sería creer, señor conde, que eljui<* 
ció enunciado por S. M. L sobre los acontecimientos 
que se suceden en España , fuese mal comprendido 
ó mal interpretado en ese pais. Ninguna mira de 
interés particular, ningún choque de pretensiones 
reciprocas, ningún sentimiento de desconfianza ó 
de celos inspiran á nuestro gabinete pensamientos 
opuestos á la felicidad de £spaña. La casa de Aus* 
tria no tiene mas que remontarse á su historia pa- 
ra hallar en ella los motivos mas poderosos de 
adhesión y de afecto á una nación que puede re- 
cordar con justo orgullo aquellos siglos de gloriosa 
memoria , en que el sol no se ponia en sus estados^ á 
una nación que fuerte con sus instituciones respeta- 
bies, con sus virtudes hereditarias, con ,sus senti- 
miemos religiosos, con su amor á los reyes, se ha 
hecho ilustre en todos los tiempos por su patriotis- 
mo, siempre leal, siempre generoso, y con frecuen- 
cia heroico. 

9) En una época no muy remota, esta nación ha 
admirado todavía al mundo por el arrojo, la de- 
cisión y la perseverancia que ha opuesto á la aqi- 
bicion usurpadora que pretendia privarla de su 
monarca y de sus leyes, y el Austria no olvidará 
jamas cuan útil le ha sido la noble resistencia del 
pueblo español en un momento de gran peligro 
para ella misma. 

9}Reunido en Verona á sus augustos aliados, S. 
M. I. ha tenido la fortuna de encontrar en sus con- 
sejos las mismas disposiciones bienhechoras y de- 
sinteresadas que han guiado constantemente las su- 
yas. Las palabras dirigidas á Madrid probarán es- 
te hecho , y no dejarán duda alguna ^bre el sin- 
cero anhelo que tienen las potencias de servir á la 
causa de España, demostrándole la necesidad de 
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cambiar de rumbo. Es verdad que los embarazos que 
la abruman han crecido en una horrorosa progre* 
sion. Las medidas mas rigurosas, los espedientes 
mas atrevidos no pueden hacer marchar su adminis- 
tración: la guerra civil se ha encendido en muchas 
de sus provincias: sus relaciones con la mayor parte 
de Europa se han roto ó suspendido: hasta sus re-^ 
laciones con la Francia han tomado un carácter tan 
problemático, que pueden concebirse serias inquie« 
tudes sobre las consecuencias que han de resultar.» 
»Todo español ilustrado sobre la verdadera 
situación de su patria conoce que para romper las 
cadenas que pesan al presente sobre el monarca y 
su pueblo, ha de poner España un término á 
ese estado de separación del resto de Europa, á 
que la han precisado los últimos acontecimientos. 
9) Para llegar á este fin es necesario ante to- 
do que el rey sea libre , no solo recobrando la li- 
bertad personal que todo individuo tiene derecho 
de reclamar bajo el reinado de las leyes, sino 
también la que debe gozar un soberano para lle- 
nar su alta misión. El rey de España será libre 
en el momento en que tendrá el derecho de susti- 
tuir á vn régimen reconocido como impracticable 
por los mismos que por egoismo ó por orgullo le 
defienden, un orden de cosas en el que los dere- 
* chos de la corona se combinen felizmente con los 
. intereses y los votos legítimos de todas las clases. 

lúm^^if'^^' de la nación." (^) 

'"""* ' Réstanos copiar la nota de Francia, firmada 

1822. eQ París en 25 de Diciembre. 

El presidente del Consejo de ministros, encar- 
gado interinamente del despacho de negocios es- 
trangeros, al señor conde de Lagarde, ministro 
del rey en Madrid. 
NotadeFran- *' Señor, conde : pudiendo variar vuestra sitúa- 

don política á consecuencia de las resoluciones to- 
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madas en Verona y es propio de la lealtad francesa 
encargaros que hagáis saber al gobierno de S« M^ C¿ 
las disposiciones del gobierno de S. M. cristianísima. 

99 Desde la revolución acaecida en España en 
el mes de Marzo de íSt¿Oy la Francia, á pesar de 
lo peligrosa que era para ella esta revolución , ha 
puesto el mayor esmero en estrechar los lazos que 
unen á los dos reyes, y en mantener las relaciones 
que existen entre los dos pueblos. 

»Pero la influencia bajo la cual se habían efec- 
tuado las mudanzas acaecidas en la monarquía es- 
pañola, se ha hecho mas poderosa por los mismos 
resultados de estas mudanzas, como hubiera sido 
fácil preveen 

99 Una insurrección militar sujetó al rey Fernán- 
do á una Constitución que no habia reconocido ni 
aceptado al volver á subir al trono. La consecuen- 
cia natural de este hecho ha sido que cada español 
descontento se ha creído autorizado para buscar por 
el mismo medio el establecimiento de un orden de 
cosas mas análogo á sus opiniones y principios. El 
uso de la fuerza ha creado el derecho de la fuerza. 

99 De aqui los movimientos de la guardia en 
Madrid , y la aparición de cuerpos armados en di- 
versas partes de España. Las provincias limítrofes 
de Francia han sido principalmente el teatro de la 
guerra civil. A consecuencia de este estado de tur- 
bación en la Península, se ha visto la Francia en 
la necesidad de adoptar las precauciones convenien- 
tes, y los sucesos que han ocurrido después del es- 
tablecimiento de un ejército de observación en la 
falda de los Pirineos han justificado la previsión 
del gobierno de S. M. 

99 Entre tanto el congreso indicado ya desde el • 
año anterior para resolver lo conveniente sobre los 
negocios de Italia , se reunía en Verona. 

9» La Francia, parte integrante de este congre- 



30 

80 9 ha debido esplicarse acerca de los armamentos 
á que se había visto precisada á recurrir, y sobre el 
uso eventual que podía hacer de ellos. Las precau^ 
ciones de la Francia han parecido justas á los aliados, 
y las potencias continentales han tomado la resolu- 
cioa de unirse á ella para ayudarla , si alguna vez 
fuese necesario, para sostener su dignidad y su reposo. 

M La Francia se hubiera contentado con una re- 
solución tan benévola , y tan honrosa al mismo 
tiempo para ella; pero el Austria, la Prusía y la 
Rusia han juzgado necesario añadir al acta parti- 
cular de la Alianza una manifestación de sus senti- 
mientos. £stas tres potencias han dirigido al efecto 
notas diplomáticas á sus ministros respectivos en 
Madrid; estos las comunicarán al gobierno espa- 
fk>l, y observarán en su conducta ulterior las ór* 
denes que hayan recibido de sus Cortes. 

9)£n cuanto á vos, señor conde, al comunicar es- 
tas esplicaciones al gabinete de Madrid, le diréis que 
el gobierno del rey está íntimamente unido con sus 
aliados en la firme voluntad de rechazar por todos 
lo$ medios los principios y los movimientos revolu- 
cionarios i que se une igualmente á sus aliados en los 
votos que estos forman para que la noble nación espa* 
ñola encuentre en si misma un remedio á sus males; 
males que son de naturaleza propia para íaquietar á 
los gobiernos de Europa , y para precisarles á to- 
mar precauciones siempre repugnantes. 

M Tendréis sobre todo cuidado en manifestar 
que los pueblos de la Península restituidos á la tran- 
quilidad, hallarán en sus vecinos amigos leales y 
sinceros. En consecuencia, daréis al gobierno de 
Madrid la seguridad de que se le ofrecerán siem- 
pee cuantos socorros de todas clases puede facili- 
tar la Francia en favor de España para asegurar 
su felicidad y aumentar su prosperidad; pero le 
declarareis al mismo tiempo que la Francia no sus- 



penderá ninguna de las medidas de precaución que 
ha adoptado , mientras que la España continúe 
siendo destrozada por las facciones, 

99 £1 gobierno de S. M. no titubeará en man* 
daros salir de Madrid , y en buscar sus garantías 
en disposiciones mas eficaces si continúan compro- 
metidos sus intereses esenciales*, y si pierde la es- 
peranza de una mejora que espera con satisfacción 
de los sentimientos que por tanto tiempo han uní* 
do á los españoles y franceses en el amor de sus 
reyes y de una libertad juiciosa. 

99Tales son, señor conde, las instrucciones que 
el rey me ha mandado enviaros en el momento 
en que se van á entregar al gabinete de Madrid 
las notas de los de Viena, Berlin y San Peters- 
burgo. Estas instrucciones os servirán para dar 
á conocer las disposiciones y la determinación del 
gobierno francés en esta grave ocurrencia. 

99 Estáis autorizado para comunicar este des- 
pacho , y entregar una copia de él si se os pidiese. — 
París 25 de Diciembre de 1822.'' 

Entre los que mas influyeron en Verona para 
llevar á cima la intervención , debemos contar por 
parte de Rusia al ex-embajador TattischeíF, enemi- 
go furibundo de los gobiernos representativos, y 
acérrimo defensor del realismo puro y de las me- 
flidas de terror é intolerancia ; por lo que mira al 
gabinete de las Tullerias, trabajó incansable para 
que las cosas viniesen á un rompimiento el viz- 
conde de Chateaubriand , á quien la. Europa ad- 
mira como escritor elegante y florido , y detesta 
como diplomático vendido al favor de los Bor- 
bones. 

En tanto que la reunión de los dominadores 
-del mundo habia pronunciado tan terrible falló 
sobre la suerte de la desventurada España, los li- 
berales , que para resistir á las pasiones coligadas 
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necesitaban de la unión de todos los partidos y no 
apelaban para su obtento á la dulzura y á las 
concesiones, que son los únicos medios de atraer á 
los hombres, ni tampoco á un sistema de energía 
y de valor que los vence. 

Cataluña , teatro principal de las discordias ci- 
viles, habia visto, como en su lugar dijimos, desa* 
parecer de su territorio á Castelfollit , destruido 
hasta los cimientos, y obligados sus habitantes á 
errar de monte en monte por no poder edificar 
casas otra vez sobre las ruinas de su patria ; y aho- 
ra presenciaba el saqueo y el incendio de San Lo- 
renzo de Morunis ó Piteus, ejecutado no por el fu- 
ror y la incontinencia del soldado embravecido, 
sino en virtud de una orden general de don Anto- 
nio Rotten , que señalaba á cada batallón la calle 
Crueldades eo que debia saquear. Consumado este acto de cruel- 
Cauluua. ¿^¿ ^ ^ prohibió á los infelices vecinos morar en- 
tre aquellos escombros, condenándolos á la desven- 
tura de vagar, como los de Castelfollit, por los 
bosques y montañas , y amenazándolos con la pena 
de muerte si fíjaban su residencia en Berga ó en 
Solsona. No es fácil atinar cuál de los dos parti- 
dos estremos cometia mas escesos y derramaba 
mas bárbaramente la sangre de sus hermanos: ai 
la historia ni la razón natural bastaban á demos- 
trarles que las proscripciones no convencen á lo6 
enemigos, sino los exasperan; y que esas medidas 
aisladas , y que no parten de un centro común y 
de un plan general , no aterran , sino irritan. 

£1 primero de Enero de i 823 presentáronse 
en las barras de las Cortes las autoridades de Ma« 
drid y los gefes de su milicia á recibir los pa- 
rabienes y plácemes del congreso nacional por la 
bizarría y arrojo con que se portaron en el célebre 
.7 de Julio : el presidente de la asamblea pronun- 
ció un discurso en alabanza de Ips heroicos defen- 
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sores de ta libertad, al que respondió en nombre 
de sus companeros el gefe político Palarea. Las 
Cortes continuaron sus tareas, aprobando el alista- 
miento completo de la milicia activa , no obstante 
los desórdenes que ocasionaba en todas partes el 
sorteo de la quinta , pues los mozos se insurreccio- 
naban y corrían á bandadas á reunirse á la facción. 

El ayuntamiento de Madrid, que desmepefíaba 
entonces un papel de primer orden, representó al 
rey en 4 de Enero pidiendo se terminasen breve- 
mente las causas del 7 de Julio , y se administra- 
se pronta justicia en desagravio de la ofensa hecha 
á la nación, amenazando, sí asi no se veriñcaba, 
con mayores males que no podían ocultarse á S. M. 
Andaba ya entonces mezclado en esta causa el 
nombre del infante don Carlos, y la poliiica 
aconsejaba, en vista de las resoluciones de Verona, 
correr el velo y no levantarlo para mostrar los 
principales actores ; el ayuntamiento en medio de 
su entusiasmo no sabia que en las grandes crisis 
debe preferirse no lo mejor , sino lo posible , para 
no perderlo todo. Mas la hora terrible iba á sonar, 
y los que dirigían el gubernalle de la nación á 
mostrar su alio saber salvando la nave , ó su men- 
guada ignorancia estrellándola contra los escollos 
de la Santa Alianza. 

El 6 de Enero los embajadores de Rusia , Pru- 
sia y Austria comunicaron al ministerio español 
las notas que liabian recibido, á las cuales, cele- 
brados varios consejos de gabinete , mas sin con- 
sultar al Consejo de Estado ni á persona alguna, 
resolvieron los secretarios del Despacho por una ce- 
guedad inconcebible, pero con la mejor fe del mun- 
do, responder por sí solos negándose á toda reforma. 
Fernando, que anteveía el desenlace que se prepa- 
raba con la negativa, pues la resistencia que po- 
día oponerse en una nación dividida en bandos, 

. iii. S 
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coa escaso ejército y menos recursos pecuniaros^ 
donde las contribuciones no se cobraban y era nu* 
la , fortificó en el ánimo del coronel San Miguel, 
su ministro de Estado, la idea del rompimiento, 
si hemos de dar crédito á una persona del mismo 
palacio. Amaneció pues el dia 9 , y San Miguel, 
aconsejado por sus amigos, á quienes la vehemen- 
cia de su amor á la libertad fascinaba , firmó las 
respuestas siguientes á las Cortes de París, Berlín, 
Víena y San Petersburgo* 
Retpactude ''Al ministro plenipotenciario de S. M. en Pa- 
^"inaSTp*' rís , digo con esta fecha lo que sigue. — El go- 
ríi. '"^ « «. j^j^^jj^ j^ g^ ^^ Q acaba de recibir comuni- 
cación de una nota pasada por el de S. M. cris- 
tianísima, á su ministro plenipotenciario en esta 
Corte , de cuyo documento se dirige á V. E. co- 
pia oficial para su debida inteligencia. 

99pocas observaciones tendrá que hacer el go- 
bierno de S. M. C. á dicha nota. Mas para que 
V. E. no se vea tal vez embara2^ado acerca de la 
conducta que debe observar en estas circunstancias, 
es de su deber manifestarle francamente sus sen- 
timientos y sus resoluciones. 

}}No ignoró el gobierno nunca que institucio- 
nes adoptadas libre y espontáneamente por la Es- 
paña causarían recelos á muchos de los gabinetes 
de Europa, y serian objeto de las deliberaciones 
del congreso de Verona: mas seguro de sus prin« 
cipios, y apoyado en la resolución de defender i 
toda costa su sistema político actual y la inde- 
pendencia nacional , aguardó tranquilo el resulta- 
do de aquellas conferencias. 
, . «La España está regida por una Constitución 

promulgada , aceptada y jurada en el año 18i2, 
Y reconocida por las potencias que se reunieron en 
el congreso de Verona. Consejeros pérfidos hicie- 
fou que S. M. C. el señor don Fernando VII no 
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hubiese jurado á su vuelta á España este código 
fundamental que toda la nación quería, y que fué 
destruido por la fuerza sin reclamación alguna de 
las potencias que le habian reconocido. Mas la ex- 
periencia de seis años y la voluntad general le 
movieron á identificarse en 1820 con los deseos 
de los españoles. 

i>No fue^ no, una insurrección militar la que 
promovió este nuevo orden de cosas á principios de 
i 820. Los valientes, que se pronunciaron en la isla 
de LiCon, y sucesivamente en las demás proviq* 
cias, no fueron mas que el órgano de la opinión 
y de los votos generales. 

9>£ra natural que este orden de cosas produ« 
jese descontentos: es una consecuencia inevitable 
de toda reforma que supone corrección de abusos. 
Hay siempre en toda nación , en todo estado , in- 
dividuos que no pueden avenirse nunca al imperio 
de la razón y de la justicia. 

iiEl ejército de observación que el gobierno 
francés mantiene en el Pirineo no puede calmar 
los desórdenes que afligen á la España. La espe- 
ríencia ha demostrado al contrario que con la exis- 
tencia del llamado cordón sanitario, que tomó des- 
pués el nombre de ejército de observación, ^e ali- 
mentaron las locas esperanzas de los fanáticos ilu^ 
sos que levantaron en varias provincias el grito de 
la rebelión , dando asi origen á que se lisonjea- 
sen con la idea de una próxima invasión en nues- 
tro territorio, 

I» Como los principios, las miras ó temores que 
hayan influido en la conducta de los gabinetes que 
se reunieron en el congreso de Verona, no pue- 
den servir de regla para el español, prescinde es- 
te por ahora.de contestar á lo que en las instruc* 
cíones d^l conde de Lagarde dice relación con aque- 
llas conferencias. 
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wLos días de calma y tranquilidad que el go- 
bierno deS. M. cristianísima desea para la na- 
ción j no son menos deseados , apetecidos y suspi* 
•fados por ella' y su gobierno. Penetrados ambos de 
que el remedio de sus males es obra del tiempo y 
la constancia , se esfuerzan cuanto deben en ace- 
lerar sus efectos, tan útiles y saludables. 

»9£1 gobierno español aprecia en lo justo las 
ofertas que el de S. M. cristianísima le hace de 
cuanto pueda contribuir á su felicidad; mas está 
persuadido que los medios y precauciones que po- 
ne en ejecución , no pueden producir sino contra- 
rios resultados. 

»Los socorros que por ahora debiera dar el go- 
bierno francés al espafíol , son puramente negati- 
vos. Disolución de su ejército de los Pirineos , re- 
frenamiento de los facciosos enemigos de España y 
refugiados en Francia , animadversión marcada y 
decidida contra los que se complacen en denigrar 
del modo mas atroz al gobierno de S. M. C.^ las 
instituciones y Cortes de España: hé aqui lo que 
exige el derecho de gentes^ respetado por las nacio- 
nes cultas. 

n Decir la Francia que quiere el bienestar^ el 
reposo de España, y tener siempre encendidos los 
tizones de la discordia que alimentan los princi- 
pales males que la afligen, es caer en un abismo 
de contradicciones. 

i)Por lo demás, cualesquiera que sean las de- 
terminaciones que el gobierno de S. M. cristia- 
nísima crea oportuno tomar en estas drcunstan- 
cias , el de S. M. C. continuará tranquilo por la 
senda que le marcan el deber, la justicia de su 
causa , el constante carácter y adhesión firme á 
los principios constitucionales que caracterizan á 
la nación á cuya frente se halla; y sin entrar 
por ahora en el análisis de las espresiones hipo- 
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téticas y anfibológicas de las instrucciones pasadas 
al conde de Lagarde, concluye diciendo que el 
reposo^ la prosperidad y cuanto aumente los ele- 
mentos del bienestar de la nación, á nadie inte- 
resan mas que á ella, 

99 Adhesión constante á la Constitución de í SiS, 
pa:& con las naciones, y no reconocer derecho de in* 
tervencion por parte de ninguna: hé aqui su divi- 
sa y la regla de su conducta, tanto presente co- 
mo venidera. 

»Está V. £. autorizado para leer esta nota al 
ministerio de negocios estrangeros, y para dejar- 
le copia si la pide. La prudencia y tino de V. E. 
le sugerirán la conducta firme y digna de la Es- 
paña que deba observar en estas circunstancias. 

99L0 que tengo la honra de comunicar á V» E. 
de orden de S. M. , y con este motivo le renuevo 
las seguridades de mi distinguida consideración, 
rogando á. Dios guarde su vida muchos años. — Pa- 
lacio 9 de Enero de Í823. B. L. M. de V. E. su 
atento y seguro servidor — Evaristo san Miguel.— 
Señor ministro de Francia.'' 

Respuesta á las Cortes de Viena, Berlin y San 
Petersburgo, ó nota pasada á los encargados de 
negocios de España en aquellas Cortes. 

^Muy señor mió: Con esta fecha digo al en- 
cargado de negocios de S. M. en de or- 
den del rey 16 que sigue : 

w El gobierno de S. M. C. acaba de recibir co- Bcgpueiu del 

mumcacion de una nota del de • ^ tes de vieoa, 

su encargado de negocios en esta Corte, de que se 5^5'*". ^ ^'" 
pasa copia á V. S. para su debida inteligencia. 
Este documento, lleno de hechos desfigurados, de 
suposiciones* denigrativas, de acriminaciones tan 
injustas como calumniosas y de peticiones vagas, 
no puede provocar una respuesta categórica y for- 
mal sobre cada uno de sus puntos. £1 gobierno 
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español, dejando para ocasión mas oportuna el 
presentar á las naciones de un modo publico y so- 
léame sus sentimientos , sus principios, sus resolu- 
ciones y la justicia de la causa de la nación genj^ 
rosa á cuya frente se halla, se contenta con de- 
cir; i.° Que la nación española se gobierna por 
una Constitución reconocida solemnemente por el 
emperador de todas las Rusias en 18(2* 2.° Que 
los españoles amantes de su patria que proclama- 
ron á principios de Í820 esta Constitución, der- 
ribada por la fuerza en i8<4, no fueron perjuros, 
sioo que tuvieron la gloria inmarcesible de ser el 
órgano de los votos generales. 3.^ Que el rey 
constitucional de las Españas está en el libre ejer- 
cicio de los derechos que le da el código funda- 
mental, y que cuanto se diga en contrario es produc- 
ción de los enemigos de la España, que para de- 
nigrarla la calumnian. 4.^ Que la nación española 
no se ha mezclado nunca en las instituciones ni ré« 
gimen interior de otra ninguna. 5.^ Que el reme- 
dio de los males que puedan afligirla á nadie in- 
teresa mas que á ella. 6.^ Que estos males no son 
efecto de la Constitución, sino de los enemigos 
que intentan destruirla. 1^ Que la nación espa- 
ñola no reconocerá jamas en ninguna potencia el 
derecho de intervenir ni mezclarse en sus nego- 
cios. 8.^ Que el gobierno de S« M, no se apartará 
. de la línea que le trazan su deber, el honor na- 
cional y su adhesión invariable al código funda- 
. mental jurado, en el año de 1812. Está Y. S. au- 
torizado para comunicar verbáhnente este escrito 
al ministerio de relaciones estrangeras, dejándole 
copia si la pidiese. — S, M. espera que la pruden- 
cia, celo y patriotismo de V. S. le sugerirán la 
•conducta htme y digna del nombre español que 
.debe seguir en las actuales circunstancias. Lo que 
tengo la honra de comunicar á V. S. de orden de 
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S« M. ; y con este motivo &c. Palacio 9 de Enero 
de 1823.— -Evaristo San Miguel. — Señor encar* 
gado de negocios de • • • • • *' 

Al punto que San Miguel estampó su firma eo 
estos despachos corrió al congreso representativo la 
mañana misma del 9, acompañado de todos los se- £ne»oclei823. 
cretarios del despacho. Anunció á las Cortes que 
había recibido las notas de la Santa Alianza; que 
había dado á ellas la respuesta ^mas análoga al 
decoro nacional, y que no obstante que sabia que 
este no era de aquellos asuntos que reclaman at^ 
cesariamente el conocimiento de la asamblea de 
diputados 9 creería faltar á los sentimientos de fra- 
ternidad que le ligaban con el congreso sino dies^^ 
cuenta del negocio." Leyó después los escritos de laft 
Cortes esfrangeras y las respuestas del ministeripde 
Estado, y concluida la lectura, el señor Isturiz, que 
presidia la asamblea nacional, dijo que ^'fiel esta á AprobacíoM 
SU juramento, y digna del pueblo a quien repre* 
sentaba, no permitiría que se alterase ni modifi-it 
case la Constitución, por la cual existia, sino por 
la voluntad de la nación y por los términos que 
el mismo código prescribía." 

£1 congreso representativo no descendió á exar 
minar si era político ó no desafiar á la Europa 
entera y pelear en lucha abierta con todas las pa- 
ciones del continente} tampoco se fijó en el estado Reflexione!, 
del erario y del ejército , ni antevio que si aparecía 
impotente para ahogar la guerra civil, menos po- 
dría resistir á ésta complicada con la invasión es» 
trana. El señor Galiano propuso enviar un mensa« 
ge al monarca aprobando la contestación dada á 
las potencias de Verona; y nombróse la comisión 
que debía redactarlo en medio de los aplausos d$ ' 
los diputados y de las galerías, que entregados á 
los sentimientos entusiastas de su corazón, se rego- 
cijaban , sin saberlo y de la muerte de la libertad: 
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2 pues qué otra cosa podía reisultar de aquel noble, 
pero desacordado rompimiento? Aun cuando su 
confianza rayase tan alta que anhelasen la guerra, 
aconsejaba la política prepararse para ella; y 
mientras se disponian los formidables preparatt*. 
vos, entretener diplomáticamente á las potencias 
amenazadoras y negociar con ellas mesuradamen- 
te. Pero el orgullo español, herido en su cuerda 
mas delicada, y la injusticia de unos déspotas, que 
como tigres rabiosos se arrojaban sobre la presa, 
porque nos veían débiles y divididos, acaloraron y 
conmovieron los ánimos, y el ardor del patriotis- 
mo, levantando espesas nubes delante de sus ojos, 
les robó la luz. Las tribunas prorumpieron en 
mueras á los tiranos; y la asamblea presentó el 
espectáculo de una unión compacta entre los indi- 
viduos de todos los matices políticos, abrazándose 
en medio del salón Arguelles y Galiano, cabeza 
el primero de los defensores del orden, y gefe el 
segundo de los amigos de la revolución. Canga, 
Saavedra, Ferrer y Galiano y otros muchos pronun- 
ciaron improvisaciones elocuentes, arrancando prin- 
cipalmente los aplausos públicos el enérgico y va- 
liente discurso de Arguelles, de aquel Arguelles 
cutya circunspección y templanza tantas veces he- 
mos elogiado, y que dejándose llevar ahora de su 
imaginación y de los latidos de un corazón amante 
de la libertad de su patria, puso en olvido los prin* 
cipios mas sencillos de la diplomacia. Mas entre el 
estrépito del noble regocijo que despertaba aquel 
desahogo de generosas pasiones no se percibian los 
áyes de la desconsolada España, que reclinada y 
escondida en un estremo del salón levantaba de- 
plorando tanta ceguedad las manos: las manos, que 
los ojos se lo impedia el llanto. 
£nrrodei823. • El i O los embajadores de Rusia, Prusia y 
Piden fufpt- Austria pidieron sus pasaportes, que les fueron 
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enviados con una muy áspera respuesta de San Mi- taportet loi 

guel al día siguiente. El 11 discutióse en el con* ^"aSgew!''* 
greso legislativo el mensage á S. M., en el que 
^manifestaban al rey que las Cortes habian oido 
con la mayor estrañeza las doctrinas contenidas en 
las notas de París, Viena, Berlín y San Petersbur<» 
go, porque ademas de no estar conformes con las 
prácticas establecidas en las naciones cultas, se .in<- 
juriaba á la nación española , á sus Cortes y á su 
gobierno; al mismo tiempo que habian visto con Mensage ai 
el mayor agradó la respuesta franca y decorosa ^^* 
que á estas. notas babia dado el: ministerio español, 
manifestando la faláiedad de los cargos que en ellas 
se hacian á la nación.'' Usaron de la palabra para 
apoyar el contenido del mensage los representan* 
tes del pueblo Saavedra, Canga- Arguelles, don 
Joaquín Ferrer, Arguelles, Galiano, Beltran de 
Lis, Munarriz y Zulueta, prorumpiendo en invecti-> 
vas contra la Santa Alianza , desafiando su poder , y 
negando que en España dominase la anarquía. Las 
Cortes aprobaron unánimemente el mensage, y acor- 
daron imprimir y circular por todos los pueblos la 
sesión de este dia para inmortalizar su obra , que 
tan cara costó á los desgraciados españoles. Al salir 
de la asamblea los vocales fueron recibidos por un 
inmenso concurso que llenó de aclamaciones los 
aires; y las músicas de los regimientos acompa- 
ñaron el coche del presidente Isturiz hasta su 
morada, donde arengó á la muchedumbre incul- 
cando el amor á la libertad. De alli trasladáronse 
las músicas á'casa del coronel San Miguel, minis« 
tro de Estado, victoreando su nombre y llamán- 
dole una y cien veces el salvador de la patria. 

El rey Fernando contestó el 17 al mensage £nerodei823. 
dd cuergo legislativo ** aplaudiendo la resolución deímilmor"*** 
de la asamblea , llamando imputaciones calumñio- 
ias los asertos de las Cortes del Norte, diciendo 
^. III. 6 
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que gozaba de la mayor libertad, y que si España 
era invadida se sostendria firme al frente de ella, 
seguro de vencer por la mas justa de las causas, 
que era asimismo la de todas las naciones cultas 
fjp.Ub.u. de la tierra.'* (*) Llegada á las provincias la 

uum, X) noticia de la sesión del 1 1 llovieron de todos los 

Felicitaciones ¿agulos pláccmcs y felicítacioncs al congreso, apre* 

•icongrcio. suráudose las autoridades, los regimientos, la mi- 
licia y los particulares á sancionar con su aproba- 
ción aquel acto del gobierno. £n Estremadura ce- 
lebraron la nueva con repique general de campa- 
nas, iluminación y otros regocijos, cual si hubiése- 
mos conseguido una victoria* £n Badajoz juraron 
otra vez Constitución ó muerte sobre la tumba de 
Arco Agüero, que habia muerto despeñado hacia 
algún tiempo; y en Barcelona hubo Te-Deum, 
salvas de artillería y otras demostraciones de gozo. 
Hijo de la inesperi¿ncia y del denuedo que carac- 
teriza al español, nosotros condenamos y admira- 
mos aquel delirio. 

Y cual si no bastase para el aniquilamiento y 
ruina de la patria el romper lanzas cen los prin- 
cipes mas poderosos, la desgracia y la rabia de 
Rompimiento ios apostólicos nos obligaron á provocar una guerra 

«on orna. ¿^ rcügiou esquivando las relaciones con el Papa. 

£1 ministerio habia nombrado á don Joaquin Lo- 
renzo Villanueva ministro plenipotenciario en Ro- 
ma, quien al llegar á Turin encontró una orden 
del Sumo Pontífice que le impedía pasar adelante, 
y solicitaba del gabinete de Madrid el nombra* 
miento de otra persona para tan importante cargo. 
Nuestro ministro de Estado insistió en que el 
señor Villanueva desempeñase la misión que se le 
habia confiado; mas el secretario de negocios es- 
trangeros de Roma repuso que las opiniones mani- 
festadas por don Joaquin en las Cartas Jie don 
Roque Lsal y en la tribuna de las Cortes no se 
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acomodaban coa las ideas de ta santa sede ^ que 
jamas le admitii-ia ¿orno embajador. Entonces el 
ministro español envió sus pasaportes al nuncio , y 
le mandó salir de Madrid al momento con escán* 
dalo de un pais dominado por el clero y fanático 
por herencia. San Miguel participó á las Cortes el 
23 de Enero la ruptura con el nuncio y los motí- 1823. 
vos que la habian precedido en los términos en 
que acabamos de referirla. 

Por lo demás ia .asamblea nacional ocupábase 
en el importante asunto de los reemplazos, y en 
sesiones secretas enterábase del siniestro rumbo con 
que navegaba la cosa ^pública , pues el ejército se 
^ disminuía 9 la quinta no producia soldados por la 
deserción de los mozos, y las facciones crecian y. se 
desarrollaban rápidamente. Verdad es que Manso 
se habia apoderado del castillo de Mora , y que 
Mina arrancaba continuos laureles en Cataluña^ 
pero Merino, Cuevillas y el Rojo de Vatderas se 
iSeñoreában en Castilla. En Aragón habíanse reuni- 
do las facciones en las orillas dei Ebro á Bessieres, 
quien al frente de cinco mil hombres amenazó á Ffp«dicion do 
Zaragoza el 5 de Enero. No satisfecho con seme- ^***'*»^*»- 
jante amago, quiso llevar ahora la guerra ^al cora- 
zón de la monarquía , y poner en alarma la corte 
misma, donde residia el gobierno, llegando sin 
obstáculo ni tropiezo alguno á Guadalajara. Los 
que pocos dias «antes habian desafiado el poder de 
las cuatro naciones mas poderosas del mundo, vic- 
ronse ahora amenazados é inseguros por un puña- 
do de facciosos: y el i 6 salieron de la villa y cor- jr:nero do i623. 
te algunas tropais á las órdenes del comandante ge«- 
neral de Castilla O-Dali, uno de los cinco héroes de 
la isla de León, como entonces los llamaban. Velas- 
co, que mandaba las armas en Aragón, no habia 
querido traslimitar de su provincia, dejando al ene* 
migo .^n libertad de vagar por donde mejor le 
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pareciese. El 20 salió de la corte un refuerzo com- 
puesto de la milicia y de partidas sueltas de Bcl- 
tran de Lis y otros, cuyo refuerzo se unió á las 
tropas que mandaba el Empecinado. Q-Dali corrió 
al encuentro d^ Bessieres , que se hallaba en firi- 
huega y y sin aguardar al Empecinado, aplazado para 

Enero de 1823. aquel punto, atacó el 24 al enemigo, que había 

tomado sus posiciones en las vertientes que se en« 

cuentran antes de llegar al pueblo. No tardaron 

Descalabro de los liberales á dispersarse, dejando en poder de los 

Brihuega facciosos la artillería y un gran numero de prisio-> 

ñeros, y salvándose á la desvandada y en el ma- 
yor desorden. Entre tanto acercábase á Brihuega el 
Empecinado por la derecha del camino real, é ]'g« 
norante de la rota de los suyos quiso penetrar en 
Brihuega, no obstante que eran las nueve de la no* 
che: estrellóse contra la resistencia de Bessieres, y 
desordenado y confuso retiróse con la mayor pre- 
cipitación. 

Apenas se supo en Madrid él descalabro de 

Brihuega, el terror se apoderó de los ánimos, por- 

Alarma de que exaltados estos por los peligros de la época 

Madrid. entregábanse mas fácilmente á las grandes impre- 

siones. Acuartelóse la milicia nacional; creáronse 
batallones de empleados y de paisanos; dióse la 
orden para levantar algunas fortificaciones, y con- 
firióse el mando de la capital á don Francisco 
Ballesteros y el de las tropas vencidas 4il conde 
de La Bisbal , que no tardó en agregar á estas las 
que desde Aragón ponducia Velasco. No obstante 
las promesas del conde, que ofreció al gobierno 
, deshacer aquellas hordas dónde quiera que las al- 
canzase , Bessieres pasó el Tajo á su misma vista 
y entró en Huete , donde aparentó fortificarse para 
reponer á los suyos de las fatigas que babian su- 
1823. frido. Alli permaneció hasta el í O de Febrero sin 
ser inquitado por los liberales, y dirigióse tranquil 



(ameQte á.sus antiguas trincheras, dividiéndose en 
dos mitades, que sucesivamente se derramaron pibr 
Aragón y Valencia. De este modo demostró el mj« 
nisterio, incensado por los periódicos, que carecía 
de medios para vencer una inesperta banda de rea* 
listas, mientras provocaba la ira y la pugna de mi* 
llones de estrangeros. 

Consoláronse los liberales de tantas miserias con sea^de*ü** ^] 
la torpa de |a Seu de Urgél, de cuyas fortificaciones i>or Mína. -"^ 
se apoderó Mi^.g|^3 de Febrero, después de ha- i823. 
ber arrojado, olpp^ilfn su lugar dijimos, á los ba* 
tallones de Eróles y á la regencia al territorio fran- 
cés. ^£18 dé DiQÍembre de 1822, dice el general 
en el estracto de^Kü vida ya citado, emprendí el 
bloqueo de la fortaleza de Urgél, cuyo sitio duró 
setenta y cuatro dias, contra una guarnición nu- 
merosa, fanatizada, y determinada á defenderse con 
vigor: sus provisiones de boca y de guerra eran 
inmensas. No tenia ni una sola pieza de artillería 
que oponer á los cuarenta y seis cañones que guarne- 
cían las almenas, en un pais pobre y estéril, y en la 
estación mas rigurosa. Mis soldados apenas estaban 
vestidos, faltábales con frecuencia la ración nece- 
saria por, efecto de la dificultad de las comunica- 
ciones , y tenían á mas que defender una estendída 
linea: finalmente, los sitiados eran tan numerosos 
como los sitiadores. La constancia y el valor ven- 
cieron todos estos obstáculos. Seiscientos asesinos y 
ladrones salidos de las cárceles componían en gran 
parte 1^ tropa de Romagosa, defensor de la ciu- 
dadela de Urgél: espiaron sus crímenes el día de 
la evacuación , pues todos perecieron. " 

Premió el gobierno este glorioso hecho con la 
gran cruz de San Fernando. También Mílans triun- 
fó de Misas en Olot, tomándole dos cañones y 
causándole bastante pérdida entre muertos y heri- 
dos; en Castilla cayó prisionero el Rojo de Valde- 
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ras; y en Navarra Torríjos, De Pabfo llamado 
Chapalangarra, y Jáuregui, conocido por el Pastor, 
b^tieroS en encuentros parciales á Guergué, Cueví* 
lias, Zumalacarreguí y Uranga. De estas alterna- 
tivas de triunfos y derrota^ deducíase la impoten*^ 
cia de los facciosos para llevar á cabo la guerra: 
y Mr. de Villele, ministro de Francia, decia al 
vizconde de Chateaubriand: ^Resulta de estos su» 
cesos , y asi io conñesan' los naturales del país con 
quienes hablo , que nunca los rgáKlIffi españoles fO" 
drian consumar la contrarevoltiéS¡mÍ^ ^^ patria sin 
el auxilio de un ejército estrangeroy aun cuando otroi 
gobiernos favoreciesen su causar''*'' 

Arrojada de Urgél la regencia, los realistas 
moderados atribuyeron á la violencia y á la sed de 
tiranía del presidente una gran parte del triunfo 
de las armas de Mina. Varios españoles de aquel 
partido, entre ellos Córdoba y Quesada, trabaja- 
ron en París para evitar la intervención estrangera, 
y formar otra regencia presidida por el infante de 
Luca, que ayudada con un empréstito garantido 
Proyecto de por las potencias de la Santa Alianza, organizase 
nueva regen- y modificase los elementos que componían el rea- 
lismo. Mas la caída del vizconde Mohtmorency, 
reemplazado en el ministerio de negocios estrange- 
ros por Chateaubriand, hechura de la Santa Alian- 
za , dio mas peso en el gabinete de Luis XVIII á 
los partidarios de la guerra, que después de la ar- 
Trogante respuesta de San Miguel parecía inevitable. 
Sin embargo, Mr. Viilele hacia los últimos esfuér*^ 
zos para atraer á los liberales españoles á un aco- 
modamiento; y sus conferencias con el conde de 
Toreno prueban que no adivinaba los* obstáculos . 
que el tratado secreto de Verona, y mas que el 
tratado secreto Fernando, iban á oponer á la tran* 
saccion intentada, que según los órganos de los re- 
butes de Urg<^l , fundábase ep dar á España la 
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carta francesa fundida en híspano crisol j en una 
amnistía general para todos los delitos políticos, en 
el reconocimiento de la deuda contraída por las 
Cortes, y en la coronación en América de un prín- 
cipe de la familia real. 

£1 tratado de la Santa Alianza desvaneció, co« 
mo era de esperar, muchas de las ilusiones de Vi- 
Hele, á. quien nosotros concedemos honradez y bue- 
na fé^ si entre hombres de estado puede existir al* 
guna vez ; pero. ^Ippi^ ^^ desistió del proyecto de 
sustituir á la rc^ffñcfa de Mataílorída otra de ín« 
dole mas suave. En i.^ de Enero de 1S23 el ba^ 
ron de Eróles ^ Eg^i? y e' prefecto de Tolosa tu* 
vieron una larga conferencia con este objeto, en 
virtud' de la cual, y de las seguridades dadas á 
Chateaubriand por el barón, partió éste á París: 
tambicrn don Carlos España, que, concluida su mi- 
won en Yerona , pretendió ser empleado en la car- 
rera diplomática, se axasperó con la negativa, y 
volvió la espalda á los regentes. Finalmente, el go- 
bierno de París, cual si nuestra nación fuese patri- 
monio suyo, acordó nombrar una especie de junta 
provisional hasta la llegada de los enemigos de la 
libertad i Madrid, donde según aviso encontra- 
rían instrucciones de Id voluntad del rey. 

Fiel Balmaseda á Mataflorida, acudió á los re- 
yes de Europa solicitando el reconocimiento de la 
regencia de ürgél, y "el despotismo puro y sin 
mezcla de reformas para España: también el ge- 
neral don Francisco Longa, que venia con reciei^tes 
aclaraciones dadas verbalmente por el monarca, sos- 
tuvo á los regentes en la reunión oficial que en la 
secretaria de la Guerra dé Francia celebraron el 
barón de Eróles, el conde de Españay Quesada en 
compañía del ministro. Balmaseda entregó en t2 
de Marzo al secretario de Estado del mismo país 1823. 
una enérgica esposicion de la junta de Cataluña á 
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Luis XVm, pidiendo fuese reconocida la regencia: 

en el mismo sentido representaron los arzobispos 
de Tarragona y Valencia , el presidente de los a* 
postólicos de Galicia, los diputados de Álava y 
Guipúzcoa, la junt^. de Navarra, los obispos de 
Urgél y Pamplona, t;l inquisidor general, y varios 
gefes del realismo. No. contento el ambicioso Ma« 
taflorida con tantas intrigas para sostenerse en el 
mando, pasó después una nota al embajador de 
Rusia consultando el rumbo\,j[f|be^ 4ebia seguir eñ 
vista de la política adoptiada- - por el gabinete de 
las Tullerías, que según la regencia tendia á dar 
á España un simulacro de instituciones representa- 
tivas : el embajador escusó el consejo. 

Eguía dio por disuelta la regencia, mánifestan« 
do que iba á tomar el mando supremo; y el baroa 
de Eróles avisó en Febrero á Mataflorida el a« 
cuerdo que el gabinete francés habia tomado d^ 
nombrar un Consejo Supremo de gobierno para 
España, designando los individuos; acuerdo funda« 
do en la voluntad de Fernando, que la habia de- 
clarado en dos cartas; la primera presentada por 
el encargado de negocios de Dinamarca en Madrid 
al ministro en París, y la segunda entregada al 
rey de Francia por el embajador Lagarde. 

El presidente de la regencia de Urgél podía 
oponer documentos á documentos, voluntad á vo- 
luntad , y á unas órdenes otras órdenes contrarias. 
En Enero de este año Í823 habia recibido una 
regia autorización por conducto de don Manuel 
González, en la que ^S* M. aprobaba todo lo he- 
cho por la regencia, mandábale continuar la em- 
presa, declaraba su real determinación contra el 
establecimiento de cámaras y toda clase de gobier* 
no representativo, diciendo que solo accedía á la 
proclama de f 5 de Agosto del año anterior: pre- 
venía al marques que sancionaba cuanto en su 
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cosa €n murarió\ l^ íttw>í^ fftrypfiíf^fi^d^ " Maí», 
r^cí^flite «a otrft eonwnipaoipa pweója ea naános d^: 
Mataflorídli por don Félix Al var^p .para <].ue la. 
regeacia. continuase sus fcviicionef hast^; la llegada 
de lo$ fcaúc^ses á- Madrid.^ d(Hi4^^ l^^.H^í^i^t de-f* 
signados poc S« M* los.^ugetos que; doblan compor* 
ner ef gobi^tpo.} A^i lo. manífestp Alyarad0.ea.l4s 
repr^eatacioues dirigidas al; rey ¿e Francia y al> 
duque d$ Aiígulejp^ já £ayqr d^ la. comiauagioa. 
de la . ceg^ocia^. .>;!; i: . 

. Los qucí duden' i&^ que un príncipe que s^ d¿ir>. 
ba á sí propio el título de: católico^ de que un^ 
hombre de. nuestro siglo, de. que un español en fia 
jugase hasta tal punto c^n la .vida de sus: sem^-^ 
jantesc y elevase, á este grada la perfidia , puedea 
consultar los. papeles del archivo, de: la regencia de- 
Urgél en las secretarías, del despacho^ y el estrac-* 
to que de ellos publicó el mismo Mataflorida (^)«. C^P*^^- ^í- 
Fuente pura donde hemos, bebido muchas de las 
noticias, apuntadas 9 y manantial fecunda de descu-^ 
brioiientos^ para la lúgubre . historia de aquella épo* 
ca. Vender á. todos., ser ingrata con. amigos y eno* 
mígosy premiar lo^ siervicios con el olvido, sacrir. 
ficar la patria # las, leyes y los subditos al deseo 
de vetigánKá, al ansi^i de op;:imir; tal es la con- 
ducta de Fernando el deseado, como le llamaba el 
inocQQte. pueblo que ICv levantó sobre su escudo, en. 

Í&08Í . 

Los amigos de- este pey cooocianí tan . perfecta*» 
mente los ocultos .plieg)ij?s de.. su .corazón , que en 
respuesta á la consulta de h, cegencia sobre el plan* 
que suponía á. Eguía y. á 1q&. miiiistros. franceses, 
fundado en una instruccioqi dada por el monarca, 
decia el inquisidor: general: ^JEstoy muy enterado 
del papelito,; de los antecedentes que le.motivaroni 
y de lo oblado en. su virtud i' y <i»i^ caus^ risai que 

T. III. 7 ^ 
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qtiieran levaritár castillos sobre fundamentos tsn 
débiles y que s^mfican tan poco. Ello es que si se 
apurase' ítódo 9 feisültafiá el <eargo mas terrible y 
sin réplica .contra el sugeto-^á quien se dirigió.^ 

Fernando y tsa familia *.séguian en el miimio 
estadd^de abatimiento y tristeza ^en que los habian 
sumido sus*pasiones .dominantes y ia delicada situik-' 
cion áe la cosa pública. ^Atacado el .primero por la 
gota unas veces «en el pie y ^otras en la' rodilla» 
negábase á salir de palacio^ jfa. que no le era per- 
mitido habitar alguno de sus,:altios favoritos; y la 
reina, atormentada por las xonvitlsiones de nervios 
que con tanta pertinacia la ¿acometían , solo en la 
oración y en el retiro .encontraba consuelos qtie 
no ;podia conmnicar á su esposo. Verdad es que 
el sol de la esperanza peiietraba ya con sus rayos 
Jas nubes de la tempestad ; mas antes de que las^ 
disipase restaban dias de tribulación y de amar- 
gura. , - . 

De vuelta de Verona 'Wellington se detuvo 
en París en virtud de las instrucciones que le en- 
vió Canning pftra que tratase de suavizar el ás«- 
poro continente de Jas Tullerias, y propuso la me- 
diación inglesa, que fue desechada: el gabinete de 
Londres no cesaba icn uno y < otro memorándum de 
encargar á su embajador en Madrid, sir Willíam 
A^Court, que obtuviese «del gobierno español al- 
gunas reformas en el' código, político de iSAH^Ho 
contento el inglés con esto,. envió á lord Fitz'Roy 
Sommerset para qae ^iqxéfprete .de las ideas de 
Wellington y^del estado de las. n^ociaciones, in- 
terpusiese el poderosc^! influjo vdel duque con algu- 
nos de los.gefes de la revolución española. Ya Saqi 
Miguel, á consecuencia de una sesión secreta ^ 
las Cortes en que «e ventiló la cuestión, hábia 
despachado coif ríeos estraordinarios solicitando; en 
Gran^B?eunÍ! W!» notá ios buenos oficios 4le U Inglaxerní entre 



FrtiHcia y España , y diciendo qae el gobierno 
¡x;rnianecia invariable en sus sentimientos; que si 
L'xistian deFeclos en. el código de ÍÍH2, la nacíoa 
ios corregiría, cuando y como, mejor le paredes^ 
y que los ingleses, debiaa. mediar, para que. la Fraa* 
cia disolviese el. ejército de observación. Bajo se- 
mejantes bases los pasos dados por la. Inglaterra 
iueron infructuosos, y Chateaubriand exigió por su 
parte para, abrir las. puertas i un arreglo "que 
se permitiese al rey de España, libre, de su ac- 
liial cautiverio y puesto á la cabeza de su ejerci- 
to, adelantarse hasta las márgenes del. Vídasoa, i, 
fín de tratar con el duque de Angulema, y esta- 
blecer una paz sólida.'* Botas pues, por la increí- 
ble ceguedad de los gobenuntes, del reino hispa- 
no las vías diplomáticas, de conciliación, aunieo-^ 
táronse las probabilidades de la guerra, y triun- 
fó en el Consejo de las TuUerías tan desastroso 
medio. 

Cuando la Corte de Ñapóles supo que la lu- 
cha estaba decretada, reclamó, insuda por el Aus- 
tria, que miraba con celos y sospechas, el encar- 
go de la Francia, la regencia en el gobierno pro- 
visional que iba á establecerse hasta restituir á 
Fernando su cetro de hierro. Y tuvo el emperador 
de Rusia que interponer su poderoso, influjo para 
acallar esta pretensión, que llevaba visos de quere- 
lla, y que los españoles pudieran haber fomentado 
ardientemente á no andar divididos y tan escasos 
de hombres de estado. i 

Las cámaras se componían en Francia de di- 
putados del partido ultra en su mayoría, y Luis 
XVIII procedió á su apertura en 2S de Enero en 
el salón de guardias de Enrique IV" en el Louvre, 
descorriendo el velo de sus intenciones con la Pe- 
nínsula española. "Todo lo he intentado, dijo, pa- 
ra asegurar la tranquilidad de mis pueblos y pre- 
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servar á España de las últimas desgracias. --^Lá 
ceguedad con que han sido desechadas las propo-^ 
liciones hechas ^n Madrid dejan pocas esperanzas 
de paz.— He ordenado llamar á an ministro: cíen 
mil franceses ^a^dado^ por oñ príncipe *de ' mi fa-* 
milia^ por acjuelá- quien mí corazón se .complace 
en llamar hijo^ están prontos á marchar^ invocan^ 
do al Dios de San Luis, para conservar el trono 
de España á un nieto de Enrique IV , preservar 
este hermoso pa^is de su . ruina ^ji reconciliarle-rcoa 
la Europa," - - 

^No tardaron en dar principio á sus sesiones ios 

parlamentos ingleses , -y- el rey se esplicó en estos 

términos 'pór lo respeclivo á'la cuestión del día; 

Del rey de in- ^Fiel á los principios que S, M« ha proclaqiado á 

giaierra. lá fáz del' mufado cnteW «emo> regla de su con- 

ducta., S. Mv^e ha opuesto á tomar parte en Ve- 
roña ' en alguna' medida que ^^diera considerarse 
como una intervención en los asuntos interiores de 
España por parte de las 'podenctas estrangeras, y 
desde enMnces S/M. faa-^mfileado y cóntinúa.emf** 
pteando'^us esfuerzos, '44s mas ejecuiivos^ coabo 
también ^ós buenés éfioios para calmar Ja irrita^t 
cion que'poi^ desgracia existe entre> los gobiernos 
francés y español , y para evitar, si posible fue- 
re , la palatnidad de juna guerra entre Franc& y 
España. '^ 'Los' oradores marques de, Lansdown^ 
lord Liverpool y Brohugam^ :se 4>ronuJKÍaroji.á 
fat^orde-Españar, y hablaron de romper lasJiost^ 
tilidades con la Francia si. los soldados de esta 
atravesaban los Pirineos;. £1 emperador ..de:.Rusia 
pasó ejitonces b-sijguicnto'nota'^á. su. embajador .en 
Londres.- -'■-•. 
NoudeRu- • ^S. !M. f. ^se lisonje^ i^áé qoe U iiK^ 

•iaá logUter- racioB prevalecería ' i¿n - los - consejos- del gobierno 

* ' inglés, >y qse lio querHft eii''tifn ^ompiínieaitb :con 

Fraiicia'espotiersé'9 desirüír' ¡Nidos los! lazos ¿^que ie 
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unen al continente. Eero si contra toda esperanza 
la Inglaterra declarase la guerjra á Francia para 
impedir a,l gobierno de S. M. cristianísima que tri- 
bute á España el servicio mas importante, S. M. L 
autoriza á su embajador para que asegure desde 
ahora al gabinete de las Tulierias que sus inten- 
ciones no cambian , y que por su j>arte mirará el 
ataque dirigido contra Francia como un ataque 
general contra todos los aliados, y que aceptará 
sin vacilar las consecuencias de este principio. — 
Seguro de su apoyo, el emperador exhorta al rey á 
llevar á cabo su resolución^ y marchar con con- 
fianza contra los hombres de ias revueltas y de 
los desastres.^ — Obrando conforme á este eipiritu, 
el emperador recuerda la cuestión agitada en el 
congreso relativa á la reunión de un ejército ruso 
en las fronteras occidentales del imperio^ como un 
medio de seguridad para la Europa. — Los gabi- 
netes se separaron sin resolver cosa alguna 6obre 
seo^ejante asunto; pero la: oíateria ha sido nueva** 
mente tonada en consideración. S. M. I. está. dis- 
puesto ú reunir un ejército úc observación en sus 
estados." 

El rey de Inglaterra , Pee!, "Wellíngton , y él 
partido de lord Castelreagh, se opoaian á la lucha, 
y el mismo Canning temia provocar segunda vez 
el establecimiento del sistema continentaJ: asi 
que Inglaterra proclamó. la neutralidad. ... 

£1 papel que representaba el monarca espan^l^ 
sancionando con una^mano los decretos de Jas «Cor* Maquíave 
t^y y espidiendo con Ja ^tra Órdenes á Eguía ^y nlndo. " 
á los demás agentes , horrorizaba á los que poseían 
$1 secreto., Chateaubriand dice en su obrar, tantas 
tMes citada , -ti *xmgreso de Veroaa. : ^^ Canning me 
hablaba mal de Eerpando^^e quien yo pensaba 
aim peor.*^ lY' el imismo ^secretario; ing les í escribía 
al vizconde* en 21 de. Enero: ^'.Péío en cuanto al ^823. 
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rey de España j bastante es decir que «^l primer m¡-- 
aistrO) hombre cuya moderación y exactitud dá 
juicio alaban sus propios, advetsarids j, ha asegura** 
do en el parl^fiento inglés» que la conducta dt^ 
este príncipe: ha. provx)cado la revolución. " Tal era 
Ja opinioa concebrda. por los primeros, hombres d€ 
estado que dirigían las riendas de sus gobiernos al 
ver la intriga y la. falsedad que* caracférizaban al 
hijovde Carlos^ W^ 

Decretada ía funesta guerra contra todo dé-* 
recho, restaba á la Francia trazarse la conductit 
que habia de observar con los partidos» que traba*^ 
jaban el reino hispano. Claró es que si queria ti^-* 
noblecrr. y dorar un tanto su injusta iastento^ debía 
venir á estorbar que los: hombres de las socieda^ 
des secretas suprimiesen un trono inútil cuando, car 
rece de las preTOgativas necesarias , y á resucitar 
la monarquía dándole las atribudpnes debida3> 
como dice Mr. Carné. Despreciar á los. bandos que 
devoraban nuesttira patria; asimilar al suyo. U fftr 
bierno de la Península confundiendo' en un centro 
común: todos tos intereses:, toda» las luces , sin mi* 
rar atrás , sin prestar oido á las pasiones priva«- 
das, sino al bien general ^ era la misión que estac- 
ha reservada á Luis XVIIL Y ^lo este camino le 
quedaba; porque los gefés del realismo sublevadoii 
salidos casi todos del populacho y del clero 9 re«* 
velaban la.fueriza de la democracia en sus filas^^ y 
tina vezr triunfantes amenazarian á su turno ail mis- 
-> r.ipr'r 4nosoUb... Conoció estas verdades don Luis 'Fer* 

Bandea de Córdoba r Y ^^ ^^^ mermotia que pce^ 
sentó al;g9bínete délasTuUerías e^ribía; ^Si el 
gobierna frrácés ^envia stís tropas á España para 
restablecer sobre lo que existe aquello que existiiij 
el remedio será tan malo ó peor que >la enfenile*- 
dad^ pues será él tránsito dé k democracia y Ja 
líceacia al despotismo triunfante ^ vengativo é irri* 
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tado.'^ Mas para esto necesitábase otra libertad 

exr el gabinete de las Tulle rías, esclavo del tratado 
secreto de Verona, y minado ea esta jparte por 
las iaflttepcias secretas .de ios .amigos de Fernando* 
£1 mjnisterio espaíiol, despreciado en los países 
estrangeros^ y falto .hasta de agentes que le im^ 
pusiesen ^n los acontecimientos mas públicos ^ no 
supo el acuerdo de los franceses hasta que leyó el 
discurso de Luis XVIIL JEntonces arrebatadaisen*^ 
te se presentó en la asamblea l^islativa el 5 de 
Febrero , solicitando recursos.de .hombres y de di-» 1823. 
aero; pero tan escasos jpaca tamaña .contienda, que 
se reducían á .la vdemanda ^de. treinta siúl .sf^^áfidoa^ 
y á la autorización para introducir .arcMl^.cO'n 
brar en frutos las contribuciones Jitrasadas^ Las 
provincias debian entregar ;sus xupos respectivos 
de la quinta, vestidos j annados , jdentro de un 
mes contado desde la publicación jdel , decreto; en 
cuyo caso, es decir, tsi asi lo conseguían , serian de*^ 
claradas las diputaciones .provinciales cbenemécitas 
de la patria. £1 congreso concedió á los ministros 
cuanto deseaban, y descansó en Ja palabra de que 
bastaban tales medios ^para hacer frente .á ia inva** 
sion de los cien mil franceses. Discuitóse tanibiea 
la formación .del estado mayor de los > ejércitos,! 
siendo nombrado gefe del mismo .el .mariscal de 
cam^ don Antonio Remon. Zarco. del Valie^ yoor-*» 
ganizáronse aquellos .del modo siguienüe» .Ejétf ito Organísacíon 
primero de operaciones al .mando ^del teniente: ge- -^«'oi ejércitos. 
neral don Francisca £spoz y Mina ^.compuesto jdp 
las tropas que voperaban en el . séptimo distrito .oai* 
litar. — £jército segundo . de . operaciones. á Jas ór- 
denes del teniente general. don Francisco JSallestot» 
rós^ compuesto de las tropas que militaban .en el 
<piinto y sesto distritos. •^£jército primero de re^ 
lerva mandado por el teniente general < conde . dé 
La Bisbal , eompuesto de las trepas existentesueii 
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el primer distrito itüíitar. — Segundo ejército ídc 
reserva bajo las órdenes del teniente general coa^r 
de de Cartagena , con las tropas del segundo y 
tercer distritos militares^, y el aumentó que S. M. 
se dignase señalar á laa mismas» Estraño parecía el 
nombramienta de Morilla después qjue las Cor« 
1823. tes hablan resueko en 22 de Enero á propuesta 
de la comisión nombrada para examinar los suce* 
sos del 7 de Julio que se exigiese la responsabili- 
dad al ministerio, comandante general, gefe po^ 
líticó y Consejo>de Estado de aquella época. 

Varias veces^ en el curso de esta historia nos 
hemoS' .parado á enseñar al lector el cuadro de los 
desói;¿(¿ies de aquella época .sin atinar el nombre 
que debíamos darle* Aquellas escenas no eran las 
de una revolución, ni siempre pueden llamarse 
bijas de t^ anarquías dominaban a veces en ellas 
tal arrobatatento , tanta buena fé ea los jóvenes, 
esperanxas tan inocentes al lado de. viejas ambi* 
ciones y solapados vicios ,. que nunca llegarán á 
calificarlas los que no las presenciaron. Creíase que 
asi se salvaría la patria , y se destrozaba su seno. 
También nosotros los que esto escribimos después 
de tanto t;iempo j entusiastas é inespertos , con el 
fasíl al hombro á los quince años, veíamos con pla- 
cer los esfuerzos de los que tendiendo ,los brazOs 
paca sostener la estatua de la libertad conmovían 
su pedestal. 

Pero detras de los bastidores de aquel teatro de 
gente crédula y acalorada ocultábanse lassoci&f. 
dade» secretas, origen de tantos escándalos, y cu- 
yos individuos ni aun destreza para encubrirse te-, 
nian.^ Cual si les agurjára el deseo de sacar i .^pian. 
tSL SU» misterios , hacíanse la guerra masones -y. 
comuneros en sus periódicos con las armas de>l^> 
ridiculez y de la sátira , comprando con el suyo 
propio «i ageno descrédito. Los unos publicaban 
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los estatutos de los otros , estos imprimían las hV 
tas de aquellos , y todos daban de este modo pie 
á las futuras proscripciones de sus encarnizados 
enemigos. 

£1 ministerio cometió la imprudencia de abrir 
otra vez en Madrid la sociedad patriótica ahora 
landaburiana , de la que fue nombrado presidente 
con el título de Moderador del ^ orden ei panegi- 
rista de la guerra civil Romero Alpuente. Y en 
una de las noches en que mas numeroso era el con- 
curso, dieron el increible espectáculo de encara- 
inar3e á la tribuna alternativamente masones y co- 
muneros, y se acusaron y denigraron con una 
vehemencia en los ademanes y en las Jtt||%bras 
que todos temian las obras. El grahde ot4í$tlte y 
la asamblea intentaron después de este dia reu- 
nirse, y nombrando una comisión central , com- 
puesta de los magnates de una y otra bandera, di- 
rigir hermanados los asuntos públicos é inñuir en 
su rumbo. Mas nunca lograron entenderse los co- 
misionados , porque la joya apetecida por griegos 
y troyanos eran las sillas de las secretarias del 
despacho. El gabinete San Miguel, después de. ha- 
ber tentado varios medios de moderar el ardor de 
la sociedad landaburiana, tuvo por fin que cerrar- 
la bajo pretesto de amenazar ruina el edificio don- 
de se congregaba: el edificio que venia abajo era 
el de la patria. 

Los ministros propusieron á las Cortes que en 
vista de las notas de la Santa Alianza , y del dis- 
curso del rey de los franceses, debia el congreso 
adoptar las medidas de seguridad que juzgase 
convenientes. Nombróse una comisión especial, cu- 
•yo dictamen abrazaba dos artículos. 1.^ ^^Si desde 
'^[ue las Cortes estraordinarias cierran sus sesiones, 
^Ib5 circunstancias exigieran que el gobierno muda- 
se su residencia , las Cortes decretan su traslación 
T. iil. 8 
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al punto que aquel señale de acuerdo con la di- 
putación permanente; y si esta hubiese cesado en 
sus funciones lo hará de acuerdo con el presiden*- 
te y secretarios nombrados por las Cortes or- 
dinarias. 2.^ En este caso el gobierno consultará 
acerca del parage á que crea conveniente la tras- 
lación , á una junta de militares acreditados por 
su ciencia, conocimientos y adhesión al sistema." 
^323. El 14 de Febrero se abrió la discusión sobre este 
dictamen , y admira óir de boca de un ilustre 
diputado la facilidad con que una columna fran- 
cesa podría sorprender la corte, confesando de 
este modo la falta de medios defensivos, y por 
consiguiente la criminal imprudencia con que ha- 
bían eatregado la nación á los horrores de la guerra. 
Desmanteladas y desprovistas las plazas fuertes, 
insurreccionados los pueblos á favor de la causa 
en cuyo apoyo venia el estrangero , precedido es- 
te de las numerosas bandas de españoles que se- 
guían el estandarte de la fé , necesitábanse huestes 
muy aguerridas y numerosas para hacer rostro á 
la tormenta. Todos los oradores hablaron de un 
golpe de mano, de lo peligroso de la crisis, de la 
dificultad de la defensa ; y faltó un varón entero 
y valeroso que alzase la voz y dijese : ^' Si tan per- 
dida os parece nuestra causa, ¿para qué empeorar- 
la con una inútil resistencia? ¿Para qué derramar 
sangre infructífera? Sacrifiquemos nuestros mas ca- 
ros sentimientos : tratemos con la Francia , y aun- 
que perezcamos nosotros , salvemos las vidas de 
los que morirán en la pelea." Aprobó la asam- 
blea el dictamen por una inmensa mayoría , no 
obstante que desde la clausura de las Cortes es- 
traordinarias á la apertura de las ordinarias sqIo 
mediaban diez dias , y que tanto recelo en los par 
dres de la patria debia desalentar á los mas 
osados. 
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0>nriauar<Ki las Cortes sus trabajos legislativos 
discutiendo el estado de la fuerza armada nacio- 
nal, y la amnistía concedida por consejo de la 
Inglaterra á los facciosos que se presentasen antes 
del f S de Abril en los momentos en que iban á 
cumplirse sus esperanzas, y á obtener el triunfo 
para que tanto habían trabajado. £1 i 9 de Febre- ^J^^^ . 

*^ * , , , Y • 1 . Ciéminte las 

ro cerráronse las puertas del congreso sm la asís- Cortes estnor- 
tencia del monarca, que doliente todavía del últi* ^'***"*«- 
mo ataque de gota abultaba sus males para huir 
la vista del congreso, á quien tanto aborrecimiento 
profesaba. 

Los ministros , que veían de cerca la% tramas 
en que andaba enzarzado el príncipe, iti^podian 
amarle, ni tratarle con aquella dulzura y mira- 
miento debido al solio. De aqui resultaba que al 
odio natural en un rey despótico de suyo, y cria- 
do y acostumbrado á las formas de la tiranía, 
amalgamábase el resentimiento del hombre priva- 
do, que oía de los labios de sus secretarios tal vez 
Justas reconvenciones. Fernando pues sembraba en 
su corazón la indigna semilla de venganza, que 
creciendo oculta y sin ser vista habia de dar des- 
pués cuando saliese al aire libre aquella cosecha 
abundante de proscripciones y asesinatos jurídicos 
que escandalizaron la Europa. 

. £1 príncipe ansiaba separar de su lado á los mi- 
nistros de hierro que no querian doblarse al es- 
truendo de' los rayos que ya se veían brillar so- 
bre la cumbre de los Pirineos; y complicándose 
ahora la nueva cuestión con sus antecedentes , re- 
solvió usar de la facultad que la Constitución le 
concedía* La víspera del dia en que se cerraron 
bs Cortes, los secretarios del despacho presenta- 
ron al rey una esposicion en que pintando los pe- 
ligros del reino , concluían manifestando la necesi- 
dad de que el gobierno se trasladase á un punto 
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mas seguro. Fernando pasó el escrito al Consejo de 

Estado, que opinó debia procederse en este asunto 
con el mayor tino y detenimiento; y el rey firmó 
la destitución del ministerio. Sus individuos, según 
publica voz y fama, pertenecían á la sociedad se- 
creta de los masQnes , y S. M. , lince en tales ma- 
nejos, quiso transigir con sus rivales los comuneros 
por medio de su agente secreto don José Manuel 
de Regato , de quien hemos hablado otras veces. 

Al cerrarse el congreso andaba ya la desti- 
tución de boca en boca , y los sectarios mas fu- 
ribundos proferían públicos denuestos y vilipen- 
dios cootni Fernando , amenazando cielos y tierra 
con su ¥Í|b9ganza. En la tarde del mismo Í9 de 
1823.' Febrero agrupáronse los revoltosos en la Puerta del 
Sol y en la Plaza de Palacio: en todas partes se 
Asonada en oyeron gritos pidiendo una regencia, y el resta- 
Madnd. blecimiento denlos ministros caídos ; y mezclóse con 

estas peticiones la voz de muera el rey. Poseídos 
los alborotadores por el furor , colocaron una me- 
sa en la Plaza de la Constitución, para recoger 
firmas á la representación en que solicitaban el 
destronamiento del monarca y la creación de la 
regencia : el ayuntamiento quitó i la fuerza la me- 
sa y dispersó á los sediciosos. Veíanse al frente 
de los grupos acalorando á la muchedumbre hom- 
bres osados ; y un diputado, cuyo nombre no que- 
remos recordar porque en 1814 fue el €;ncarce- 
lador de sus compañeros, y desde entonces ha fi- 
gurado en opuestas banderías, se presentó en me-* 
dio de los amotinados ostentando una cuerda , con 
la que, decía, debían arrastrar al rey. Figuraban 
allí gentes de rostro siniestro conocidas por sus de- 
litos, y que á manera de las aves de rapiña úni- 
camente salen de sus madrigueras al olor de las- 
revueltas., cualquiera que sea la causa que las im- 
pulse. 
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Entre tanto la reins^ sentada junto á Fernan- 
do, rodeado del marques de Santa Cruz, del con- 
de de Puñonrostro, del general Zayas y de otros, 
presentaba la imagen del terror , >que crecía á cada 
aviso que llegaba de las intenciones de los subleva- 
dos. Apresuróse el príncipe á rerhabilitar á los mi- 
nistros destituidos, usando de la fórmula de conti- 
núen por ahora; pero era ya tarde: la noche per- 
petradora de crímenes habia oscurecido la villa , y 
unos doscientos conjurados se precipitaron sobre el 
palacio é invadieron su lindar. Los granaderos de la 
milicia que guarnecían aquel día el alcázar se opu-. 
síeron con heroico denuedo al torrente ^.^y jtao solo 
permitieron que subiesen comisionados á "^presentar 
una petición: llegaron estos á la cámara real, don- 
de sabida la esposicion de los ministros se conten- 
taron con proferir amenazas, no perdonando en ellas 
ni las lágrimas de una señora, ni la virtud de 
una reina. La milicia de Madrid y su ayuntamien- 
to merecieron los elogios de los buenos ciudada- 
nos. Oigamos á un testigo de vieta de aquella noche, 
cuya pluma, aunque empapada en tinta de color lo 
comunique á los sucesos que pinta, no por eso los 
desfigura. 

"£n muchas ocasiones habia sido turbada la 
tranquilidad pública, en muchas vivas y mueras 
diferentes habían resonado en las calles y plazas 
de la capital; pero jamas se habia manchado la 
revolución con signos ciertos de un atentado hasta 
esta noche ominosa* ^ 

99 La pluma se resiente á describirla: voces de 
^^ muera el rey" se oyeron por primera vezj se 
insultó el sagrado asilo, y aun á la virtuosa y res- 
petable reina , y acaso sin la milicia de Madrid y 
sin el ayuntamiento se hubiesen manchado las pá- 
ginas de nuestra historia con la sangre de ilustres 
víctimas* 
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))Nosotros lo vimos ; vimos el real palacio aco« 
metido; escitamos á los buenos para que se unieraa 
en defensa del monarca , abandonado casi de todos^ 
pues solo le rodeaban algunos servidores leales y 
el decidió y v?tHente general don José Zayas; jpero 
dónde estaban entonces los héroes de la lealtad?" 
(Miraflores, tomo f.*", pág. 179.) 

Los secretarios del despacho trataron entonces 
de cahnar los ánimos, y enviaron á sus amigos 
para que disiparan el tumulto: harto tardaron en 
reducir á la obediencia á los rebeldes, porque 
roto el freno , jamas vuelve el caballo á tascarlo 
sin verse obligado por la fuerza. Pasóse gran parte 
de la noche en el desorden, los improperios, el 
atropello y el desahogo de todas las pasiones : los 
ministros ocupáronla en lograr de Fernando que 
sancionase la salida de Madrid, autorizando á sus 
secretarios para que adoptasen las medidas necesa- 
rias Á la traslación. Entonces San Miguel y sus 
compañeros consultaron á una junta de generales 
para que desígnase el punto donde debian trasla- 
darse las Cortes y el gobierno; y evacuado el in-* 
forme lo remitieron todo al Consejo de Estado el 
dia 24. 

Habíase perturbado también el orden publico 
en Cádiz, donde sublevada la plebe pretendió que 
saliera de la plaza el batallón de San Marcial , y 
fueron necesarios repetidos esfuerzos de las autori- 
dades para que no vinieran á las manos y aban- 
donasen la actitud hostil que habian tomado. En 
Barcelona escandalizó al vulgo, fanático de suyo, el 
ver entrar cercado de bayonetas al obispo de Lé- 
rida por sospechas de conspiración. 

No menos turbias corrían las aguas de la reac- 
ción en las faldas del Pirineo: los corifeos del rea- 
Dmsion de lismo seguiau divididos y dominados por el espí- 
los realistas, ^j^^ ¿^ persccucion que los distinguia. La regencia 
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de Urgél, ó hablando con mas exactitud dos de 
los regentes, Matañorida y Creux, después de haber 
permaaecido breves dias en Puigcerdá, donde con- 
trataron el empréstito de 80 millones, interná- 
ronse por Llivía en Francia, estableciendo su resi* 
dencia en Tolosa. Mas el estimulo de la ambi- 
cion que los atormentaba no tardó en agitarlos, é 
intentando volver á aparecer en España por la 
frontera de Cataluña trasladáronse á Perpiñan para 
intrigar con los gefes de los facciosos. Estando 
alli presentóse á ambos el general francés Borde- 
soulies y les invitó á que regresasen á Tolosa y 
cumplimentasen al duque de Angulema. Eguía 
remitió un oficio muy reservado á Mata florida, 
en el que le decía: *' Renuncie V. £. toda idea 
de sostener la regencia que formó, dejando obrar 
libremente la que yo debo presidir." No pudien- 
do tampoco penetrar en Navarra, como lo habian 
imaginado, por haber dado Eguía orden de pren- 
derlos en semejante caso, enviaron una protesta 
al duque de Angulema contra el pian de cáma- 
ras, alegando que todo sería nulo por no estar el 
rey» Angulema confinó á Matañorida y al arzo- 
bispo de Tarragona á distintos puntos, y recibida 
orden después para que se presentasen en París 
fueron destinados á Tours. Tales fueron las vici- 
situdes y oscuro fin de la malhadada regencia de 
Urgél, á la que no debió España un solo benefi- 
cio^ y si con la célebre declaración de 1 $ de Agos- 
to del pasado año los cimientos del funesto pan- 
teón de proscripciones y de asesinatos levantado 
después por sus sucesores y coronado por Fernan- 
do. Los liberales obtenian repetidas ventajas en 
la provincia de Cuenca; y mientras la facción en 
general tomaba un veloz incremento, Milans rom* 
pia las haces de Misas en Cataluña, aprehendien- 
do al cabecilla Coll y á mas de doscientos indivi- 



6+ 

dúos. £1 furibundo OMonell, que por orden de 
la regencia había reemplazado á Quesada en Na* 
varra, se retiraba á Francia con los suyos para 
componer la vanguardia del ejercito invasor: los 
soldados de la libertad cogian nuevos lauros en el 
Principado , y desbaratábase la trama forjada para 
entregar ál realismo la importante plaza de San 
Fernando de Figueras , de donde huyeron dos ofi- 
ciales y cinco sargentos 9 artífices principales de 
la máquina. 
1823. Abriéronse las Cortes el i.^ de Marzo para dar 

Ábrese la le- principio á la legislatura ordinaria de i 833 j y 

naria. los ministros entregaron á nombre del rey el dis- 

curso de la corona. Fernando, cuyos padecimien- 
tos se hábian agravado con las escenas del dia i 9^ 
no pudo presentarse en la asamblea; y decia en el 
escrito leido que le animaban los sentimientos mas 
puros de amor á la Constitución y el mas ardien- 
te deseo de sostenerse al frente de los pueblos en 
la lucha que amenazaba. Entre otros párrafos pa- 
Discurso *de récenos el siguiente digno de notarse. ^'No, la 

apertura. razon y la justicia no serán menos valientes que 

el genio de la opresión y de la servidumbre. La 
nación que capitula con enemigos , cuya mala fé 
es tan notoria, es nación ya subyugada, y el re- 
cibir la ley que se quiere imponer con las armas 
en la mano, es la mayor ignominia." 

Marzo de 1823. S. M. participó á las Cortes el dia 2 el nom- 

bramiento que en uso de sus facultades habia 
hecho de nuevos ministros; los cuales no debian 
empero entrar en el desempeño de sus funciones 
hasta haber dado cuenta á las Cortes los actuales 
del estado de la nación con la lectura de sus res- 
pectivas memorias, que según el artículo 8S del 
reglamento interior , debian leerse el 3 de Marzo. 
No obstante que los nombrados nunca se sentaron 
en las sillas de la secretaría, debemos colocar 
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aguí sus nombres para la mejor inteligencia de los 
sucesos posteriores. Eran: de Estado don Alvaro 
Florez Estrada; de la Gobernación don Antonio 
Diaz del Moral; de Gracia y Justicia don José 
Zorraquin; de Hacienda don Lorenzo Calvo de 
Rosas; de Guerra don José María Torrijos, y de 
Marina don Ramón Romay. Todos pertenecian al 
liberalismo mas puro , y su mayoría á la sociedad 
secreta de los comuneros , según pregonaba la 
fama. En esta sesión dijo un representante del 
pueblo que existia una conspiración, cuyo centro 
era el palacio, y que por lo tanto debia acelerar* 
se la traslación del gobierno. Otro diputado, el 
clérigo Rico, añadió: ^* Estamos en la época deter* 
minada de declarar la impotencia fisica de S. M.:'' 
y las tribunas prorumpieron en numerosos aplau*» 
sos hasta que el presidente reclamó el orden. Si*» 
guiendo su curso la discusión anunció el ministro 
de la Guerra que los secretarios del despacho juz* 
gabán habia llegado el momento de que el gobier* 
no se trasladase á parage itias seguro; y la asam-- 
blea legislativa resolvió que los ministros se pre- 
sentasen al dia siguiente á señalar el sitio adonde 
debia encaminarse la Corte. Aprobó el congreso 
el 3 que de los milicianos de Madrid que volun- 
tariamente quisiesen seguir á las Cortes se forma- 
sea uno ó mas batallones, y que se asistiese á 
cada individuo con cinco reales diarios. Los mi- 
tiistros oficiaron á la asamblea diciendo que el 
rey, en vista de lo acordado en el dia anterior, y 
oído el Consejo de Estado , designaba á Sevilla 
{lara punto de traslación, y que se habían tomado 
las medidas convenientes para ocurrir á la seguri- 
dad de los caminos. 

Como los ministros no habian de dejar sus 
úlhís basta que diesen cuenta del estado de la 
cosa pública, imaginaron sus apasionados un ar- 
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did para mantenerlos al frente de lo» negocios ; y 
fue dilatar por tiempo ilimitado la lectura de las 
Infracción del memorias, infringiendo el reglamento interior. En 
tenGr"de'cor- vano los comuneros reclamaron su cumplimiento 
tea: por medio de Beltran de Lis: la parte de la asam- 

blea que amaba al ministerio, para ganar días no 
reputó la proposición comprendida en el articulo 
ciento, y transcurridos después los trámites pres- 
critos no la admitió á discusión. 

Aun en medio del cáncer que roía las llagas de 
la patria y anunciaba su muerte, y á pesar de la 
nota que habia pasado el Sumo Pontífice, empeña-, 
banse algunos representantes del pueblo, aunque 
sin éxito, en proveer al arreglo y dotación del 
clero. Las Cortes concedieron facultades estraordi- 
narias á las diputaciones provinciales para cuando 
se verificase la invasión francesa, y tornaron á 
ocuparse en su asunto predilecto, que era la pro- 
yectada salida de Madrid. 

Fernando , que á todo trance quería evitarla 
para acelerar el triunfo de los franceses, daba á 
sus males una importancia que realmente no te- 
nian, pues pasada la crisis del ataque gotoso ha- 
bían desaparecido hasta los síntomas mas leves, 
quedando solo laá señales de la hinchazón ea los 
pies. Para motivar su resolución convocó en su 
carácter privado una junta de médicos, cuya mayo- 
ría opinaba que podia perjudicarle el viaje, y. re- 
mitió al congreso las certificaciones por medio de 
1825. sus secretarios del ^despacho el 12 de Marzo. Los 
médicos que las habían estendido habían' ce- 
dido á las instancias del monarca, no porque 
realmente le considerasen en. peligro, sino por 
que conocían que resistir á sus deseos era agriarle 
aun mas contra el gobierno representativo: no 
tardaremos en ver cómo correspondió á este rasgo 
de confianza. Los tres fiUcultativos de cánúira^ 
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don Hilario Torres, don Agustín Frutos y don 
José María Turlan, afirmaban que no debía el rey 
partir de la villa, y que si partía no respondían 
del resultado (^). Las Cortes, persuadidas de que f^Jp.Ub, 11. 
la salud de la patria pendía de aquella medida, ""'"• ^'-^ 
pues iba á encenderse una guerra nacional, pasa- 
ron las certificaciones á una comisión de su seno, 
para que al dia siguiente diese su dictamen sobre 
los medios de facilitar la traslación del monarca 
sin perjudicar ni agravar sus padecimientos. Pocas 
veces vieron los palaciegos tan irritado á Fernando 
como en el momento en que vino á su noticia el 
acuerdo de la asamblea legislativa: el despecho pa- 
recía haber llegado á su colmo, y ninguno de su 
familia podía calmarle. 

Amaneció el i 3 de Marzo, y la comisión, que 
en la noche anterior había oído y examinado de- 
tenidamente á los médicos sorprendiendo su secre- 
to, opinó que se enviase una diputación á palacio 
para que S. M. señalase el dia y la hora de la par- 
tida antes del i 8 del mismo Marzo , quedando las 
Cortes hasta recibir la respuesta en sesión perma- 
nente. Aprobó el congreso en todas sus partes el 
dictamen propuesto, y habiendo pasado al real al- 
cázar la diputación, presidida por don Cayetano 
Valdés, contestó el monarca que estaba pronto á BesaélVeie 
partir el dia 17, pero que deseaba se retardase partir.**^ ^ 
si era posible la $alida hasta el 20. Asi lo otor- 
garon las Cortes al regreso de la diputación, di- 
ciendo que debía considerarse como una prueba 
del respeto y miramiento con que el cuerpo le- 
gislativo acataba á la corona. Participaron segun- 
da vez á Fernando el plazo concedido, con la 
cortapisa de^'á no ser que las circunstancias exi- 
jan otra cosa:" mas no habiendo sobrevenido 
accidente alguno imprevisto, el monarca con su Salida déla fa- 
esfiosa y toda la famifiá abandonó la villa y corte ^^^ '^^ 
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de Madrid el 20 de Marzo á las ocho de la ma- 
ñana con rumbo á Sevilla. Custodiábanle la mili- 
cia y algunos batallones del ejército á las órdenes 
del general Villacampa, nombrado gefe de aquellas 
tropas , con las cuales , y con las que guarnecian á 
Andalucía , debia componer un ejército de reser- 
va, tomando el título de tercero y cuarto de opera* 
ciones los que llevaban este nombre. 

No todos los liberales cuyo ardor mas grados 
marcaba en el termómetro político aprobaron la 
salida del rey y la guerra que iba á principiarse. 
Deseosos de evitarla, convinieron en los medios de 
oponerse á que Fernando se ausentase de su pala- 
cio; pero el corto número de los que asi pensaban 
y la negativa del príncipe, que no queria correr 
ningún riesgo personal, desvanecieron el concerta- 
do plan, á cuya cabeza figuraba el general Vigo- 
det. No tuvo mejor acogida la oferta del conde de 
La Bisbal, quien en calidad de gefe político y de 
comandante general debia con sus tropas estorbar 
la salida, si el proyecto hubiese merecido el supe- 
rior beneplácito. Ignoramos si el monarca se negó 
por la desconfianza que inspiraba persona tan vo- 
luble, ó si, como nosotros sospechamos, habia mu- 
dado de idea, y conociendo que toda transacción 
sería contraria á sus miras, se acomodaba con mas 
gusto al viaje. 

Para hacer rostro al ejército estrangero, próxi- 
mo á invadir el desapercibido reino y triunfar de 
sus armas , requeríase la unión de los hijos del pais, 
sin la cual no cabia resistencia: veamos de qué 
modo la promovían los españoles y procuraban 
hermanarse con sus conciudadanos. £n los prime- 
ros días del año habíase presentado en la palestra 
Semperc. en el reino de Valencia el cabecilla don Rafael 
Sempere, quien incorporado en Benazal con sesen- 
ta hombres, alzó el pendón del realismo. Dióse tan 
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buena maña, y trabajaba en un terreno tan prepa- 
radOy que el 30 de Enero contaba ya mil y qui* ^^23. 
nientos hombres divididos en dos batallones y otros 
tantos escuadrones. Reforzáronle en Febrero el co- 
mandante Prats con varios oficiales, y el cabecilla 
Ramón Chambo con su partida de cien hombres^ Chambd. 
quien habia trocado el látigo de carretero por el 
bastón del mando. Creados otros batallones como 
por encanto , aguardó en una posición ventajosisi-- 
ma junto al pueblo de Gaibiel á una columna de 
nuevecientos provinciales de Écija y Jaén destinada 
i perseguirle. Y como la impericia del gefe libe- 
ral conducía á la tropa por la senda de un bar- 
ranco , angosta y dominada por los montes veci- 
nos, cayó Sempere sobre los desventurados provin- 
ciales, que antes se vieron envueltos y fusilados 
que pudieron ejecutar un solo movimiento: todos 
quedaron muertos ó prisioneros, y empuñaron las 
armas para engrosar las filas del caudillo absolu- 
tista. Era don Rafael Sempere un hombre nulo, sin 
conocimientos ni ingenio^ pero alentado con los fa- 
vores de la fortuna, y remontado en alas de los 
pueblos fanáticos y ciegos , atacó y se apoderó de 
Segorbe, sentando alli sus reales victorioso y adu- 
lado. Sabidos en Valencia los triunfos de don Ra- 
fael, dispúsose que saliesen en su persecución dos 
compañías de Lorca y el segundo batallón de la 
milicia nacional con algunos caballos^ y parecien- 
do á los anarquistas que el modo de esterminar á 
los facciosos era aumentar el número de los descon- 
tentos, prendieron el f O de Marzo y encerraron en 
la cindadela á muchas-personas notables de la ciu- 
dad, entre ellas canónigos y frailes oscuros, em- 
barcándolos después con destino á las islas Balea- 
res. Sempere ahuyentó á la milicia, y atacando á 
Murviedro se apoderó, sin resistencia de su famoso Tomadelcaití- 
castillo, llave de la capital de la provincia, á la Wo^eSagunto. 
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que llenó de pavor y confusión, obligando á en- 
cerrarse en los muros á sus contrarios, y suble- 
vando á los labriegos de los contornos, que en ma- 
sa é instantáneamente se levantaron á favor del ab- 
solutismo. También en Aragón habian tomado rá- 

Gapapé. pido vuelo las bandas del cabecilla Joaquín Ca- 
papé, no obstante la derrota de Almonacid de ja 
Sierra, donde los liberales le tomaron cerca de 
cuatrocientos prisioneros., Y Bessieres, tantas veces 
acometido y dispersado, amagaba á Cuenca, mien- 
tras don Manuel Adamé, llamado el Locho, recor* 
* ,ria la Mancha. 

Contribuía notablemente á los aumentos del 
ejército de la fé el santo tiempo de cuaresma que 
entonces reinaba; pues los frailes, convirtiendo ea 
tribuna pública cada confesonario y cada pulpito. 

Furor délos arrastraban al vulgo á las banderas de aquella nue- , 
fraiiei. y^ cruzada. Pintaban al partido liberal con los co- 

lores de la impiedad, invocando en su apoyo la 
supresión de algunos conventos y el estrañamiento 
de los obispos separados de sus sillas. Asi las pasio- 
nes de los unos subian de punto la rabia de los 
otros i y esta rabia, desencadenada y sin freno, pre- 
sagiaba dias de lágrimas y de desventura á la in* 
feliz España. 

Un astro de funesto augurio parecía presidir 
á los destinos de Europa y de la libertad. Ea 
Portugal saltaban las primeras chispas de la reac- 
ción con tanto ímpetu que anunciaban un incen- 
dio, y generales de nombradla se colocaban á la 
cabeza de los absolutistas. Un escándalo inaudito 
llamaba en Francia la atención de todas las clases: 
el diputado Mr. Manuel soltó en las cámaras al- 
gunas espresiones que parecían aprobar la revo- 
lución de los años pasados ; y la asamblea, sin fa- 

Eflcándaloen cultades y atropelladamente , decretó la espulsion 
Fra^ia.^'^ ^ d^ Air. Mauuel á& su seao«*Kegóse el ilustre ora- 
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dor á obedecer orden tan tiránica^ y siguió pre- 
sentándose en las cámaras: entonces mandóse á la 
milicia que se apoderase de su persona, pero el 
sargento se negó con firmeza, y entrando los 
gendarmes en el santuario de las leyes, sacaron 
de alli á viva fuerza á Mr. Manuel, con menos- 
cabo del cuerpo legislativo y con menosprecio de 
las leyes sancionadas. 

Los habitantes de Barcelona celebraron el i 9 
de Marzo el aniversario de la promulgación del ^^^^' 
código de Cádiz, no obstante los embravecidos 
vientos de la revolución que entonces soplaban. Le- . Fiesta cívica 
vantaron un templo á la gloria , al que treparon 
representando el cuerpo á que pertenecian los he- 
ridos de la milicia nacional, de la activa, del 
ejército y del batallón de emigrados italianos. £1 
gefe político entregó á cada uno un sable de ho- 
nor, y ciñó sus cabezas con coronas de laurel y 
encina: las músicas marciales y las descargas de 
artillería contribuían al realce de la ceremonia. 
Habia precedido á la fiesta cívica un suntuoso Te- 
Deum en el templo; y la siguió un banquete da- 
do á ios laureados, al que asistieron todas las 
autoridades. Por la noche, iluminada la ciudad, 
entregóse al placer de las máscaras y de la dan- 
za, olvidada de los peligros que amenazaban á 
la patria. 

£1 conde de La Bisbal , que era el hombre de 
la confianza del gobierno, habia reasumido el 
mando político y militar de Madrid. £1 mismo 
dia de la salida de la familia real las Cortes 
determinaron suspender sus sesiones desde el 22 
de Marzo hasta el 23 de Abril para verificar 
en el intermedio su viaje á Sevilla. Partieron de la jáJcortw^** ^* 
antigua capital de la monarquía acompañadas por 
el ayuntamiento de Madrid, que se despidió del 
congreso á corta diatancia en medio de las mas ^ 
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tiernas demostraciones de afecto , y arrasados en 
lágrituas los ojos de muchos diputados. Como era 
público el aborrecimiento de Fernando á la liber- 
tad, y sus ardides é incesantes esfuerzos para der^ 
rocarla y los pueblos del tránsito ocupaban á banda- 
das el camino, y recibiendo con frialdad y aun 
con desden á la familia real, aplaudian á las Cor^ 
tes y daban muestras de un hervoroso entusiasmo 
por la Constitución. Asi es que Fernando, tan am- 
bicioso del mando como amante de los inciensos del 
vulgo, esperimentó muchas amarguras en el trán- 
sito de Madrid á Sevilla; y los representantes de 
la nación, ciegos en su propósito de que el pueblo, 
odiaba á la tiranía, robustecieron aun mas tan fu- 
nesta idea, que nos condujo al precipicio. Por fin el 
1823. 1 de Abril á medio dia entraron los reyes en Se- 

Entrada del .,, , ^ j t- • i i u 

rey ea íjcviiia. Villa por la puerta de Triana, en la que el gober- 
nador les presentó las llaves de la ciudad: las tro- 
pas tendidas por la carrera, vistosamente colgada» 
las salvas de artillería y el repique general de 
campanas, solemnizaron el acto de la entrada; las 
Cortes verificáronla el i 1 con iguales demostracio- 
nes y pompa. El 23 prosiguió el congreso sus ta- 
reas, como tenia resuelto; y el presidente Florqz 
Calderón pronunció un discurso pintando U mar** 
cha triunfal de la asamblea. 

^'El fuego sagrado y la tierna emoción, dijo, 
con que entre mil ansias y en el contraste de va- 
rios sentimientos encontrados dimos el último á 
Dios al heroico ayuntamiento de Madrid, á quien 
yo no pude , sin que mis ojos se arrasasen , recor- 
dar tantos dias de gloria como le debemos, pare- 
cían haberse difundido por todas partes, y prepa*» 
rado todos los corazones. 

9>Los gefes políticos á la cabeza de las diputa*- 
ciones provinciales, los ayuntamientos constitucio- 
nales > los militares de todas 9rmas, los magistral- 
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dos y jueces, clero secular y regular , los estable- 
cimientos de instrucción pública, ofreciéndose muy 
pocas escepciones, todos á porfía nos esperan enlcÑs 
pueblos, y aun salen en medio de los caminos á 
presentar sus votos y manifestar sus deseos de 
contribuir á la dicha y prosperidad de nuestra pa- 
tria, cimentada en su independencia y en la con- 
servación del código fundamental que tan de ve« 
ras han jurado observar. " 

Y después de haber pintado á los ancianos con- 
fundidos con los jóvenes en la milicia que cubría 
el tránsito, y á las esposas despidiéndose de sus 
maridos, prosigue: ^ Hasta las madres de familia, 
dignas por mil títulos de nuestro respeto y gra- 
titud,, y jóvenes tan virtuosas como amables, nos 
preparan himnos de gloria, y mezcUn, en lo des- 
poblado de los caminos donde se habian colocado 
dejando las comodidades de sus casas, los acentos 
encantadores de su voz á los rasgos del carácter 
decidido y patético con que los animan.'' Concluía 
el discurso manifestando el ánimo firme y cons- 
tante en qué estaba la asamblea de no reformar 
en lo mas mínimo la Constitución del Estado. £n 
la misma sesión el diputado Canga-Argüeiles pro- 
puso que se tratase á los franceses invasores no 
como tropas pertenecientes á un ejército civilizado, 
sino como bordas que venian á saquear y hollar 
los derechos del pais. Y tan alto rayaba el entu- 
siasmo del congreso, que declaró la proposición 
comprendida en el artículo ciento del reglamento. 

No debemos pasar en silencio un rasgo de Fer- ^ í?*'® '••«• 
Dando en este viaje , que servirá para poner mas 
en claro el carácter original que le distinguía. An« 
tes de salir de Madrid habia exagerado sus ataques 
de gota, y obligado con su inñujo á algunos mé- 
dicos á que declarasen los peUgros de la marcha, 
como dijimos en su li^ar : pues al dia siguiente de 

X. III. 10 
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la salida para tnaaifestar que no motivaba su opo* 
sicion la falta de salud, siaó de voluntad, andu* 
yo mas de dos leguas á pie , poniendo de este mo? 
do en. ridículo á los profesores de medicina que- 
faabian accedido á sus ruegos. 

Conocia el rey tan á fondo el carácter reli«- 
gioso de los pueblos de Andalucía y que el 12 de 
1823. ^bril concurrió á la catedral con toda su fami- 
lia á dar gracias al Autor . soberano de la natu^ 
raleza por su feliz arribp. Concedió el título de 
.duque de Sevilla al hiño Enrique , que dio á luz 
IsL infanta Carlota, esposa de don Francisco. 

'Valencia, sublevada su huerta, fue declarada 
en 19 de Marzo en estado de defensa por don Jo- 
sé Castellar ,. que empuñaba el bastón del mando» 
Primer sitio £1 28 sitiáronla los realistas, arrojando granadas á 
la ciudad por espacio de tres días, hasta que U 
llegada de una columna liberal compuesta de mil 
hombres al mando de Bazan , amenazándoles por 
la espalda, les obligó á replegarse la noche del 
30. Mas derrotado éste en Almenara volvieron 
al asedio con nuevo ahinco. En la provincia de 
Vigo los pueblos tocaron á arrebato, y en vez de 
quintar armáronse á favor del absolutismo. 

Eiítre tanto el 3 de Abril , llegado á Bayona 
í-i' el duque de Angulema, y pronto el ejército á 

marchar, publicó en su cuartel general la siguien** 

Proclama del ^^ ordcu del dia. *^ Soldados: la confianza del rey 

duque de An- jy,g |^^ colocado á vuestra' cabeza para llenar la. 

mas noble misión. JSo ha puesto las armas en núes* 
tras manos el espíritu de* conquista ; un motivo 
mas generoso nos anima : vamos á restituir un 
rey á su trono, á reconciliar al pueblo con su mo- 
narca,, y á restablecer en un pais, presa de la 
anarquía, el orden necesario para la ventura y 
la seguridad de ambos estados. 

99 Soldados: respetad y haced respetar la reli- j 
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gion , la ley y la propiedad : asi facilitareis el 
cumpiimieato del 4eber que he coatraido de 
mantener la$ leyes y la mas exacta disciplina. '' 

Habíanse reunido á la falda, de los Pirineos 
algunos oficiales franceses y emigrados italianos 
con el titulo de ejército de los hombres libres , y 
enarbolado la bandera tricolor; las sociedades de 
los carbonarios eran el vehículo de aquella reu-^ 
Ilion. Los liberales fundaban todas sus esperanzan 
en los banquetes que el ministro inglés Canning 
daba en Londres á los duques de San Lorenzo, 
quienes , declarada la guerra , se habian traslada- 
do de su embajada de París á la Corte de San 
James ; y en la infundada creencia de que el ejér- 
cito francés apenas divisaria el pendón de los tres 
colores correría á defenderlo, no obstante que no 
lo tremolaba la mano de un gefe conocido que 
por su posición social , su arrojo ó pericia garan- 
tizase el éxito de la empresa. Querian los unos pro* 
clamar á Napoleón II, y los otros se jncli-t 
naban mas al gobierno republicano. Amaneció el 
dia de la prueba: ciento y diez hombres entre 
franceses é italianos mandados por. Mr. Carón se 
colocaron en la raya á la parte española del Vi- 
dasoa antes de pasarlo los franceses , y ondearon 
la bandera tricolor , exhortando á los soldados á 
que desertasen de los reales del duque , y v¡cto«- "■^'^ 

reando á la artillería que tenían delante. £1 ma- 
riscal de campo Vallin respondió: fuego: los ar- 
tilleros, despreciando las promesas de los republi- 
canos, obedecieron á su gefe, y habiendo caido 
muertos ocho de estos tuvieron los demás que en- 
cerrarse en San Sebastian , de donde salieron des- 
pués á continuar la campana. 

El dia 7 de Abril pasaron las tropas france- 1823. 
sas el Vidasoa , y apoderándose de Pasages y Fuen- frailes" el v^ 
terabía dieron principio al bloqueo de San Se- ^^^^' 
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hastian. Dividíase el ejército francés en cinco cuer* 
pos á las órdenes el ífi del duque de Regio; el 
2.^ del conde de Molitor; el 3.^ del principe 
Hobenlohe ; el 4.^ de Moncey , que debia operar 
en Cataluña; y el 5.^ del conde BordessouUe : to* 
dos juntos constaban de 91.000 bombres, inclusas 
las falanges realistas, que ascendían á 3 5.000. Mar- 
chaban estas en la vanguardia, mandando el con- 
de de España la división de Navarra , Quesada las 
de las provincias VTascongadas , y el barón de ErO'-^ 
les, qu^ precedia á Moncey, las facciones catalanas* 
Con los soldados estrangeros entró en el suelo pa- 
Junta de trio Una junta provisional llamada de España é In« 
Oyaraun. dias, creada en Bayona, la cual se instaló en Oyar- 

zun el 9 , presidida por el general don Francisco 
Eguía, y compuesta del barón de Eróles, de don 
Antonio Gómez Calderón y de don Juan Bautis- 
ta Erro. Si alguna duda quedaba á los españoles 
honrados de los fines que se proponía el gabinete 
de las Tullerías en la invasión , debia disiparse con 
el nombramiento de una junta en la que figuraba 
Eguía, el encarcelador de los diputados de 1814; 
pues las nuevas instrucciones que de Fernando ha*^ 
bia recibido , en sentido de todo punto despótico, 
y el acuerdo secreto de Verona despertaban con 
mayor brío los mal reprimidos ímpetus de su cruel- 
dad. Asi es que la junta declaró en su primera 
proclama á los españoles que no reconocía mas ori- 
gen de la autoridad soberana que el rey, y que 
todo volvia al 7 de Marzo de 1820. 

Mengua era para la Francia , mengua para las 
instituciones que la regían, y mengua para el si- 
glo en que tanto había brillado , venir á entroni- 
zar la tiranía en el mísero reino hispano , presa de 
los partidos estremos y juguete de un monarca 
ingrato. La misión de los franceses , como otra vez 
hemos dicho, debia ser conciliadora: reuniendo al 
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rededor de su bandera á todos los varones de pro- 
bidad, arraigo y saber, sin distinción de colores, 
debían resucitar la antigua monarquía con sus esta- 
mentos, fortalecer la autoridad, reprimir las fac« 
clones, crear una administración robusta, y fun- 
dar sobre bases sólidas la alianza de ambas nacio- 
nes, asimilando sus gobiernos y sus intereses, co- 
mo se han asimilado sus costumbres y sus necesi- 
dades. £1 sistema de Luis XIV, desastroso en al- 
gunos puntos á los españoles, es en otros útil y po- 
lítico; y sobre este eje han de girar las ruedas de 
su mutua ventura , para recorrer juntos la dilata- 
da carrera de gloria y de libertad con que la for- 
tuna los brinda. Mas el gabinete francés obraba á 
impulsos de la Santa Alianza, agitada por pasiones 
mezquinas; y una causa que injusta en el derecho 
necesitaba grandes virtudes y generosos pensamien- 
tos para ennoblecerse en la ejecución , se empeoró 
y envileció entre las sombras de la intriga y de 
la iniquidad. 

La contrarevolucion progresaba rápidamente 
en Portugal protegida á las claras por la reina ; y 
los ingleses no se oponían en manera alguna al 
torrente asolador. En Málaga, Granada, y otros 
puntos de Andalucía, los quintos desertaban es- 
candalosamente, y traslimitando á otras provin- 
cias aumentaban las filas de la fé. £1 gobierno de 
Sevilla se hallaba por momentos incomunicado, 
sin recursos pecuniarios, y sin noticias liasta de 
los puntos que ocupaban los franceses. No era tan 
fácil salir de esta triste situación con declarar en 
23 de Abril pomposamente la guerra á la Fran- 1823. 
cía, ni con aprobar el 26 por tercera vez el pro- cortes u*gu«í 
yecto de ley de señoríos, dos veces desechado por raáUFrincia. 
la corona, y ahora sancionado en virtud del artí- 
culo de la Constitución que á la tercera aproba- 
ción del Consejo lo eximia de la sanción real. 
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t^as faccioaes realistas, compuestas de las he-« 
ees del vulgo, donde pululaban los frailes y los 
fanáticos , marchaban pues delante de las tropas 
francesas; y los mismos individuos que habian so-^ 
piado la insurrección en 1808 contra la Francia, 
venian ahora aunados á sus pendones, siempre ene- 
migos de la desventurada España. 

Mientras los franceses se tendiaa en todas dí«n 
recciones sin encontrar resistencia ocupando á Irun^ 
Tolosa, Viilafranca, Pancorbo y Vitoria, y la im-^^ 
portante plaza de Figueras caía en su poder el* 
1823. 2$ de Abril, Ballesteros se contentaba con reunir 
sus fuerzas y retirarse al Mediodia del reino; y 
el gobierno de Sevilla invitaba á Fernando á es- 
tampar su firma en un manifiesto, que en tales mo-L 
mentos solo un principe débil hubiera firmado, 
distando tanto sus sentimientos de sus palabras. 
Manifiesto del ^^ ^*^^ SLUSíSL frenética de mandarlo y do-: 
r<^y* minarlo todo, decia el escrito, y á la escandalosa 

agresión que acaba de hacer el gobierno francés 
para conseguirlo , sirven de razón ó de disculpa 
unos cuantos pretestos tan vanos como indecorosos. 
A la restauración del sistema constitucional en el 
imperio español le dan el nombre de insurrección 
militar: á mi aceptación llaman violencia: á mí 
adhesien cautiverio: facción, en fin, á las Cortes y 
al gobierno que obtienen mi confianza y la de la 
nación; y de aqui han partido para decidirse á tur*. 
bar la paz del continente, invadir el territorio es- 
pañol, y volver á llevar á sangre y fuego este des* 
graciado pais. '* 

Y mas adelante: *'¡Ah! creedme,- españoles: 
no es la Constitución por si misma el verdadero 
motivo de esas intimaciones soberbias y ambiciosas, 
y de la injusta guerra que se nos hace: ya antes 
cuando les convino aplaudieron y reconocieron ja- 
ley fundamental de la monarquía. No lo es mi li-; 
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bertad, que poco ó nada les importa ; no lo son en 
fin nuestros desordenes interiores^ tan abultados por 
•nuestros enemigos, y que fueran ciertamente me* 
nos ó ninguno si ellos no los hubiesen fomenta* 
do. Lo es sí el deseo manifiesto y declarado de dis- 
poner de mí y de vosotros á su arbitrio. Lo es el 
atajar vuestra prosperidad y vuestra fortuna: lo es 
el querer que España: vaya siempre atada al carro 
de su ostentación y poderío; que se llame reino 
en el nombre; que no sea en realidad mas que 
una provincia perteneciente á otro imperio; que 
no vivamos, no existamos sino por ellos y para 
ellos. " 

Las Cortes felicitaron al monarca en un men- 
sage por haber dado á la nación el manifiesto re- 
ferido. Entreteníase Fernando en Sevilla en subir . Entretcni'- 
á la torre de la Giralda afectando cierto desvío de iiando^^n Sje- 
los negocios políticos, mientras en su interior me- ^*'**- 
ditaba sangrientos planes de venganza. Ayudaba 
su memoria, que la tenia muy feliz, con un libro 
en que trazaba de su mano los nombres propíos 
con notas muy lacónicas, é inteligibles algunas pa- 
ra solo su autor. En adelante consultó con fre- 
cuencia estas apuntaciones, llamadas eU¿6ro verde^ 
y sorprendió mas de una vez á sus cortesanos con 
recuerdos súbitos y no esperados. 

Los radicales ingleses enviaron á España á 
sostener la causa de la libertad al general sir Ro- Wiisou en 
berto Wilson, que llegó á Vigo por este tiempo: '^°' 
á tan mezquino socorro quedaron reducidas las es- 
peranzas de una alianza semejante á Ja mantenida 
durante la guerra de la independencia. 

Los progresos del ejército francés no parecían 
estraños á los que conocían el verdadero estado 
de las cosas. Las plazas fuertes , como queda insi- 
nuado , carecían de víveres, y algunas de pertrechos 
de guerra; y sus fuertes, ^desmoronados en algunos 



80 

puntos , ó sin reparar después de la pasada lucha, 

no ofrecían al arte insuperables dificultades. El 
ministerio habia descuidado proporcionar los re- 
cursos necesarios , confiado en un entusiasmo fugaz 
que se evapora con los trabajos y con la esperiencia. 
£1 primer ejército español de operaciones, aun- 
que contaba veinte y cuatro mil hombres , andaba 
desparramado por Cataluña ; y después de haber 
probado en encuentros parciales la suerte de las 
armas llevando muchas veces lo peor, vióse obli- 
gado á encerrarse en los puntos fortificados. Oiga- 
mos al mismo Mina, que pinta con los colores de 
la verdad aquella triste y desgraciada campaña. 
Cimpañade ^Privado en esta época, dice, de un gran 

Cataluña fpin- número de bravos que habian perecido en el cam- 
^ '"** po de batalla, donde habian caído en manos del 
enemigo; retenido en la cama con poca esperanza 
de conservar la vida, tuve que luchar por espacio 
de cuatro meses contra la impaciencia de los que 
se disputaban el mando creyéndome ya muerto, 
contra la no ejecución de mis órdenes , la infide- 
lidad de los unos que abandonaban sus banderas, y 
la infamia de los otros que entregaban las plazas 
fuertes al estrangero. Era necesario combatir á un 
mismo tiempo, fuera, las fuerzas del enemigo, y 
dentro, sus intrigas y sus maniobras para corrom- 
per; en unos la exaltación, en otros el desaliento... 
Puedo sin embargo lisonjearme de que la tran- 
quilidad publica, la libertad y la independencia 
nacional se conservaron bajo mi mando hasta el 

último punto Las fuerzas que tenia bajo 

mis órdenes ascendían apenas á veinte y un mil 
hombres, cuya mayor parte había empleado en 
guarnecer las plazas fuertes ; y el gobierno no po- 
día enviarme sino escasos fondos. En Barcelona 
... .. me vi obligado á fabricar moneda con el cobre de 

nW 'k) lo» canoiws. " (*) 
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Oiro cesrigode v£sta, Mr. Carrel en su análi- 
sis de algunas, obras de España y retrata con fuer^ 
tes pinceladas la misma época, comunicando., i su 
narración, el pálido y lúgubre tinte de las ciccuns^ 
tandas. Después, de trazar el autor rápidamente el 
cuadro de la lucha de Cataluña en el tiempo de 
que hablamos^ sube al cielo el valor de Mina y 
su acertada marcha por las montañas* ^^ Las pasio-» 
oes que han hecho la guerra á España, dice , es« 
tan ya harto borradas para prometerme que ins- 
piraré interés mostrando en medio de las monta- 
ñas de Cataluña coa el ajitiguo uniforme francés 
á los soldados de todas ks naciones, arrastrados 
por el ascendiente de un gran carácter, marchan- 
do donde éste los guiaba, sufriendo y batiéndose 
sin esperanza de ser elogiados ni de cambiar la 
faz de las cosas, aunque hiciesen prodigios de va- 
lor, ea el estado desesperado de su causa , no te- 
niendo mas perspectiva que un fin miserable en 
medio de un pais sublevado contra ellos , ó la 
muerte en las esplanadas si escapaban de la del 
campo de batalla. Tal fue durante largos dias la 
situación de los que partidos de Barcelona algún 
tiempo antes de la capitulación de esta plaza fue- 
ron á sucumbir ccmi Pachiarotti delante de Figue««> 
ras^ después de cuarenta y ocho horas de una 
lucha cuyo encarnizamiento probó que eran fran- 
ceses los que peleaban de uno y otro lado. £1 
combate debia acabar con el esterminio del últiino 
de los que, en medio de la Europa de 1823 , ha- 
bían osado ondear la bandera tricolor en la pun- 
ta de sus lanzas y adornar sus morriones coa 
la escarapela de Fleurus y de Zurich. • • • • Po- 
ca importa el destino de algunos hombres en se- 
mejantes acontecimientos; ¡pero cuántos sucesos ha« 
bían sido necesarios para que estos hombres de 
todas las comarcas de Etltopa se volviesen á en- 
Triii. i i 
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contrar , soldados antiguos del mismo capitán , y 
viniesen á un pais que no conocían á defender 
una causa que era la suya... ! Las cosas en sus^ con- 
tinuas y fatales trasformaciones no arrastran coa 
ellas tcÑdas las inteligencias; no doman todos los 
caracteres con igual tacilidad, ni cuidan de rodos 
los intereses: necesario es entenderlo y perdonar 
en algún modo las protestas que se eleva^ en 
favor de io pasado. Cuando espira una época róm- 
pese el molde, y basta á la Providencia que nó 
pueda rehacerse; mas es hermoso contemplar al* 
gunas veces los pedazos que quedan en tierra.*' 

£1 segundo ejército á las órdenes de BalleSte-> 
ros, que se componía de diez y seis mil soldados, y 
que era el áncora de la náufraga nave , replegó^ 
á Valencia después de haber reunido sus fuerzas 
sin defender los Pirineos, no obstante que incum- 
bía esta defensa á sus armas. De suerte que los 
franceses, dándose la mano sus divisiones, se Vf€*» 
ron dueños del £bro sin haber empeñado un solo 
lance , si esceptuamos una escaramuza en Logro- 
ño. No presentando resistencia la fuerza arma- 
da , mal podían presentarla ios pueblos, cuya ma- 
yoría odiaba las formas representativas seducida 
por el clero.. Asi es que las diputaciones provin- 
ciales , revestidas de facultades tan amplias por el 
congreso que quiso convertirlas en las antiguas 
juntas de armamento y defensa cual si las circuns- 
tancias fuesen las mismas, nada hicieron, y en to* 
das partes se disolvieron aceleradamente. 

Restaba todavía á las G>rtes la confianza que 
en la actividad y pericia del conde de La Bisbal 
habian pues»to. Enseñoreados los franceses del cur- 
so del £bro, sitiaron las plazas que quedaban á 
Operacíonet. retaguardia de SU línea; y mientras Molitor ocu- 
paba á Aragón y se po¡|iia en comunicación con el 
duque.de Oonegliano^ Itirigiase el primer cuerpo 
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francés con la guardia real á Madrid por los car- 
mines de Guadarrama y Somosierra. Aquí era don* 
de La Bisbal habia de disputar ei paso á los in* 
vasores, como lo hizo en la guerra de la ¡inde- 
pendencia una división española deteniendo al va- 
leroso ejercito de Napoleón; pero disipáronse las 
ilusiones y cayó la venda que cegaba á los ilusos, 

I>esde la entrada de íds franceses en Espafia 
cruzábanse las intrigas de todas clases para se- 
ducir á los generales españoles y prenderlos en 
las viles redes que sé preparaban: el oro propor- 
cionaba agentes de elevada esfera á los directores 
de la máquina , mientras las promesas de una car- 
ta constitucional adormecían á los gefes liberales 
entorpeciendo sus planes. Mr. de Flavigny escribía 
al ministro de negocios estrangeros de Francia 
Chateaubriand en 14 de Mayo desde Burgos estas 1823. 
notables palabras ^ que nos guardaremos de comen- 
tar» ^£1 pueblo y el clero quieren el poder abso- intrigas viles 
luto 9 y aun cua9do nosotros no lo estableciésemos francas! '"^^^ 
lo harian ellos: aborrezco el despotismo en Fran- 
cia; pero en España es necesario. Si queréis que 
vuestro embajador influya por medio del dinero, 
que en muchos casos es el único resorte , abridle 
IM crédito separado é independiente^^^ (*) f^Jp^ Ub. n. 

£1 conde de La Bisbal, que en todas épocas '"'"^ '-^ 
habia vestido el trage del dia y que tanto habia 
descollado en las tortuosidades de palacio, veíase 
solicitado por sus antiguos amigos, y entre ellos 
por el enredador y corrompido conde de Montijo, 
que se habia quedado en Madrid con instrucciones 
secretas, bullendo siempre en deseos de figurar y 
de trastornar el gobierno representativo. Fraguóse 
entre ambos el plan de acomodamiento con los 
foinceses, dorando el hecho con la necesidad de 
modificar el código político y de afianzar de este 
modo en España la ni|||uu:qiua moderada. Con 
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1823. este objeto, Moütijó dirigió ^ ií dé Mayo una 
t^"?u^^í^ esposicion al coHde de La Bisba4^ diciendo que en 
bal. nombre de la España opriinida irecurria á S. £• 

para que «alvase la patria de 'los peUgros que la 
amenazaban. Comparaba la situación actual con la 
de 1808, pintando el regocijo con que los pueblos 
recibían á los franceses, pareciéndoies preferible su 
dominación á la del favorito Godoy, y juzgando 
ahora mas apetecible el despotismo del rey que la 
tiranía de la muchedumbre. Afirmaba que ^1 grito 
lanzado entonces por el pueblo de Aranjues habia 
perdido á Bonaparte, y que ahora también era 
unánime la opinión pública, contraria á la Consti- 
tución de Cádiz por no ser compatible con la fe« 
licidad y las necesidades del pais. Y exhortaba al 
conde de La Bisbal á que se proclamase indepen- 
diente mientras el «rey no estuviese en -libertad, 
con cuyo rasgo sería el libertador de sus conciuda- 
danos, y quizás de la Europa entera. Concluía fi* 
.. nalmente manifestando que era tan imposible sos- 
tener en España el absolutismo como el código 
gaditano, pues aunque era mas fácil entronizar- el 
primero , solo podría reinar á Ja fuecza y á costa 
de sangre. 
Mayo de 1023. £1 i $ respondió él conde de La Bisbal á este 
La ¿"iS!*" * escrito en una especie de manifiesto. Decía que 

como gefe del ejército y de aquel distrito debiá 
cumplir las órdenes del gobierno á cuya cabeza 
existia el monarca, no obstante que estaba oon^ 
vencido de que por desgracia de la nación el 
ministerio actual no «podía -sacarla del abismo en 
que »la habia -sumido la impericia del anterior. 
Que como á ciudadano español que puede sin 
faltar á las leyes pensar lo que «le parezca sobre te 
situación del reinó, opinaba que la mayoría de los 
españoles no quería la Constitución de 18i2,'siü 
entrar en el exatnen di^s causas que hubiesen 
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producido el descontento. Que ios hombre» honran 
dos únicamente deseaban una Constitución que reo- 
mese la voluntad de todos los españole»; que e4 
vulgo carecía -de opinión ; que obraba por la eos** 
tumbre inveterada que le hacia respetar lo mas 
antiguo como lo mas justo, y que los añedios que 
en su concepto debían emplearse para restablecer 
la paz y la unión eran: Primero, anunciar á los 
invasores que la nación , 4e acuerdo con el ejército 
y con el «rey, 4X>nvema en modificar el código vi^ 
gente en todos los -puntos que fuesen necesano^ 
para reunir los ánimos ^e los españ(des, aBO0,fút 
su felicidad y el esplendor del trono, y que por 
consiguiente debía retirarse á la otra parte de los 
Pirineos y negociar por medio de sus embajadores; 
Segundo, que S. M. y el gobierno regresasen á 
Madrid para que no -se dijese que la familia real 
permanecía en Sevilla contra su voluntad. Terce^ 
ro, que para verificar las reformas anunciadas áe 
convocasen nuevas Cortes para que los diputados 
QO careciesen de los poderes necesarios. Cuar^ 
to, que S. M. nombrase un ministerio que fio per*» 
teneeiese á ningún partido y mereciese la confían-* 
za de todos, inclusa la de las potencias estrange^ 
ras. Y quinto, que se decretase un olvido general 
de todo lo pasado. Concluía asegurando que de^ 
seaba á costa de su sangre propia evitar el der«; 
rama miento de la ageaa. 

Imprimiéronse la carta dét K:onde de Montijó 
y la respuesta de -La Bisbai ; y apenas comenzaron 
á* circular dividiéronse los áormos de los -m imitares 
que servían en sus banderas. Los «de mas subido 
teiñple negáronse á prestar obediencia á las órde-^ 
nes del general; el intendente del ejercito no quiso 
tomar asiento en el consejo convocado por ^1 
oondej rompiéronse los lazos de la disciplina ;'k>9 
soldados desertaron en £gi||i numero; y por fin el 
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Mayode.isB. ig $e ví6 obligado La Bisbal á entregar el maü- 

Bifbai. ^ ¿o de las tropas al marques de Castelldosríus y.á 

esconderse ea una casa hasta la entrada de los 
franceses. £1 marques para contener la deserción 
y para salvarse de las bayonetas de los invasores, 
que habian entrado ya en Buítrago , emprendió 
su movimiento de retirada, saliendo aquella mi»- 
ma tarde para Móstoles. Quedó en Madrid A 
conservar el orden el honrado teniente general 
don José de Zayas con dos batallones , dos escus» 
drones y otras tantas piezas de artillería. Apresu^» 
cóf^li^Cayas en unión con el ayuntamiento á capt« 
tular con los franceses, y anunció al público en 
Cupituiacioa un bando la capitulación; pero el i 9 de Mayo 

e aarid. comenzó á descubrirse un gran movimiento en los 

barrios bajos, presentándose armados con garro^ 
tes sus individuos y en, ademan siniestro. Con la 
noche crecieron la osadía y el desenfreno, y las 
tropas tuvieron que valerse primero de las amenas- 
zas y después de las armas para obligar al vulgo 
á- retirarse á sus casas. £1 dia 20 parecía destináis» 
do á alumbrar sagrientas escenas, porque los gru* 
pos de manólos y chisperos con palos recorrían 
descaradamente las calles, y los que carecían de 
garrotes proveyéronse de ellos en los tendederos 
del rio. Andaban confundidos con ellos muchachas 
y desgarradas manólas, todos amenazando, io» 
sultando á los soldados y con ánimo de saquear 
Ja villa y corte apenas penetrasen en ella los tw^ 
ciosos, con quienes estaban en inteligencia. 

£n tan críticos momentos don Jorge Bessieres, 

que mandaba las bandas de la fé, ofició á 21ayas 

participándole que no pudiendo resistir á los de^ 

Intenta Bes- seos de los suyos, había resuelto entrar el prime- 

Mildrid""'^" ro en Madrid, puesto que hasta entonces había 

servido de vanguardia á los estrangeros. Opissole 
Zayas el convenio celebsado con el general fmoí^ 



87 
c& 9 y le anunció que sino se atenía i su letra re«* 
chaizaría la fuerza con la fuerza. Ya entonces el 
general de la libertad había puesto sobre las armas 
las guardias de la plaza para contener á la plebe, 
de momento en momento mas encrespada ; pero 
aihora distribuyó militarmente sus fuerzas mandan- 
do enganchar la ártíHeria, y se preparó para reci- 
bir al enemigo» El escuadrón de Lusi tañía, situado 
en San Antonio de la Florida, se puso en movi»» 
miento para obrar combinado con los cazadores 
que por la parte esterior de la villa se dirigían á 
la puerta de Alcalá. No tardaron las ^f0P|Íí;i<l<e 
Bessieres á presentarse en el Retiro rcdeao^'de 
¡iquella muchedumbre de hombres y mugeres del 
vulgo que habían salido á recibirlas, y que daban 
frenéticos ahulUdos de alegría. LpOs lanceros faccio- 
sos llegaron á entrar en Madrid , mientras los ma- 
nólos y lugareños que los acompañaban , derramán- 
dose por las calles, iban á 4ar principio al saqueo 
que tenían proyectado. Pero Zayas mandó desple- 
gar en guerrillas sus fuerzas , y retiráronse los fac- 
ciosos, seguidos por la infantería y artillería, hasta 
reunirse en el Retiro con el grueso de sus tropas. 
Entonces , formando en columna los granaderos de 
Guadalajara , atacáronlos á la bayoneta, mientras 
los cazadores y la caballería , mandada por don 
Bartolomé Amor, los puso en completo desorden, DmóuloZa- 
dejando el campo sembrado de cadáveres y co- ^^^ 
giendo mas de setecientos prisioneros. Padecieron 
principalmente en esta refriega las gentes de los 
barrios bajos que habían intentado el saqueo, pues 
fueron acuchilladas sia consideración á sexo ni á 
edad para tenerlos á raya y evitar la catástrofe 
que amenazaba. 

Participó Zayas al general francés estos sucesos, 
y rogóle que acelerase su entrada para poner tér- 
mino á tantos infortunioii y para sacarle del vio» 
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lento estado ^n que su deber le constituía. £1 S3 

1823. ¿Q Maya ocuparon los soldados^ de Angulema la 

fpanceJft" ^' Tilla y coTte de Madrid 9 teniendo^ los espafiolesi 

mandados por Zayas ^ que defenderse del vulgo al 
verificar su salida : tanta era la rabia y el deseo 
de vengar la pasada derrota. Viéronse los irance- 
8e& colmados de victorea por el encusiasn^io del 
pueblo, porque los unos miraban en ellos á los 
esterminadores del liberalismo > mientras otros los 
-consideraban enemigos de la anarquía y amigos 
jde.la libertad monárquica. En los. tres primeros 
diájjSreinaron en la corte el desorden mas espanto* 
sD 7 la rapiña: las manólas con bandas ' blancas 
formadas de pañuelos que terminaban en un lazo 
del propio cplor recorrían las calles cantando con 
•furor la PititUy quitando de los retablos las imi* 
genes de los santos y colocando en su lugar el se-^ 
trato de Fernando. Los manólos y chisperos ^ la 
hez en fin de la plebe, saquearon varias casas y en* 
•tre ellas muchas del comercio, é insultaron á cuan- 
tos ciudadanos no profesaban sus opiniones. Mu- 
chos frailes y curas escitaban al vulgo al desorden 
en medio de las calles^ y celebraban con una ferot 
sonrisa, como dice el marques de Miraflores, los 
atentados que cometía contra los desgraciados libe- 
rales» Este escándalo pasó á la vista del ejercito 
francés, cuyos comandantes, después de saqueados 
Jos edificios, enviaban piquetes á custodiarlos, en 
vez de prevenir y estorbar tan bárbaras escenas 
por el decoro, siquiera de la bandera francesa. 
Verdad es que no. fue solo Madrid el teatro de se* 
mejantes iniquidades: repitiéronse en muchos de 
los pueblos de la Península; pero pintadas las de 
la capital de España Jo están las de los otros luga* 
res. ¡Tanta fue su semejanza! 

£1 marques de Castelldorius siguió su movi- 
. miento con rumbo á Estremadura, á pesar de una 
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contiauada deserción ^ y divididos los oficiales en 
contrarias opiniones sobre el camino que convenia 
s^^ir para salvar la patria. Puesto que el ejercito 
estrangero ocupa ya el corazón de la monarquía, 
volvamos atrás la vista para recorrer el camino 
que ha cruzado y examinar el estado de los< pue« 
blos en que ha impreso sus huellas. 

Los hijos de San Luis no eran los soldados de 
Napoleón , guiados por el instinto de la gloría y 
llevados en alas de aquel genio creador á cuyas 
conquistas presidia el sublime pensamiento de la 
civilización del mundo. Instrumentos de la Jbnta 
Alianza 9 hablan venido á apoyar y á sostenefr los 
decretos furibundos de proscripción que lanzaban 
la junta provisional y su presidente el tigre Eguía. 
Habíase señalado un corto plazo* á los voluntarios 
nacionales para regresar á sus. casas , y los que 
volvían pasaban á los calabozos en vez de hallar 
la seguridad ofrecida. Todos los. que no habían 
figurado en las filas de las facciones, ó mezcládose 
en las tramas y conspiraciones urdidas por el fa- 
natismo, sufrían insultos y vejaciones de las heces 
del vulgo, á cuya cabeza se habían colocado los 
frailes mas oscuros y energúmenos. No valia haber 
sostenido el orden, obedecido pasivamente las 
leyes y cumplido los decretos del rey mismo á 
quiea invocaban: llamaban negros á cuantos no Def«nfreno 
profesaban sus principios de intolerancia y desva- ^«^^•^•««»®»o»- 
río: en algunos puntos los apedreaban como á 
fieras ; en otros marcaban las puertas de sus casas^ 
eicopian á sus familias, y maltrataban hasta á los 
inocences niños. Bastaba á las señoras usar un lazo, 
una flor verde ó morada , colores anatematizados 
por los &CCÍOSOS, para verse publicamente afren- 
' tadas, y quizás heridas y rasgado el objeto de la 
rabia* Al través -de esta nueva anarquía creábanse Cmeíon de 
por la junta de Oyarzon los voluntarios realistas^ Kaiuut."^"^* 
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que arrancando de tas manos de los milicianos na* 
cionales las armas, empuñábanlas para saciar su 
venganza. Componíanse estos nuevos cuerpos de 
proletarios que bajo el pretesto de defender el at- 
^ tar y el trono aspiraban á prender á los hombres 

de arraigo, encarcelarlos y despojarlos de sus bie* 
nes. Asi escudada con distinto nombre, aunque con 
el mismo fin, levantábase orguUosa la anarquía 
democrática con todos sus elementos de trastorno á 
dominar el pais é inundarlo de sangre. 

. Ballesteros en su retirada á Valencia habia li- 
berttAp del asedio á aquella ciudad, en estremo a- 
puraak y sin esperanzas, pues la única columna que 
habia volado á su auxilio quedó derrotada en Tor* 
rente, con muerte del coronel de España que la 
mandaba. Duró el segundo sitio desde el 9 de 
1823. Abril hasta el 9 de Mayo, salvándose con la pre- 

S&l?a fiallcs- *ji*/* II 11 •^*Y 

teros á Valen- sencia del ejercito del saqueo de los sitiadores, que 
<^»a- andaban codiciosos del botin y tenian ya prepara- 

dos los sacos. Las Cortes declararon á sus autorida» 
des beneméritas de la patria. Ballesteros cercó el 
castillo de Murviedro, alejando de sus contornos á 
la facción de Sempere, y colocó la artillería coa 
ánimo de rendirlo; pero los movimientos del ejér- 
cito francés obligáronle á abandonar su proyecto,^ 
siguiendo la retirada á la provincia de Murcia. 

San Miguel y sus compañeros leyeron por fin 
las memorias respectivas en el congreso legislativo, 
desocupando sus^ sillas por renuncia propia á.me» 
Nuevo minia- dida que concluían la lectura: sucedió en el dea- « 

aonaír"*'*'" .P^^b^ *í^^^^d® ^1 laborioso é instruido Pando,. 

en el de Gracia y Justicia é interino de la Gober^^. 
nación 'don José María Calatra va , en el de-Ha»- 
cienda don Juan Antonio Yandiola , Barcena ea* 
qIí de la Guerra , y Campuzano en el de Maríoa*^ 
San Miguel^ llevado de su entusiasmo y amor á^ 
la libertad, cocrió al campo áe batalla, pasando 
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de la silla ministerial al destino de ayudante de 
Mina: también López Baños desnudó la espada en 
defensa de la dulce patria. Era Calatrava el al* 
ma del nuevo gabinete. Las brillantes dotes que 
como orador habia desarrollado en las Cortes des^ 
pertaban las esperanzas de sus amigos : pero no bas- 
tan aquellas para producir un hombre de estado; 
y en tan espinosas circunstancias ni el arte ni el 
mas sublime ingenio podian atajar los males que 
amenazaban. Calatrava habia sostenido el orden en 
ciertos casos en el congreso ; y aunque en otros ha- 
bia contribuido al triunfo de las doctrinas exjjgera- 
das, jamas habia apadrinado á los anarquistas mas 
estremados. Asi es que señaló su entrada en el mi- 
nisterio desterrando de Sevilla á don Félix Mejía, 
autor' del Zurriago, y. á otros , entre quienes se 
contaba don Juan Manuel Regato, espía secreto de 
Fernando, destinado á atizar la discordia promo- 
viendo bullicios. Por lo demás el ministerio y el 
congreso seguian la misma marcha , y era tan es- 
pesa la venda que ofuscaba sus ojos, que el 26 de 
Mayo, dia en que se supo en Sevilla la entrada en 1823. 
Madrid de los franceses, se aprobó en las Cortes 
por una inmensa mayoría el dictamen de la co- 
misión diplomática aplaudiendo la declaración de 
guerra hecha á la Francia por el gobierno. Argue- 
lles, Galiano y Florez Calderón repitieron los mis- * 
mos argumentos con que tantas veces habian arras- 
trado los ánimos de los diputados á una lucha jus- 
' ta, sí, pero en las actuales circunstancias impolítica 
y desigual. En las sesiones anteriores en que se ha- 
bía tratado de la guerra y de la violenta conducta 
del gabinete de las TuUerías con la nación españo- 
la, todos los oradores habian aprobado la respues- 
ta del ministerio anterior á las notas de la Alian- 
za, confundiendo la teoría general de la justicia 
que nos acompañaba, con la cuestión práctica y 
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particular de las circunstancias que nos rodeaban. 
Mas en este dia levantóse, inspirada ó no, una 
voz valerosa que pintócon una verdad y una maes- 
tría á toda prueba el cuadro de la situación del 
reino, y de los errores de los secretarios del pa- 
sado gabinete. Con una CiOcuencia robusta y varo* 
nil desarrolló el señor Falcó los principios mas . 
luminosos de la verdadera política , unidos á los 
sentimientos mas dignos de un representante del' 
pueblo. Bien merece su hermosísimo discurso que 
apuntemos algunos de sus primores. 

/^Grande, inmensa, irresistible es la fuerza de 
una nación como la nuestra si quiere desplegarla 
poniendo en acción todos sus recursos, y el año 
ocho, en que se dio principio á la gloriosa lucha 
de la independencia, nos ofrece un comprobante 
de esta verdad. ¿Pero está la nación en el mismo 
caso? ¿Se .encuentra en actitud de repetir aquel 
asombroso fenómeno ? ¿ Se presenta éste dos veces 
en una misma generación? ¡Ojalá asi fuese! pero 
me guardaré yo bien de tomar la guerra de la 
independencia por término de comparación xon la 
.actual: porque, y quisiera equivocarme, los ele- 
mentos que fomentaron aquella, y formaron el 
grande tesón con que se llevó á cabo, están desgra- 
ciadamente en contra de esta.'' £1 señor Argue- 
lles, que habia estendido el dictamen diplomático, 
modelo de lenguaje y de sentimientos patrióticos^ 
contestó á la impugnación de Falcó con fuego y 
vehemencia; pero en sus discursos abundan mas los 
rasgos propios de un corazón honrado y amante de 
la libertad, que los recursos y las inspiraciones 
grandes del hombre público que para salvar la pa- 
tria cierra los ojos y no mira los medios. £1 coá- 
1823. greso privó de sus honores el 22 de Mayo á los 
condes de La fiisbal y de Montijo. 

.. Imbuidos siempre los libérales en la idea de 
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confundir la guerra de la independencia con la 
actual , ensayaron en diferentes puntos el plan de 
guerrillas, invencibles cuando las sostiene el pais. Guerrillas, 
y que ahora solo sirvieron para exasperar aun mas 
la animadversión pública con los desórdenes á que 
se entregaron, principalmente en la provincia de 
Madrid, donde el conde de La Bisbal antes de su 
renuncia tuvo que poner mano. Lejos de prosperar 
las partidas ^sueltas, dismin^íanse de dia en dia 
los cuerpos del ejército, trabajados por la deserción, 
sin que las Cortes lograsen atajarla en Andalucía 
con sus discursos. La asamblea legislativa se ocupó 
igualmente de la formación de una legión estran- 
gera, y de levantar la moribunda Hacienda para 
acudir á las urgencias del erario, agotado de todo 
.punto. Con este fín acordó un empréstito de dos- 
cientos millones; mandó que se secuestrasen los 
bienes de todos los españoles que siguiesen las ban- 
deras francesas ) y que se acunase el oro y la pla- 
ta de las iglesias. Mas el crédito de la nación y 
los recursos que hablan deservir para el arma- 
mento y equipo de las tropas de la libertad espi- 
raron y se agotaron de todo punto con la protes- 
ta de letras de la casa de Bernales de Londres. 
Golpe definitivo que se llevó consigo hasta la mas 
ligera sombra de esperanza. 

Las providencias de la junta provisional rea-* 
l^ta hablan sistematizado la anarquía y las pros- 
cripciones; y el pais presentaba la imagen de la 
desolación y del desenfreno. Los mismos realistas 
que no eran tan furibundos como Eguía conci- 
bieron temores no solo por: su existencia, sino por 
el triunfo de su partido; porque á fuerza de apre- 
tar los muelles de la máquina gubernativa, y dar- 
la un movimiento demasiado violento, podia sal- 
tar hecha pedazos. Muchos pues de los que figu- 
raban en la contrare volucion ^ y entre ellos, los 



94 

generales Córdoba y Quesada^ dirigiéronse al co- 
misario regio que acompañaba al duque de An^ 
guiema en calidad de consejero, y le pintaron el 
borde del abismo por donde todos caminaban con- 
ducidos por el feroz instinto de la junta. Los fran- 
ceses creían encontrar nuevas instrucciones de Fer* 
nando al llegar á Madrid por conducto de cier- 
to individuo de la antigua camarilla , que po- 
seía la confianza del monarca. Asi sucedió j y la 
voluntad real declaró otra yez su propensión á fa<^ 
vor del absolutismo puro sin mezcla de añejas t ral- 
bas m de modernas formas que suavizasen el ce- 
tro de hierro que ansiaba su mano. Mas como al 
propio tiempo andaba tan desacordada la junta* 
presidida por Eguía, resolvió Angulema nombrar 
una nueva regencia 9 y confió este encargo á io$ 
Consejos , anunciando su resolución en la proclama 

1823 9"^ ^^ ^^ ^^ Mayo dirigió á los españoles desde 
Aleo vendas. 
Anuncia An- ^ La ausencia de S, M« me impone otros do« 

Eílrm¡e'i?od¡ beres.-.El m^ndo del ejército me corresponde; 

nueva regencia, pero cualesquiera que sean los lazos que me unea 

á vuestro rey^ y que ligan la Francia á la Espa- 
ña, las provincias libertadas por nuestros soldados 
aliados no pueden ni deben ser gobernadas por 
estrangeros, — Desde las fronteras hasta las puer* 
tas de Madrid su administración ha sido encarga- 
da provisionalmente i españoles honrados cuya fi- 
delidad y adhesión conoce el rey, los cuales en 
estas escabrosas circunstancias han adquirido nue* 
vos derechos á su gratitud y al aprecio de la na* 
cion. -«. Ha llegado el momento de establecer de 
un modo solemne y estable la regencia que debe 
encargarse de administrar el pais, de organizar un 
ejército, y de ponerse de acuerdo conmigo sobre 
los medios de llevar á cabo la grande obra de li- 
bertar á vuestro, rey. — Este establecimiento pro 
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seata dificultades reales que la honradez y Ja fran- 
queza no permiten ocultar, pero que la necesidad 
debe vencer. — La elección de S. M. no puede 
saberse. No es posible llamar á las frovimias para 
que concurran á ella sin esponerse á prolongar do- 
lorosamente ios males que afligen, al rey y á ia 
nación. — En estas circunstancias difíciles, y para 
las cuales no ofrece lo pasado ningún ejemplo que 
seguir, be pensado que el medio mas conveniente, 
mas nacional y mas agradable al rey^ era el convo- 
car el antiguo Consejo Supremo de Castilla y el de 
Indias, cuyas altas y varias atribuciones abrazan el 
reino y sus colonias ultramarinas, y el conferir á 
estos grandes cuerpos, independientes por su eleva- 
ción y por la situación política de los sugetos que 
los componen, el cuidado de señalar ellos mismos 
á los individuos de la regencia. A consecuencia he 
convocado los precitados Consejos, que os harán co* 
nocer su elección. — Los sugetos sobre quienes ha* 
yan recaido. sus votos ejercerán un poder necesa- 
rio hasta que llegue el deseado dia en que vuestro 
rey, dichoso y libre, pueda ocuparse en consolidar 
su trono, asegurando al mismo tiempo la felicidad 
que debe á sus vasallos. —^Españoles, creed la pa- 
labra de un Borbon. El monarca benéfico que me 
ha enviado hacia vosotros jamas separará en sus vo- 
tos la libertad de un rey de su misma sangre, y 
las justas esperanzas de una nación grande y ge- 
nerosa^ aliada y amiga de la Francia. — Cuartel 
general de Alcovendas, á 23 de Mayo de 1823. — 
Luis Antonio. — Por S. A. R. el príncipe genera- 
lísimo, el consejero de Estado, comisario civil de 
S. M. cristianísima — De Martignac.'' 

Fernando no solo designó los hombres que de- 
bían componer la regencia, sino hasta los minis- 
tros que habían de sentarse en las sillas del despa- 
cho ; de suerte que desde Sevilla dirigía hasta 
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cierto prrrito la reacción , y presidia á sus mas itn- 

Fernando, rey portantes actos. Rey -de dos ejércitos contrarios, fir- 

de dos ejército! maba con una misma mano los premios y castijrof 

contrarios <* o 

en dos sentidos opuestos: era absoluto y constitucio-* 
nal; engañaba á ios unos y á los otros; asi sostenía 
siempre el doble carácter de intriga y falsedad ^uo 
babia desarrollado desde sus primeros años. Lot 
Negativa de Consejos respondieron al duque de Angulema que 

loi Couicjoi. ^^ gg creían autorizados por las leyes del reino pa* 

ra nombrar la regencia, y contentáronse con pro« 
poner los que juzgaban mas idóneos, y que eran 
Jos mismos que deseaba el monarca. Conformóse 
el principe francés con la propuesta de los Con« 
1823. sejos, y el 25 de Mayo recayó el poder supremo 
Regencia de en los sugetos siguientes: £1 duque del Infantado; 

Madrid, ^j duque de Montemart} el barón de Eróles; el 

obispo de Osma, y don Antonio Gómez Calderón. 
De suerte que la junta provisional de España é 
Indias al llegar á Alcovendas vióse destituida y 
disuelta, y reemplazáronla hombres de igual 
temple y de la misma intoterancia. 

Instalóse la regencia el 26, nombrando por su 
secretario al que lo era del rey con ejercicio de de- 
cretos don Francisco Tadeo Calomárde , nulo por 
sus talentos, pero que descollaba en el arte de la 
intriga. Ocuparon las respectivas secretarías del 

Primer minia* despacho don Victor Damián Saez, de Estado, in« 

teño realista, terinamente hasta la llegada de don Antonio de 

Vargas y Laguna, quamunca quiso sentarse en eHa, 
y cuyo mérito consistía en no haber querido ju- 
rar la Constitución en 1820 cuando desempeñaba 
la embajada de Roma, á cuyo cargo volvió ahora} 
de Hacienda , don Juan Bautista de Erro ; del In«' 
terior, ahora nuevamente creada, don José Asnarez; 
de Gracia y Justicia, don José García de la Torre; 
de Marina, don Luis de Salazar; y de Guerra, don 
José de San Juan. 
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Necesario es que nos detengamos á describir j 
el carácter político de la nueva regencia: su prí-; 
iner decreto la retrata coa colores mas enérgicos 
que los que pudiera emplear nuestra pluma. £1 30 
de Mayo mandó que los regimientos de Guadala- 
jara y de Lusitania, que el 20 hablan sostenido el 
orden en Madrid é impedido el saqueo, fuesen 
borrados de la lista militar del ejército , y sus in- 
dividuos pirse^uidos y juzgados según las leyes. 
También concedió á Eguía en premio de sus pros- 
cripciones el grado de capitán general , y á su 
compañero Erro el de consejero de Estado. Y mien- 
tras los nuevos regentes se arrojaban á navegar por 
el tempestuoso mar de las pasiones, y destruían 
asi por sus cimientos el orden social convirtiendo 
la espada de la justicia en espada de la vengan- 
za, el príncipe francés celebraba el dia de San 
Fernando pasando en el Prado ostentosa revista á 
sus tropas, y el pueblo iluminaba los edificios por 
la noche para hacer mas públicas y visibles aque- 
llas escenas de anarquía y de despotismo. 

£1 vulgo , rotos los frenos , desencadenábase 
en rodos los puntos ocupados por los franceses con- , 
tra la propiedad y el talento ; y en 4 de Junio 
ruvo la regencia que declararse contra tales dema- 
sías en una proclama, acompañando empero el ana- 
tema con estas terribles amenazas contra los libe- 
rales. "La regencia empleará con vigor la fuetza 
que se le ha confiado para impedir las persecu- 
ciones y l<K escesos, al mismo tiempo que hará 
respetar la autoridad real, de cuyo sagrado depó- 
sito está encargada, haciendo que los tribuiules 
empleen toda su inflexible severidad contra los 
que intenten menoscabarla." 

Aboliéronse todas las reformas realizadas, y Decretot < 
pusiéronse en movimiento por tercera vez todas '^ «fiencia. 
las carcomidas y gastadas ruedas de la máquina: 
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el Coosejo real, el supifemo tribunal de la Cáftia- 
ra, el de Indias y la sala de alcaldes 4e Casi 
y Corte vinieron á entorpecer el curso de los ne^ 
isai. gócios y de la justicia. El I O de Junio la regen* 
cia dio la nltima niano á ia obra de la anarquU 
conficinando el reglamento que para la formacioo 
de los cueipos de voluntarios realistas había dado 
la junta provisional en el Jiies anterior* Con, la 
publicación de este decreto aniebláronse las es<- 
peranzas. de los mas ilusos ciudadanos, viendo ía 
horrible tempestad que :se levantaba Á x:ombac{r 
Ja libertad y ia fortuna de Jos españoles. 

£n medio de Jas tinieblas icon que se enca- 
potaba el cielo político , la grandeza de España, 
que en varias épocas Jia manifestado su amor at 
gobierno representativo , levantó :su poderosa vos 
contra la tiranía en 27 de Mayo. Dirigió al da- 
RiH)re8enu- que de Angulema una «néi^ca representadoB^ en 
dexa de^fiíT ^"^ manifestaba abiertamente su horror á la anar- 
¡paoii. ^uia y al poder absoluto. '^^ Acabad^ señor, decía, 

pronta y felizmente el desempeño de vuestro no-, 
ble. encargo; juntad la Jibertad de un rey de 
vuestra san^rre á las justas sesperjmzas de una na- 
ción annga de la JFrancia: que de ios esfuerzos 
reunidos de estos dos pud>k>s ;geneFOsos resulte el 
bien «común , y un aiuevo y duradero lazo de a- 
mistad y de afianza: que ahuyentadas Jas mes» 
quinas y funestas pasiones para ;hacer flugar á la 
benéfica «concordia , formada- una .^a familia, con 
un solo espíritu, en deri^edor del regio trono, pues» 
tos en fin dos icsfarioles en honrosa y sabia armonía 
con las naciones cultas de la Europa y tan kjos.de 
las intrigas de la arbitrariedad^ precursora siempre 
de desastres y como de la inquieta y destructora 
anarquía , podamos un dia mas dichoso y pue- 
dan nuestros hijos decir con inefable y permiiiien- 
te jóbilo &c.^ 
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AogUlema al responder á tan poderoso cuer-' 
po eludió el párrafo anterior cual si esquivara ia 
caestioa de gobierno^ ó pocque sabedor de los 
acaerdoa de l^rnando y del tratado secreto de la 
Santa Alianza^ temia. dar algún pasO' falso: tan 
solo dija qu^ ' deseaba que el rey hiciese la féli-* 
ddad de la nación; 

Los grandes de España comisionados para po*> 
ner este escrita en manos, del principe estrangero 
lo acompañaron con la oferta de armar y soste- 
ner por cuenta- de la grandeza un cuerpo, de ocho 
mil hombres, que tomase {>arte en las. fatigas de 
la guerra. Pera la misma mana oculta que intri- 
gaba ea secreta para reducir á la inacción á los 
generales de las Cortes captándose su afecto con 
falaces protnesas, acumuló dificultades ahora, seii)- 
bró rencillas y ahogó el proyecta en la cuna. Ta- 
les eran las armas de que se valia el nieto de 
San Luis para triunfar á toda costa , y arraiga- 
do en España el absolutismo^ trasplantarlo á su 
patria, coma ma^ adelante intentó sin fruto , por- 
que otros eran los vientos que corrían á la otra 
parte dé los Pirineos. Y si el ejército francés sos- 
tenia con las armas tan desastrosos principios , no 
por eso sus individuos en particular dejaban de 
indignarse y de maldecir la maligna estrella que 
lotf habia^ guiada á nuestra patria.. ¿.Mas qué po- 
dían sus esfuerzos aislados contra la opinión de 
la mayoría de un pais que recibía con jubilo y 
entusiasmo las cadenas que habia bendecido el ele* 
fo, y contra los acuerdos de la tirana Alianza, 
de quesera instrumento su débil y criminal go- 
biemo? 

Contra la esposicion de los grandes firmaron en 
31 de Agosto un escrito dirigido á la regencia absolu* 1823. 
tista todos los hombres mas furiosos del realismo : no 
«olioitaban solamente la tiranía pura^ sino también 






too 

las hogueras de la inquasicioiL Muchos de ellot estar 

ban iniciados ya en los conciliábulos secretos; y sea^ 

timos hallar entre los nombres de los esponentes el 

f*Jp,ttt.u. del general Castaños {*). Aqui nace un hermoso 

i9um.8.j lauro para la grandeza española ^ pues sin tomar en 

cuenta los individuos de ella el daño que á sus jn<- 
tereses debían originar las reformas que sigilen á 
un gobierno representativo, preferían á la propia 
. utilidad la pública ventura. Y no debemos poner 
en olvido la estrañeza que causa ver á los nobles 
declarados contra los privilegios, y á los hijos del 
pueblo-, pues hijos del pueblo eran los que firma- 
ron la esposicíon contra los grandes , pidiendo esos 
mismos privilegios y las cadenas. 

Entre tanto habíanse movido los ejércitos fran* 
MoviniíeDtos ceses. Bourmont mardhó en seguimiento de Cas<- 
^* '^''/'•"^"' telldosrius, cuya retaguardia batió en Talavera, 
,^^ * y los españoles se retiraron por Estremadura á An- 

dalucía. BordesouUe se enseñoreó de la Mancha, 
y el conde Bourk se estableció en el reino de 
León para preparar la invasión de Asturias y de 
Galicia, donde el conde de Cartagena organizaba 
sus tropas. Molitor, caminando siempre tras las hue* 
lias de Ballesteros, habíase posesionado de Valen*- 
eia y de Murcia; y en Cataluña el duque de Cone» 
gliano después de haber obligado á Mina á retí* 
rarse .primero á Tarragona y luego á Barcelona, 
y haber batido en algunos encuentros parciales ¿ 
Milans, disponíase á comenzar el bloqueo de ia 
capital del Principado. De suerte que en. todas 
partes brillaban ya las bayonetas de los invasores9 
Huienazando principalmente la Andalucía,, á cuy^ 
punto concurrían por las dos líneas del ángulo dj^ 
tintas divisiones. Derrotado Plasenciá en Despe- 
ñaperros, donde pensó entretener á los francés^ 
pasaron estos las montañas, y el terror se apode^ 
XQ de los que gobernaban. eo Sevilla. Súpose ^^ 



descalabro el 9 de Junio, y al momento se pre- 1 823. 
sentaron los ministros al rey para participarle que 
la junta de generales y de otras personas de la 
mayor confianza, .convocada y presidida por el ga^^ 
bínete,, opinaba que era necesaria la traslación del 
gobierno y de las Cortes á Cádiz; y Fernando 
respondió que lo consultaria con el Consejo de Es* 
tado. Los ministros dieron cuenta de todo el dia 
i O en sesión secreta, mientras el monarca español 
pasaba la consulta á sus consejeros de Estado, que 
se dividieron en encontrados pareceres después de 
una porfiada y ardiente discusión , indicando unos 
á Algeciras y otros á Cádiz. Distinguióse por su 
ostensión y solidez elvoro del principe de Anglo^ 
na, que remontándose al origen de los males pú-* 
blicos esponíalos con la franqueza propia del caso 
y con sólidas y templadas razones. Dos dias duró 
el examen del Consejo, al que asistieron los minis«- 
tros, retirándose en el primero á hora muy avan- 
zada de la noche, y declarándose en el segundo 
permanente la reunión hasta Ifevar á cabo la con* 
sulra. S. M. manifestó entonces á los secretarios 
del despacho el ánimo en que estaba de no salir 
de Sevilla; y entregóse en brazos de sus amigos 
íntimos, que aquella misma noche y arrebatada- 
mente fraguaron una trama para estorbar la sa- 
lida en caso de violencia. Debia ponerse al frente 
de la empresa el general inglés Downie procla- Contpiracíon 
mando la libertad del rey , y apoderándose de su ^ í>wn¡e. 
persona para conducirle á un pueblo inmediato, 
y de alli trasladarle á un punto donde pudiese ii^ 
bremente empuñar las riendas del mando. Pero el 
aturdimiento fue tal que habiendo entrado en el 
edificio donde se celebraba la reunión un ciruja- 
00 llegó sin obstáculo hasta la sala de ios conju- 
rados , y enterado de su objeto lo denunció á los 
ministros. Prendieron pues á Downie y á varios 
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oficíales de la milicia activa , y desvanecióse el 

plaa imaginado sin resistencia alguna» 

Cuando los liberales se enteraron de la nega^- 
tiva de Fernando i la propuesta de sus ministros 
llenáronse de derecho, porque todavía alimenta* 
baii esperanzas ilusas, y antes que ceder á muí 
transacción que á muchos parecia imposible f re- 
solvieron en sa ceguedad llevar las cosas al últi-* 
mo trance. Et conocimiento que ahora tenemos de 
los sentimientos y de las intrigas mas secretas de 
Fernando nos persuade que ningún convenio se 
. hubiera cumplido; pero los diputados merecerían en 
ese caso tantos elogios por haber tentado todos 
los medios de retener el mas mínimo rayo de li-^ 
bertad j cuantos vituperios el príncipe falaz que ta 
hubiera destruido. No lo creyeron asi: é influidos 
por la fatal estrella que presidía la ruina de nues- 
tra cara patria , prepararon la escena que vamos á 
describir» 
1823. Brillaba la luz del día 1í de Junio: abiertas 

^iondci it las puertas del templo de la libertad , congregados 
los representantes del pueblo, levantóse Alcalá Ga- 
liano , y pidió que se llamase á los secretarios del 
despacho con el fin de que descubriesen las medi- 
das que habían adoptado para poner en seguridad 
á la Familia real y á las Cortes : asi sé aprobó^ y 
á indicación del señor Arguelles declaró permanen- 
te la asamblea aquella memorable sesión. Venidos 
los ministros, el general Ata va manifestó desear que 
en un acto de tanta importancia se guardasen al 
pie de la letra los artículos del reglamento^ no 
permitiendo al publico aplausos ni murmullos , pues 
las tribunas, recargadas de gente, parecian amena*- 
zadoras : el presidente ofreció que si los espectaüdo* 
res olvidaban sus deberes usaría de sus facultades* 
El ministro de la Gobernación Calatrava tspoao 
que anteviendo el gabinete la facilidad con que los 
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fraaceseA jpodian invadir la Andalucía y había reu- 
nido una junta de generales ^ y propuéstoles ^stas 
dos cuestiones. ^ i.^ Si en todo el mes jde Juxuo 
intentasen los franceses penetrar en la Bética, aten* 
dido el üúmero y posición de nuestras fuerzas, ¿ha-, 
bria probabilidad de impedir la invasión? 2/ Y si np 
hubiese esta probabilidad , ji qué punto deberian 
trasladarse el gobierno y las -Cortesa" Que la Jun- 
ta , presidida por el ministerio, respondió unáni- 
memente con la negativa á la primera pregunta; 
^ á la segunda seií^ndo como puerto de segu- 
ridad contra la tormenta la isla^aditana: que ha- 
biendo dadoxuentade todoal rey, habia éste, con- 
formándose con el dictamen del ministerio, arre- 
gládose á lo prevenido ¿n Ja £k)astitucion y man-' 
dado consultar al Comsejo de Estado, que reunido 
inmediatamente habia convenido con el dictamen 
de la junta, variando solo jen el punto de la tras- 
lación, pues habia indicado á Algecirasj y final- 
mente , que informado de todo el rey por sus con- 
sejeros responsables no habia resuelto todavía cosa 
alguna. 

Entonces Galiano dijo que puesto ^que Jos iiu- 
nistros no poseían Ja confianza de S. M. tratase la 
asamblea nacional sin intermedio alguno con .ei 
príncipe nombrando una diputación que le mani- 
festase sin embozo que jera inevitable la salida. 
El señor Arguelles anadió que en Ja traslación se 
comprendiese toda Ja familia real ; que el punto de 
retirada fuese Cádiz, y el dia de la partida el 
siguiente. Combatieron Ja ultima indicación ios 
representantes Benito, Ealcó y Adan^ ios dos pri- 
meros con valentía y fuego ^ Jio <Qbstante que .«us 
discursos no producían el mejor .efecto *en Ja tri- 
buna publica : porque el señor Benito opinaba qujs 
ias Cortes carecían de facultades para marcar el 
punto. donde debía trasladarse la augusta familia; 
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y Falcó fundaba su oposición en que debía espe* 
rarse el acuerdo del rey , y en que la isla gadita- 
na no ofrecia la seguridad que se quería suponer. 
Adán , temeroso de que de uno en otro momento 
sorprendiesen los franceses á Sevilla , pues el go- 
bierno ignoraba á punto fijo la distancia á que se 
hallaban de aquella ciudad , juzgaba que no debía 
dilatarse la salida al dia siguiente, sino emprender- 
se en el acto. 

Aprobada la proposición de Galiano con las 
adiciones de Arguelles , y señalada por el prin- 
cipe hora para recibir á los diputados ^de la comi* 
sion, partieron estos á las cinco dé la tarde, presi- 
didos por don Ciyetano Vaidés. 

Vuelta la diputación del alcázar real, el pre- 
sidente dijo; *^ Señor, la comisión de las Cortes se 
ha presentado á S. M. : ha enterado al monarca de 
que el congreso quedaba en sesión permanente; 
que habia resuelto trasladarse dentro de Veinte y 
cuatro horas á Cádiz en virtud de las noticias 
que tiene de la marcha del enemigo , pues aumea- 
tando su velocidad podía el ejército invasor im- 
pedir la partida del gobierno, y de este ,modo 
dar muerte á la libertad y á la independencia de 
la nación , y que por lo tanto era urgente y ne- 
cesario el • que la familia real y las Cortes salle* 
sen de esta ciudad." 

*^£1 rey ha contestado: Que su conciencia y 
NifWase el rey el ínteres que le inspiran sus subditos no le permi- 

íau. *** ^" ^^^ ^^^^ ^® Sevilla : que si como individuo par- 
ticular no hallaba inconveniente en la partida, 
como monarca debía escuchar el grito de su oon» 
cienda. •• 

^Manifesté á S. M. que su conciencia quedan 
ba salva, pues aunque como hombre podía errar, 
como rey constitucional no tedia responsabilidad 
alguna; que escuchase la voz de sus consejeros j 
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de los repre$entanté& dd puebkx^ á quienes in- 
cumbia la salvacioa> de la patria. — S. Í/L respon- 
dió: ''He dicho:*' y volvió la espalda.." 

Oida la relación del general Valdés tomó la 
palabra Alcalá Galiano , y suponiendo que la ne* 
gativa del rey y su resistencia á libertarse del pe- 
ligro de caer en manos del enemigo no podían 
dimanar sino, de hallarse S* M. en un estado de 
delirio momentáneo , opinó que habia Uegado el 
casa previsto en la Constitución cuando le considera 
imposibilitado moralmente; y pidió que conside- 
rando ai monarca con el impedimento moral que 
señala el artículo iS7 del código vigente , senom» 
brase una regencia provisional que para el solo 
acto de la traslación reuniese las facultades del 
poder ejecutivo. Las. tribunas públicas resonaron en 
continuo» y vehementes aplausos. 

Prevenia el artículo 176 del reglamento interior 
que enL semejantes casos se oyese á una junta de 
médicos; y la rason dictaba que se consultase la o- 
pinion del Consejo de Estado, de tanto peso en un 
asunto arduo y grave de suyo: mas el congreso 
declaró la proposición comprendida en el articu- 
lo loo 9 y dio principio á su discusión. 

Habló contra ella el señor Vega y anunciando 
que jamas habia dudada que la idea de ciertos 
honsbres al salir de Madrid habia sido. llevar el 
gobierno á Cádiz, cuyo puerta estaba espuesto al 
contagio: que Algeciras y Ceuta ofrecían un asilo 
menos peligroso; y que en el último naufragio pOr 
dría acogerse la nave pública á loa peñascos de 
Gibraltar. Refutó Arguelles los argumenlülSide Ve- 
ga, declarando que ningún misterio existia en ha- 
ber querido desde la corte castellana resguardarse 
de la tempestad en una isla fuerte: que Ceuta por 
su sitoacion, y Algeciras por rodearla los mismos 
riesgos que á Sevilla, y Gibraltar por pertenecer á 

T. III. 14 
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utia nación estrangera , no podían servir de áncora 
al gobierno. £1 diputado "R omero con un arrojo que 
siempre honrará su civismo invocó el citado artículo 
1 76 que Ja asamblea estaba infringiendo; pero 01i<- 
ver dijo que las Cortes estaban facultadas para retro- 
car y alterar el reglamento; y entre aplausos y entu- 
siasmadas aclamaciones fue aprobada la proposición 
Declaran las de Galiauo, y saucionado el delirio momentáneo de 
íeTíe^ '"''°' Fernando de Borbon sin votar los diputados indi- 

vídualmente^ como pre venia también el reglamento»- 
Confióse el encardo de proponer las personas 
que habían de componer la regencia á una comi- 
sión compuesta de los diputados Arguelles, Gómez 
Becerra, Cuadra, Álava, Escobedo, Infante, Is- 
turiz, Salvato y Florez Calderón; y aprobado el 
dictamen dado por la misma, resultaron elegidos 
Nonibramien- regentes don Cayetano Valdés , don Gabriel Ciscar 
da conauuaol 7 ^^^ Gaspar de Vigodet. Habiendo prestado los 
nal. reden nombrados el juramento prescrito debajo 

del solio del salón de sesiones, instalóse la regei|« 
cia á las once de la noche del mismo dia en el pa- 
f*jp.li6. 11. lacio arzobispal (*)• 

num. .) ^j regresar jH seno del congreso la comisión 

que había acompañado á los regentes al alcázar del 
arzobispo, dijo su presidente Riego: ^Que la re- 
gencia quedaba instalada, y que los aplausos y de» 
mostradones de alegría con que habia sido acom« 
panada manifestaban que el pueblo español desea- 
ba que se adoptasen las medidas enérgipas que re- 
clamaban las circunstancias.^ 
Junio de 1823. £1 i2 invitó el con¿reso á los voluntarios oa« 

cionallíf^e Sevilla para que á ejemplo de- los dt 
Madrid siguiesen áCádife al gobierno, ofreciéndolefi 
las mismas ventajas. Acompañados por estos cuer« 
pos, por un batallon^ de marina, y por el :regi* 
ihíénto de cábiallería de Almansa , salieron tí rey 
y su familit el mismo dia á las seis y media de la 
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tarde^ liegaado á las cinco de h mañana del 1 3 á 
Utrera. Fatigaba en estrema i Ut £amilía real el 
lento caminar de los carruages^ que tenian que su» 
jetarse al pasó de la infantería. Ñii^tma fé merez- 
ca el cuento inventado por el coronel de Almansa 
Minio y quién para congraciarse con la tiranía pu- 
blicó después un manrtiesto suponiendo que la vi- 
da de Fernando habrá corrida inminentes peligros 
en aquella noche , y que la había salvado por los 
esfuerzos de los caballos de Aknansa. Sabemos por 
personas de distintas opiniones que seguían á los 
principes que es falso semejante relato; y que el 
proyecto de tan enorme crimen no se manifestó de 
modo alguno, ni se oyó una espresion jjue lo in- 



A las dos de la tarde continuó el rey la mar* 
cha á Lebrija^ donde el 14. se detuvo algunas ho* Junio de i823. 
cas la familia real: al anochecer del mismo día en- 
tró en Jerez 9 siguiendo el comenzado rumbo á las 
once de la noche, é imprimiendo sus huellas á las 
dos de la mañana del i 5 en el Puerto de Santa 
María. Después de un breve descanso púsose en 
camino á las ocho de la mañana , pisando á la una 
de la tarde la isla de León. Los regentes acompa- 
ñaban al monarca y y llegados á la isla espidieron 
el siguiente decreto: ^La regencia provisional del 
reino, habiendo llegado el rey á esta isla de Cá^ 
diz"^ y sabiendo que igualmente se halla en ella el 
aámero de diputados suficiente para deliberar en 
Cortes, declara: Que desde este momento debe ce- cesaiarecen- 
»r, y cesa absolutamente en el ejercicio de las cía en tus fun- 

Clones * Ijlesa* 

&cuitades que pertenecen al poder ejecutivo, y da dei'reyá Ca- 
que le habían sido conferidas^ basta aquí por el ^'^' 
dtcreto de las mismas Cortes con fecha de 1 1 de 
Me mes." 

La historia antigua y moderna tío. presenta otro 
ejempb de un rey declarado demente hpy^ y á los 
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cuatro días en el uso completo de su inteligencia^ 
ni menos de un destronamiento de tan corta dura* 
cion. Suelea al caer ias coronas de Jas augustas 
frentes dejarlas tan descubiertas y sin defensa, que 
peligra siempre la vida para que la mano no pue* 
da volverlas á levantar: asi está escrito coa san- 
grientos caracteres en los anales de logJaterra y 
Francia. Y nosotros que condenamos en el 1 i de 
Junio las infracciones de Ja lej, no podemos abo- 
gair en nuestro corazón el orgullo que sentimos al 
escribir sin sangre Ja página mas difícil de núes* 
tro libro. Ríanse en hora buena los escritoces «s- 
trangeros del candor «de los que despojaron y de» 
volvieron el cetro en tan breve ^pacio á un rey 
que no cesaba de conspirar : este candor era hijo 
de una generosidad enteramente española. Que*» 
brantaron el reglamento, no obraron como,bom« 
bres de estado, y ^u impolítica dio armas á Jos 
enemigos de la libertad j pero cuando tuvieron 4 
sus plantas al príncipe que .preparaba su suplicio 
no tocaron un cabello de la cabeza del autor de 
todas las tramas, y tornaron á cefurla con la dia* 
dema real. £1 «trono perdió üa 'rayo de esplendor, 
j>eco el -que en él se sentaba ni una gota de. sangre. 
El congreso, nombrada la regencia, no levan^ 
tó la sesión permanente hasta que el ministro de 
la Gobernación le participó el 12 por la noche la 
salida de la familia real, durando .por consiguiea* 
te treinta y tres horas seguidas. Con Fecaaado ha^ 
bíase ausentado de Sevilla la fuerza armada, que*- 
dando únicamente un reigimiento de artillería para 
protejer la marcha de los diputados, quienes el Í3 
por la mañana comenzaron á embarcarse en un irasi 
por que alli habia. Desdé los primeros rayos del 
alba se advirtieron en las calles grupos compuestos 
de gitanos y de otros vecinos del barrio de Tria*- 
aa: dejóse perdbir un rumor sordo que presagiaba 
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la tempestad, y mil siniestras seña/les aBuacíacon 
que sería tercible. En efecto, apenas levaató el ía- 
cora el vapor ea que se habían refugiado Jos dipu- 
tados echaron al vuelo las companas de la cate- 
dcal, y «1 vulgo se precipitó sobre ios equipages de 
•ios que todavía permanecian en la playa esperando 
otros barcos. Cebáronse en el robo, sin atentar á 
las vidas de los liberales, y £ueron destrozados y Tumulto de 
entrados á saco^el salón del congreso y el café del 
Turoo, donde se reunía la sociedad patriólica : pe- 
ro el tumulto crecía , el furor arreciaba; todos se 
preparaban para un saqueo .general,. cuando con el 
objeto de proveerse de armas dirigiéronse los amo- 
tinados Á la inquisición, donde pensaban encontrar- 
las. Habíase colocado allí el repuesto de la polvo- 
n^ y prendiéndose fuego por la indiscreción del 
vulgo saltó el edificio con espantoso estrépito,ijue- 
tSando sepultadas entre sus ruinas .mas de cien per- 
-^onas. Tan terrible espectáculo calmó en parte la 
licencia y desenfrenada rabia de la plebe; y él. 
x^gimiento de artillería, abriéndose paso á la ba- 
yoneta ^por medio de los revoltosos,. salió de Sevi- 
lla sin contratiempo alguno. 

Si el despotismo se sostiene con la violencia, 'las 
leyes son las raices del gobierno representativo: cre- 
ce y se desarrolla cuando aquellas permanecen lo- 
turnas y vigorosas ; se marchita y f^erece «cuando 
se amortiguan y pierden su vigor. Los diputados 
«que combatieron el nombramiento de la regencia, 
y que en 4a discusión del 1 1 se habian visto ame- 
nazados porcias tribunas, no quisieron seguir las 
Cortes y permanecieron en Sevilla: aili quedaron 
también el ministro inglés A'Court, cuyas creden- 
ciales solo le autorizaban acerca de Fernando Vil, y 
que por consiguiente se trasladó á Gibraltar , y los 
encargados de varias potencias de segundo orden - 
que hasta entonces no se habian separado del lado 
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del monarca español. Los consejeros de Estado, con 
muy cortas escepckmes, abandonaron igualmente 
la moribunda Constitución ; y el secretario del des- 
pacho de la Gaerra^ Sánchez Salvador, hombre hooh 
rado y amante verdadero^ de la libertad de la pa«> 
tria, puso trágico fin á su existencia, prefiriendo la 
muerte al espectáculo del piíblko naufragio. La 
carta encontrada ju^to al degollado cadáver retra- 
ta el pálido tinte que comunicaban al corazón tan 
lúgubres circunstancias. ^La vida cada día se me 
hace mas insoportable , y el convencimiento de es- 
ta verdad me arrastra á tomar la resolución de 
terminar mi existencia por mis propias manos. £1 
único consuelo que puedo dejar á mi apreciable 
muger y á mis queridos hijos y amigos sobre esta 
terrible determinación, es el de que bajo al sepul- 
cro sin haber cometido jamas crimen ni delito al- 
guno. — Noche del i7 al 18 de Junio.'* 

AI descubrir los diputados desde el azulado 
mar las murallas de Cádiz , tierra natal de la li* 
bertad, y según todos los indicios su tumba ahora, 
¡qué recuerdos tan tiernos se ofrecerían á la ima« 
ginacion de algunos! ¡Cuan otro de su oriente iba 
á ser el ocaso del código gaditano! Bellísimos lau- 
reles habían ennoblecido su nacimiento, saludado 
por la Europa entera, y un ejército enemigo había 
hecho salva con sus bombas y granadas al primer 
rayo de su aparición; pero mostrando los españoles 
un sobrenatural aliento , habían cubierto todos los 
días con frescas palmas aquella cuna que rodaba 
por encima de plácemes y felicitaciones. Ahora, ^a-^ 
bandonada de todos, rodeada de las culebras de 
las pasiones que se enroscaban á sus plantas; á la 
izquierda la discordia con la tea en la mano es- 
piando el momento de ahogarla con su fétido hu- 
mo; á su derecha un principe ingrato que la ha- 
bía envenenado y se gozaba en sus 
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Misteriosa es la suerte de uu pais: la Providen- 
cia diversifica de tal suerte el curso de los públi- 
cos sucesos , que los vaticinios del hombre se es- 
trellan contra esta prodigiosa variedad de sus 
obras. 

Ál continuar allí las Cortes jsus sesiones, el 
presidente Gene r pronunció este discurso. ^Señorea 
diputados. Si en nuestra traslación desde Sevilla á 
esta ciudad no hemos presentado á los pueblos la 
lutil pompa de un ceremonial costoso , á lo menos 
hornos presentado á sus ojos el jgrande espectáculo 
de las libertades públicas , conducidas en hombros 
de la representación nacional por la fidelidad in*- 
violable de nuestros Juramentos. £ste ejemplo y 
'nuestros sacrificios no ^rán perdidojs, no: los puc- 
hos se avergonzarán de no imitarlos, y ¡ay de 
'os aleves invasores! si al quejido amargo de la 
patria ajada despierta y se electriza el pundonor 
5^rrible de sus hijos. Vamos pues á trabajar para 
soflamarlo , y ya que felizmente nos hallamos en 
-^^ cuna misma de la Constitución que defendemos, 
saltemos la constancia y magnanimidad de sus 
autores, para merecer como ellos la dulce grati* 
^tid de la patria. Con estas virtudes la salvaron 
^^^utonces: con estas virtudes podemos salvarla aho- 
gar 2 nos faltarán? Yo no lo creo." jQué ciejga 



Con la renuncia de algunos secretarios y el sui- 
cidio de Sánchez Salvador se organizó de nuevo último mi- 
^1 ministerio constitucional en la forma siguiente. íocionaír"*'*" 
Sentóse en la silla de Estado don Jjosé Luyandó , jel 
^íxs en i 8 i 4 tan mezquino papel xepresentó en 
Valencia desempeñando igual encargo, cual si su 
estrella le destinase .siempre á asistir A las exequias 
de la libertad. Ocupó el ministerio de la Guerra 
don Manuel de la Puente , é interinamente don 
Francisco Fernandez Golfiuj el de la Gobernación 
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don Salvador Ma>n2anares; el de Marica dea Fran- 
cisco Osorio; y retuvieron las riendas de Gracia y 
Justicia y de Hacienda don José María Calatrava 
y don Juaa Antonio» Yandíola. Don Cayetano Val- 
des fue nopíibrado gobernador político y militar de 
Cádiz , y tomó el mando* de la línea doa Antonio 
BurrieL 

E( noovhniento contrarevolucionario de Sevilla 

bailó imitadores en casi todos los pueblos de la 

Junio de 1823. provincta el mismo dia i 3. £1 vulgo , ebrio de 

alegría, cometió escesos y tropelías persiguiendo á 

los liberales, saq,ueaBdo en algunos puntos las 

Anafauíaen easas^ y grkando con delirio iwan las cadefias y 

ibs pueb os. ffiugra la nac'fm. Los frailes , encaramados en las 

sillas y en k)s balcones ,^ predicaban la venganza y 
el esternrinio»; y representábanse en todas partes 
escenas de teocracia propias de otros siglos, escenas 
que descubrían el atraso y ia ignorancia de la mu- 
chedumbre. Villacampa, general del Mamado^ ejer- 
cito de reserva , compuesto solamente de algunos 
batallones, dando á aquel cuadro de desolación el 
Esposicion y valor que realmente tenia, pintó al gobierno en 
^mpaí*^*'^" una elocuente esposicion el estado de la opinión 

popular, las dificultades de sostenerse contra el 
torrente atronador , y la necesidad de una transac* 
cion en tan desesperado trance. Mas el gobierno, 
que no quería salir del círculo estrecho en qué se 
¿abia encerrado , le exoneró del mando , y envió 
al general Zayas en reemplazo suyo» 

£n Portugal habíase colocado á la cabeza de 
la insurrección realista el infante don Miguel, á 
quien, ahogada la libertad en el reino lusitano, 
nombró el rey generalísimo en premio de sus ser- 
vicios y de su exaltado amor al poder absoluto. 
Las C!ortes portuguesas se disolvieron al observar 
la efervescencia del pais , altamente pronunciado en 
aquellos dias contra 1^ formas representativas. 
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La regencia absolutista de Madrid había crea* 
do en 8 de Junio la superintendencia general de '^83:$. 
vigilancia publica, confiando tan importante des- dcncird^ví^i- 
tino á don Benito de Arias Prada, que se distin« ^^^ncia pública. 
guió por su crueldad con los vencidos. Y el mis- 
mo dia en que las Cortes destituían al rey en 
Sevilla, reponia la regencia }as órdenes religiosas 
en el ser y estado que tenian antes del 7 de 
Marzo de i 820. £1 pensamiento de no transigir 
era común en ambos gobiernos* ¡Ah! no volvían 
los ojos á aquel incendio en que ardian la sangre 
y la fortuna de tantos miles de familias; á aquellas 
cárceles donde yacían aherrojados tantos inocentes, 
donde resonaban tantos ayes: no los fijaban en 
los caminos públicos, llenos de jóvenes y ancianos 
que huyendo de las proscripciones y de la muerte, 
abandonaban sus hogares perseguidos por sus mis* 
mos hermanos. 

£1 (6 de Junio divulgóse en Madrid la noti-» 

cia de que el rey y su familia hablan recobrado 

la libertad. Al punto se derramó por las calles la 

plebe^ hadendo resonar los aires con aclamaciones 

y con voces de alegría: las manólas corrieron con 

sus panderos á la Puerta del Sol á celebrar tan 

fausto suceso, y en todos los ángulos de la villa se 

oyeron cánticos é himnos. No tardó en desvane* 

9erse la ilusión; y la gaceta madrideña refirió los 

acontecimientos de Sevilla recargando los colores 

del dibujo. La regencia en la proclama que con 

este motivo dirigió á los españoles, soltando las 

riendas á las pasiones que la dominaban , d'ijo que 

había deseado la templanza solo con el fin de pro* 

eurar la libertad del rey. Después concluía de este 

modo: ^Confiad en vuestro gobierno, que será cons^ Proclama de 

turne en perseguir á cuantos con una rabia infernal Ma'dnd"*^'^ 

han cubierto de luto nuestros corazones. '* Tras 

^sto los regeates declararon traidores á los que ha* 

T. III. IJ 



bian votado la deposición , y los sentenciaroa á la 
pena capital, cual si estuviese admitido en legisla- 
ción dar efecto retroactivo á las leyes ó señalar 
penas á delitos anteriormente consumados. 

No pusieron en olvido los realistas las palabra» 
de la regencia, y pasando del gozo á la rabia y al 
desenfreno- lanzáronse en todos los horrores de la 
licencia. En unas partes prendian á los. liberales^ 
calificando con este nombre á los que no figuraban 
en las filas de la: democracia; en otras no se con- 
tentaban con su prisión, y arrastraban á los calaba- 
Sus con se- zos á sus esposas é hijos; aqui entraban á saco las 
cueftcias. casas ; mas allá los sacaban del pueblo á pedradas; 

y siempre eran protegidos los alborotadores por las 
autoridades, qoe los animaban y marchaban á su 
cabeza. Confiscaron los, bienes á los ciudadanos au-* 
semes, privando Asus familias de la subsistencia, y 
sumiéndolas en la pobreza: los hombres maso&* 
euros y sin arraigo pasaban en pocos dias de la in- 
digencia á la opulencia, y los mas ricos veían de- 
saparecer su fortuna y sus bienes entre las manos 
de los escribas y de los voluntarios realistas, .acto- 
res principales del drama. Mas de mil y quinientas 
personas fueron sepultadas en las cárceles publicas 
de Zaragoza por el mas vil populacho , acaudillado 
por los frailes: el Trapense horrorizó en Navarra. 
la humanidad y la decencia con tales crueldades 
cometidas en los ^ hombres y tales torpezas en las 
mugeres, que la pluma se resiste á describirlas: en 
^íadrid centenares de individuos gimieron en los 
mazmorras , hasta qne compraron con el oro la li- 
^rtad: en la Mancha el Locho y sus satélites ro- 
oaron, asesinaron y escalaron las casas á la luz 
del sol, para saquearlas y violar á las desgraciadas 
mugeres; y en Córdoba, hacinados en los encierros 
españoles beneméritos^ eran arrojados en un pilos 
lleno de agua^^ Y e:n. medio de estas bacanales, de 



este vértigo y frenética suelta de Us pasiones y de 
los crímenes, el nieto de San Luis, que los había 
provocado con su invasión, ¡qué oprobio! guarda- 
ba silencio. 

Cuando el conde de Cartagena se enteró de (as 
escenas de Sevilla publicó en Lugo la siguiente 
proclama, que tenia la fecha de 26 de Junio. 
"Soldados del cuarto ejército. — Habéis manifesta- 
do vuestra decisión á no obedecer las órdenes de 
Ja regencia que las Cortes instalaron en Sevill..', 
despojando de sus atribuciones al rey de un modo 
reprobado por nuestro pacto social. Animado de 
los mismos sentimientos que vosotros he condescen- 
dido con vuestros deseos, y os declaro que no re- 
conozco al gobierno que las Cortes han establecido ^' 
ilegalmente, y que resuelto al mismo tiempo á no 
abandonar estas provincias á los furores de la anar- 
quía conservo el mando del ejército, y auxiliado 
por una junta gubernativa tomaré las providen- 
cias que exijan las circunstancias, no obedeciendo á 
ninguna autoridad hasta que el rey y la nación es- 
tablezcan la especie de gobierno que debe regir en 
nuestra patria." i 

Había el conde de Cartagena reunido en Lugo 
una junta compuesta del obispo, del gefe político, 
de tres individuos de las diputaciones provinciales 
de Orense, la Corufia y Vigo, y de otros, á cuya 
junta refirió los sucesos de Sevilla y jnanifestó el 
estado de la guerra, pues el general francés Bour- 
Jce ocupaba ya Asturias y amenazaba aquel reino. 
Todos unánimes opinaron debían enviarse parla- 
mentarios á los franceses solicitando un armisti- 
cio, hasta que libre el rey diese el gobierno que 
fuese de su agrado, no reconociendo entre tanto 
las regencias de Cádiz ni de Madrid, sino conser- 
vándose Galicia gobernada por las autoridades 
mismas que tenía. Quiroga concuiiió á la juAta, 
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aprobó el acuerdo tomado , y en vista de los peli* 
gros que amenazaban la causa de la libertad de* 
terminó poner en salvo su persona, para lo Cual le 
facilitó Morillo 40000 reales de los únicos 70000 
que existían en caja. £1 conde , enviado el parla- 
mentario á Boiirke, elevó al duque de Angulema 
{^jp.tíb.M. un enérgico manifiesto '(^), en el que pintaba li- 
nüm. 1Ü.J bremente el estado espantoso de anarquía en que 

la regencia realista habia sumido el reino hispano* 
Alli declaraba su intención de no reconocerla rnien^ 
tras no variase de rumbo: cuyas razones reprodujo 
1823. en otra proclama que el 1.^ de Julio dirigió á su 
ejército, enumerando las escenas que se habían 
representado en Sevilla. 

Acto continuo Quiroga se encaminó á la Coru- 
ña para desde allí darse i la vela; pero los ami- 
gos que en aquel puerto tenia afeáronle el asen- 
timiento que iiabia dado al acuerdo de la junta de 
Lugo; y mudando de opinión tomó el mando de 
las tropas, invitó á las de Morillo á que se sepa*^ 
rasen del conde, é impidió la entrada en el puerto 
al ayudante de éste , que debía comunicar á las ati- 
f^jp.lib.u. toridades lo estipulado {*). Recordóle el de Carta* 
tdm. 11.J gena su compromiso, pintóle las desgracias que 

iban á caer sobre Galicia, su dulce patria, y Qui- 
roga se embarcó., pero sin lograr de los que em- 
puñaron las riendas de la Coruña adhiriesen ál ar* 
misticio, que el general Bourke habia ya concedi- 
do á los soldados de la libertad.^ En esta capitula- 
ción se estipuló que serían respetadas las personas 
y las propiedades y que $e conservarían los grados 
del ejército, y que ninguno sería perseguido por sus 
ideas anteriores. 

, ..Portador el coronel O'Doile del manifiesto del 
conde de Cartagena al duque de Angulema, éralo 
también con mucha reserva de un reconocimiento 
r'mplie del mismo á la regencia de Madrid duran^ 
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te la llamada cautividad del rey, del cual debía 
úaicamente hacer uso en muy crítico y determina- 
do lance. Pero ó bien Morillo, abrumado con los 
disgustos de la Coruna, se arrojase en brazos de la 
desesperación, ó bien, lo que parece mas cierto, 
se adormeciese O' Doiie entre los halagos de los 
cortesanos, lo cierto es que entregó á la regencia 
el -acta reservada, quedando de este modo recono* Reconoce la 
cida la autoridad de los regentes por el ejército de J^Jf^fj '* ^^ 
Morillo. Los realistas habían levantado su voz con- 
tra éste, y costó tiempo y gravísimo trabajo el que 
cesaran en sus furiosas invectivas. 

La opinión páblica se deserroUaba en Andalu* 
cía tomando un íncreible vuelo á favor del realis- 
mo. Entregada Sevilla á sus propios vecinos des- 
pués de la salida de Jas tropas constitucionales, 
atrevióse á recibir hostilmente á López Banos, que 
se retiraba al frente de las reliquias del tercer ejér- 
cito. Parapetado el vulgo en la puerta de Triana Hostíihftc^ de 
opúsole tenaz resistencia defendiendo el puente del ^^¿2*^3^0^* 
Guadalquivir, hasta que desvandado y roto cedió 
la. entrada al arte y á la disciplina. La llegada de 
los franceses el 21 de Junio puso fín á tantas zozo- 1823 
bras, siendo recibidos en triunfo y con todas las 
muestras de gozo y entusiasmo que inspira el amor. 
Persiguieron estos sin descanso á López Baños, á 
quien tomaron la artillería, obligando á la ca- 
ballería á internarse en Estramadura, y salvándose 
solos mil infantes, que embarcados en Huelva con 
su gefe llegaron á Cádiz. 

Martignac habia cesado en su cargo, y el 
marques de Talaru ocupaba la embajada francesa: 
al felicitar á la regencia no habia dejado entrever 
en su discurso una sola esperanza de mejorar el 
lastimoso estado del pais, ni un consejo á los crue- 
les regentes, que tan sin piedad proscribian y con- 
denaban. Del mismo modo se apresuraban aro- Reconocí- 
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miento de la re- ^jear al nuevo gobiemo los embajadores de las jpo- 
§riT^riaSan- tencias del Norte para fortalecer su autoridad y 
ta Alianza. alentarle en el camino de reacción y de anarquía 

que habi4 emprendido. No recordaban tan céle- 
bres diplomáticos que si podian entonces violentar 
y oprimir el reino, merced á los desaciertos de 
algunos liberales, cuanto mas fuertes fuesen las li- 
. gaduras, cuanto mas tiempo permaneciese atado, 
tanto mas estrepitoso sería el rompimiento de los 
hierros, y mas suelto y desembarazado quedaría 
para otra vez lanzarse tras la licencia, que sigue 
á la tiranía. 

Robustecida con este apoyo la regencia, hala- 
gada con los parabienes de las naciones mas pode* 
rosas, arrojó el velo trasparente con que se había 
1823. cubierto; y en 3.0 de Junio mandó que cesaseii 
todos los empleados de nombramiento posterior al 
Decretos bar- 7 de Marzo de 1820: que eran nulos los honores 
flcnda.* * ^^' concedidos en aquella época, por serlo ígualmen^ 

te los actos dimanados del gobierno constitucional; 
y que irecobrasen sus destinos las persoinas que loé 
ocupaban en el citado 7 de Marzo. Y para arfan^ 
car hasta. las raices del amor á las formas repre^ 
sentativas, por si en los individuos llamados á re« 
cobrar sus empleos habia prendido la afición á ser 
gobernados por las leyes, sujetóseles al juicio de 
Juntas de pu- purificaciones, cuya junta habíase creado en virtud 
n cacion. ^^ ^^^^ decre.to de 27 del mismo Junid. Incumbía 

á este tribunal inquisistorial el examen de. la coa^* 
ducta observada en los tres años de. Constítucíoa 
por el sugeto que solicitaba purificarse, y valíase 
para esto de informes secretos, en vista de los caad- 
les fallaba sin oir al interesado, ni motivar la sein- 
tencia. Mas adelante observaremos los efectos de 
este decreto atroz, manantial de injusticias y. mo^ 
numento odioso que recordará á los españoles las 
negras mañas del despotismo. £a 15 de Julio 
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mandaron los mismos gobernantes realistas que se 
calificase á los militares por los grados que tenian 
antes del juramento de Hernando, cual si fuese po- 
sible detener el tiempo, ó no hubiesen realmente 
transcurrido los tres años. A esta aclaración siguió 
ea 23 de Jii^lio la orden privando de sueldos, gra-^ 1823. 
do^ y honpres á los que se hubiesen alistado mili- 
cianos voluntarios ó pertenecido á sociedades se- 
cretas. 

Otro temple mas suaye habia adoptado el ga- 
binete de Cádiz ^ aunque demasiado tarde para re- 
ODger el fruto. El ministro de la Gobernación don 
Salvador Manzanares habia desterrado á Canarias 
á Rotalde y á otros corifeos de la anarquía. Pero 
nías allá de la órbita del gobierno la desesperación 
átl momento inspiraba crímenes detestables. En 
Cataluña repetidos asesinatos habían consternado á 
los, amantes de las leyes, acrecentando el furor del 
vulgo catalán, que rudo y fanático miraba á los 
liberales como att^s. 

yacía encerrado en una torre de la ciudadéla 
el obispo de' Vich don Fr. Raimundo Strauch, 
r^lis^a fucrbundo qtt^ ^hslbiú andado^ complicado en 
ks tramas de la regencia de ürgél-. Ya en iSrii 
habíase pronunciado- abiertamente centra el gobiet^- 
no representativo en la cuaresma que predicó en 
Palma de Mallorca, promoviendo varios alborotos; 
y como al propio tiempo defendía aquellas doctri- 
nas en ^l Semanario polítteú cristiano que data á 
luz, formáronle causa y encecráronle eñ la cárcel, - 
donde firme y tenaz en trabajar á favor de la ti- 
ranía , tradujo la Historia del Jacobinismo del abate 
Barruel. 

Enredado pues en el pasado año iS22 en las 
conspiraciones dd realismo, arrestáronle las auto- 
ridades el i 1 de Octubre del mismo en sü palacio, 
doobÁe permaneció hasta qne le trasladaron á la 
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ciudadela de Barcelona, como llevamos dicho. En* 
1823. tré una y dos de la mañana del 16 de Abril de 
este año sacáronle de su prisión con el objeto de 
conducirle á Tarragona, y le mandaron subir eü 
la llamada tartana de Rotten, que solia servir en 
iguales casos, y que era de mal agüero, en Molins 
de Rey dos oficiales de la escolta le rogaron que 
para su mayor seguridad trocase el hábito reli- 
gioso que llevaba por el vestido que le presen- 
taron, á lo cual accedió el obispo, convencido con 
sus razones. A las cuatro de la tarde llegó la es- 
colta á los contornos del pueblo de Villarana, y 
al punto se oyeron varios tiros disparados por la 
yanguardia,vcualsi se tirotease con los facciosos: el 
oficial que iba al frente de la partida ordenó al 
pbispo que se apease, y que se situase en una sen- 
da que le señaló; mas apenas fijó el obispo las 
Asesinato del plantas CU ella cayó traspasado por las balas, que 
obwpodeVich. penetrando pqr la espalda hirieron su pecho: á su 

lado cayó muerto tanibien el lego que le acom- 
pañaba* Esta niatanza atroz, fria, y vilmente pre- 
meditada, cubrió de ignominia á sus verdugos, 
porque si el obispo era reo de muerte, á la ley 
tocaba condenarle después de cumplir las solem- 
nidades, que son la salvaguardia de la inocencia. 
Del mismo modo perecieron atraillados y a- 
biertos á balazos cual fieras feroces en medio del 
camino ^1 trasladarlos de orden de Rotten de su 
De veinte y patria á Barcelona, .veinte y cuatro ciudadanos de 
danVs^deTian-.Manresa, entre los que se contaban quince eclesiás- 
resa. ticos, uuo de cUos indivíduo de su colegiata. Pre- 

testóse su muerte con el tema aprendido de que lo^ 
facciosos habian salido á libertarlos: cual si los crí* 
menes tuviesen escusa, cual sino fuese preferible al 
asesinato de un solo inocente la salvación de cien 
culpables. 

Escenas aun mas sangrienta se representaron ^p, 
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la Coruña. Con la ausencia del general Quiroga 
recayó el mando en el gobernador de la plaza don 
Pedro Méndez Vigo, defensor de las doctrinas mas 
exageradas entonces, y ahora de la república, en su 
escrito titulado España y América^ que el marques 
de Miraflores ha reimpreso en el tomo 3.^ de sus 
Apuntes sobre la revolución española. Habíanse acu- 
mulado en el castillo de San Antonio los presos po« 
Itticos enviados de los puntos mas distantes del rei- 
no , y principalmente de la corte , sentenciados en 
virtud de las leyes vigentes, y algunos desterra- 
dos por los tumultos ó por la arbitrariedad de las 
autoridades. £1 22 de Julio á las doce de la noche 1823. 
mandó Méndez Vigo trasladar desde el castillo á 
bordo del quechemarin sevillano el Santo Cristo i 
cincuenta y un presos, entre los que figuraban don 
Domingo Bazo y Mozo, secretario del rey, don 
José £rroz, capellán de altar de S. M. , don Fran- 
cisco Barrio y don Juan Magadan, también ecle- 
siásticos, el brigadier don Salvador Escandon, y 
varios coroneles y tenientes coroneles. Apenas lle- 
garon á bordo despojáronlos de su vestido y alha- 
jas, y medio desnudos los hacinaron bajo de esco- 
tilla; reforzado luego el barco con gente armada, 
salió de bahía la tarde del 23 á las órdenes de un 
ayudante de Méndez Vigo. A tres leguas de dis- 
tancia mandaron subir á los presos y atáronlos co- 
do con codo; y notando uno de ellos que todo se 
preparaba para arrojarlos al mar, precipitóse sobre 
el ayudante. Al punto los soldados se lanzaron so- 
bre las victimas indefensas, las llenaron de heridas 
y las sepultaron en el fondo del mar, llegando la Maunza bor 
crueldad al estremo de enviar dos marineros en ÜÍÍÍ! ^ ** ^^" 
una lancha para que con golpes de remo sumer- 
giesen la cabeza de un infeliz que sobrenadaba. 
Repartido el botin regresaron á la Coruña al ama- 
necer el dia 24 > y dejaron el buque á la vista del 
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castillo. Sacrilega imitación de los matrimonios re- 
volucionarios de Francia, inventados en tiempo de 
su espantosa revuelta para mas prontamente sacri- 
ficar á los hombres. También en Cartagena em- 
barcaron á otros presos calificados de serviles, des- 
tinándolos á IVIallorca; mas sorprendieron á los con» 
ductores, y sujetándolos desembarcaron en la pla- 
ya de Valencia. £n Alicante fueron entregados á un 
patrón veinte y cuatro frailes con orden de condu- 
cirlos á una isla ó arrojarlos al mar ; y llevado de sus 
buenos sentimientos los trasladó á Oropesa. Estas 
crueldades que manchan nue^ra historia, y que fue- 
ron hijas del mal corazón de algunos pocos españo<* 
les indigno^ de serlo, y mas indignos aun del nombre 
de liberales, sirvieron sin embargo de pretesto para 
perseguir á centenares de familias , para hacer pe- 
recer en el patíbulo á tantos desgraciados, y para 
cubrir de luto y de miseria á los parientes de las 
victimas sacrificadas. 
1823. £1 domingo 11 de Julio, en el que asistía á 

misa el duque de Angulema en la iglesia del Es*- 
Incendio del a píritu Santo de Madrid, notáronse á la bendición 
pirita Santo^*' varias chispas en el estremo del templo, y pocos 

instantes después en tres ángulos distintos. Pren- 
dióse el fuego con suma rapidez, ardiendo todo el 
dia, sin que fuese posible apagarlo; pero como prín* 
cipió al fin del divino sacrificio, salváronse todos- 
Ios espectadores, entre los que gran parte pertene» 
cía al sexo de la hermosura. Un mes antes se ha* 
bian visto en Burdeos llamas en el cuarto de la espoi* 
sa del duque, y atribuyendo, sin mas pruebas que 
el capricho, el crimen proyectado á los liberales,^ de* 
sencadenóse la muchedumbre contra los madrideños^ 
á quienes reputaban amigos de las reformas.. Los co* 
mandantes franceses tuvieron que valerse de la fuer* 
za armada para contener el desorden, y era tanta, 
la efervescencia que resultaron varios heridos» £t 
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28 del mismo mes salió el duque de Madrid para 
Sevilla con el objeto de presidir los trabajos del si« 
- tic de C^diz, comenzado el 23 de Junio. 1823. 

Mandaba el bloqueo el conde de Bourmont, y 
los sitiados y en número de nueve mil^ cayeron so- 
bre la línea enemiga ello para hacer un recono- 
cimiento. Rechazaron los franceses su ímpetu , y Sitío de Cádiz, 
después de haberle» causado alguna pérdida obh*- 
gáronlos á encerrarse otra vez en la plaza, cuyas 
fortificaciones, no reparadas desde la guerra de la 
independencia , no presentaban el aspecto imponen- 
te de aquella época. Veíanse muchos cañones des- 
montados; faltaban cureñas y los fusiles necesarios 
para los cuerpos de la guarnición, escaseando des- 
de los primeros dias la pólvora. £1 gobierno, sin 
recursos, y sin que las Cortes se los pudiesen pro- 
porcionar, hubiera tenido que disolverse á poco 
tiempo de haberse establecido en la isla gaditana, 
á no haber echado mano de algunos millones de 
francos que procedentes de París pertenecían á par- 
ticulares conforme al reintegro estipulado en ante» 
rjores negociaciones. 

La asamblea^Jiacional continuaba sus trabajos; 
y cuatro diputados propusieron que se declararan 
beneméritos de la patria en grado heroico los re- 
gentes nombrados en Sevilla» £1 congreso suspen- 
dió la ley orgánica del ejército; se declaró contra 
el conde de Cartagena por haberse sometido á los 
invasores; mandó formar causa á mas de cuarenta 
vocales que no hablan seguido al gobierno, y dio 
un decreto contra los grandes de £spaña que ha- 
bían firmado la representación á Angulema, y de? 
sagradado con ella á los absolutistas de Madrid y 
á los diputados de Cádiz. £1 29 de Julio los seño- 
res Adán , Soria y otros ^ hicieron una proposición 
para que no se diese oido á comunicación alguna 
dei ejército francés sobre reforma del código vi- 
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gente mientras permaneciese dentro de Bspaña. 
Opúsose Arguelles á su aprobación^ juzgándola inú- 
til. ^^ Cualquiera que sea el resultado de la guerra 
en que estamos empeñados , nosotros tendremos que 
ser víctimas primero que transigir con el enemi- 
go, y será nulo, de ningún valor cuanto haga- 
mos en contrario: creo pues que esta es la pren- 
da mas segura para la nación de que no entrare- 
mos en transacción, y de que llenaremos nuestros 
deberes como representantes de ella," 
Julio de 1823. Sin embargo, las Cortes espidieron el 31 un 

decreto, en el que después del preámbulo se lee: 
^'Las Cortes declaran del modo mas solemne á la 
faz de la nación , que sus actuales diputados .no 
han oído ni escucharán proposición alguna de nin- 
gún gobierno estrangero dirigida á modificar ó 
alterar la Constitución política de la monarquía 
española sancionada en Cádiz en 18Í2, pues no 
les es dado faltar á las obligaciones que se ha* 
lian espresas en los poderes que se les han con- 
ferido." 

No por eso habían dejado de resonar en a*' 
quel augusto templo ideas distiatas. £1 represen- 
tante Albear habia propuesto fijar la propiedad 
necesaria para ser elegido en adelante diputado 
á Cortes; y Rodríguez Paterna, defendiendo al 
general Morillo el 24 del mismo Julio, habia 
dicho que consideraba anticonstitucional la depo- 
1623. sicion del rey. £1 5 de Agosto la asamblea puso 
Cierran las término á la legislatura ordinaria, asistiendo per- 
íatlm ordina- sonalmente el monarca, quien en su discurso ofre* 
ría. ció convocar Cortes estraordinarias, sí los peli- 

gros de la patria asi lo requerían. ^' La única re- 
forma, decía, que desea la Francia, es privar 
de toda independencia, de toda libertad, de to- 
da esperanza á la nación , y la dignidad que 
pretende restituir á mi corona se reduce á des* 
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honrarme, á comprometer la suerte de mi real 
persona y familia, y á minar los cimientos de 
mi trono para elevarse sobre sus ruinas. '* 

La proclama de la regencia cuando los libe-' 
rales depusieron al rey en Sevilla habia sido la 
señal del encarcelamiento de millares de ciuda- 
danos , como llevamos dicho. Las prisiones rebo- 
saban de presos inocentes que no habian come^ 
tido mas delito que soltar una que otra palabra 
de clemencia, de amor á la unión, ó cuanto 
mas haber sido voluntarios nacionales. Los co- 
mandantes franceses pintaban en los escritos di- 
rigidos al duque de Angulema semejantes desór- 
denes, y de todas partes llovían las quejas y los 
deseos de enfrenar la anarquía; porque mal re- 
primirían las armas de los hijos de San Luis la 
soberanía nacional, si el pueblo la ejercía de he- 
cho arrestando por su propia autoridad á los que 
queria, y dominando los ánimos con el terror. 
£1 comandante general de Burgos, cansado de 
tantas arbitrariedades, mandó poner en libertad 
á todos los presos que no lo estuviesen por man- 
damiento judicial: súpolo la regencia , y pasó una 
nota amenazadot'á al embajador francés pidiendo 
una pronta reparación; y el embajador la tras- 
ladó al duque de Angulema. Temiendo pues éste 
que tantas violencias aumentando los descontentos 
insurreccionasen parte del país contra sus tropas, 
estando en Andujar de tránsito para el bloqueo de 
Cádiz espidió el siguiente decreto. 

^Nos, Luis Antonio de Artois, hijo de Francia, Ordcnnaza de 
duque de Angulema, comandante en gefe del ejér- " ^"' 
cito de los Pirineos: 

9) Conociendo que la ocupación de Esparia por 
el ejército francés de nuestro mando me pone en 
la indispensable obligación de atender á la tranqui- 
iidad de este reino y á la seguridad de nuestras 
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tropas, hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

Artículo 1." 99 Las autoridades españolas no po- 
drán hacer ningún arresto sin la autorización del 
comandante de nuestras tropas en el distrito en 
que ellas se encuentren. 

Art. 2.^ 99 Los comandantes en gefe de nuestro 
ejército pondrán en libertad á todos los que ha-* 
yan sido presos arbitrariamente y por ideas políti- 
cas, particularmente á los milicianos que se resti- 
tuyan á sus hogares. Quedan esceptuados aquellos 
que después de haber vuelto á sus casas hayan da- 
do justos motivos de queja. 

Art. 3.^ 99 Quedan autorizados los comandantes 
en gefe de nuestro ejército para arrestar á cual- 
quiera que contravenga á lo mandado en el pre- 
sente decreto. 

Art. 4.^ 99 Todos los periódicos y periodistas 
quedan bajo la inspección de los comandantes dé 
nuestras tropas. 

Art. 5. o 99 El presente decreto será impreso y 
publicado en todas partes. 

99 Dado en nuestro cuartel general de Andiijac 
á 8 de Agosto de 1823. — Luis j&ntonio. — Por S. 
A. R. el general en gefe, el maybir general — Con- 
de Guilleminot. " 

£ste decreto llenó de rabia y despecho á los 
individuos de la regencia realista, que se opusieron 
por cuantos medios alcanzaron á su cumplimiento. 
Y en el delirio de la fiebre que los agitaba, recur- 
rieron al vil medio de promover las representacio- 
nes de los cuerpos armados contra la medida del 
príncipe francés. Verdad es que también los realis- 
tas fomentaban y estendian entonces sus sociedades 
secretas, concretadas antes á sus primeros gefes, y 
t;ambien es cierto que pertenecían á ellas dos indi- 
viduos de la regencia. La estension de estas socie- 
dades 4e la teocracia sr debió en ios principios á 
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los trabajos de los Jesuítas en Roma, cuya instku- 
cion, siempre conspiradora y tan análoga á esta cla« 
se de intrigas, aspiró á dirigir los negocios del Esp* 
tado por tan execrable vía , y nos hizo tan funesto 
regalo. Una mano romana comenzó á imprimir en- 
tre las sombras del misterio su sello en los actos 
mas importantes del gabinete hispano, mano invi- 
sible para el pueblo, pero que con el tiempo fue 
una visión que agitó los sueños de Fernando. 

La división española pues, que á las órdenes 
del conde de España concurría con los estrangeros 
al sitio de Pamplona, envió una esposicion á Ma«> 
drid llena de insultos y de amenazas contra el du-* 
que de Angulema , contra su ejército y contra las 
vías de moderación adoptadas por el nieto de.San 
Luís. G)mo los mandatarios deseaban que el escri« 
to circulase para levantar el vulgo contra los fran- 
ceses , pues ebrios de cólera pensaban, sin acordar- 
se de sus enemigos, que podian repetir los san- 
grientos dias de la guerra de la independencia, im- 
primieron en la corte la representación : mas súpo- 
lo el duque de Reggio, y mandó recoger los ejem- 
plares y denuncian su contenido. Confióse el exa- 
men del escrito 4 la sala de alcaldes de Casa y 
Corte , quienes en vez de instruir el proceso se 
hermanaron con los sentimientos de los sitiadores 
de Pamplona , prodigando elogios al impreso de- 
nunciado. 

Los individuos del cuerpo diplomático también 
alzaron su voz contra el decreto suscitando hipó- 
críumente cuestiones de principios, y diciendo que 
atacaba la independencia de España. El Trapense 
manifestó sin rodeos al principe de Hohenlohe que 
se opondría con todas sus fuerzas y prestigio á que 
se cumpliese la orden de Andújar. Angulema, aco« 
bardado con las quejas de los ministros estrangeros 
y con las amenazas de los realistas, y creyendo que 
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los frailes españoles sublevaban en masa el pais con^ 
tra sus soldados, dio muestras de su debilidad y 
flaqueza de espíritu^ y transigió con los regentes 
modificando el decreto. 

Mas ya sus artículos habian producido bienes 
inmensos: los comandantes franceses, enemigos de 
la crueldad é intolerancia, habíanse apresurado á 
romper los cerrojos de las cárceles, y el sol de la 
libertad y el aire puro del campo enjugaban las 
lágrimas de miles de desgraciados, y otras tantas 
familias respiraban y bendecian á su libertador* 
Los buenos ciudadanos adormeciéronse por brj^ves 
instantes halagados por el sueño de un porvenir 
mas tranquilo, y la esperanza de que á la pri* 
mera lumbre de moderación salida de Andújar 
seguiría la aurora de la paz y de la conciliacioa 
afianzada sobre mutuas concesiones, los engañó^ 
como tantas veces se engañan los hombres de bien 
que creen en la virtud de los que mandan. 

Satisfecho el orgullo de los regentes con el pa» 
so dado por el duque de Angulema, ocultaron coa 
aparentes flores las espinas de su pasado frenesí; y 
1823. en i 3 de Agosto mandó que los pueblos se contu*. 
viesen en su celo de hacer prisiones , circulando el 
decreto de Fernando de i.^ de Junio de 1814, ea 
que el rey ptohibía incomodar á las personas que^ 
no diesen fundados motivos para pensar que podiaa 
. comprometer la tranquilidad pública, decreto ea 
que se leían las hermosas palabras que siguen: ^S. M* 
espera que la moderación y la justicia de sü go« 
bierno corregirán mejor que el terror los esce* 
sos de la imaginación. '' Ya en i O de Agosto había 
ordenado la regencia formar causa á los amotina- 
dos que en Alcalá , Guadalajara y la villa de Tor«- 
rejon cometieron horribles escesos con el nombre' 
de represalias por la traslación del rey á Cádiz. 
' Y necesario era á la regencia tener ya las ríen**' 
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datf á la sobccanU popular de los absoluti^as, pues Maiescetoide 
^us mandatos solo se cumpliaa cuando se conforma* ^ ^^ ' 
Üaa con la voluntad de los anarquistas. Citaremos 
^atre otros el ejemplo de Zamora. La regencia 
nombró intendente de aquella provincia á don Fran- 
cisco Águilar y Conde, destino que habían pro* 
Tisto eaotra persona los realistas, cuya sanguina* 
ria junta presidia el obispo de aquella. diócesis, uno 
de los mas fanáticos enurgumenos del reino. Para 
remover pues^l recien nombrado.no halláronme* 
dio mas sencillo que asesinarle, no obstante los in«- 
minentes servicios que habia prestado á la causa 
misma del realismo. Para conseguirlo eticendieron 
ua tumulto bajo pretesto de que el intendente usa- 
ba zapatos blancc-s bordados de verde: dicronle 
diez y siete puñaladas, atravesáronle el brazo con 
la bala de una pistola que, le dispararon á quema 
ropa,, y le sepultaron en .lui calabozo. Consiguió 
Aguilar que sus lamentos llegasen á la regencia, 
que. no atreviéndose á luchar con la. soberanía, de 
los voluntarios realistas no espidió.. orden alguna 
en su favor; y debió la libertad al general francés 
que habia en Valladolid, quien corrió á abrirle las 
puertas de la cárcel. La, regencia con&rmó el nom- 
bramiento del interino puesto por la junta furibua* 
da; y poco tiempo después fue elevado al arzobis- 
pado de Toledo, el obispo de Zamora. Volvamos la 
vista á las operaciones militares» . 

Las plazas de San Sebastian , Santona y Pam- ^^^j^.^P^' 
piona sufrian un riguroso bloqueo, como también 
las principales de Cataluña, donde acumulando veti^ 
tajas los invasores lograron cercar á Barcelona, 
coi}dena,ndo i, la impotencia a Mina» encerrado alli 
y enfermo. 

En Galicia, secundados los franceses por el con- 
de de Cartagena, apoderáronse del Ferrol, de Saní* 
^í^Oj de Vigo y de la Coruña^ que se rindió por 
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fin eliS de Ago9to. Loü r^tdiii de las tropas libt«- 
rales intentaron tomar el camino de Estremadura^ 
mas antes de pasar el Duero tuvieron que rendir 
l$B armas en número de mil y quinientos iiombrei» 
£1 general Ballesteros, abandonando ia projiria-» 
cía de Murcia después de haber ¿uarjtiecido las pía* 
zas fuertes de la costa ^ entró jen el reino de Grá* 
Hada, á cuya xu'udad se .dirigióé J^lli llegó también 
el general Zayas, que siguiendo las huellas de ra 
antecesor Villacampa, liabia desde Arcos represea* 
tado al gobierno 4e Cádiz con honrosa franqueza 
disipando ilusiones, y manifestando tal como se 
presentaba la opinión pública del pais y del ejérd» 
to. Conferenciaron largamente 2aya$ y Ballesteros, 
y unidos enviaron al ministerio y á las Cortes re-^ 
petidas y valerosas instancias para que se arranca*- 
sen la venda que cegaba sus ojos y no aguardasen 
á conocer la importancia del mal en su última ago« 
nía* Precipitábase entre tanto Molitor sobre Grana* 
da, y Ballesteros^ reconcentrando sus fuerzas ^en 
ios montes que dividen ;aquel reino del de Jaen¿ 
1S2S. batió denodadan&nte el i .^ de Agosto en el Cam* 
pillo dé Arenas al grueso de las iiuestes francesas 
con ^na división compuesta de seis Jbatallones, que 
se portaron con el valor y gallardía que caracte* 
rizan á los soldado» españoles. Ya anteriormente 
habiá enviado el mismo Ballesteros parlamentarios 
.al .cuartel ;general de Molitor , con .quien en 4 d^ 
Agosto concluyó en Granada un tratado en que 
estipulaba que su jejército reconocia la regencia de 
Madrid f que sin .disolverse ocuparia Jos cantones 
que le señalasen, y conservaría Jostrados y suel« 
Capicaiacion dos ^ue gozaba* £1 articulo 5^^ decía .asi: ^^Nin» 
e Baliesteroi. gy^ ¡ndividuo Át dicho ejército podrá ser inquie» 

tado, pesquisado ni perseguido por sus opiniones 

anteriores ai presente convenio, ni por los hechos 

-relativos á eth» y esceptuados los que competen i 



Ja justicia ordinaria.** Y el contenido del artícu* 
Jo 7.® era este: ^'Los individuos de la milicia perr 
tenecientes á este segundo ejército que quieran 
TOlver á sus hogares podrán hacerlo libremente ^ y 
encontrarán en ellos seguridad y protección.*' Las 
plazas fuertes* de los distritos, de su* mando no ad- 
mitieron hs* coodiciones del convenio: también 
Zayasy que se habia ^retirado á Alhama, donde 
wpo la capitulación y se trasladjó sjn admitirla á : 
Málaga. 

Restaban todavía á Ballesteros cuando firmó 
fl tratado nueve mil hombres, por lo que parala 
üatural que se regocijase el realismo con su somer 
timiento , que hasta cierto pumo desataba el nudo 
de la cuestión. JL^ejos de suceder asi, levantóse un 
grito de reprobación contra el general de las. Cor- 
tes, coatribuyendo en estremo» á estenderlo y á 
atizar la llama de la discordia un periódico que 
en Madrid se publicaba con el título del Restaura'» 
dar f y que con sus doctrinas sanguinarias eclipsaba 
á la Gaceta. Redactaba este papel furibundo el 
padre Manuel Martinez, que obtuvo ea premio de 
sus imposturas y osadía el obispado de Málaga^ 
pasando de este modo en España el báculo y la 
mitra á ser despojo de las pasiones t asi los pastor 
res de la iglesia , en vez de inculcar en las azoro* 
sas épocas que hemos atravesado la paz y el amor, 
liaa predicado sangre y esterminio. 

La regencia , que acaloraba á sus agentes y 
que se complacía en ver el reino devastado y pon* 
vertido en teatro de tantos horrores, seguía el c^* 
mino de proscripciones que se había trazado. Y cual 
sino bastase despojar de sus destinos á los empleados 
úél gobierno representativo , lanzábalos de la corte 
el superintendente de vigilancia pública don Julíaii 
Cid 9 y los regentes por decreto de 6 de ügostp 1823. 
prohibían dar pasaporta para Firancia ^á Ips n> 



< ^ 



^5i2 

volucionarios liberales,*' dejando la calificación^ It 

arbitrio de los realistas mas ardientes empleades 

en el ramo de vigilancia. Saltando la valla de láfc 

antiguas leyes de la monarquía , y arrojando lejos 

de sí el peso de Temis, ordenó la regencia en 13 

1823. de Agosto que los bienes llamados nacionales yfos 

vinculados volviesen los unos á los frailes y los 

Anula la re- otros á los senores, pues era nula su venta ^ como 

Se"?o* blenet ^<>^^ 1^ ac^os emanados del gobierno representa^ 

nacionalei. tívo, no obstante que para colmo de desvergOensá 

uno de los regentes habiá enagenado bienes suyos^ 
y era á un tiempo mismo legislador y usurpador: 
Desgarradas tan inicuamente las leyes de la pro* 
piedad, los compradores halláronse saqueados hor-^ 
ribiemente, perdiendo las fincas que habían adqui* 
rido y el dinero que les habiau costado sin reínte-^ 
gro alguno. Y para mofa y escarnio del pueblo es» 
pañol, á los estrangeros que habían compradOvpo* 
sesiones de lo^ conventos devolvióseles en metáli^ 
co no la suma que habían invertido calculándola 
por el precio de lo& vales, pues con ellos habían 
pagado, sino la cantidad íntegra que constaba en. 
las escrituras,' y que valuado el papel al veinte 
por ciento á que les costó era el quintuplo del va* 
lor efectivo. Del mismo modo anularon los furio* 
sos regentes de Madrid en i 5 de Agosto el decre* 
to de señoríos. ^ 

£1 duque del Infantado, presidente de la re- 
gencia , salió de la corte para Andalucía el 19 de 
Agosto, acompañado del ministro de Estado don 
Víctor Saei , para fomentar en aquella tierra la isei-^ 
milla de la intolerancia, y no permitir que el rey á 
su salida de Cádiz oyese consejos de moderaciob. 
Ya el i 4 habia entrado en Sevilla en triunfo el 
duque de Angulema: trasladóse el i 6 al puerto 
de Santa María despue^'de haber recibido nume- 
rosos obsequios^ y el i 8 recorrió la línea de cir- 
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canvalacioa de Cádiz, activando los trabajos del 
sitio y acelerando el momento de poner fin á la 
lucha. 

. £1 cabecilla realista Ramón Chambo se había 
apoderado de Tortosa, entregada vilmente por un Entrega de 
oficial llamado don Manuel González á las bandas '^^'^'*^'** 
de la fé. Había Chambo mantenido secreta inteli* 
gencia con González por medio de su gefe de es- 
tado mayor don Pedro García Navarro, tan aven-» 
ta^do en el arce de la traición, pues era el mismo 
que allá en Peñíscola vendió la plaza á los france- 
ses en la guerra anterior. Las demasías de las 
hordas facciosas subían de punto con el engrande- 
cimiento y las victorias de su partido; y el fana- 
tismo de tal suerte los dominaba, que don Rafael 
Sempere, hablando en un parte oficial de la salida 
intentada por los liberales de Alicante á la parte 
de Guardamar, donde sin embargo no desembarca- 
ron, deciar^que no hablan podido pisar el suela 
católico.^^ Con estos ardides atizaban y encendían el 
entusiasmo de la muchedumbre. El 4 de Setiem- 1823. 
bre, celebrados en Valencia pomposos funerales 
por orden de la regencia para dar nueva sepultura 
i los restos de don Francisco Javier Elío , á quie^i 
en el año anterior decapitó el verdugo, sintióse al 
tieniípo del entierro un ligero temblor de tierra; y 
los realistas, atribuyéndolo á prodigio, divulgaron' 
que el cielo habia querido solemnizar y aprobar 
la ceremonia con el terremoto. Habia muerto el 
20 de Agosto el Papa Pió VII , y los individuos de 
U junta apostólica , recogiendo ansiosos los 'laureles 
que en nuestra patria les ofrecía el trKinfo de la 
teocracia, oponíanlos como mérito para influir en 
la elección del sucesor. 

Llegadas á Cádiz la capitulación de Ballestéa- 
teos y las representaciones de Zayas, salió Riego 
eoa algunos oficiales y desembarcó el 17 de Agos- 
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l\i«goenM¿- to en Málaga, tomando el mando de la diviwon 
^*S*' del último general , que se componía entonces de 

unos dos mil y quinientos hombres. A media noche 
hizo prender á los^ generales que alli se hallaban, 
entre quienes se contaba el mismo Zayas, trasladan» 
dolos á bordo f separó á varios getes que no le 
inspiraban confianza y recogió la plata de las igle* 
sias. Loberdo> que procedente de Granada se ade* 
lantaba por Loja y Antequera á Málaga, le obligó 
á ausentarse de la ciudad. Llevaba Riego el encar* 
go de inflamar el esipiritu militar de las tropas de 
Ballesteros para que se separasen del convenio a« 
1823. justado , y el 3 de Setiembre , siguiendo la costa de 
Levante, se encaminó á Nerja; y superando las 
montanas por la izquierda se metió entre Loja y 
Granada, llegando eMO á Priego, donde Balleste-* 
ros habia sentada el cuarteí general. 

Apenas habia evacuado Málaga posesionóse de 
ella Loberdo , mientras fionemarne se dírígia contra 
el general espanot en dirección opuesta á la que 
habia tomado» Cuando Ballesteros supo que Riego 
se acercaba púsose también al frente de sus fuer» 
zas, y le, salió al encuentro con ánimo de venir á 
las manos si no retrocedía. Llegados á la vista unoi 
de otros la refriega parecía tan inevitable que las 
guerrillas hablan roto ya el fuego: mas los sóida* 
dos de Riego, instruidos de antemano del papiel 
que hablan de representar , dejando las armas y 
dando al aire los morriones gritaron: ^viva la 
unión r vivan los generales Ballesteros y Riego. ^. 
Entonces éste último se acercó al primero y le 
rogó que tomara el mando de todas las tropas y 
que rompiese el convenio estipulado con Molitor: 
Ballesteros espuso el estado del pais y de la opi* 
nion popular, y se afirmó en no separarse ni una 
comande los artículos de la capitulación. 

Acamparon en seguida los batallones de amboi 
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gefei ) y aprovechándose después el don Rafael del 
descuido de Ballesteros sorprendió y desarmó la 
guardia de su alojamieato y Je arrestó en cotTipa«« Arireiu i B«- 
m de los individuos del estado mayor que aUi se *'**^®"**- 
hallaban. Mas habiéndose divulgado la tioticia^ 
£alan2at se puso en movimiento con una brigada^ 
y adelantándose á ia cabeza .de .un escuadrón libertó 
ú Ballesteros. Riego abandonó el campo y se retiró 
á Aicaudete.^ sin que le siguiese ni un individuo del 
e^rcitp capitulado., y desamparado al contrario por 
dos escuadrones de Numancia y de España y por 
varios ofi.cJales que se unieron al convenio. En si» 
tuacion tan critica JRie^o podia tomar el rumbo 
de Estremadura ó de . Cartagena y reunirse i Jas 
tropas* constitucionales de uno ó de otro punto: su 
mala estrella le guió al último , y se encaminó. á 
Jaén al frente de 2500 hombres escasos y en el 
mayor desaliento. Jk>nemaine9 que costeando el mar 
se hallaba én Almuñecar, sabida la llegada de 
Riego á Herja y sus intenoiones torció hacia la 
derecha^ y marchando á la vega .de Granada le al- 
canzó el 13 en Jaen^ donde Je atacó y derrotó Derrota de 
coa pérdida de quinientos hombres.r Batido Riego ^***®* 
se retiró por Mancha Real á Jodar, donde le sor- 
prendió el 14 un cuerpo de caballería destacado 
por el general francés que cubria la comunicación 
del camino real de j^ndalucia. Tomáronle los con*- 
ttarios setecientos prisioneros, dispersándose Jas ' 

restantes fuerzas, y resultando un desorden tan 
completo que Riego solo pudo jsscapar xron tres 
personas para colmo de desgracia. Eran estas el 
capitán don Mariano Bayo, el teniente corcpel 
piamontés Virginio VJcenti y el inglés Jorge Ma-* 
tías» Resolvieron dirigirse á XJbeda, .donde existia 

Una división de Ballesteros, á cruzar á Estrema-* 

# 

dura: mas llegados á un cortijo del término de 
Vilchesy donde habia dos porquerizos^ envió Riego 
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á uno de ellos al pueblo íatnediato de Arquillas i 
comprar comida^ ofreciéndole quince onzas de oro 
si guardaba secreto y le acompañaba hasta el 
punto que después le indicaria. Anduvo el gefe li- 
beral tan imprudente y poco cauto en sus palabras 
que no tardó el porquerizo en adivinar quién era; 
y asi lo dijo al comandante realista de Arquilloif 
en el momento en que pisó el lugar. Reunió el 
comandante á los escopeteros que alii habia, y el 
oficioso cura en vez de ejercer el ministerio de paz 
empuñó el fusil, corriendo todos juntos al cortijo y 
Su prisión, arrestando sin resistencia á Riego y demás compa- 
ñeros, que muy tranquilos estaban almorzando. £1 
comandante de realistas de la Carolina, donde fue 
1S123. trasladado el 1 5 de Setiembre y sepultado en un 
calabozo de la cárcel publica , se glorió el bárbaro 
en el parte dado á la Regencia de que asestando 
al pecho de Riego la punta del sable con ánimo 
de traspasarlo le obligó á decir: ^ muera la Cons» 
titucion y viva el rey absoluto.'' Reclamaron su 
persona los franceses y condujéronle á Andujar en 
medio de la fuerza armada, para evitar quizás que 
el populacho de la Carolina, alborotado y enfure-* 
cido por el fanatismo religioso, despedazase al 
preso. 

£1 encarcelamiento del que pasaba plaza de ge- 
fe de los liberales llenó de alborozo los pueblos 
del fanatizado reino ; y en todas partes lo celebra- 
ron con muestras de alegría, que generalmente iban 
unidas á los insultos y atropellamieato de los pa* 
cífícos ciudadanos. La estrella de la libertad pre- 
sentábase eclipsada y sin brillo en toda £uropa; y 
los partidarios del despotismo, viendo tan inmedia- 
to el cumplimiento de sus deseos, enardecíanse 
aun mas en sed de venganza. Parecíales que para 
asegurar el pedestal de la tiranía sobre una base de 
hierro necesitaban esterminar la generación liberal» 
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apoderarse de sus bienes, y no dejar sobre la tier- 
ra inas vivientes que sus partidarios. 

La presencia del duque de Angulema alentó á 
Jas tropas francesas que sitiaban á Cádiz; mas an- 
tes de atacar aquel baluarte de la libertad pre- 
sentóse delante de sus muros el 17 de Agosto un i^^* 
parlamentario con una carta para el rey, en la que 
intentando Angulema preparar los ánimos de los 
gaditanos á las ideas mismas que habian emplea- 
do sus agentes para seducir á los guerreros espa- 
ñoles y persuadía al monarca á que libre diese al 
pueblo una amnistía y las antiguas Cortes. De- 
cía asi: 

*^ Querido hermano y primo. La Espafia está C«rtodcAn- 
ya libre del yugo revolucionario: algunas ciuda- nando? 
des fortificadas son las únicas que sirven de re- 
fugio á los hombres comprometidos. £1 rey mi 
tio y señor habia creido, y los acontecimientos 
no han cambiado nada su opinión, que restituido 
V. M. á su libertad , y usando de clemencia , sería 
conveniente conceder una amnistía, como se ne- 
cesita después de tantas disensiones , y dar á sus 
pueblos por medio de la convocación de las anti- 
guas Cortes del reino garantías de orden, justi- 
cia y buena administración. Cuanto la Francia 
pueda hacer, asi como sus aliados y la Europa 
entera^ se hará, no temo asegurarlo, para conso- 
lidar este acto de vuestra sabiduría. 

9) He creído de mi deber dar á conocer á V. M. 
y á todos aquellos que pueden precaver aun los ma- ^ 
les que les amenazan las disposiciones del rey mí 
tio y señor; si en el término de cinco días no he re- 
cibido ninguna respuesta satisfactoria, y si V. M. 
permenece todavía privado de -su libertad, recurri- 
ré á la fuerza para dársela , y los que escuchan sus 
pasiones con preferencia al bien de su país serán 
solos los responsables de la sangre que se vierta. 

T. Illr 1& 
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)> Soy con el mas profundo respeto ^ mi querir 
do hermaao y primo, de V. M. C— Luis Anto- 
nio Cuartel general del Puerto de Santa María 

17 de Agosto de 1823.'» 

Fernando, ó hablando con mas exactitud el 
ministerio, contestó en estos términos: 

^Mi querido hermano y primo. He recibido la 
carta de V. A. R. fecha 1 7 del corriente , y es en 
verdad muy particular que hasta el dia no se me 
hayan manifestado las intenciones de mi hermano 
y tio el rey de Francia, cuando hace seis meses 
que sus tropas invadieron mi reino , y después que 
han ocasionado tantas penalidades á mis subditos 
que han tenido que sufrir esta invasión. 

99 El yugo de que cree V. A. R. haber librado 
á España no ha existido nunca , ni jamas he esta* 
do privado de ninguna libertad sino de la que me 
han despojado las operaciones del ejército francés. 
£1 único modo de devolvérmela sería dejando po^ 
seer la suya al pueblo español, respetando nues- 
tros derechos como respetamos los de los demas^ 
y haciendo que cese un poder estrangero^ de en* 
trometerse en nuestros asuntos interiores por me** 
dio de la fuerza armada. 

s)Los paternales sentimientos de mi corazón 
están por todo aquello que me indique la regla 
mas segura y el medio mas eficaz para buscar y 
hallar un recurso á las necesidades de mis súbdi* 
tos. Si para la conservación del orden y de la 
justicia desean fuertes garantías, yo convendré en 
* ellas con su acuerdo , esperando que V. A. R. me 
permitirá le diga que el remedio que me indica 
es tan incompatible con la dignidad de mi coro^ 
na como con el estado actual del mundo, la situa- 
ción política de las cosas, lo^ derechos, las eos* 
tumbres y el bienestar de la nación que gobierno* 
Restablcer después de tres . siglos de olvido ¿una 
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institución íán variada, tan difícil de hacerla va-- 
riar^ y tan monstruosa como lo es la de las an-- 
tiguas Cortes del reino, Cortes en las que la na- 
ción na se reúne ni posee una verdadera repre- 
sentación, seria lo mismo, y aun peor, que resuci* 
tar los Estados generales en Francia. Ademas , es* 
ta medida, insuficiente para asegurar la tranquili- 
dad y orden público, sin procurar ventaja algu- 
na á ninguna clase del Estado, baria renacer las 
dificultades é inconvenientes en que- se ba trope* 
zado en otras ocasiones, y en que se tropieza cada 
vez que se trata de discutir sobre este asunto. 

»No es al rey á quien corresponde dirigir 
los consejos que V. A. R. ba creido debia darle, 
porque ni es justo ni posible que se pida al rey 
precava los males que no ba causado ni merecido; 
y esta petición fuera mejor se dirigiese al que es 
el autor voluntario de ellos. 

9>Yo deseo, y también mi nación, que una 
paz honrosa y duradera ponga fin á los desastres 
de la guerra presente, que no hemos provocado, y 
que es tan perjudicial á la Francia como á la Espa- 
ña.- A este fin tengo negociaciones pendientes con 
el gobierno de S. M. B., de quien ha solicitado 
^ualmente la mediación S. M. cristiankima. Yo 
tío me separaré de esta base, y creó que V. A. R. 
áébsL hacer lo mismo; mas si á pesar de esta decla- 
mación se abusa de la fuerza, bajo el pre testo que 
indica V. A. R. , los que lo hagan serán los res- 
(>onsables de la sangre que se vierta, y particular- 
Hiente la será V. A. R. delante de Dios y dé los 
liombres de todos los males que recaigan sobce 
tni persona y. real familia , y sobre esta ciudad be- 
nemérita. — Dios guarde á Y. A. R. , mi hermano 
y primo , muchos años. — Yo el rey. — Cádiz 21 
de Agosto dé 1833." 

Con la respuesta del gabinete gaditatxo los 
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franceses atacaron obstinadamente el TrocaderOi 
donde ya habian abierto brecha el i 9, y se apode- 
, Toma del raron casi por sorpresa de sus fuertes, asaltándo- 
Trocadcro. j^^ |^ ^^^jj^ del 30 al 3Í. Mil y quinientos hom- 
bres defendian sus baluartes á las órdenes del co- 
ronel Grases, militar Heno de valor, y todos queda- 
ron muertos ó prisioneros , incluso el gefe. En este 
asalto los soldados franceses nombraron primer 
granadero al príncipe de Carignan: redícula imi- 
tación de aquel sublime acto de Latour d^Au- 
Tergne: que otros eran los tiempos, otras las 
proezas* 

Fernando, que se habia alojado en la aduana 
de Cádiz , taciturno y al parecer entregado á las 
pasiones comunes , ocultaba en su pecho el san- 
griento aguijón de la venganza. Mirando coa el 
anteojo los esfuerzos de los sitiadores y apuntando 
en su libro los hechos de los sitiados, entreteníase 
otras veces en remontar cometas desde la azotea 
que daba al paseo principal del puerto. Los -que 
no conocian cuan diestro era en las artes del disi- 
mulo, y cómo penetraba los pensamientos de sus 
ministros, pensaban que los padecimientos fisicos y 
morales habian menguado su juicio: el principe 
adivinaba su error y reíase de tanta ignorancia 
esperando el dia del desengaño. La reina Amalia 
vivia siempre atormentada por el temor de que 
sobreviniese el menor infortunio apernando: mien« 
-tras una infanta, según asegura Chateaubriand, 
{'*' jp, lib, M, - mmistvo de negocios estrangeros de Francia (*), 
nüm. i2,j sirviendo de espía á los estrageros avisaba al vizi- 

conde que Cádiz recibía víveres de Gibraltar. 
-Empleo mas digno de Regato que de la bella prin- 
cesa que andando . el tiempo ha aspirada á un 
■ trono. 

El embajador inglés , que como dejamos anua- 
< ciado habíase retirado á Gibraltar, trabajó tam- 
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bien antes del nombramiento de la regencia de Se- 
villa para inclinar los ánimos á la tantas veces 
malogradada transacción. Atribulado el ministerio, 
y observando de hora en hora la enfermedad mas 
grave 9 el peligro inminente , la agonía mortal, 
imploró en Julio la mediación de la gran Bretaña, 
cuya petición renovó en Setiembre, imponiendo 
por únicas condiciones el olvido de lo pasado y la 
seguridad de un gobierno representativo. Para mas 
facilitar el curso de las negociaciones rogó al em« 
bajador se situase en un navio británico en la bahía 
de Cádiz, navio que en ciertos casos sirviese de asi- 
lo á la familia real. A^Court se concretó á enviar 
el secretario de la embajada, lord EUiot, con las 
proposiciones del gabinete español al cuartel gene-^ 
ral de Augulema, que repitió no trataría sino con 
el rey en libertad. 

£1 pueblo gaditano sufria con heroica resigna- 
ción las privaciones de todas clases, y aguardaba 
con calma el éxito de la lucha, no obstante que 
pesaban sobre sus hombros solos las cargas pecu- 
m'arias, pues el gobierno le habia impuesto diez 
millones de reales al mes. En Inglaterra no hubo 
quien quisiese contratar un empréstito bajo condi- 
ción alguna con los sitiados de Cádiz; y las dos 
suscriciones de Londres, abiertas con este motivo, 
. produjeron dos fusiles la de Roberto Wilson , y 
una libra esterlina la de Enrique Hunt. La toma 
del Trocadero habia infundido sumo desaliento en 
los ministros, y el 4 d^ Setiembre propuso Fer- 1823. 
nando al de Angulema, por indicación del gabi- 
nete, la suspensión de hostilidades para tratar de 
una paz honrosa, encargando al general don Mi- Parlamenta* 
guel de Álava pusiese la carta en las manos del 
duque, de quien era personalmente conocido, como 
también de muchos de sqs generales. Presentóse el 
' parlamentario en una falúa delante de los fuertes. 
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de que se había apoderado el enemíg'o , y conduci- 
do al Puerto de Santa María, donde residía An- 
gulema, llenó su misión. £1 escrito decia así: 

*'M¡ querido hermano y primo. Las declara- 
ciones que hice á V. A. R. en mi carta fecha 2t 
de Agosto no han producido el efecto que debía 
esperar, pues se ha derramado de ambas partes 
sangre inocente, que se podia haber ahorrado. Mis 
sentimientos como rey , y los deberes que me ani- 
man como padre de mis subditos, me obligan á 
insistir de nuevo á fin de terminar los desastres 
de la guerra actual; y convencido enteramente de 
que deberán animar á V. A. R. los mismos deseos, 
os propongo una suspensión de hostilidades , sin 
perjuicio del bloqueo, durante la cual se podrá 
tratar de una paz honrosa para ambas naciones. 

9) £1 teniente general don Miguel Ricardo de 
Álava, conductor de la presente, está autorizado 
por mí para conferenciar sobre este asunto , sí lo 
juzgáis conveniente, con la persona que V. A. R.^ 
guste designar. De este modo se podrán obtener las 
esplicaciones reciprocas , tan necesarias para enten- 
derse y facilitar las medidas ulteriores; y tí 
V. A. R. tiene á bien admitir mí proposición, 
como lo espero^ el mencionado general está autori- 
zado para concluir y firmar un armisticio, ó si 
necesario fuese , yo le daré mis plenos poderes ea 
debida forma. 

9) Dios conceda á V. A. R. , mi querido her- 
mano y primo, los tñuchos años que le de- 
seo , &c. — Fernando. — Cádiz 4- de Setiembre 
de <823.'* 

. S.. A. remitió con el duque de Guiche, que 
acompañó á Álava en su regreso . también en ca- 
lidad de parlamentario , la contestación estendida 
. en los términos. sígnieptes: 

^Mi señor hermano y primo. He recibido esta 
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noche la carta de V. M. del 4 , de que estaba en- 
cargado el teniente general don Miguel de Álava, 
y tengo el honor de contestaros por el mariscal de 
campo duque de Guiche, mi primer ayudante de 
campo. 

99 Yo no puedo tratar de nada sino con V. M. 
solo y libre. Cuando se logre este fin , empeñaré 
á V.- M. con instancia para que conceda una am- 
nistía general, y dé su entera libertad, ó á lo me- 
nos prometa las instituciones que juzgue en su sa-* 
biduria convenir á las costumbres y al carácter de 
sus pueblos, para asegurar su felicidad y sosiego, 
sirviendo al mismo tiempo de garantías para lo 
futuro. Yo me consideraré dichoso si dentro de 
algunos dias puedo poner á L. P. de V. M. el ho- 
menage del profundo respeto con que soy,, mi 
señor hermano y primo , de V. M. su mas apasio- 
nado hermano, primo y servidor — Luis Anto- 
nio.— En mi cuartel general del Puerto de Santa 
María, 5 de Setiembre de 1823." 

£1 general Valdés y la diputación permanente 
del congreso , junto con las demás autoridades , ob^ 
.sequiaron al enviado de los franceses en un ban- 
quete. £1 mismo 5 volvió á escribir el rey pregun- 
tando á su augusto primo qué debia hacer para 
que se le considerase en libertad. 

^^Mi querido hermauo y primo. He recibido la 
carta de V. A. R. de fecha de este dia, remitida 
por el general duque de Guiche, y como V". A. R. 
me declara que no puede tratar sino es conmigo 
solo y libre, espero que para determinar un punto 
tan interesante tendrá V. A. R. la bondad de de- 
cirme lo que es necesario hacer para que me con- 
sidere en tal situación, y en este caso, de qué mo- 
do pensáis tratar conmigo. Tan luego como reciba 
esta esplicacion , sin la cual á nada puedo decidir- 
me, responderé á V. A. R. , obligándome y espe* 
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rando á hacer cesar las hostilidades. — Dios &c.— 
Fernando. " 

La contestación del francés fue la siguiente: 
''Mi señor hermano y primo. He tenido el 
honor de recibir la carta de V. M. de ayer. La 
Francia no hace la guerra ni á V. M. ni i Espa- 
ña, sino al partido que tiene á V. M. y á su au- 
gusta familia cautivos en Cádiz, y no les consi- 
deraré en libertad hasta que estén en medio de 
mis tropas, ya sea en el Puerto de Santa María, ó 
en donde elija V. M. Si hasta esta noche no tengo 
una respuesta satisfactoria á esta y á la nota que 
he comunicado al general Álava, acerca de la li- 
bertad de V. M. , de su real familia y de la ocu- 
pación de Cádiz por mis tropas, miraré como de- 
secha toda negociación. Soy &c. — Luis Anto- 
nio. — Puerto de Santa María 6 de Setiembre 
de Í823. 

£n vista de la anterior respuesta convocáronse 
Cortes c8- la noche misma del 6 Cortes estraordinarias en 
traor manas, yj^^^^ ¿^ ^^ oficio del rey á la diputación perma- 
nente, para que la asamblea deliberase sobre una 
esposicion que presentaría el gobierno de S. M. 
relativa al estado de la nación. Instaláronse pues 
las Cortes estraordinarias la misma tarde , y á las 
seis de ella, sin mas intervalo que el de algunas ho- 
ras, verificóse la apertura: el rey no asistió, y el 
ministro de la Gobernación entregó al presidente 
el discurso real. 
DíKurso del ''Señores diputados: En aquel día solemne en 
^' que se cerraron las Cortes ordinarias del presente 

año os anuncié que si las circunstancias lo pi- 
diesen buscaría en las Cortes estraordinarias el 
puerto de salvación para la nave del Estado. Uha 
esposicion que mi gobierno os presentará, de orden 
mia, patentizará que aquella está á punto de nau- 
fragar, si no concurre á salvarla el congreso; y 
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consecuente á lo que entonces anuncié^ á lo críti- 
co de las circunstancias y á lo arduo de los ne- 
gocios, he tenido por conveniente que se congre^ 
guen Cortes estraordinarias , para que deliberando 
sobre dicha esposicion resuelvan con su acostum- 
brado celo y patriotismo lo que mas convenga á 
lá. causa pública. Lo que os maniñeste mi gobier- 
no mostrará también palpablemente cuan infruc- 
tuosos han sido ios esfuerzos hechos para obtener 
una paz honrosa; porque el enemigo, empeñado 
éh llevar adelante su propósito de intervenir con« 
tra todo derecho en los negocios del reino, se 
obstina en no tratar sino conmigo solo y libre, no 
queriendo considerarme como tal si no paso á si* 
tuarme entre sus bayonetas. ¡Inconcebible y omi* 
nosa libertad, cuya única base es la deshonra de 
entregarse á discreción en manos de sus agre- 
sores ! 

f» Proveed pues, señores diputados, á las nece- 
sidades de la patria, de la cual no debo ni quiero 
separar nunca mi suerte ; y convencidos de que el 
enemigo no estima en nada la razón y la justicia, 
sino están apoyadas por la fuerza, examinad pron- 
tamente los males y su remedio. — Cádiz á 6 de 
Setiembre de 1 82 3. — Fernando. " (^) c; ^p- í'^- ^ í- 

Concluida la apertura retiráronse los diputa- '*"'"• ^^'^ .. 
^os y y vueltos á sus asientos á las siete discutieron 
^a sesión secreta el mensage del gobierno, acordan- 
do en ella no admitir las proposiciones del duque. 
Ciento y veinte vocales, poco mas ó menos, asis-» 
dieron á aquella memorable reunión, en que se exa- 
xnitiaron las comunicaciones que habian mediado 
<:on Angulema, la escasez absoluta de medios de 
defensa , y finalmente el estado de la opinión na- 
cional. Determinó el congreso después del indican- 
do acuerdo tratar puntos tan espinosos en sesión 
púbiíca¿ Abrióse esta acto continuo y nombraron 

T. III. <9 
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una comisión, á ía que pasó el escrito de los minii» 
tros. Valdés manifestó á la asamblea en un oficio 
que el general Bourmont le habia participado que no 
siendo satisfactoria la respuesta dada por S. M. G 
en el dia anterior, y queriendo el duque tratar so* 
lamente bajo aquellas bases, se romperían las hos- 
tilidades á las ocho de la noche sino se conforma- 
ban antes los sitiados con el convenio ofrecido;. y 
que habia contestado al francés que sometido 'el 
negocio á las Cortes, no era posible responder 
aquella noche, y si al dia siguiente. 
Sftieiubrede En la sesión del 7 el señor Saavedra entreiró 
la minuta de contestación al discurso de la corona, 
en la que entre otras cosas se leía: ^^ Grandes son, 
señor, ciertamente las necesidades de la patria, 
pero grande és también la constancia y el esfuerzo 
de los fieles subditos de V. M. ; y aunque en estos 
tiempos de degradación general se estime la fuer* 
za en mas que la razón y la justicia , las Cortes 
no darán un paso que mancille en lo mas mínimo 
la dignidad de su rey y el honor de la nación.'' 

£1 mismo dia presentó á la deliberación de 
las Cortes el diputado Galiano la respuesta á la 
Dictamen de memoria del gobierno: en ella decia: ^^£n cuanto 
br^M prop^i^ ^ *^^ deshonrosa .la propuesta de entregar al rey 
Clones de An- y la suerte de la nación al enemigo invasor , no 
* • . • cree la comisión que pueda disputarse. El gobier- 

no la ha calificado de tal, no menos que inadmi- 
ble, consideradas sus facultades; y no siendo las 
de las Cortes mayores ni diferentes en este punto, 
la comisión cree que deben estas convenir con la 
opinión del gobierno de S. M. y aprobar y aplau- 
dir sus sentiii^ientos." 

La asamblea nacional dio su aprobación al dic« 
támen. Cumplido asi el objeto de su convocatoria, 
propuso el presidente el dia í O que el f 4 se cer- 
rasen las puertas del templo de la libertad: opúsose 
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el gobierno- ell < , manifestando que en tan críticas Setiembre de 
y peliagudas circunstancias podian ser necesarias 
ouevas comunicaciones y y que para evitar la dila- 
ción de la apertura y demás juzgaba mas útil el 
que se suspendiesen solamente: conformáronse los 
representantes del pueblo con la indicación de los 
ministros 9 y el Í3 quedaron suspensas las sesiones. 
Es notable en este dia el discurso de Florez Calde- 
rón contra los que babian aconsejado la reforma 
del código vigente: al través de un delirio, hijo 
del entusiasmo, resaltan el valor cívico y el de$« 
precio de la vida que necesitaba abrigar en su co- 
razón el que en las últimas convulsiones de la 
patria hablaba asi. ''Los indefensionistas preten- 
den introducir el mas espantoso terror en los áni- 
mos de los incautos, y como si ya tuviéramos el 
caballo troyano dentro de nuestros muros se es- 
fuerzan en persuadir que toda resistencia es inú- 
til , y aun temeraria. Estos hombres revestidos de 
la mas oprobiosa impudencia, y olvidados de los 
estímulos del honor, solicitan introducir el desa- 
liento, y son otra clase de víboras que tenemos 
entre nosotros para qu& nos despedacen la$ en- 
trañas, '• 

Ya el 7, en vista de la sesión secreta de 
las Cortes del dia anterior, había el ministerio 
dado en nombre de Fernando la siguiente respues- 
ta ^ rehusando someterse, ^ 

^Mi querido hermano y primo. He recibido la 
carta de V. A. R. de fecha de ayer, y por su con- 
tenido veo con el mayor dolor que V. A. R. cier- 
ra todas las puertas á la paz. Un rey no puede ser 
libre alejándose de sus subditos y entregándose á 
la discreción de tropas estrangeras que han invadi- 
do'su reino; una plaza española, cuando no con- 
tiene traidores , no se rinde á menos que el honor 
y las leyes de la guerra no justifiquen su entrega. 
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Sin embargo, yo deseo dar á V. A. R. y al mun- 
do la prueba de que he hecho todo lo que he po* 
dido para evitar la efusión de sangre; y ya que 
rehusa V. A. R. el tratar con cualquiera que sea, 
escepto conmigo solo y libre, estoy pronto á tra- 
tar solo con vos y en plena libertad, bien sea en 
un sitio á distancia igual de los dos ejércitos, y 
con toda la seguridad conveniente y recíproca, ó 
bien á bordo de cualquiera embarcación neutral, 
bajo la fé de su pabellón. £1 teniente general don 
Miguel Ricardo de Álava va autorizado por mí 
para poner esta carta en manos de V. A. R., 
y espero recibir una respuesta mas satisfactoria. 
Dios &c. — Fernando. — Cádiz 7 de Setiembre de 
1823." 

£1 duque de Angulema no solo se negó á res- 
ponder, sino que ni aun admitió al ilustre y hon- 
rado Álava. 

£1 ayuntamiento de Cádiz publicó un bando 
el 16 ordenando el alistamiento forzoso, que no 
produjo resultado alguno. Los franceses continua- 
1823. ^^^ ^^^ trabajos comenzados, y el 16 de Setiembre 
arrojaron cohetes á la Carraca, que se incendió, pe- 
ro se logró á poco tiempo apagar el fuego; apode- 

Rendición del '^^'"^'^^ ^1 20 del Castillo de Santi-Petri , que se 
castillo d^San- rindió á las cuatro horas de haber sido atacado, 
*" "' oponiendo muy débil resistencia. £1 í 7 habia tam»- 

bien capitulado la ciudadela de Pamplona, guarne- 
cida por tres mil y trescientos hotnbres, después 
de cinco meses de bloqueo y siete dias de brecha 
abierta. 

Todo caminaba á su fin: la indisciplina y el 
descontento trabajaban los cuerpos; faltaba la con- 
fianza; agotábanse los almacenes, y el dia terrible 
del vencimiento iba á brillar. Creció el general 
desaliento con las bombas y granadas que arroja- 
ron ios contrarios el 23 contra Cádiz, causando 
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bastante daño en la población. El 26 el duque de .„5s''*"''''* ''"'■ 
Angulema envió un parlamentario amenazando á ^ ' 
la guarnición con todos los horrores de la guerra 
siao se entregaba, y repitiendo á las autoridades 
la amenaza de que pagarian con sus cabezas la mas 
leve tropelía que se cometiese con la familia real. 



La comunicación era esta: 



*^ Puerto de Santa María, 24 de Setimbre 

Señor gobernador : S. A. R. el príncipe generalísi- 
mo me ha ordenado intimar á V. E. que le hace 
responsable de la vida del rey, de la de todas las 
personas de la familia real, iguahxiente que de las 
tentativas que podrían hacerse por sacarla. £u su 
ííOBsecuencia , si tal atentado se cometiese los di» 
putados á Cortes, los ministros, los consejeros de 
-astado, los generales y todos los empleados del 
gobierno cogidos en Cádiz serán pasados á cu- 
<^ti.iüo. Ruego á V". E. me avise el recibo de es- 
í*i. carta. — Soy &c. — El mayor general, Guille- 
i^riinot. " 

El general Valdés contestó : 
^^ Cádiz, 26 de Setiembre á las doce menos 
cuarto dé la mafiana. — Señor general: Con fecha 
del 24 recibo hoy una intimación que V. E. me 
fc^^ce, de- orden del serenísimo señor duque de 
•Aiígulémá, en que constituye responsables á todas 
las autoridades de Cádiz de la vida de S. M. y 
*"eal familia, amenazando pasar á cuchillo á to- 
do viviente si aquel peligrase. Señor general, la 
seguridad de la real familia no depende del mie- 
do de la espada del señor duque ni de ninguno 
de su ejército, pende de la lealtad acendrada de 
los españoles , que habrá visto S. A. el señor du- 
4^e bien comprobada. Cuando V. E. escribía la 
^^ititnacioh era en el dia 24, día después en que 
1^ ahnas francesas, y las españolas que estaban 
^Qidas- á ellas, hacían fuego sobre la real man- 
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síon, mientras los que V* E. amenaza de orden 
del señor duque solo se ocupaban en su conser^» 
vacion y profundo respeto. 

M Puede V, E, , señor general , hacer presea^* 
te que las armas que manda le autorizan tal vez 
p^ra vencernos y pero nunca para insultarnos, has 
autoridades de Cádiz no han dado lugar jamas á 
una amenaza semejante, y menos en la época ea 
que se les hace, pues cuando V. £, U escribió 
acababan de dar pruebas bien positivas de que tie* 
nen á sus reyes y real familia mas amor y respeto 
que los que se lUm^n sus libertadores; ó quiere 
S« A. que el mundo diga que la conducta ordena--* 
da y honrosa que tuvo este pueblo cuando las ar** 
mas francesas lo atacaron, era debida á un sobra^ 
do miedo, hijo de una intimación que V. £• bace 
de orden de S. A, ¿Y á quién? Al pueblo mas dig- 
no de la tierra; dirigiéndola, |y por quién? por 
un militar que nunca Uará nad^ por miedo. — Soy 
de V. E. &c. — Cayetano Valdés." 

Al dia siguiente el batallón de San Marcial, que 

guarnecia en la costa la batería de Urrutia, suble-» 

Sedición del vósc coutrg la Coustitucion y llamó á los franceses* 

mÍ ^*r L**^ ^'^ Temerosos estos de algún ardid no acudieron al 

llamamiento, y habiendo llegado el general Burriel 
que alli mandaba, contuvo i los insurreccionados 
y mandó fusilar á ocho granaderos que habian pro^ 
movido la sedición. El general participó al gobier* 
no que habiéndose propagado rápidamente el mal 
espíritu que dominaba las tropas no era posible 
defender la isla. La armada francesa seguía bom^ 
bardeando Cádiz, y los peligros crecían y se inul-* 
tiplicaban á cada momento: una junta de generales 
examinó el parte del comandante de la isla y re* 
conoció la eiíactitud de los detalles, y que no era 
posible la defensa. Tornaron pues las Cortes es- 
1823, traordinarias á abrir sus sesiones el 26 de Setiem* 



bre, y enteradas del estado de los negocios deci- 
dieron el 29, oidos los denodados Valdés y Bur- tíitimo lus- 
riel, enviar una diputación diciendo al rey quepo- piro de las Cor- 
dia salir de Cádiz y avistarse libremente con el 
duque de Angulema. 

Es tan negra la traición, tan vil el hombre 
que desierta de su bandera política, que condenan- 
do la ciega fatalidad que lanzó á los diputados en 
el camino de la perdición no podemos menos de 
admirar su constancia y su valor. Fueron vencidos, 
y nunca para la desgracia se entretejen coronas. Su 
situación, el carácter del rey, el estado de Euro- 
pa, el de la nación misma, todo debe pesarse en 
la balanza política antes de pronunciar un fallo de- 
masiado severo contra las Cortes de 1823. Al cer- 
rarse desplomóse el templo de la libertad, sacadas 
de quicio las columnas que lo sostenían ; y todas las 
furias del despotismo coronadas de sierpes, y con 
la antorcha y el puñal en la mano, se precipita- 
ron y derramaron por el reino. El príncipe pues,. 
que soltó aquellos monstruos , el príncipe que ins- 
piraba la certidumbre de que salido de Cádiz se 
entregaría á todo el furor de la tiranía con menos- 
precio de pactos y transacciones , fue un obstáculo 
grande, inmenso, que no salva á las Cortes, pero 
que disminuye la gravedad del yerro. 

Fernando acordó trasladarse al Puerto de San- 
ta María el mismo 29 ; y salió al instante al cam- 
pamento francés el conde de Corres en xclase de 
parlamentario á participar al duque de Angulema 
el acuerdo del rey. Una conmoción popular que pe- 
dia garantías antes de la salida del monarca le 
impidió verificarlo; y el general Álava pasó á 
anunciar al duque que Fernando estaba en liber- 
tad ^ pero que el pueblo se oponía á su partida sin 
una prenda de seguridad. Irritado Angulema no 
recibió tampoco á Álava , y dio órdenes oportunas 
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para el ataque general que debia verificarse el 30* 
Aplacado el pueblo coa la divulgada fama de un 
decreto que se estaba preparando, Fernando coma* 
nicó á S. A. la resolución que habia tomado de 
1825. trasladarse al día siguiente 1.^ de Octubre al re- 
ferido Puerto. 

Llenóse Cádiz de tristeza, luchando sus mora- 
dores con las zozobras de una suerte dudosa, puos 
dependia de la voluntad de un monarca que habia 
manifestado amor á la tiranía y á las pasiones que 
engendra en el corazón humano. £1 monarca es- 
panol llamó á los ministros, y díjoles que queria 
antes de partir dejar una prenda de seguridad pa*. 
ra que nada temiesen los liberales, y añadió que 
aborrecia el despotismo. Declaró sus reales inten- 
ciones, y conforme á ellas estendió el ministro de 
Gracia y Justicia, don José María Calatrava, un 
borrador. Tomándolo en sus manos el rey anunció 
^'que para no ofrecer dudas queria mudar de su 
puño algunas frases; " y en efecto, lo enmendó sus* 
tituyendo palabras mas claras y terminantes á las 
que le parecieron oscuras. Cuando estuvo el escri* 
to á su gusto, cual si procediese de buena fé añar- 
dió : Asi no debe quedar duda de mis intenciones, £( 
decreto, que copiamos á continuación, quedó en po*. 
der del ministro Calatrava, con las añadiduras. y 
enmiendas de puño del príncipe; y hemos oído á 
personas dignas de crédito , que todavía lo conser** 
va en su poder cuando esto escribimos. 
Decreto de 30 ^^ Siendo el primer cuidado de un rey el pro- 
de Setiembre, curar la felicidad de sus subditos, incompatible cqq 

la incertidumbre sobre la suerte futura de la nacioii. 
y de sus subditos, me apresuro á calmar los rece- 
los é inquietud que pudiera producir el temor de 
que se entronice el despotismo, ó de que domine 
el encono de un partido. 

}} Unido con la nación he corrido con ella has**. 
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ta el último trance de la guerra /pero la imperio-r 
sa ley de la necesidad obliga á ponerle un término. 
En. el apuro de estas circunstancios solo mi. pode^r 
rosa voz puede ahuyentar del reino, las venganzas 
y las persecuciones^ solo un gobierno sabio y justo 
puede reunir todas las voluntades, y solo r^i.pre<t- 
sencia en el campo enemigo puede disipar los hor^^ 
reres que amenazan á está isla gaditana, á sus lear 
les y beneméritos habitantes,. yr á tantos insignes 
españoles refugiados en ella. 

99 Decidido pues á hacer cesar* los desastres de 
la guerra he resuelto salir de aqui el dia de ma- 
ñaña, pero antes de verificarlo quiero publicar los 
sentimientos de mi corazón haciendo las manifesta- 
ciones siguientes: 1.^ Declaro de mi libre y espon- 
tánea voluntad 9 y prometo bajo Ja fé y seguridad 
de mi real palabra, que si la necesidad exigiere la 
alteración de las actuales instituciones políticas de 
la monarquía, adoptaré un gobierno que haga la 
felicidad completa de la nación , afianzando la se- 
guridad personal, la propiedad y la libertad civil 
de los españoles. 2.^ De la misma manera prometo 
libre y espontáneamente, y he resuelto llevar y 
hacer llevar á efecto, un olvido general, comple- 
to y absoluto de todo lo pasado, sin escepciou al- 
guna, para que de este modo se restablezcan entre 
todos los españoles la tranquilidad, la confianza y 
la unión, tan necesarias para el bien común, y que 
tanto anhela mi paternal corazón. 3.^ En la misma 
forma prometo que cualesquiera que sean las varia- 
ciones que se hagan, serán siempre reconocidas, co- 
mo reconozco, las deudas y obligaciones contraidas 
por. la nación y por mi gobierno bajo el actual sis- 
tema. 4.^ También prometo y aseguro que todos 
-los generales, gefes, oficiales, sargentos y cabos 
del ejército y armada que hasta ahora se han man- 
tenido en el actual sistema de gobierno, en cual- 
T« lU. 20 
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quiera punto de la Península , conservarán. sus^gra* 
dos y empleos j sueldos y honores. Del mismo mo-^ 
do conservarán los suyos los demás empleados mi«* 
litares, civiles y eclesiásticos que han seguido al 
gobierno y á las Cortes, ó que dependen del sis** 
tema actual ; y los que por razón de las reformas 
que sé hagan no pudieren conservar sus destinos, 
disfrutarán á lo menos la mitad del sueldo que 
en la actualidad reviesen. 5.^ Declaro y aseguro 
igualmente que asi los milicianos voluntarios de 
Madrid, de Sevilla ó de otros puntos que se ha-» 
lian en la isla , como cualesquiera otros españoles 
refugiados en.su recinto que no tengan obligación 
de permanecer por razón de su destino, podrán des* 
de luego regresar libremente á sus casas, ó trasla* 
darse al punto que les acomode en el reino, con en* 
tera seguridad de no ser molestados en tiempo al» 
guno por su conducta política ni opiniones ante-» 
riores, y los milicianos que los necesitaren, ob« 
tendrán en el tránsito los mismos auxilios que los 
individuos del ejército permanente. Los españoles 
de la clase espresada , y los estrangeros que quie* 
ran salir der reino, podrán hacerlo con igual li- 
bertad, y obtendrán los pasaportes correspondien- 
tes para el pais que les acomode. — Fernando.-—. 
Cádiz* 30 de Setiembre de 1823.'» Tras esto ad- 
mitió la renuncia de todos los ministros, manifes- 
tando en la orden dirigida al de Estado ^quedaba 
muy satisfecho del celo y lealtad con que en cir- 
^ninstancias tan difíciles los habian desempeñado. '^ 
£1 pueblo gaditano leyó sin confianza las pro- 
mesas del rey, porque su carácter no era un secre- 
to, y todos temían que sus antiguos consejeros, abu* 
sando de su debilidad y de sus pasiones-, le sepa- 
rasen del camino del bien, aun cuando hablase de 
buena fé. Brilló el aciago dia 1.^ de Octubre, y 
la bahía amaneció empavesada : los gaditanos, en- 
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caramados en los muros ó tendidos por el muelle^ 
mostraban en sus rostros el triste presentimiento que 
oprimía sus corazones. Apenas entró la regia fami* 
lia en una rica falúa que gobernaba Valdés, co* 
mandante general de las fuerzas navales , donde 
ondeaba el pabellón real^ anunciaron la partida las 
salvas de artillería, correspondidas por las de la ar- 
mada francesa y el repique general de campanas. 
Numerosas lanchas y ligeros bateles lujosamente J^^^,^^ 
adornados como en dia de gala servian de acom^ 
pañamiento á los augustos viajeros. Fernando tenia 
el semblante ceñudo, y sus ojos, cuando por última 
vez los volvió á la plaza, vibraban rayos de fu^ 
ror; pareció aquella una mirada de maldición. La 
leina contemplaba á su esposo, cuya impaciencia 
denotaba el ansia de dictar las proscripciones es- 
critas en su alma. 
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Jja tempestad levantada por el ardor de la revolu- * 
cion habíase desvanecido: Fernando habia recobrado 
todo el poder del absolutismo: el bien ó el mal que 
brotó de su cetro, únicamente en su pecho tuvo 
origen. 

Cuando el rey puso los pies en la arena en el 
Puerto de Santa María aguardábanle los duques de 
Angulema y del Infamado, el ministro don Víctor 
Saez, el general Ballesteros, y otros muchos per- 
sonages de elevada esfera. £1 monarca recibió con 
dignidad al príncipe francés, mostrando en sus pa- 
labras su afecto j y sonrió á la vista de Infantado, 
á quien dio repetidas pruebas de amistad. Y cuando 
se vio libre de los ceremoniosos obsequios de los fran- 
ceses y de las auroridades españolas encerróse en 
su alojamiento con el presidente de la regeucia; y 
después de una larga entrevista entró el ministro 
de Estado don Víctor Saez, á quien autorizó con 
el nombre de ministro universal hasta su llegada 
á Madrid; sin duda entonces fue redactado, ó re- 
cibió la real aprobación el decreto siguiente: 

"Bien públicos y notorios fueron á todos mis 
vasallos los escandalosos sucesos que precedieron, 
acompañaron y siguieron al establecimiento de la 
democrática Constitución de Cádiz en el mes de 
Marzo de 1820 : la mas criminal traición, la mas 
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vergonzosa cobardía, el desacato mas horrendo ,á 
mi real persona, y la violencia mas inevitable, fue- 
ron los elementos empleados para variar esencial- 
mente el gobierno paternal de mis reinos en un có- 
digo democrático, origen fecundo de desastres y. 
de desgracias. Mis vasallos, acostumbrados á vivir 
bajo leyes sabias, moderadas y adoptadas á sus usos 
y costumbres, y que por tantos siglos habian hecho 
feh'ces á sus antepasados, dieron bien pronto prue- 
bas públicas y universales del desprecio, desafecto 
y desaprobación del nuevo régimen consticucionáL 
Todas las clases del Estado se resintieron á la par 
de unas instituciones en que preveían señalada $u 
miseria y desventura. 

9) Gobernados tiránicamente, en virtud y á nomr 
bre de la Constitución, y espiados traidoramente 
hasta en sus mismos aposentos, ni [qs era posible 
reclamar el orden ni la justicia, ni podían tampcv- 
GO conformarse con leyes establecidas por la cobar- 
día y la traición, sostenidas por la violencia, y 
productoras del desorden mas espantoso, de la a-> 
narquía mas desoladora y de la indigencia unir 
versal. 

J9 £1 voto general clamó por todas partes con-- 
tra la tiránica Constitución ; clamó por la cesación 
de un código nulo en su origen, ilegal en s^ for- 
mación, injusto en su contenido; clamó finalmente 
por el sostenimiento de la santa religión de sus 
mayores, por la restitución de sus leyes fundameo* 
tales, y por la conservación de mis legítinK)» de- 
rechos que. heredé de mis antepasados, que con la 
prevenida solemnidad habian jurado mis vasallos^, 

99 No fue estéril el grito general de la nación: 
por todas las provincias se formaban cuerpos arma* 
dos que lidiaroa contra los soldados de la Cona«- 
titqcion; vencedores unas veces y vencidos otras, 
siempre permanecieron .cons(ajit es en la. cau^a de 
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lá religión y de lá monarquía: el entusiasmo en 
defensa de tan sagrados objetos nunca decayó en 
los reveses de la guerra; y prefiriendo mis vasallos 
la muerte á la pérdida de tan importantes bienesy 
hicieron presente á la Europa con su fidelidad y 
su constancia que si la España habia dado el ser 
y abrigado en su seno á algunos desnaturalizados 
hijos de la rebelión universal, la nación entera 
era religiosa, monárquica y amante de su legíti- 
mo sabe rano. 

: » La Europa entera , conociendo profundamen-* 
te-' mi cautiverio y el de toda mi real familia; la 
mísera situación de mis vasallos fíeles y leales, y 
las máximas perniciosas que profusamente espar-* 
cían á toda costa los agentes españoles por todas 
partes , determinaron poner fin á un estado de 
cosas que era el escándalo universal, que cami- 
naba á trastornar todos los tronos y todas las ins* 
rituciones antiguas, cambiándolas en la irreligión 
y en la inmoralidad. 

9) Encargada la Francia de tan santa empresa, 
en pocos meses ha triunfado de los esfuerzos de 
todos los rebeldes del mundo, reunidos, por des^ 
gracia de la España, en el suelo clásico de la 
fidelidad y lealtad. Mi augusto y amado primo 
el duque de Angulema al frente de un ejército 
valiente, vencedor en todos mis dominios, me ha 
sacado de la esclavitud en que gemia , restituyen-^ 
dome á mis amados vasal los, «fieles y constantes. 
M Sentado ya otra vez en el trono* de San Fer- 
nando por la mano sabia y justa del Omnipoten- 
te , por las generosas resoluciones de mis podero- 
sos aliados, y por los denodados esfuerzos de mi 
primo el duque de Angulema y su valiente ejér- 
cito; deseando proveer de remedio á las mas ur- 
gentes necesidades de mis pueblos, y manifestar 
á todo el mundo mí verdadera voluntad en el 

T. rn. 2 i 
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primer momento que he recobrado mi libertad, 
he venido en decretar lo siguiente; 

í .^ 99Son nulos y de ningún valor todos los ac-* 
tos del gobierno llamado constitucional, de cual- 
quiera clase y condición que sean, que ha domi- 
nado á mis pueblos desde el 7 de Marzo hasta 
hoy dia i.^ de Octubre de 1823, declarando, co« 
ma declaro , que en toda esta época he carecido de 
libertad, obligado á sancionar las leyes y á espe- 
dir las órdenes, decretos y reglamentos que contra 
mi voluntad se meditaban y espedían por el mismo 
gobierno. 

2.® « Apruebo todo cuanto se ha decretado y 
ordenado por la junta provisional de gobierno y 
por la regencia del reino, creadas, aquella en 
Oyarzun el dia 9 de Abril , y esta en Madrid el 
dia 26 de Mayo del presente año; entendiéndose 
interinamente hasta tanto que instruido competen- 
temente de las necesidades de mis pueblos , pueda 
dar las leyes y dictar las providencias mas oportu- 
nas, para causar su verdadera prosperidad y felici- 
dad, objeto constante de todos mis deseos. Ten- 
dréislo entendido, y lo comunicaréis á todos los 
ministros. — Rubricado de la real mano. — Puerto 
de Santa María, 1.^ de Octubre de 1823. — A don 
Víctor Saez.'* 

Comenzaban á circular por el Puerto ejempla- 
res impresos del decreto del dia anterior espedido 
en Cádiz., cuando se dio á la luz el que acabamos 
de copiar: la sorpresa fue igual al engañó. Los 
partidarios furibundos de la tirania regocijáronse al 
ver abiertas de nuevo por la mano augusta del rey 
las puertas de la intolerancia y de las proscripcio- 
nes; mas los buenos ciudadanos, que libres de am- 
bición únicamente deseaban la ventura de la patria 
afianzada en la concordia y el orden, temblaron 
cuando el trono sancionó con este decreto la anar- 
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quía que reinaba. En él se aprobaban, sin que hu« 
biese mediado tiempo para examinar ni aun sus tí« 
tulos, las órdenes espedidas por la regencia en me« 
dio del ardimiento y del frenesí de las pasiones; y 
se condenaban y abolian los trabajos de las pasadas 
Cortes, que no obstante algunos desaciertos, habían 
dictado leyes sabias y justas. Y el rey, que con su 
firma las habia autorizado y mandado á su pueblo 
c]ue las acatase, no debia condenar ahora la sumi- 
sioií agena sin cubrirse de oprobio; porque si S. M. 
¿labia sucumbido al temor, como alegaba, cada es- 
pañol podia escusarse mas fundadamente con el 
propio miedo, puesto que se castigaba con las pe- 
nas impuestas á los que contravenian á los manda- 
dos del gobierno. 

£1 decreto del Puerto de Santa María dio pria« 
cipio á una era sangrienta de crímenes jurídicos, 
^e asesinatos y de proscripciones que desdoran los 
finales de la desventurada España. ¡Con qué amar- 
inara vamos á revolver tan negros fastos , y á sa- 
grar á la luz del dia de la confusión en que yacen 
Ja crueldad del monarca y la sed de sangre de sus 
ministros! Faltan alientos á los que entonces vivía- 
mos para descorrer el velo al cuadro espantoso de 
tantas miserias y del desbordamiento completo de 
la anarquía. 

£1 general Valdés regresó á Cádiz después de 
haber desembarcado S. M. en el Puerto, y dá- 
dolé pruebas de aprecio en las halagüeñas palabras 
que le dirigió ; y entregóse á la confianza que 
debían inspirarle el cumplimiento de su deber y 
una conciencia tranquila. No tardó el general Bour- 
moñt en recibir aviso del Puerto de que Fernan- 
do acababa de sentenciar en secreto á la pena de 
horca á los individuos de la regencia nombrada Senteiícia de 
el H de Junio. Indignado el francés, y lleno v!¡ftó,cr.Sí 
de generosidad , participó al ex-regente Valdés la i Vigodet. 



•h ^-i 



Í64 

funesta nueva, que de ningún modo acertaba á creer; 
y negándose á embarcarse decia, que prefería la* 
muerte á la fuga» Bourmont le condujo casi por- 
fuerza al navio del almirante Duperré, mientras 
el conde Ambrugeac hacia otro tanto con Ciscar y 
Vigodet ; y traslados de alli á otro barco dieron la 
Sáivanios los Vela para Gibraltar , donde sin la hospitalidad in- 

ranceíes. glesa hubieran perecido de miseria. 

Don Gaspar de Vigodet antes de admitir el 
cargo de regente en la noche del íl de Junio 
había manifestado al rey por medio de segunda 
persona~el ánimo en que estaba de enviar su re- 
nuncia, y Fernando en una carta autógrafa, que 
conservaba el general, le mandó que no renuncia- 
se para no dar pie á que las Cortes nombrasen en 
su reemplazo algún enemigo suyo. Sumiso Vigodet 
á la orden del monarca admitió á la fuerza y con 
el fin único de $er útil al príncipe el destino de 
regente, y ahora se veía condenado á la pena ca« 
pital por haber dispensado un favor, por haber- 
prestado obediencia al mismo que fulminaba el 
rayo. Don Gabriel Ciscar, astrónomo y matemáti- 
co insigne, el Catón espafiol, que dos veces en- 
cumbrado á la regencia durante la guerra con Na- 
poleón había descendido del mando supremo sin 
aumentar su patrimonio en' lo mas mínimo, sití 
ornar su pecho con una cruz, con un solo grado, 
consultó también en la misma noche la voluntad 
del monarca, que igualmente le ordenó aceptar el 
cargo de regente , so pena de incurrir en su indig- 
nación. Y prófugo, confiscados sus bienes y sin 
oro, porque su integro y entero corazón lo había 
despreciado, hubiera espirado de hambre en Gi- 
braltar si lord Wellington no le hubiese concedida 
una pensión para prolongar aquella existencia pre- 
ciosa para la patria, que perdió por fin lejos del 

lún^i^' suelo natal (^) . También espidió el monarca una 
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orden de prisión y muerte contra el general don 
Francisco Ballesteros, que avisado á semejanza, de 
Jos regentes se salvó embarcándose precipítadamen* Fuga preci- 
tc para nunca volver á la tierra patria. La com- f/^teíoí!* ^* 
pania de alabarderos, que habia acompañado al 
MTty á Cádiz y mantenidose en la disciplina y a* 
ventajada opinión que gozaba , quedó disuelta por 
decreto del mismo dia primero de Octubre á pocas 
éjoras de haber llegado la familia real al Puerto 
de Santa María, del mismo modo que en breve 
iLiempo se licenció el regimiento de zapadores mi- 
fiadores. La regencia realista, que habia enviado 
Sil duque del Infantado, su presidente, para que se 
sipoderara del ánimo del rey, con quien estaba uni- 
do por los antiguos vínculos de lo pasado, le en- 
^ cargó que empeñara á Fernando en el plan de des- 
trucción universal adoptado por ella y sugerido 
})or el obispo de Osma ; y el presidente de la re- 
gencia no necesitó grandes esfuerzos para mover 
un corazón ardiente de venganza. No quisiéramos 
hablar del de Osma , atizador furibundo de la 
discordia, y que contribuyendo con todos sus es- 
fuerzos á la creación de la sociedad secreta del 
Ángel e^terminador 9 preparó los días de luto que 
lucieron en la banderizada monarquía. También 
firmó el monarca apenas pisó el Puerto la orden 
para que las plazas fuertes que resistían todavía á 
las huestes del realismo les abriesen sus puertas y 
«narbolasen la bandera real. 

iVpenas circuló por las provincias la nue- ' 
va de la salida del rey, y de la sanción que 
habia impreso á los actos de la regencia de Ma- 
drid, desencadenóse en todas partes la plebe to- 
cando á rebato contra los liberales, alentada con 
el anatema lanzado contra ellos por el trono. Ha* 
bia contenido hasta entonces á los menos osados el 
temor del rumbo que adoptaria el monarca; mas 
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Furor del rii- coiiocídos SUS deseos, diéroDse prisa los pueblos á 
Itof." ^^"*' satisfacerlos, apurando hasta las heces de la ven* 

ganza. Las cárceles, un tanto desahogadas con el 
ordenamiento de Angulema en Andujar, rebosaron 
otra vez de presos, encerrados por el capricho de 
los voluntarios realistas ó de sus parciales. Los mis* 
mos que habian insultado en los dias de la revolu* 
cion á los ciudadanos pacíficos y cantado el trága- 
la aclamaban ahora al rey absoluto , y atronaban 
los aires con sus furiosos gritos. Un pañuelo verde 
ó morado, un abanico del propio color bastaban 
para concitar á los revoltosos y arrastrar á su due- 
ño, de cualquier sexo que fuese, á los calabozos. 
Hasta las mugeres de los realistas se creían autori* 
zadas para deprimir á las infelices esposas de los 
milicianos nacionales, y les prodigaban los nombres 
mas afrentosos y que mas lastiman los oidos de la 
virtud. Eclesiásticos ancianos é inocentes se veían 
arrebatados del lecho y sumidos en un encierro, 
donde pasaron años enteros sin tomarles declara- 
ción, por haber obtenido el nombramiento de su 
curato en los maldecidos tres años, ó para colocar 
en lugar suyo algún corifeo furibundo de los que 
trocaron el breviario por el puñal. Con tan tristes 
obsequios celebraron las provincias la llamada li«- 
bertad de Fernando, reproduciendo de este modo 
los aciagos tiempos de Tiberio. Y mezclando á la 
crueldad y á la injusticia la deslumbradora hipo- 
cresía entonaban himnos de alabanza en los tem- 
plos al Autor soberano de la naturaleza , y con fa 
mano misma con que perseguían al inocente ele- 
vaban el holocausto. Todo era confusión y alegría: 
Ficsuspúbii- 1^5 salvas, los repiques, las fachadas de los con- 

cas por la salí- •« • i •• i i - « 

da del rey. ventos ilummadas y entretejidas de vistosas telas, 

el continuo clamoreo de la muchedumbre, todo 
^ parecía anunciar el día de la ventura; y sin em- 

bargo no era sino un estruendo pasagero concitado 
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por el realismo para que no se oyesen los clamores 
y los sollozos de cien mil familias proscritas , de 
la flor del saber y del valor atropellados por el 
sacudimiento espantoso de las pasiones furibundas. 
A las once de la noche llegó á Zaragoza la apete- 
cida nueva; y á las doce veíase ya la ciudad ilu- 
minada, y un pueblo inmenso habia corrido á la 
iglesia de nuestra Señora del Pilar á tributar el 
debido homenage al Dios de los cielos cantando 
con férvido entusiasmo el Te-Deum. No pertene-» 
cea al siglo en que vivimos las escenas de aquella 
época: los españoles en su delirio retrocedieron á 
mas remota edad por un portento de la naturaleza. 
£1 duque de Angulema hubiera querido en la 
Península un despotismo ilustrado y conciliador, 
porque como notaremos mas adelante, estos eran 
los deseos de la Santa Alianza, recelosa de que la 
licencia y la anarquía prolongasen la lucha, ó de 
que á impulsos del despecho resucitase la libertad. 
** Nosotros, dice Chateaubriand (*), no podíamos Í*^^b*&.l2. 
dar á España por fuerza un gobierno constitucio- '^'^^ 
nal como el nuestro; deseábamos que lo adoptase 
resucitando sus antiguas Cortes , y usamos del de- 
recho que teníamos de aconsejar.'' No concuerdan 
las palabras de Chateaubriand, ministro de Nego- 
cios estrangeros, con las de Martignac, comisario 
regio, cuando exagera las dificultades que habia 
para establecer las formas representativas en nues- 
tra patria (*). Con este motivo cuenta, que hallan- (*Jp.Ub. 12. 
dose en una de las mas brillantes reuniones de Ma- ^"^"^ ^'-^ 
drid donde figuraban altos personages , y comba- 
tiendo la señora de la casa el. proyecto de dar á 
España la carta francesa, dijo aquella á Martig- 
nac: ^Quisiera saber, por ejemplo, dfc qué elemen- 
tos se compondría en ese caso la cámara de los Pa- 
res. — De la grandeza, respondió el comisario re- 
gio.— ¿De la grandeza? replicó la dama: vuelva 
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usted los ojos á mi marido, y fige ios usted ea 
mi suegro 9 y si con esos materiales cimenta usted 
la cámara de los Pares , habrá construido un edi- 
ficio sólido.'' Aludía el apostrofe de la española i 
la Constitución débil y raquítica de sus parientes y 
de algunos grandes j pero pasando por alto el des* 
doro y vileza de la. que mancillaba á los suyos por 
solo defender el despotismo, cánsanos admiración 
que el historiador francés quiera deducir de este 
hecho argumentos en favor del sistema seguido por 
su gobierno. Ni todos los grandes de España vivían 
entonces en Madrid, ni el espíritu se mide por las 
proporciones físicas del individuo, ni los españoles 
de elevada esfera olvidaron sus deberes en la guer- 
ra de la independencia , ni en la que en estos mo-^ 
> mentos desgarra el seno de la patria. No obstante 
que el gabinete de las Tuilerías desatendió su ver- 
dadera misión , que era desterrar para siempre del 
mando á los^ partidos estremos, y consolidar la u- 
nion por medio de instituciones acomodadas á Uá 
suyas , no por eso echó en olvido los consejos dé 
la prudencia y de la templanza. Luego que Luis 
XVIII se enteró del tortuoso rumbo que Fernando 
había señalado á la nave del Estado ordenó que 
el embajador francés trabajase sin descanso para 
aplacar las vengativas miras del monarca hispano. 
Salido éste de Cádiz escribió al de Francia ma- 
nifestándole su gratitud , y Luis XVIII , aprove- 
chando la ocasión, le dirigió á últimos de Octu«i 
bre la siguiente respuesta. 
Carta de Luis ''Hermano mío. Uno de los momentos mas fe- 

nanUo! ^ *"^' ^'^* ^^ ^^^* ^^^^ ^^^ aquel en que supe que el cic- 

lo había bendecido mis armas, y que por los es- 
fuerzos del digno gefe colocado á la cabeza de mis 
valientes soldados, de ese hijo de mí elección, ho- 
nor de mi corona y gloria de la Francia, había 
V. M, reicobrado el. amor de los pueblos. La mano 
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de la Providencia ha sido visible en estos acontecí* 
mientos; y á aquel que protege á ios reyes es á 
quien debemos atribuir con el mas vivo reconoci- 
miento un éxito tan pronto y tan brillante. 

99 Desde hoy mi misión concluye , y comienza 
la vuestra: debéis dar el reposo y la felicidad á 
vuestros vasallos. Sino tuviera como gefe de mi ca- 
sa el derecho de hablar á V. M. sinceramente, mis 
años, mi esperiencia y mis dilatados infortunios me 
impondrian este deber» Como V. M. he recobrado 
mi poder real después de una revolución; á ejem- 
plo de nuestro abuelo Henrique IV, he perdonado 
á aquellos que se habian estraviado en tiempos di- 
ficiles, y que confiados en la indulgencia de SQ so- 
berano, se apresurasen á reparar sus errores. V. M. 
conocerá cuan peligroso es convencer á clases en- 
teras de hombres á quienes no hay medio de bor- 
rar el recuerdo de su debilidad» Los príncipes cris- 
tianos no deben reinar por medio de proscripcio- 
nes; ellas deshonran las revoluciones, y por ellas 
los subditos perseguidos vuelven pronto ó tarde á 
buscar un abrigo en la autoridad paternal de sus 
soberanos legítimos. Creo pues que un decreto de 
amnistía seria tan útil á los intereses de V^ M. co- 
mo á los de su reino. 

9fV. M. juzgó que ks dilatadas conmociones 
yqlíticas y la anarquía de las guerras civiles debi- 
litan las instituciones relajando los lazos de la so- 
oiedad ; me pareció que estabais penetrado de esta 
verdad al; escribirme vuestra carta particular de 
23 de Julio de i 822; desechabais los sistemas pe- 
ligrosos ^ las teorías democráticas, esas funestas in- 
novaciones que tanto han trabajado la Europa; 
pero queríais buscar en las antiguas instituciones de 
Espacia el medio de contener á los pueblos^ y de 
asegurar la corona en vuestra cabeza. Si persistís 
en tan noble preyecto^ no tardareis en ver fijas en 
T. jn. 22 



i70 

el trono todas las esperanzas de vuestros subditos. 
9f Sobre este punto nadie está autorizado para 
dar consejos á V« M. Os conviene deliberar con 
prudencia y y en la plenitud de vuestros derechos; 
pero os lo debo decir : un despotismo ciego lejos 
de aumentar el poder de los reyes lo debilita; 
porque si su poderío no tiene regias, si no recono* 
ce ley alguna , pronto sucumbe bajo el peso de sus 
propios caprichos; la administración se destruye, ja 
confianza se retira, el crédito se pierde, y los pue* 
blos, inquietos y atormentados, se precipitan en las 
revoluciones. Los soberanos de Europa que se han 
visto amenazados en su trono por la insurrección 
militar de España , se creerían nuevamente en pe- 
ligro en el caso en que la anarquía triunfase se- 
gunda vez en los estados de V.. M. 

9fSi dando al olvido dolorosos recuerdos V. M. 
llama á su Q>nsejo hombres prudentes y sabios, á 
una nobleza que es el apoyo natural de su autori- 
dad , á un clero cuya piedad y adhesión tantos sa- 
crificios prometen al bien público; si todas las cla- 
ses de una nación grande y fiel bendicen igualmen- 
te la autoridad del soberano legítimo, la Europa 
verá en el reinado de V« M. la garantía de su re- 
poso, y yo me alabaré de haber conseguido con 
f^jp, lib. 12. mis sacrificios un resultado tan glorioso. — Luis." (^) 
num. .j Natural parecia que el duque de Angulema a- 

brigase los propios sentimientos que Luis XVHI, 
«oberaándose por las instrucciones que recibía de 
raris. Asi es que desaprobando ía conducta obser- 
vada por el rey desde los primeros momentos ^ se 
atrevió á manifestar sin embozo el desacuerdo que 
había presidido á la sanción del sanguinario decre-^ 
to de <.^ de Octubre. Y cuando al dia siguiente 
acompañó en él Puerto á la familia real al solem-* 
' ne Te-Deum que alli se cantó, traslucióse la frial-* 
dad que reinaba entre los augustos personages y el 
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di^usto del duque. Mas i las claras se manifestó 
todavía el 4, día de la infaata doña Fraocisca, no Octubre de 
asistiendo á felicitarla , y contentándose con enviar ^^^' 
un edecán 9 mucho mas cuando en el cuarto de la 
in£anta se celebraban los conciliábulos de los hom- 
bres mas furiosos que ansiaban llevarlo todo á san- 
goe y fuega Ni la desaprobación de Angulema 
pues j ni los consejos del gefe de la familia de los 
Borbones mitigaron la ardiente sed de venganza 
que inflamaba al trono, y continúo su funesta mar- 
cha por el destructor camino de las proscripciones. 

Trasladóse Fernando el 2 á Jerez , donde á los 
dos días rubricó el famoso decreto en que prohibia Protmpcio- 
que durante su viaje á la corte se hallase á cinco 
leguas en contorno de su tránsito ningún indivi- 
duo que en el reinado de la Constitución hubiese 
sido diputado á Cortes en las dos legislaturas pa- 
sadas y secretario del despacho , consejero de Esta- 
do , vocal del supremo Tribunal de Justicia ^ co- 
mandante general, gefe político, oficial de la se- 
cretaría del despacho , ó gefe y oficial de la estin- 
guida milicia voluntaria; y ademas se Its cerraba 
para siempre la entrada en la corte y sitios reales 
dentro el radío de quince leguas. Si atendemos á 
la renovación de los destinos, cuyos poseedores que- 
daban espulsados, asciende el numero de los pros- 
cfrttos á mas de cien mil personas condenadas sin 
Juicio , sin defensa , en masa : ni en Tiberio, ni en 
Calígula , ni en Nerón hallaremos otro decreto se- 
mejante al de este dia. 

A la crueldad uníase la mas refinada hipocresía; 
y tras la condena de. tantos buenos ciudadanos es- 
tampábanse las clausulas siguientes: — ^£n la des- 
graciada agitación en que pusieron á mi corazón el 
afk> de i S20 sucesos que no quisiera recordar , no 
h»Uaba mas consuelo que recurrir al Dios de las 
misericordias para implorar su asistencia en favor 
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de mi digua familia y de mi pueblo , dulces bbje*» 
tos de mis paternales desvelos. Necesitaba para es- 
to de los auxilios de un director espiritual de in- 
signe virtud 9 ciencia y prudencia; y hallando es- 
Saez ministro tas prendas en don Victor Saez, canónigo electo-* 

confwor*^^ y ral de la iglesia primada de Toledo, vine en nom- 
brarle mi confesor; pero Dios, que no estaba aun 
satisfecho con las amarguras que continuamente le 
ofrecía, permitió que antes de terminar aquel 
año gustase yo la de su separación, tanto ma- 
yor para mí, cuanto eran grandes las pruebas que 
me habia dado de fidelidad, con riesgo inminen- 
te de su vida. Restituido ahora á mi libertad y 
soberanía, me complazco en volverle á mi lado, 
nombrándole, como le nombro, mi confesor, sin 
que este nombramiento obste al de mi primer se- 
cretario de Estado y del despacho , cuyo empleo . 
sirve y es mi voluntad que siga sirviendo. Ten- 
dréislo entendido &c. Jerez de la Frontera, 4 de 
Octubre de 1823. — Al conde de la Puebla del. 
Maestre. *' Y la misma mano real que autorizó 
con su firma tan desmedidos elogios á don Vic- 
tor Saez, no tardó dos meses en despojarle del 
ministerio y del regio confesonario, no obstante. 
la insigne virtud, ciencia y prudencia tan enco- 
miadas. 

^ ^ Después de haber visitado en Jerez el céle- 

bre monasterio de Cartujos , y adorado en Santo 
Domingo la imagen de nuestra Señora del Ro- 
sario, siguiendo la corriente de los vientos que. 
reinaban, pasaron SS. MM. el 6 á Lebrija, don- 
de la osada pluma de Saez insultó á la religiosa 
nación española en este decreto, que solo Fernan- 
do, hubiera firmado entre todos los príncipes de 

¿J'"^^^^^^^ Europa.— ''Al contemplar las misericordja3 dei 

^antísinio Sa- Altísimo por los ricsgos de que se ha dignado li- . 

cramento. brarme restituyéndome al seno de mis fieles vasa- . 
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II069 se confunde mi espíritu con el horroroso re- 
cuerdo-de los sacríligos crímenes y desacatos que 
la impiedad osó cometer contra el Supremo Ha- 
ce4or del universo: los ministros de Cristo han 
sido perseguidos y sacrificados; el venerable su* 
cesor de San Pedro ha sido uhrajado; los teui- 
píos del Señor profanados y destruidos ; el San^o 
Evangelio despreciado; en fin, el inestimable, le- 
gado que Jesucristo nos dejó en la noche de su 
cena para asegurarnos su amor y la felicidad 
eterna, las Hostias Santas, han sido pisadas. Mi 
alma se estremece y no podrá volver á su tran- 
quilidad hasta que en unión con mis hijos, con 
mis amados vasallos, ofrezcamos á Dios holocaus^ 
tos de piedad y de compunción para que se dig- 
ne purificar con su divina gracia el suelo espa- 
fk>l de tan impuras manchas, y hasta que le a- 
creditemos nuestro dolor con una conducta ver- 
daderamente cristiana , único medio de conseguir 
el acierto en el rápido viaje de esta vida mor- 
. tal. Para que estos dos importantísimos objetos 
tengan exacto cumplimiento he resuelto que en 
todos los pueblos de los vastos dominios que la 
divina Providencia ha confiado á mi dirección y 
gobierno se celebre una solemne función de De- 
sagravios al Santísimo Sacramento^ con , asistencia 
de los tribunales , ayuntamientos y demás cuer- 
pos del Estado , implorando la clemencia del To- 
dopoderoso en favor de la nación, y particular- 
mente de los que se han estravtado del oamitio de 
la verdad j y dándole gracias por su infinita mi- 
sericordia: que los arzobispos y obispos, ^ vicarios 
capitulares, sede vacante, priores de las órdenes 
nülitares y demás que gocen jurisdicción eclesiás* 
tica, dispongan misiones que impugnen las doc- 
trinas erróneas, perniciosas y heréticas, inculcan- 
do las máximas de la moral evangélica; y que 
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pongan en reclusión en los monasterios de la. mas 
rígida observancia á aquellos eclesiásticos que 
habiendo sido agentes de la facción impía ^ pue* 
dan con su ejemplo ó doctrina sorprender y cor* 
romper á los incautos ó débiles á favor de las 
funciones de su estadOr Tendráse entendido en el 
Consejo, y dispondrá lo necesario á su cumpli- 
miento. — Está rubricado de la real mano.'* 

Asi procuraba el indigno ministro del rey 
convertir en teocrática la reacción realista , y to^ 
caba al arma contra el bando liberal impután- 
dole crímenes sacrilegos, y levantándole la oe- 
fanda calumnia de haber pisado las Hostias del 
tabernáculo. Los pueblos, enfurecidos contra los 
supuestos he^ege^ ,- redoblaron las persecuciones y 
los cerrojos que oprímiun á la inocencia; y ni 
piedad inspiraban las víctimas, porque iban car- 
gadas con el anatema de los ministros del altar 
en una nack)n fanatizada. Y para mayor admi- 
ración, ni el principe en cuyo nombre se espe^ 
dian, ni el canónigo que redactaba tan escanda* 
losos decretos, se distinguian por sus opiniones re- 
ligiosas , sino por el tráfico infame que hacían de 
los objetos mas sagrados. 

Siguieron Fernaádo y su familia el 7 i Utre- 
ra, donde fueron recibidos por las comunidades re- 
ligiosas^ que gritaban viva el rey absolutamente a6- 
soluta^ y por los entusiasmados vecinos, qoe de- 
senganchando las muías arrastraron el coche» Ca- 
da paso que daban los augustos viajeros produ- 
cía el destierro de centenares de individuos en 
cumplimiento de la orden dada en Jerez. Al otro 
dia se dirigieron á Sevilla, cuyas torres del Oro, 
de la Gicalda y de Trtana se empavesaron al di* 
visarlos, como igualmente el puente y los barcos 
del rio : esperaban á SS. MM. en la venta de He« 
r i taña doscientos voluntarios realistas, que presen*- 



i75 
tándoles un carro de triunfo los condujeron á bra- 
zo al palacio. Alli felicitaron al rey el conde de ^^ '^ ^" ^«- 
Bruneti, embajador de Austria, el barón Royer, ^ * Feíidtaie el 
de Prusia, y el conde Bulgari, de Rusia ^ quienes ^"^n^ ^'P'«- 
sabída en Madrid la salida de Cádiz , habian vo- 
lado al encuentro del monarca. Entre las fiestas de 
los templos, donde adoraron el cuerpo y espada de 
San Fernando, los gritos de la plebe, que enron- 
quecía pidiendo cadenas, las vistosas corridas de 
coros, á que concurrió también él duque de Angu- 
lema, los bailes dados por la maestranza y los Jue- 
gos de cintas y parejas, deslizáronse alli alegre- 
mente los dias de la real familia. En aquella ciu- 
dad ordenó Fernando el 9 de Octubre que en to- 
das las iglesias de la monarquía se celebrasen w- 
lemnes exequias por los que habian perecido desde 
el 7 de Marzo de 1820 defendiendo la causa de Exequias por 
Dios y la suya; y el 14 con motivo de su cum- '^' reaiistaf 

t y J-. / 1 1 WMertos en la 

pleanos concedió numerosas cruces a ios generales guerra, 
y oficiales del ejército francés, promovidos por su 
gobierno á grados superiores en premio de la vic- 
toria obtenida contra la libertad. Ya en la corte 
d^ este dia se presentó el embajador británico sir 
Gillermo A'Court, que desde Gibraltar habia vuel- 
to á Sevilla, visto el rumbo que habian tomado 
Ids negocios. El 18 estinguió S. M. el ministerio 
del interior creado por la regencia; y el 23, apre- 
miado por los embajadores de las altas potencias, 
que insistian en que se adoptase una política con- 
ciliadora, y conforme á las miras manifestadas por 
el gefe de la casa de los Borbones, dirigió el mo- 
narca uñ decreto al Consejo ofreciendo que á su 
• llegada á Madrid publicaria su voluntad, ^^hacien» 
do compatible su real clemencia con la publica 
vindicta, con la tranquilidad de los pueblos, con 
la seguridad del trono, y con la relación qne tan 
ntnchamente le urna con sus poderosos aliados.'*^ 
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Tras esto salieron ios reyes de Sevilla en la maña- 
na del 23, admitiendo en Alcalá de Guadaira un 
magnífico almuer^ que les ofreció el jnarques de 
Gandul, y siguieron á Carmona, donde ni2|.ndó 
Fernando erigir en Madrid ün monumento para 
perpetuar la memoria del duque de Angulema. 

Habia procurado el príncipe francés permane- 
cer á cierta distancia de la corte para mostrar su 
desagrado por las sanguinarias medidas que habia 
aprobado el rey de España ; mas pensando ya en 
restituirse á su patria, se constituyó el 10 de Oc- 
tubre en Sevilla, comió con Fernando, asistiendo 
por la tarde á los toros, como dijimos arriba. En 
Consejos de esta comida espresó el duque* los sentimientoi de 
Angulema. templanza que convenian á la escabrosa, situación 

en que se hallaba el reino; pues aunque las cosas 
corriail con próspero viento, podia este mudarse y 
convertir la bonanza en airada tormenta. No agra- 
daron á un rey incensado por el vulgo los consejos 
del de Angulema, y eludió la respuesta cubriendo 
con las flores de la ñnura y de la cortesía las es- 
espinas de sus intenciones, siempre crueles, pero si- 
muladas. El 1 1 ausentóse Angulema , acompañado 
hasta Carmona por los infantes don Carlos y don 
Francisco , y mandóse á los capitanes generales de 
las provincias que hiciesen al duque y al príncipe 
de Carignan los honores de infantes de Castilla á 
su paso para Francia. Asi los elogios públicos ocul- 
tan muchas veces el odio secreto de los reyes. £la- 
dieron los príncipes franceses la manifestación pres* 
crita llegando de incógnito á Madrid, donde al si» 
guíente dia desfiló ya por delante de su alojamien* 
to el batallón de voluntarios realistas , cuya baa- 
dera se bendijo en nuestra Señora de Atocha coa. 
sumo aparato y pompa. Nombró Angulema á Bour-* 
mont general en gefe de las tropas francesas ^ue 
ocupaban la Península , y atravesando rápidamente 
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Burgos y Vitoria , y desdeñando los carros de 
triunfo que le ofrecían los pueblos, repasó el Vi- Regresa Ad- 
dasoa. El 2 de Diciembre celebró su entrada pií- S.^"* 
blíca en París, montado en un hermoso caballo 
y aclamado por las tropas que se hallaban tendi- 
das en la carrera. 

Rendido Cádiz habíanse posesionado de sus 
fuertes y de la plaza los soldados franceses, acan- 
tonándose los españoles en pueblos inmediatos. £1 
gobernador nombrado por el rey de España man* 
do por orden reservada de Fernando prender, a* 
penas llegó, á muchas personas que se habían se- 
ñalado por sus opiniones liberales; pero el gene- 
ral francés las puso en libertad, y avisó al funcio- 
nario español que se abstuviese de encarcelar á na- 
die, pues de lo contrario le obligaría á salir del 
Puerto. Rendíanse á medida que llegaba el decre- 
to del rey los puntos fortificados, como Tarifa, Me- 
lilla, Peñíscola, Lérida, Urgél y Badajoz. Ya en- 
tonces habían capitulado San Sebastian , Figueras 
y Ciudad-Rodrigo; y posteriormente enarbolaron 
el estandarte real Barcelona, que se rindió á Mon- 
cey, Tarragona, Hostalrich, Cartagena, Alicante 
y Mallorca. Y el brigadier Plasencia había entre- 
gado las armas de los restos de su división en 25 
de Octubre en Almendralejo en virtud de un aco- 
modamiento con los estrangeros. En los puntos 
donde dominaban las armas francesas reinaban la 
tolerancia y la paz, porque los generales no per- Tolerancia de 
mitian prender á los ciudadanos por hechos ante- francetai. 
riores á la capitulación; mas apenas se apartaban 
aquellos de las murallas de la plaza, ó la desguar- 
necían los estrangeros, veíanse aprisionados por 
las autoridades españolas. Entonces ¡cosa increíble! 
bendecían los naturales la dominación estrangera, 
y era su yugo mucho mas suave que el de los hi« 
jos de la misma España convertidos en tiranos. 
T. III. 23 
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Distribuyó el monarca los principales destinos 
entre los que mas habian descollado en la facción^ 
concediendo la capitanía general de Castilla al 
barón de Eróles, la de Valencia á don Felipe 
Saint March, y la de Castilla la Vieja á don 
Distribución Carlos OMonell. Confirióse la embajada de Francia 
e etmos. ^^ ¿^^^^^ ¿q ^q Carlos, y la de Rusia al conde 

de la Alcudia, famoso por su destemplanza y es- 
píritu reaccionario: el conde de Miranda obtuvo 
la mayordomía mayor, el duque de Montemart la 
presidencia del Consejo supremo de Indias,* y el 
del Infantado la comandancia de la guardia real 
y la presidencia del Consejo de Castilla , que por 
su renuncia pasó á manos de don Ignacio Martínez 
de Villela. 

Dejamos al sin ventura Riego encerrado ea 
Andújar, donde le habian conducido los franceses 
para libertarle del furor popular de la Carolina. 
No tardó la regencia realista en reclamar al reo 
bajo pretesto de que habia caido en manos de los 
españoles; y el general francés vizconde Foissac^ 
Latour entregó la víctima á los verdugos sin opo-> 
ner la menor resistencia* Guardado por fuerte es-- 
colta don Rafael del Riego, y echado en un mi* 
serable carro al lado de sus companeros de ^nfor^* 
tunio , tuvo que atravesar el largo camino de An^ 
dújar ^ Madrid entre las amarguras y tribulación 
oes de una muerte mil veces creída y deseada. £1 
frenético vulgo , atumultuado en todos los pueblos 
del tránsito , presentó la imagen de un motín con- 
Trabajos de tínuado, que tomando principio en Andujar no se 
^>«6o. apagó ni en la corte misma donde residía el go<** 

bierno. Llenaban de dicterios á los infelices presos^ 
apedreábanlos con la mayor inhumanidad ^ los es«* 
cupían y golpeaban , y en Valdepeñas tuvo la es- 
colta que luchar á Ijrazo partido con los amotina-» 
dos para librarla Riego la yida. De este ipodo Ue« 



garon al puente de Toledo de Madrid el 2 de Oc-. 
lubre, víspera del día en que se recibió la noticia 
de la libre salida del rey; y sin tocar en la villa 
y corte, donde hubieran sido despedazados por el 
fanático vulgo, los condugeron por las afueras al 
Seminario de Nobles. Trasladáronlos después á la 
cárcel pública, y en 27 del mismo mes se vio en 
la sala de alcaldes la causa formada contra aquel 
que meses antes habia sído apellidado héroe qui- 
zás por los mismos que ahora ansiaban beber sa 
sangre. 

Limitábase la acusación fiscal, son sus palabras^ 
"al horroroso atentado cometido en calidad de di- 
putado de las llamadas Cortes votando la trasla-r 
cion del rey y su real familia á la plaza de Cá* 
diz, violentando la real persona, y llegando la 
traición al estremo de despojarle de la precaria 
autoridad que la rebelión le permitia;" por cu- 
yas razones, y en virtud del real decreto de 23 dé 
de Junio, pedia la pena de horca y desmembra- 
miento del cadáver, colocando la cabeza en el pue- "j 
blo donde en i 820 dió el grito de libertad, y 
pedazos del cuerpo en Sevilla, isla de León, Má- 
laga y Madrid. Los magistrados pronunciaron la 
sentencia siguiente: "Se condena á don Rafael del 
Riego en la pena ordinaria de horca, á la que será 
conducido arrastrado por todas las calles del trán- 
sito; en la confiscación de todos sus bienes para la 
Cámara de S. M,, y asimismo en las costas del 
proceso. " 

El S de Noviembre á las diez de la mañana 
DOtiñcaron á Riego la cruel sentencia, y en el 
acto le colocaron en !a capilla de los reos conde- 
nados á muerte. S¡ en el transcurso de su carre- 
ra política no habia desplegado el general los ta- 
lentos y la cordura que exigia el elevado carácter 
que deseaba representar ea las revueltas de su 
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patria, hábia ostentado al menos un valor á to« 
da prueba* Mas el arrojo del campo de batalla no 
es aquella constancia filosófica que se requiere pa- 
ra padecer y despreciar el dolor , para esperimen* 
tar sin. horrorizarse las prolongadas agonías de 
una muerte que se siente venir á pasos contados» 
Debilitado por los padecimientos fisicos y morales, 
aterrada la imaginación con aquel cuadro de pe- 

üeuliento. Ügros y de humillaciones que le saltearon durante 
su amarguísimo viaje , Riego habia perdido la 
fuerza de ánimo necesaria para mirar de cerca 
el fin de la existencia entre los lúgubres pronós- 
ticos y amenazas de los frenéticos frailes. Entre- 
góse pues en la capilla no á los dulces consuelos 
de la religión, sino al desaliento , y púsose en ma- 
nos de sus enemigos, que le armaron mil redes 
para degradarle y envilecerle. Un generoso es- 
trangero le facilitó á costa de riesgos el medio 
de morir dignamente y lo rehusó : copió de su pu- 
ño y letra la noche del 6 una especie de decla- 
ración dictada por su confesor, en la cual se de* 
claraba culpable y pedia perdón por sus delitos 
cometidos en la época pasada; el lector la ha- 

C-^Pj^'^-^ liará en el apéndice de este libro (^). Arrastra- 
do en una misera estera , besando de continuo la 
estampa que llevaba en la mano, abatido y mo- 
ribundo, llegó al patíbulo el general don Rafael 
del Riego, imprimió sus labios en los escalones 
de la horca, y espiró entre los Víctores al rey 

EjecadoD. absoluto en que al tiempo de la ejecución pro- 
rumpió para escarnecer su muerte la desapiada- 
da muchedumbre. 

Condenado por una ley posterior al delito de 
que le acusaban, pues votó la traslación de la fa? 
inília real el i 1 de Junio y aquella se espidió el 
23 , escudado con la inviolabilidad de diputado^ 
murió inopente, y lejos de parecer al pueblo su 
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muerte un acto de justicia , reputóla un asesinato 
jurídico 9 resultado de la vil venganza. Los jueces 
atropellaron los trámites del proceso para sacr¡fi-> 
€arle antes de la llegada del rey, temerosos de 
que escitara la real clemencia; y el monarca por 
su parte , embriagado entre el ámbar y los aromas 
de la adulación popular , entretuvo su marcha pa* 
ra dar tiempo al sacrificio; cuando hirió los oídos 
del príncipe la muerte del desgraciado general 
esclamó con zumba: viva Riego. 

Lentamente caminaba en efecto con rumbo á 
Madrid la familia real en carros de triunfo condu- 
cida en brazos de los voluntarios realistas ó de los Marcha trinn- 

tul de f cmftQ* 

engalanados mancebos del vulgo como en Carmo- do. 
na, Andújar y otros cien pueblos; festejada con 
corridas de toros como en Córdoba; admitiendo á 
besar su real mano á los frailes mas oscuros como 
en Écija; adorando en la Carolina el Santo Ros- 
tro que se venera en la iglesia de Jaén, y- que su 
obispo trasladó á aquel punto con ostentoso apara- 
to; pasando á cada instante por debajo de arcos 
triunfales, ú hollando un camino sembrado de flo- 
res: asi llegó por fin á Aranjuez, donde aguarda- 
ban á SS. MM. los ex- regentes, los grandes de Es* 
paña , y una diputación de Madrid presidida por 
su corregidor. Al paso que se acercaba el rey á la 
Capital de la monarquía salian desterrados cente- 
tiares de individuos que habian servido al gobier- 
no de los tres años, y que por lo mismo se halla- 
l^an incluidos en la proscripción de Jerez. En San- 
(a Cruz de Múdela habíase presentado á Fernando 
\ina diputación de canónigos de Toledo destinada 
^ acompañar á los reyes á su palacio, y ofrecerles 
las sumas que llenaban las arcas del cabildo. De 
fuerte que entre los canónigos de Toledo y los 
de Sevilla , Granada, Jaén y Cuenca entregaron á Bf-sulot délos 
S. M. en metálico, y por vía de regalo , once mi- ^'^^'^^* 
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llenes, nuevecientos y setenta mil reales. ¡Tan es- 
pléndidamente pagaba el clero al trono su alianza, 
para oprimir á los españoles y encadenar el pen-^^ 
Sarniento! Pero estaba reservado al ayuntamiento 
de Sevilla el ofrecer á la culta Europa un rasgo de 
adulación propio de las regiones orientales y de los 
viles esclavos que alli se sacrifican sin pudor á lo9 
deleites dé su amo: nombró una comisión de su se-^ 
no para que siguiese al monarca hasta su corte, y 

Yuntmientode ^ ^^^¡^f^ci^^^ ^^s necesidades j gustos y deseos ^^^ con 

^▼iila. cuyo objeto se dignaba admitirla Fernando en su 

(*'jp,iib. 12. real presencia todos los dias (^). 

""'"\ '^ Los trabajos gubernativos del ministro Saéz en, 

la travesía habíanse concretado á la aprobación 
del ruinoso empréstito de Guebhard, contratada 
por la primera regencia realista, y cuyos fondos se 
hablan disipado vergonzosamente; al decreto de 
Córdoba , en que se ordenaba proponer para los 
empleos personas leales y amantes del rey, es de* 
cir , individuos de las sociedades secretas del rea- 
lismo; y al de Aldea del Rio, en que se manda- 
ban suspender las purificaciones por el temor que 
inspiraban las continuas quejas del gabinete fran- 
cés, de que no tardaremos en ocuparnos. 
1823, £1 1 3 de Noviembre salieron los reyes de Aran- 

juez , y á una legua de distancia de la corte apeó-^ 
se Fernando al ver el camino tendido de gente 
que se regocijaba con su presencia: ansioso det 
aura popular que tanto habia disfrutado en el 
principio de su reinado , mandó á los guardias que 
separaban á los lugareños á respetuosa distancia 
que los dejasen acercar, Dióles á besar la mand 
con muestras de benevolencia , y se . detuvo algu- 
nos minutos oyendo de los labios de los fanatiza*» 
dos labradores mil improperios al bando liberal^ 
y conversando familiarmente con todos. Tras es- 
to siguieron los augustos viajeros el rumbo á Ma- 
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drid, donde entraron por la puerta de Atocha, a- ^^^^^^^¡^¡¡^^f 
peándose en la iglesia de nuestra Señora , y asis- 
tiendo al solemnísimo Te-Deum, <]ue entonaron ios 
religiosos á la vista de SS. MM. Concluida la sa- 
cra ceremonia sentáronse los reyes en un carro 
triunfal que les presentó el ayuntamiento tirado 
por veinte y cuatro mancebos vistosamente ador* 
nados^ y cuyas primeras cintas llevaban los vo- 
luntarios realistas. Veíanse levantados en la car- 
rera arcos de ovación y las fachadas elegantemen- 
te colgadas, las músicas marciales atronando los 
aires, y á las manólas con sus airosos trages de 
gala sonando sus panderos, que al decir de la gar- 
ceta oficial ^ no habían contaminadp en el reina- 
do de la Constitución." Esta era la tercera entra- 
da de triunfo que verificaba Fernando en la capi-* 
tal de la monarquía española; pero el entusiasmo 
^ue en las dos primeras habia escitado en todas 
las clases limitábase ahora á la plebe y al cle- 
t-Oy impulsado no por el amor al monarca, sino 
por el poderoso instinto del egoísmo. Al día siguien- 
t:e las tropas francesas y españolas desfilaron por 
delante del real palacio, en cuyos balcones se pre- 
sentaron SS. MM., brillando el rostro de Fernan- 
do con la alegría de verse restituido á su corte 
y ceñida la cabeza con la corona de hierro. 

Continuaban entre tanto en las provincias del 
dividido reino las bacanales que se celebraban ea 
obsequio de la caída del gobierno representativo, 
y en que tanto se distinguían los frailes mas fu* 
riosos, imprimiendo calumnias y escandalosos lib6^ 
loa contra el bando proscripto. Enardecidos en las 
reuniones que se celebraban en los conventos los 
boioibres del vulgo que vestían el uniforme rea- 
lista, acometian en las calles á los que habian Demai/asdei 
pertenecido al ejército ó milicia nacional, y en ^"^^* 
algunos puntos los afeitaban por zumba, les ar- 
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raneaban á viva fuerza las patillas, el cabello, ó 
los paseaban caballeros en un asno con un ceQ« 
cerro pendiente del cuello, zambulléndoles la ca- 
beza en fuentes. Y no solamente los lugares pe- 
queños ofrecían tan inhumanas escenas; en las ciu- 
dades apenas anochecía, y á veces á la luz del 
sol, apaleaban los voluntarios realistas á los io* 
felices ciudadanos que no profesaban sus ideas, per« 
diendo algunos la vida de resultas de tanta bar« 
baríe. Las autoridades, hijas de la reacción, mi- 
raban con desprecio el ultraje hecho á las leyes, 
y parecíales un acto de justicia , un desabogo ioo* 
cente en retorno de los escesos cometidos por los 
pasados anarquistas; y si el ultrajado se quere- 
llaba á los tribunales, todos huían de declarar 
el hecho que habían presenciado, y reputado por 
falso delator de los amantes del rey, veíase to* 
davía encarcelado y multado. 

Un cuadro tan horrible de teocrática anar- 
quía indignaba á Luís XVIII y á sus ministros, 
que temían mil peligros de la desesperación pá« 
blica, y que por otra parte nada lograban coa 
las enérgicas reclamaciones de su representante* 
Después de haber celebrado repetidos consejos de 
gabinete en París para adoptar un medio de 
sah'r del embarazo, recurrieron al embajador es- 
traordinario de Rusia, conde Pozzo di Borgo, y 
por común acuerdo de las potencias de la Aliao» 
MisiondePos- za voló el conde á Madrid con el encargo de 
zo di Borgo. hablar á Fernando con energía y dignidad. Lie- 
1B23. gó á aquella corte el 28 de Octubre, y habiea* 
do aguardado la venida del rey , felicitó á S. M* 
el í 5 de Noviembre en audiencia publica, con**» 
cluido el besamanos celebrado con motivo de la 
vuelta de la real familia. Después de haberse 
gloriado de la victoria obtenida contra las pasa- 
das revueltas, Pozzo di Borgo concluía su para- 
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bien con estas palabras: ^ Y V. M. tendrá así la 
(gloria de terminar la última de las revoluciones 
por la firmeza que impide su renacimiento , y fot 
la clemencia que las hace olvidar* Tales son los sen» 
úmientos del emperador mi augusto amo. '^ £1 mo« 
oarca español respondió al conde : ^ £1 interés que 
el emperador vuestro amo manifiesta por la feli- 
cidad de mis pueblos no puede dejar de serme 
muy apreciable. Me estoy ocupando en redimirlos 
de los males que los han oprimido , y confio en la 
divina Providencia que conseguiré este grande ob- 
jeto, fin único de todos mis desvelos." Tras esta 
audiencia el enviado ruso tuvo largas conferencias 
con el ministro de £stado don Victor Saez y con 
el monarca hispano ; y el i 6 condecoró el rey al 
conde con las insignias del Toisón de oro. Órgano 
de los deseos de la Santa Alianza , solicitaba Poz- 
20 que Fernando otorgase una amnistía á los libe- 
rales ; mas el ministro Saez y el partido apostóUco 
oponian invencible resistencia , y era preciso der- 
rocarlos de sus sillas para que sentándose en ellas 
personas mas ilustradas, imprimiesen á la marclia 
de los negocios un giro mas moderado* 

La junta apostólica, que, como dijimos en otra 
parte, tenia su cabeza en Roma, habia estendido 
Por España sus misteriosas sociedades secretas con el 
^tulo del Ángel esterminador y otras denominacio- £tt¡éndeie u 
^*e«: cuyas sociedades, concretándose en los pasados An^gd*«term^ 
^rSos á los gefes del realismo , derramábanse ahora nador. 
P^r toda la monarquía inscribiendo en su libro negro 
^ los voluntarios realistas de mas subido temple. £)i- 
'C^das por el ex*regente obispo de Osma, que presi* 
^ ^ ji entonces el centro madrideño, y en algunas pro- 
^i Helas por prelados diocesanos, dignidades celé- 
is esticas ó generales de la fé; sostenidas por la 
ti^erza de los proletarios, por los numerosos con* 
^^titos de frailes convertidos en otros tantos puntos 
^. III. 2+ 
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de reunión, y contando con el apayo del ejército 
faccioso no disuélto todavía, eran un poder formi- 
dable que amenazaba al mismo monarca si rehuía 
sus designios. Sus creadores habíanse propuesto 
sustituir á la influencia popular de los gobiernos 
representativos un influjo también democrático, pe- 
ro subordinado á la voluntad del clero que tenia 
sus riendas, y con esta soberanía de hecho consu* 
mar una revolución sangrienta que acabase con to- 
dos los españoles que no participasen de sus ideas. 
Sus medios eran el pulpito y el confesonario, pre- 
dicando el fanatismo, el terror y la inclemencia : y 
sus discípulos llenaron tan cumplidamente el en- 
cargo , que el gobernador eclesiástico de la dióce- 
sis de Barcelona decia al clero en su circular de 
1825. 25 de Noviembre, no obstante los peligros de Ul 
atribulada época en que escribía: ^ Se ha profana— 
do la cátedra del Espíritu Santo con espresiones ba* 
jas escitando al odio y á la venganza, " ^ 

Todas las ruedas de la máquina política con^ 
tribuían á dar impulso y á secundar el sistema apos- 
tólico; habíase creado por orden reservada una 
Junta secrc- junta Secreta de Estado, compuesta de individuos 

u de Estado, iniciados en los misterios del realismo, presidida 

por un ex-inquisidor , y cuya secretaría desempe- 
ñaba un furibundo canónigo de Granada llamado 
don José Salomé. Entre los descubrimientos dignos 
de Marat que se debieron á aquella junta sobre- 
sale la formación que ordenó á la policía de un 
índice gene« índice Ó padrón general por el orden de apellidos 

'^^* en que arbitrariamente se notaba á cada individuo 

el destino que habia desempeñado durante el peí* 
ríodo constitucional, la opinión que gozaba, si ha* 
bia sido exaltado ó moderado , comprador de bie- 
nes nacionales, ó vinculados, fracmason ó comu- 
nero. Los únicos documentos en que se apoyó la 
-junta fueron las revelaciones de Regato^ los infor- 
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mes reservadísimos pedidos á curas ó frailes , las 
declaraciones de los que andando el tiempo se es* 
pontanearon, ó de los que supusieron haber perte- 
uecido á las logias de la revolución, para delatar 
á mansalva en recompensa de un vil salario. For- 
mado el gran libro circuláronse las listas de cada 
provincia á la policía respectiva para que vigilase 
á los sospechosos , y muchas veces preso un ciuda- 
dano^ si salia inocente del crisol de los tribunales, 
insertábase en la causa la nota que tenia en el li« 
bro secreto, y formábanle cargos por ella. 

En los amargos dias que describimos la ha- 
crienda y aun la vida de los españoles servían de 
ludibrio á los delatores y á los hombres mas per- 
Versos, que recibido un informe y juntamente el 
soborno del enenxigo, afirmaban las mayores calum* 
^ias. En cada ciudad habia acusadores pagados que 
£rmaban sin leer las respuestas que de antemano 
Jes remitía el interrogador, y una vez sumido en 
fel calabozo el acusado , transcurrian meses y años 
sin abrir la causa ni pedirle declaración. 

Los individuos de la junta apostólica, estendí- 
da su dominación y cimentada sobre bases tan só- 
lidas , aspiraron á encadenar al monarca á su rer 
glamento y llevar de este modo á felice cima sus 
intentos. Un prelado eclesiástico osó proponer al 
rey que se colocase á la cabeza de las sociedades 
secretas realistas, y contribuyese el primero al 
esterminio completo de los impíos: Fernando, que 
quería ser siempre absoluto , según el dicho de su 
madre, no accedió á los ruegos del obispo. Era de- 
masiado poderosa la palanca aplicada por las nacio- 
nes de la Santa Alianza para, no conmover el edi- 
ficio aéreo que en siglo tan ilustrado comenzaba á 
levantar la teocracia. 

Fernando no solamente habia mudado gran 
parte de su servidumbre y despojado de las llaves 






Graciai. 



<88 

de gentiles hombres á muchas grandes , sino que 
.los desterró de la corte por tiempo indetermina** 
do. En retorno concedió numerosas gracias y mer- 
cedes á los gefes de la facción : el arzobispo de 
Valencia obtuvo la gran cruz de la orden de Isa- 
bel la Católica, y el de Tarragona, y los obispos 
de Orihuela , Pamplona , Urgél , Ceuta , Málaga, 
Solsona y Zaragoza la de Carlos IIL Fue creado 
marques de la Constancia don Antonio Vargas 
Laguna por haberse negado á jurar la Constitu* 
cion en 1820; y de la Fidelidad don Pedro Agus- 
tín de Échevarri por las tramas en que anduvo en- 
vuelto; conde del Real Aprecio el viejo don Fran- 
cisco Eguía, sostenedor incansable del despotismo; 
el barón de Eróles, don Carlos O'donell, el conde 
de España y don Ignacio Alvarez Campana orna- 
ron su pecho con la gran cruz de Carlos III ^ y 
consiguieron el grado de tenientes generales don 
Pedro Grimarest, don Gregorio Laguna y don Vi- 
cente Quesada. Tampoco quedó sin premio el ge- 
neral don Juan Downie , destinado allá en SeviJla 
et i i de Junio á estorbar la salida del rey , pues 
consiguió la gran cruz de San Fernando. 

Triunfaron par fin, á despecho de los conseje- 
ros de la corona, y quizás del mismo Fernando^ 
ios prindpios sostenidos por el conde Pozzo di Bor- 
go en nombre de las potencias aliadas; y el mo- 
narca tuvo que plegarse á sus votos, porque temió 
las resultas de una negativa. Causa admiración el 
v^r que fuese necesaria la venida de un enviado 
del autócrata ruso para que el rey de la culta Es- 
paña oyese dé sus labios lecciones de' moderación 
y templase su vengativa saña. No pasma menos la 
imaginación el que el monarca francés , que había 
libertado con sus huestes á Fernando de los peli- 
gros que corria, conservase tan escasa inñuencia en 
su ingrato corazón que le fuese preciso mendigar los 
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socorros de un estrangero para reducir al iracun- 
do príncipe al camino de la propia conveniencia y 
de la razón. Presidió pues el rey varios consejos 
de ministros, y después de prolongados debates 
decidió proveer en las personas indicadas por la 
embajada francesa las plazas de secretarios del des- 
pacho. Don Victor Saez cedro su silla de Estada Caída de Saes. 
al marques de Casa Irujo en 2 de Diciembre, tro* Mínisteríode 
erando el confesonario real por la mitra de Torta- ifa'u y^croi.^* 
sa; ocupó la de Gracia y Justicia don Narciso He- ^^23. 
xedia, conde de Ofalia; la de Guerra el mariscat 
de campo don José de la Cruz, y la de Hacienda 
don Luis López Ballesteros, drrector general de 
mentas. 

Aquí terminó la reacción teocrática en su pu- 
reza; pues aunque no tardó en renacer y en apo- 
«lerarse de las riendas del gobierno, nunca las em- 
puñó como ahora á su arbitrio y unida al monar« 
ca^ que comenzó á desconfiar de sus planes. Origi- 
nóse pues la división de los realistas en dos bandos^ 
compuesto el primero de los que deseaban un go- 
bierno ilustrado y conciliador, que sin alterar las 
formas esenciales de la monarquía previniese las 
revoluciones; y el segundo de los que se negaban División üei 
á toda transacción con las ideas del siglo , y pen- '••™"^- 
saban que el modo de que no resucitase el libera- 
lismo era acabar en el patíbulo con sus individuos. 
Irritado el ultimo . partido contra Fernando, que 
por no venir á un rompimiento con las naciones 
aliadas habia accedido á la mudanza de ministe- 
rio y á las vias de templanza , refugióse al cuarto 
del infante don Carlos , cuyo ardimiento religioso 
pareció mas propio para los fines propuestos. £1 
infante se puso de buena fé á la cabeza de los des- 
contentos trabajando á favor del renacimiento del 
santo oficio , de las hoguerras y de los cadalsos^ 
porque su conciencia no le permitía estender mas 
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Carácter de do- ¿Uá los OÍOS. Mas SU esDOsa la infanta doña Fran- 

Cisca, alma de aquellos conciliábulos, de un tem- 
peramento irritable, colérica, ambiciosa^ llena 
de orgullo, dióles en secreto, y sin noticia de su 
marido, un giro menos dudoso procurando alla- 
narse el camino del solio. Auxiliábanla en taa 
osada empresa la irascible y presuntuosa' prince- 
sa de Beira, varias personas de ambas servidum* 
bres y los gefes de la sociedad apostólica: asi ptiso 
los cimientos al carlismo, ligado desde entonces con 
las opiniones y con los españoles mas sangrientos, 
Estod"*^^^ ^® La primera medida del ministerio fue crear 

de nuevo el Consejo de Estado, reservando al 
monarca y á los infantes don Carlos y don Fran- 
cisco la presidencia, y nombrando individuos á 
don Francisco Eguia, decano, al duque de San 
Carlos, á don Juan Pérez Villamil, don Antonio 
Vargas^ Laguna , don Antonio Gómez Calderón, 
don Juan Bautista Erro, don José García de la 
Torre y don Juan Antonio Rojas, canónigo de Ca« 
racas; sugetos todos de subido temple, y de los 
cuales muchos pertenecían al partido estremo de la 
teocracia. Estimuló á los ministros el deseo de un 
acomodamiento con los partidarios de la vengan- 
1823. za, pues habíase espedido en 28 de Noviembre 
en la agonía de los anteriores secretarios del despa« 
cho la orden de licenciar á los facciosos que vo- 
luntariamente se alistaron en las filas de la fé, y no 
solo Merino y otros gefes retardaban su cumplí* 
miento, sino que imputando á la influencia fran- 
cesa la adopción de aquellas medidas, cundían 
por todas partes el descontento y el odio. £a 
distintas ocasiones se tiñeron las calles de la ca- 
pital con sangre estiangera derramada por lo$ 
soldados facciosos, y en un solo dia resultaron 
en el barrio de San Antón catorce heridos y ún 
muerto. 
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Por un bando del superintendente general de 
vigilancia pública exigíase en Madrid para dar 
carta de permanencia á los forasteros el que un 
vecino saliese fiador de la conducta que babian 
observado aquellos durante el periodo constitucio- 
nal; y en 3 de Diciembre confióse la superinten- 
dencia á don José Manuel de jArjona, que man- 
dó formar el padrón de la capital del reino y a- 
doptó medios para asegurar la tranquilidad y el 
reposo de los ciudadanos. 

Las purificaciones suspendidas habíanse man- 
dado seguir en 12 de Noviembre por lo que to- i823. 
ca al cuerpo de la guardia real: el 27 ordenóse, Renuévanse 
aunque por mera ceremonia, la reforma de e^nplea- '^* punficacio- 
dos; y proveyendo al nombramiento de intenden- 
tes en las personas que habian descollado por su 
realismo furibundo en las facciones, sembróse por 
las provincias nueva cizaña de tropelías. También 
mandó el gobierno en 17 de Noviembre al gober- 
nador de Cádiz que no se diesen socorros de mar- 
cha á los empleados de la Constitución al tiempo 
de librarles sus pasaportes, colmando de este modo 
el despecho de unos hombres que carecian de me- 
dios para trasladarse á los remotos puntos de su 
domicilio. Despojóse en 4 de Diciembre de los bie- 
nes recibidos á los militares que habian capitaliza- 
do sus sueldos, sin devolverles aquellos en cambia 
Entregó el rey á los Jesuitas la recaudación y ad- le de Diciem- 
mihistracion de sus fincas , al propio tiempo que á ^^ de 1823. 
los oficiales que se alistaron voluntarios en la mi- 
licia nacional los privó de sus sueldos y retiros, su- 
miéndolos en la mas espantosa miseria, sin pesar las 
distintas circunstancias que pudieron haberlos obli- 
gado. En 14 de Diciembre creóse el Escudo de fide^ Escudo de fi- 
lidad para condecorar á los que se hubiesen distin- deiídad. 
guido por su fanatismo político en defensa de la 
real persona; y se dispuso que los generales y ge- 
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fes de las bandas de la fé remitiesen al ministerio 
de la Guerra una lista de los grados y honores que 
en nombre del rey hubiesen otorgado á sus parcia- 
les. La llaga, irritada ya de ^uyo, envenenóse con 
este decreto, porque temian que la corona no apro- 
base aquella prodigalidad inaudita de grados por 
la que el paisano habia ascendido á coronel ^ el 
subteniente á mariscal de campo , y el fraile á 
1823. general. Finalmente , el gobierno en 2 de Diciem- 
bre mandó suspender las elecciones de alcaldes y. 
regidores ordinarios que debian celebrarse para el 
siguiente año« 

£1 conde Pozzo di Borgo, templado un tanto 
el ardor de las pasiones en el real alcázar ^ y obte- 
nida la palabra de una amnistía, habíase despedid- 
do del monarca el 12 de Diciembre en audiencia 
pública, regresando á París satisfecho de dejar el 
timón de la nave española en manos mas espertas 
y menos crueles. Pero los realistas exaltados , em- 
pleando la influencia del infante don Carlos ^ que 
siempre tuvo sumo ascendiente en el ánimo del rey, 
y la autoridad del Consejo de Estado , contraria- 
ban los deseos del ministerio, ya oponiendo inven- 
cibles dificultades, ya despojándole de la confian- 
za del monarca. La influencia de don Carlos con 
inñuencia de Fernando, influencia que siempre empleó contra 
dou Carlos. j^^ liberales, como el mismo infante dice en' m 

correspondencia con su hermano y en los mani- 
fiestos que con el tiempo publicó, tenia raices muy 
profundas. Desde niños habian vivido unidos púr 
una simpatía que la identidad de la situación for* 
taleció en su ánimo: juntos después en Valencey, 
juntos en Madrid durante la época constitucional 
que amargó tanto sus corazones , juntos también 
en Cádiz, que mirarotí como un cautiverio» profe- 
sáronse un carino entrañable, que no se estinguió 
en el pecho de Fernando sino con su último alieb* 
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tó» Don Carlos en su&^ cartas le dice: ^Eres al mis- 
mo tiempo mi hermano, y tan querido toda la vi- 
da, habiendo tenido el gusto de acompañarte en to* 
<las las desgracias.'' No debemos pues poner en ol- 
vido 1^ influencia de don Carlos cuando nacido nn 
pensamiento de mejoras para la patria en la mente 
del rey, le veamos eclipsarse y morir en el momen* ^ 
to mismo 9 pues entonces existe un motor que toca 
su corazón y destruye el proyecto concebido con 
la magia de su rozamiento. 

Llovian de todas las provincias numerosas re- 
presentaciones felicitando al príncipe por ei sinies- 
tro rumbo que habia impreso á la máquina públi- 
ca: en vez de clemencia y templanza, esterminio 
y proscripciones pedian, y otros mas osados an- 
helaban el restablecimiento de la inquisición, como 
el cabildo de Manresa, que en 8 de Diciembre ^^^• 
concluía sü esposicion de este modo: — '^Autorí- Ksposíciones 
zad, señor, al santo tribunal de la fé con las fa- ^oBdi^" ***''' 
cukades que reclaman las circunstancias para ce- 
lar, aterrar y castigar, si es menester, á cuantos 
intenten empañar la religión y la moral; proteged 
las órdenes religiosas, y en particular el instituto 
de la Compañía de Jesús. '' 

En dias tan turbulentos si los secretarios del 
despacho para levantar del abismo en que yacía la 
afligida patria proponían á Fernando medios de 
conciliación y de cultura, dilataba las providencias, 
mientras que otras veces sin consultarlos firmaba 
decretos contrarios á sus miras pacíficas, resultando 
de aqui queseada rueda marchaba por distinto 
carril, aunque partían todas de un mismo centro. 
La antorcha de las proscripciones, amortiguada por 
un ministro ilustrado, relucía con mayor incre- 
mento eñ la mano de otro empleado. La anarquía 
se sistematizaba bajo el dominio de los voluntarios 
realistas , potencia formidable que creciendo como 
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el gigante de la fábula ^ amenaxaba esca}ar todos 
los poderes y y encarcelaba y oprimía con escarnio 
de los tribunales y de las leyes. 

El gobierno habia licenciado apresuradamente 

los ejércitos del conde de Cartagena y del geneiral 

Ballesteros 9 y los demás cuerpos que á las órdenes 

de otros gefes ó en las plazas fuertes hablan capi- 

Desarme de tulado. Verificóse el desarme con tal desorden que 

lo. yeDcidc. ^^ perdieron la mayor parte de las armas y caba- 

líos; los soldados se restituyeron á sus hogares 
mendigando el sustento y devorando los insultos 
del populacho 9 porque se les negaron los socorros 
de marcha; y los oficiales partieron desolados sin 
esperanza alguna dé retiro , pues hasta el 8 de 
Marzo del siguiente año 1824 no se señaló la 
mitad de la paga á los gefes y capitanes , y dos 
terceras partes á los subalternos. 

Entre tanto Fernando y su familia visitaban 
uSSad**'*^ casi todos los dias el convento de Atocha para 
fascinar al clero y á la plebe con su celo religioso; 
y dividiendo las horas entre el templo y el circo 
asistían á las corridas de toros, diversión favorita 
del rey, que gozaba en ella momentos de delida, 
y en la que llevaba fama de muy inteligente. Al- 
ia23. gunas veces comian en el Retiro; y el 14 de Di- 
ciembre pasó S. M. revista en el paseo de Atocha 
por primera vez á las falanges de voluntarios rea- 
listas, compuestas de las heces de los barrios bajos, 
interpoladas con algunos empleados de los que van 
siempre al hilo de la corriente. 

Las capitulaciones estipuladas con los genera- 
Olrido de Jas jgs franceses no se cumplían con mengua y desdo- 

ro de sus banderas, y cien mu soldados de una na- 
ción culta, y que habia peleado con la Europa en- 
tera por defender la libertad, miraban ahora con 
.indiferencia las persecuciones y la muerte de sus 
hermanos de opiniones, y asistían en Gerona á las 
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eieqaias dfet furioso Mosen Antón, muerto de resul^ 
tas de lus heridas que recibió tiempo atrás en el 
campo de batalla. Violada la sacrosanta fé de los 
tratados en que descansa el vencido , menguado el 
lumór militar y empañada su pureza , si fuimos el 
ludibrio de los vencedores, también ellos cargaron 
con la execración de la humanidad. Las legiones 
francesas vinieron á España á derrocar un partido 
para entronizar otro mas furioso ; a| dominio de la 
democracia liberal sustituyeron la democracia rea- 
lista, al jacobinismo la teocracia, á los comun/sros 
los ángeles esterminadores, y á los tumultos popu- 
lares la anarquía sistematizada por el despotismo. 

Los infeUces amigos de la Constitución desde 
los calabozos dónde yacían, ó desde el suelo estra* 
fk> que los había acogido, respiraban algunas ve- 
ces, con la esperanza de la amnistía, que redactada 
por los ministros habia pasado al Consejo , ó cre«* 
yendo otras veces que los ilustrados secretarios del 
despacho preseatarian muy pronto á la aprobación. 
fjsaí el reconocimiento de los empréstitos de las 
Cortes. £1 dulce deseo de la felicidad y de la pa- 
tria los engañaba. Fernando, á imitación de su pri- 
mera época de tiranía , habia enviado emisarios á 
los países estrangeros para celar á los espatriados, 
influir en los escritores que hablaban de España, 
y entretener la opinión pública con falsas esperan- 
tas de mejoras que nunca se realizaban. 

Habíase declarado abolida en las colonias ame- 
ricanas la Constitución de Cádiz; mas para escán- 
dalo y baldón de los españoles se confirmaban en 
el artículo 7.^ las gracias y empleos concedidos en 
los tres años, cual si el mar los hubiese purificado, 
6 emanasen sus nombramientos de otro monarca 
que el que los habia destruido y perseguía eñ sus 
estados de Europa. Establecióse en 8. de Enero de 
í 834 la policía, disfrazada antes con el nombre de Polkftt 
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vigilancia publica ^ y derramáronse abiertamente 
por la Península entera sus satélites, escondo» en» 
tre los mas acalorados realistas, acechando á los 
liberales, y empleando lazos y ardides para pren» 
derlos por una palabra inocente. La inmoralidad 
llegó al estremo de valerse de los criados para de^ 
cubrir los secretos sentimientos del ciudadano, y 
sorprender su confianza en aquellos momentos de 
desahogo en que cercado de su familia y en el san* 
tuario de su casa entregábase á la efusión de su 
alma, y alzaba el velo con que le obligaba la in* 
tolerante tiranía á velar el corazón. Siguió á la po- 
ComitioDet lícía la creación de las comisiones militares, eje- 
cutivas y permanestes, publicada el i 3 del mismo 
mes contra los liberales que desde f.^ de Oc* 
tubre del pasado año hubiesen conspirado, habla« 
do ó escrito á favor de la G)nstitucion ; y para 
mayor desprecio de los vencidos confundióseles coa 
los ladrones que infestaban las calles de la corte, y 
á quienes se aplicaba la misma ley. Todos sus ar- 
tículos conspiraban á establecer la arbitrariedad en 
aquel grado en que la ejerció en su ominoso rei* 
nado el tribunal de la fé. Mandábanse sustanciar 
las causas con arreglo á ordenanza , y en el escaso 
término que aquella determina, concediendo á los 
defensores una brevísima próroga; y pronunciada 
la sentencia debia pasar el proceso á los capitanes 
generales respectivos para que el auditor espresase 
si había nulidades, y no existiendo se ejecutase sin 
miramiento á fueros, privilegios ó gerarquias. Pron- 
to veremos el amarguísimo fruto que dieron de si 
apenas echaron sus primeras raices, que estendídas 
después y dilatadas con el riego de sangre y de lá* 
grimas de los proscritos, produgeron abundantísi<* 
ma cosecha de duelos y de desventuras. 
EtpatriacíoD. Erraban los desventurados españoles de pais ea 
pais, arrojados unos de Francia, otros de Gibraltar, 
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3r peregriiiando por los mares en busca de un go« 
bierna que se dignase acogerlos; muchos aportaron 
en la hospitalaria Inglaterra , y otros refugiáronse 
en el mundo americano, ascendiendo á mas de vein- 
te mil los fugitivos. Al ver la flor y creces del sa<* 
ber, del valor y de la riqueza espulsados de lá 
dulce patria, proscritos en masa, y sin otro delito 
los mas que su opinión política, volvíanse los ojos 
de la Europa entera á la siempre acongojada £s<* 
paña, cuyas entrañas desgarraba la mano de un 
príncipe ingrato. 

En medio del desquiciamiento universal de la 
máquina gubernativa una sola rueda había vuelto 
á su movimiento regular, y sostenía con su. impul- 
so tan necesario la moribunda existencia de las o- 
tras. Encumbrado al ministerio de Hacienda el 
ilustrado don Luis López Ballesteros, había co- Lopet Bailes- 
menzado á dictar enérgicas medidas para levantar- de^Hacienlu!^ 
la del abatimiento é inanición en que yacía. Si no 
descollaba con un ingenio estraordinario , estaba 
dotado al menos de un entendimiento claro, exac- 
to y perspicaz; su imaginación, fecunda en crearle 
arbitrios y regularizarlos, le dio alientos para mar- 
char por una senda angosta y resbaladiza , y á la 
que rodeaban por ambos lados abismos sin fondo. 
Separó la recaudación y distribución de las rentas 
del Estado ; nombró en 5 de En^ro una junta con 1^4. 
el título de Fomento de la riqueza del reino, pre- 
sidida por don Juan Pérez Villamil, para que exa- 
minando las leyes vigentes sobre agricultura , fá- 
bricas y. comercio, propusiese las mejoras conve«* 
nientes; y utilizó la bula de su santidad impetra- 
da por la regencia anterior para exigir de ambos 
cleros coa el nombre de subsidio anual diez millo- 
nes de reales, sin que la muerte del Papa y la 
elevación al solio ponpfício del cardenal de Gen- 
ga, llamado León XII» alterase en lo mas mínimo 
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las estrechas relaciones de la corte de Madrid ooa 

• 

el Vaticano. Desenmarañó un tanto el enredado la- 
berinto de la hacienda militar, siempre dilapidadcK 
ra en nuestro pais, con el establecimiento de las 
ordenaciones militares; y planteó la caja de amor- 
tización y la comisión de liquidación de la deuda 
pública y elementos necesarios para elevar el cré- 
dito é introducir el sistema de orden que meditaba. 
La aciaga estrella que presidia entonces en el 
cielo de España arrebató al sepulcro con su malé- 
MuertedeCa- fica influencia al marques de Casa Irujo, secretario 
sairujo. j^ Estado, en los primeros dias del mes de Enero, 

privando asi al ministerio de su mas fírme colum- 
na, y al realismo moderado del adalid mas po*- 
deroso. Aunque no hubiesen brillado en el minis- 
tro las relevantes prendas que constituyen al hom- 
bre de Estado, era en aquellas circunstancias el 
áncora de la pública esperanza por el ascendien- 
te que tenia sobre el monarca, y porque lenta- 
mente y por grados imperceptibles empujaba el 
carro de la administración á un camino mas aii- 
• cho y despejado. Con la muerte del marques se 
encargó del timón de los negocio^ estrangeros el 
conde de Ofalia , dejando desocupada la silla de 
Gracia y Justicia, en que se sentó el secretario 
Caiomarde ai- de la Cámara de Castilla don Francisco Tadeo 

oendido al mi* /^ t -t ji^ji • -o 

nisterío. Calomarde en 17 del mismo Enero, 

1823. Ni por su humilde cuna , ni por la escasa 

instrucción que le adornaba, ni por su mediano 
Su remato, talento parecia deber aspirar al encumbrado pue»* 
to en que la fortuna le habia colocado. Sobresa- 
lia sin embargo en el arte de la intriga; y de- 
sembarazado de los grillos de la pobreza con el 
aumento que recibió su peculio en una lucrati- 
va contrata de calzado para el ejército , trasla- 
dóse á Madrid, donde le abrió las puertas de los 
destinos públicos su ventajoso matrimonio con una 
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muger de quiea no tardó en separarse para siempre, 
y á la que mantuvo casi sepultada en la miseria 
en el tiempo de su opulencia y poderío. En i 81 
era ya oficial mayor de la secretaría de Gracia y 
Justicia, cuando el ministro del ramo don Nicolás 
María Sierra, su paisano , trabajó para que junta- 
mente con Calomarde le eligiesen diputado en la 
provincia de Aragón. Aquel desaire bastaba para 
convertir al postrero en enemigo del gobierno re- 
pí'esentativo por su propensión á la venganza, si 
ya de suyo no fuese inclinado á la tiranía. Calo* 
marde en su carácter era la semejanza de la cule* 
i>ra, que ó se arrastra humilde por la tierra de- 
lante de los hombres á quienes teme, ó se enrosca 
ál cuello del tierno infante y le ahoga: en la pre- 
sencia del rey abatíase hasta el suelo, y su sumi- 
sión á la voluntad real era tan grande, que estu- 
diaba tos deseos del príncipe para medirlos siempre 
el despacho, dando á los asuntos el giro que mas 
acomodaba con su gusto; mas con los inferiores 
conservaba sumo orgullo y petulancia. Esclavo de 
los apostólicos, á cuya sociedad pertenecía, éralo 
aun mas de su ambición; intrigaba con los prime- 
ros para tenerlos propicios en caso de tormenta , y 
descubría al trono parte de los secretos de la socie- 
dad para hacerse mas necesario á Fernando. £1 
principal resorte de su intriga estribaba en los mu- 
chos agentes de su confianza que sostenía en pala- 
cio, en los Consejos, en las reuniones absolutistas, 
en las naciones estrangeras y en todas partes. 

Aquí principia el período mas oscuro del reina- 
do de Fernando, porque confundido el rey con el 
hombre privado y las pasiones del mando con los 
afectos de la naturaleza, és necesario penetrar en los 
ocultos pliegues del corazón real para definirlo exac- 
tamente y presenta los hechos con claridad. Coloca- 
' do Femando entre el partido amante de la libertad. 
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que el príncipe aborrecía de muerte ^ y los indivi- 
duos de la junta apostólica, de quienes justamente 
Sistema de go- desconfiaba, se consagró, si no á la destrucción to- 
tal de ambos bandos, porque era imposible, al me- 
nos al logro de su impotencia, paralizando con unos 
consejeros las ruedas que movian los otros. Situa- 
ción tan forzada apagó en su pecho los sentimien- 
tos mas dulces de la vida; estinguióse el amor, aho- 
gado por las sospechas, y consumió sus dias y sus 
desvelos dedicado únicamente á la conservación de 
su existencia , que creía siempre amenazada. Esti- 
mulado por un sistema de maquiabelismo de que 
la historia no nos ofrece ejemplo, asió en su dies- 
tra una sangrienta balanza, sobre cuyo fiel se afian- 
zaba el trono , y arrojando para equilibrarla cabe- 
zas á uno y otro lado, valiéndonos de la imagen 
de un historiador francés, refrenó ambos partidos. 
Oponiendo después en los Consejos y en el minis- 
terio los partidarios de una forma de gobierno á 
los partidarios de la opuesta , hacia que sin saber- . 
lo espiasen los unos á los otros : Calomarde era el 
antípoda de Ofalia, de Zea, cuyos pasos seguía; y 
Cruz vigilaba á Eguía , á £rro y demás apóstoles 
de la reacción. £1 ministro de Gracia y Justicia 
comprendió con su sagaz instinto el misterio de 
este sistema, y lo veneró con una fidelidad á toda 
prueba, debiendo á ella, á la adulación y á sus es- 
casas luces, el haber conservado tan largo tiem- 
po la confianza del monarca, que siempre le dis^ 
tinguió entre sus compañeros. 
1824. A la subida de Calomarde siguió en 2 de Fe- 

UgHTte. brero el nombramiento de don Antonio Ugarte y 
Larrazabal para secretario del Consejo de Estado: 
era cstQ el antiguo favorito .de TattischeflF, alína 
de la camarilla, y el que en el periodo constituí» 
cional habla desempeñado comisiones secretas de 
Fernando, como espresaba, el mismo decreto , dis- 
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tioguiéndose siempre por su íngaorancia y furi- 
bunda exaltación. Su llamiento al poder^ y el feliz 
jéxito que coronó la misión del conde Pozzo di 
BorgOy testifican la influencia que ejercía la emba<^ 
jada rusa , y que no pudieron destruir en todo es* 
te reinado la Gran Bretaña ni la Francia , no obs^ 
tante la alianza de la primera en la guerra de la 
independencia, y la intervención de la segunda 
para destruir el código gaditano. 

Calomarde dio comienzo 4 su ministerio con 
un numeroso nombramiento de prebendados, en el 
que figuraban los eclesiásticos mas furiosos por 
sus opiniones y conducta en los actuales distur* 
bios; y ornó el pecho del acalorado obispo de 
Lérida con la gran cruz de Carlos IIL Revalidó 
en 5 de Febrero las sentencias pronunciadas por i824. 
los jueces en los tres años del gobierno represen- 
tativo, á escepcion de las que condenaban á los Decrciot. 
realistas, y mandó sacar nuevos títulos á los es-» 
críbanos, abogados, médicos y boticarios que los 
hubiesen obtenido en la época pasada* Creó el f 3 
del propio mes una junta compuesta de los hoin« 
bres mas fanáticos para que formase el plan de 
estudios; y en i t de Marzo por un decreto espe* 
cial repuso los mayorazgos en el estado que te- 
nían antes de la revolución según la mente del 
que habia dado la regencia, devolviendo los bie- 
nes vendidos á los poseedores de vínculos, y sin 
restituir al comprador el dinero que habia dado. 
Robo escandaloso y mofa de la fé pública tan a« 
trozmente engañada. 

Las fraguas secretas encendidas por los apos- 
tólicos ardian con mayor incremento; y los que 
atizaban el fuego escondíanse en palacio resguar- 
€Íados del incendio, ora se derramase por el rei- 
no entero y abrasase el solio , ó bien brillasen sus 
llamas en puntos aislados y fuesen ah(^adas por 

T. IIT. 26 
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la mano del monarca. Los cuerpos facciosos se 
licenciaban lentamente ó permanecían unidos ba*- 
1824. p especiosos pretestos. El gobierno en 29 de Ene- 
ro declaraba que la disolución de las bandas dé 
la fé era urgente , porque el erario no podía pa- 
garlas; que los incautos manifestaban recelos al 
verlas disueltas; que otros mal hallados con el res- 
tablecimiento del orden abultaban los riesgos sem« 
brando la desconBanza; y que los díscolos fingían 
temer para despertar el temor de los buenos rea- 
listas. La tempestad no se desvanecía con circula- 
resij y el furibundo fraile que redactaba el Restau- 
rador encrudecía los ánimos apellidando á la ma- 
tanza. Necesario fue que el conde de Ofalia pro- 
^*"í^*«*°» hibiese el 30 del mismo Enero la publicación de te- 
do periódico , esceptuando la Gaceta y el Diario^ 
para que espirase el eco de las sociedades secretas 
«^ del realismo. Entre tanto Fernando, siempre cobarde 

delante de la anarquía armada, lamia á los volun- 
tarios realistas de Madrid , y habiendo salido estos 
á evolucionar al* pueblo de Villaverde, viéronse á- 
gradablemente sorprendidos á su regreso en mitad 
del camino con el encuentro de la familia real: á 
su entrada en la corte ilumináronse voluntaria- 
mente las- calles del tránsito. 

Caminando siempre por la senda de los hala- 
Premiosa los gos , conccdíóse CU li de Febrero á las familias 
facciosos. ^^ i^g oficiales del ejército faccioso que perecie- 
ron en el cadalso ó de resultas de las heridas re- 
cibidas, las pensiones correspondientes á un gra- 
do mas del que disfrutaban al tiempo de su muer- 
te 9 y dos reales diarios á las viudas de los sol- 
dados y tambores* Mientras que á los militares 
procesados por amantes de las reformas se les ha- 
bia privado de su fuero y entregado á la- justicia 
ordinaria sin miramiento á la sangre que derra- 
maros en el campo del honor, y se había man- 
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dado disolver los depósitos de constitucionales, tan- 
to presentados como prisioneros, prohibiéndoles a- 
cercarse á la corte y á los sitios reales. Contribuían 
en estremo al enardecimiento de los ánimos del 
bando reinante los obispos estrañados que regresa- 
ban ahora á sus diócesis, y las fiestas cívicas y re* 
iigiosas que se celebraban en todos los puntos de la 
monarquía con motivo de la bendición de las ban- 
deras de los voluntarios realistas. £1 1 8 de Febre- ^^'^• 
ro verificóse en Madrid tan augusta ceremonia, en 
e.I convento de nuestra Señora de Atocha, con asis- 
tencia del monarca y del general en gefe del ejér- 
oito francés conde de Bourmont, acompañado de 
su estado mayor. £1 coronel de los voluntarios Ay- 
merich) bendecidos los estandartes, arengó á los 
realistas haciendo alarde de los principios mas exa- 
§;erados de absolutismo, y descubriendo de este 
inodo el secreto resorte que movia sus labios. 

Proseguia el ministro Ballesteros su gloriosa ta- 
Jrea de ordenar la Hacienda y equihbrar los gastos Mejoras en ei 
c^n los productos. No pudiendo separarse del viejo deada. 
«arril de los usos antiguos, restableció definitiva- 
mente el orden primitivo de contribuciones, de- 
biendo cada provincia satisfacer las suyas respecti- 
vas, y resucitando la de frutos civiles; utilizó y 
mejoró las rentas del aguardiente, del bacalao, del 
^ tabaco y de la sal; y aumentó los réditos de las a- 
duanas con la formación de aranceles y de nuevos 
impuestos. Obligado por los errados principios de 
iCconomía que preyalecian en la corte, prohibió la 
- introducción de granos, harinas y legumbres estran- 
geras; y habiendo el rey concedido por su decreto 
de 1 6 de Febrero á las provincias Vascongadas ea 
confirpiacion de sus fueros ^cortes anuales desde 
ei presente año para que los estados aprontasen 
un servicio voluntario proporcionado á la riqueza 
de;I pais^ " exigió d^ las mispa^s el donativo de tce» 
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millones cada año. También triplicó el producto 
del papel sellado estendiendo su uso; y mandó 
1824. formar en 8 de Marzo el gran libro de la deuda 
consolidada, señalando fondos para el pago de los 
intereses de seiscientos millones, con cuyo impulso 
levantó el crédito de la nación , que yacía entera- 
mente destruido. 

£1 barón de Eróles, honrado por principios, y 
moderado su ardiente realismo con los escesos que 
tanto habian indignado su recto corazón, fue nom- 
brado capitán general de Cataluña, y al encargar- 
se del mando dirigió á los catalanes la palabra con 
tanta mesura , que su proclama es en aquella época 
un modelo de templanza. ^ No vengo á atizar resen- 
timientos, sino á sufocarlos: yo mismo no conservo 
otra memoria que la de los beneficios. Orden y con- 
cordia ; estos son mis votos y mi propósito. Ni los 
alaridos de la multitud, ni consideraciones particu- 
lares alterarán la marcha magestuosa de la ley. ^ 
Mas ni estos ejemplos de virtuosa moderación^ ni 
las continuas gracias con que el monarca pretendía 
adormecer el ardor de los voluntarios aplicando á 
los fondos de su armamento los contrabandos apre- 
hendidos por los mismos , escitaban su gratitud ni 
desbarataban las urdidas tramas. El gobierno se hu- 
millaba á esplicar en varios decretos los motivos de 
su conducta: decia que el celo indiscreto de algunos 
'^podia comprometer la consideración real;" reba« 
jando asi los quilates del trono, que cuando reina ab- 
soluto nunca se cree obligado á satisfacer la opinión 
del pueblo. El impío Merino, cuyas manos destilaban 
todavía la sangre de las víctimas inmoladas, al disol- 
ver en Segovia la división de su mando, aseguraba á 
los soldados que volvía gustoso á su sagrado ministe- 
rio, y uniendo á la hipocresía el descaro y la amena* 
za concluía de este modo : ^ No olvidéis jamas que 
sois castellanos, manifestando al mundo que aun* 
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ca presenciareis á sangre fria insultos ni desacatos 
contra Dios ó contra el monarca. — Mandadme co- 
mo padre que os ama en Cristo. — Gerónimo Me- 
rino. ** 

Eslabonados los exaltados de las provincias por 
los lazoá de las sociedades secretas , todos trabaja* 
ban para llevar á cabo la destrucción completa de 
la monarquía. Nunca acababan de llegar las repre- 
sentaciones de las autoridades respirando siempre 
^I aura emponzoñada del esterminio de los libera- 
les f y solicitando las mas osadas el renacimiento 
^el' santo oficio para refrescar de tiempo en tiem- 
j)0'la memoria de Fernando. El ayuntamiento de 
Ja culta Barcelona elevó al solio el 6 de Marzo ia24. 
sus votos á favor de la inquisición en un escrito 
que destilaba por todas partes sangre y vengan- 
za. **Los liberales han hecho alarde de blasfemar Rrpres«*ntA. 
del nombre del Eterno con una impiedad que tal ía^m?eliio*aé 
vez no tiene ejemplo. Los perversos subsisten aun Barcciuna. 
entre los buenos , turbando con su feroz presencia 
el regocijo universal de la monarquía. Su corazón 
gangrenado se resiste al bálsamo de la piedad con 
que se pretendiera medicinarlos. Para ellos no que- 
da mas arbitrio que la severidad y el suplicio. Los 
delitos de que están cubiertos los han puesto fue- 
ra de la ley social , y el bien común clama por su 
esterminio. — El escesivaodio que los sectarios han 
manifestado siempre al tribunal de la inquisición y 
su empeño en desacreditarlo, son indicios que pa- 
tentizan lo mucho que estorba sus planes la exis- 
tencia del tribunal de la fé ; por esto cree el ayun- 
tamiento que seria necesario su restablecimiento co- 
mo medio único de cortar los progresos de la in- 
credulidad que tanto ha cundido. " 

Digno era de Marat el lenguaje del ayunta- 
miento de Barcelona ; y al notar el violento rum- 
bo que la gente apostólica tomaba en sus reuniones 
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secretas, junto con sus sangrientas palabras, paréce- 
nos indudable que aspiraba á repetir en la bande- 
rizada patria las horribles escenas de la revolución 
francesa, sustituyendo las hogueras á la guillotina, 
y el tribunal de los inquisidores al de salud públi- 
ca. Pero militaban en el monarca poderosas razo- 
nes para oponerse á la vuelta del santo oñcio. Te- 
mía que el carro de la reacción apoyado sobre tan 
robusto eje corriese mas veloz, y desbocados sus 
caballos rompieran las riendas que aunqqe floja- 
mente conservaba en su mano; y por otra parte los 
consejos y la^ ásperas reconvenciones del gabinete 
de las TuUerías, consignadas en la correspondencia 
diplomática de aquellos dias , hubiéranle impedido 
su restablecimiento si lo hubiera deseado. Feman- 
do , siempre sagaz cuando se trataba de los medios 
de conservarse en el trono , valíase de la religión 
para renovar el entusiasmo del fanático vulgo , pe- 
ro no era supersticioso, y se burlaba á veces délos 
mismos clérigos á quienes ensalzaba. Ocurrió un 
dia que cierto obispo de los que estaban á la cabe- 
za de los exaltados comenzó á encomiar hablando 
con el rey cuan útil habia sido á la corona el tri- 
bunal de la fé ; y Fernando, que escuchaba al pre- 
lado paseando por su cuarto, traslucido el objeto 
Resistencia del de SU discurso, se acercó á un balcón y esclamó^ 
rey á resta ble- mirando al cielo , entonces sereno: '^¡Qué nuhar- 

cer la loqiiisi- ' _ • ^^ - . 

cion. ron! gran tempestad se prepara." Enardecía aun 

mas á los sanguinarios corifeos de la fé aquella re- 
sistencia: el obispo de León, en su pastoral de 10 
de Abril de 1833 firmada en Manin de Orense, ha 
pintado la opinión que los realistas furiosos tenian 
de la época que nos ocupa; dejemos hablar al eco 
de los apostólicos. ^Intentaban estinguir el entu- 
siasmo real con decretos especiosos que tendian so- 
lo á adormecer á los incautos, y proteger á los 
mas exagerados partidarios de la revolución. Leed 
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en sus proclamas esas amonestaciones con que os 
impiikaban á la armonía, á la paz y al perdón de 
las injurias de los enemigos constitucionales, al mis- 
mo tiempo que se descargaba todo el rigor de la Pintura de la 
ley contra los realistas qye se deslizaban en el me- ¿P*^* ¿¡^V^'®" 
Qor defecto. ; Ay! como en lo político la libertad 
es una arma falsa con que se quiere esclavizar' ai 
pueblo y asi en lo moral estas voces paz y concor- 
dia, caridad y fraternidad son el arma con que 
fionaparte queria consolidar su usurpación, y con 
las que los intrusos mandarines , ateos de nuestros 
dias, quieren establecer su cetro de hierro. — No 
^» olvidéis de lo que dice Isaías: que con los impíos 
miUngais unión ni aun en el sepulcro; y lo que en- 
cargan San Juan y San Pablo, modelos y apóstoles 
de la caridad : que ni comamos ni aun saludemos 
á los que no reciban la doctrina de nuestro Señor 
Jesucristo! — No se deben cumplir todas las leyes 
dínianadas de la autoridad, aunque sea legítima, 
cuando pugnan con la moral ó son contrarias al 
derecho de un tercero.'* 

Registremos los fastos de la revolución france- 
sa; busquemos sus doctrinas mas antisociales, mas 
sangrientas; y ni en los discursos de Danton, Ma- 
irat y Robespierre , ni en la tribuna de los jacobi- 
tíos en sus mas tempestuosos dias encontraremos 
máximas que puedan compararse con las del ener- 
gúmeno obispo de León. 

A pesar de la manifiesta voluntad de Fernan- 
do , los obispos de Tarragona y Orihuela, si pres- 
tamos crédito á la voz común, declararon restable* 
cido de hecho en su diócesis el santo oficio; ver- 
dad es que sus procedimientos fueron limitados, á 
imitación de las juntas de la fé con que en toda 
España reemplazaron los obispos á los tribunales 
de la abolida inquisición nombrando individuos á 
los inquisidores y á sus secretarios. Y en prueba de 
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la anarquía que reinaba en todos los ramos de la 
administración y de la sed de sangre de aquellos 
monstruos , vémonos obligados á referir un asesi* 
nato horroroso cuya memoria eriza nuestros ca* 
bellos y amarga nuestro corazón. 

£1 arzobispo de Valencia don Simón López, 
que en premio de su defensa de la inquisición ea 
las G)rtes de Cádiz habia ascendido de maestro de 
escuela á la dignidad episcopal, hombre ignoran* 
tísimo, grosero 31 y con mas prendas para algua- 
cil que para el alto puesto que ocupaba, siguió' la 
corriente de las doctrinas furibundas, y restable- 
ció en su diócesis el santo oficio con el nombre 
Juntas d€ la fé. execrable de junta de la fé. Copiaremos sus pro- 
pias palabras al anunciar la auguración de aquel 
plantel de verdugos en i ó de Octubre de 1824« 
^'Los obispos, escribe eu su pHi>toral de £ngueni| 
pueden y deben conocer en todas las causas de fé, 
aun por lo tocante al fuero esterior, como jue« 
ees natos y depositarios de ella, como dice el A« 
postol, cuyas funciones desempeñaba la inquisición 
con gran gloria suya y ventajas del Estado. £n la 
multitud de negocios que nos rodean nos seria 
sumamente difícil y espinoso llenar estos deberes 
con la exactitud y serenidad que conviene. Asi que 
confirmamos la junta de la fé sabiamente estable* 
cida en esta diócesis; y habiendo resuelto autorizar 
á la dicha junta y cualquiera de sus individuos para 
recibir libros, papeles y delaciones de dichos y hechos 
contra la fé y las buenas costumbres, con este edicto 
le damos la publicidad que corresponde. Compon^ 
drán la junta, Nos, como presidente, el doctor 
don Miguel Toranzo, inquisidor que era de Valen- 
cia; el doctor don Juan Bautista Falcó como fiscal, y . 
el doctor don José Royo como secretario, para que 
con el sigilo &c.'' Tales son los nombres execrables 
que entregamos á la maldición del género humano. 



horribU. 



209 
Había en los cootoroos de Valencia un maestro 
de escuela llamado Antonio Ripoll, natural deCa* ^ Afcsinato 
taluña, quien embebido en la lectura de los filoso* 
ios antiguos profesaba suma admiración al Dios 
creador del universo, pero no miraba con igual 
veneración los demás misterios del cristianismo. 
Delatado á la junta procedióse á su arresto, el que 
00 esquivó, porque su conciencia tranquila no lea- 
casaba ni de una palabra: en efecto, era un ejem« 
pío de virtud por su humanidad y desprendimien<» 
to , l-iegando al estremo de vivir medio desnudo y 
luimbricnto por repartir entre los pobres el estipen- 
dio con que sus discípulos recompensaban sus afa- 
Aiís. Las mismas virtudes siguió practicando en la 
corcel, donde si descubria un hombre mas necesi* 
^^do que él, le daba hasta la miserable sopa que 
'^suministraba el carcelero, y desnudábase su ves* 
^>clo para cubrir las carnes del que perecia de frio« 
Sl4 dulzura, su sinceridad, su amor al género hu- 
^lano atraíanle el corazón de los presos: decía 
^tie mas valia morir mil veces que mentir, y los 
"Verdugos de la junta de la fé nunca lograron con 
^lis amenazas que faltase á la verdad al hablar de 
^U0 opiniones religiosas. Sus amigos con las lágri- 
t^ias en los < ojos le rogaron que confesase los mis- 
terios cristianos para librarse siquiera de las garras 
fiel santo oficio: ^'Yo no miento en presencia de 
X>ios 9 '' fue su única y constante respuesta. Traslu- 
cíase cierto enardecimiento mental en sus discur-*» 
WMj cierto fervor que pudo ser causa de la inflexi- 
bilidad de sus principios : mas los médicos enviados 
por la junta de la fé, instrumentos ciegos del fa« 
natismo no fijaron su atención en cosa alguna , y 
declararon contra el reo. ^ Confesó en nuestro tri* 
bunal sus heregías , dice el sanguinario obispo ya 
citatdo, y negó con pertinacia los adorables miste* 
rios de la Santísima Trinidad, Encarnación del 
T. III. 27 
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Verbo, virginidad de nuestra Señora, y Encaren- 

f^jp.m.iz tía." {*) Convencida la junta de que Ripoll na 

fium. 4.) ^^^ cri^iano, y de que profesaba ¡deas de libertad 

política y religiosa , declaróle herege contuoias^ 
condenándole al último suplicio, y le relajó á la 
justicia ordinaria para que se ejecutase la senten* 
cia. La sala del crimen de la Audiencia de Valen-* 
cia se cubrió de oprobio mandando llevar á efec» 
to el sangriento fallo, que sin embargo no alteró el 
ahna sublime del imperturbable filósofo^ y solo 
puso el grito en el cielo preguntando en virtud de 
qué ley , y con qué derecho se proponían privarle 
de la dulce existencia. Los frailes mas energúme* 
nos atronaron sus oídos en la capilla con sus voces 
de reprobación: dejábalos decir el impasible Ri* 
poIJ , y bendecía á Dios que le babía dado un -co» 
razón generoso para amar á sus semejantes, y no> 
las entrañas de aquellos tigres cuya hartura y con* 
tentamieüto de satigre no se satisfacía sino con la: 
destrucción de la mitad del género humano. Ra- 
biosos y pasmados de tanta serenidad y tanto va- 
lor, condujéronle al cadalso el 34 de Julio de 1826 
con algunas de las ceremonias que usaba el sanio 
oficio, enlutando las imágenes de la carpera ó ar-^ 
raneándolas de los retablo^; aplicaron una morda» 
za á los labios del desventurado maestro para iin« 
pedirle el habla, vejaron é insultaron sus agonías 
con improperios y amenazas, y después de muerto 
metiéronle. en un tonel pintado de culebras y arro- 
járonle al rio. Dada cuenta al gobierno^e su mueiw 
te, preguntó el ministro qué tribunal era la junta 
de. Ja fé de Valencia , pues su establecimieute na 
estaba autorizado por orden alguna del rey, y gSí* 
recia de las Mas jninimas facultades. Indignase el 
ánimo tnas moderado viendo que el ministro dejó 
impune tan público- homicidio, y que sus execra» 
bles jueces no respondieron á la humanidad. ultras» 
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jada, de la sangre que tan bárbaramente derrama* 
roiL 'La culta £uropa se horrorizó con la muerte 
de Ripoll: en Francia llenaron de maldiciones i 
sus verdugos , y la prensa inglesa denunció al 
mundo tan execrables actos. Esta fue la última lla- 
marada del santo oficio en España 9 y el postrer 
fugtdo de la intolerancia religiosa. 

La parte moderada del ministerio, que no dor- 
mía porque sus plantas hollaban la lava del volcan, 
y porque observaba el desenfreno de los voluntarios 
realistas que seguian atropellando á los hombres 
pacíficos y sobreponiéndose á los tribunales, cono- 
eíó que sin enfrenar su desenvoltura y aherrojarlos 
al pedestal de la ley no lograria cortar la cabeza 
de la hidra de la anarquía. £1 ministro de la Guer- 
ra Cruz dio pues con fecha de 28 de Febrero un 1821. 
decreto que trataba de la organización de aquellos 
cuerpos, acompañando el reglamento á que habían iiegiameiitu 
de sujetarse^ y que prescribía sus obligaciones y las ^f yo|""«'a"<'» 
cualidades de que debían estar adornados para ves- 
lir el uniforme realista, y para ascender á oficia^ 
fes.-. Juntamente con este decreto se circuló á Jos 
gefes de los voluntarios una falsa real orden , ma- 
HÜestando que los franceses habian violentado al 
•ey para que firmase aquel decreto, y que su deseo 
ttaque no le obedeciesen, ni se sujetasen al regla-* 
memo cuyas bases destruían hasta las raices de tan 
^beneméritos cuerpos (^). Autorizaba la referida f^Jp.Ub.ii. 
Orden^l coronel comandante de los realistas de la '^'^'^ ^'^ 
corte don José Aymerich, quien en 14 de Abril 
dio ,á la prensa un manifiesto desmintiendo que 
fuese suya la firma, y asegurando que habia sido 
itaplantada (^). No obstante las protestas del gene- í* "^f- ''^' ^^ 
ral 9 y la oscuridad que envuelve los acuerdos de '"''"' ' 
un conciliábulo secreto , tenemos motivos para afir- 
mar que el gefe de los voluntarios estampó verda- 
denunente su rúbrica, y que lo verificó en virtud 
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^e un plan resuelto por los apostólicos para enar- 
decer los ánimos y conseguir el trastorno -que de- 
seaban. Lo cierto es que el reglamento no solo no 
se puso en práctica y sino que andando el tiempo 
se alteró y modificó esencialmente, y el autor de 
la supuesta orden del monarca no cesó de obtener 
ascensos y honoríficos cargos, hasta sentarse en el 
alto puesto que ambicionaba. 

£1 orgullo pues del realismo esterminador 
creció y redobló sus infernales trabajos coa k 
circular de su gefe; y la fama publica señalaba el 
1824. 19^ de Marzo como el dia destinado á degoilar en 
una misma hora y en todos los puntos á los que 
gozaban opinión de liberales. Gloriábanse de ante- 
mano los voluntarios realistas hablando .misteriosa- 
mente de próximas venganzas; y los buenos ciu* 
dadanos, inquietos y desasosegados con tales ame^ 
nazas, y observando en la ardorosa plebe deseos 
de secundar el movimiento para llegar al pUlage 
y al saqueo, huían unos de su pueblo natal , otros 
escondían sus riquezas, y todos vivían temblando 
de que sonara la hora anunciada. Ignoramos las 
causas que estorbaron la esplosion de la mina; ora 
faltase á los apostólicos algún resorte con que con- 
taban , ora retrocediesen á la vista del abismo de 
crímenes en que iban á lanzarse , lució la bonanza 
en un dia que tan tempestuoso pregonaban. 
fKcqniasde , Celebráronse en Madrid magníficas exequias en 
jn'jeia. houor de don Matías Vinuesa, sacrificado eti i 831 

por el partido revolucionario que estrelló con sus 
escesos la nave pública contra el escollo donde 
ahora yacía destrozada y presa de las facciones; y 
los reyes permanecieron en el balcón- de palacio 
mientras pasó la potnpa fúnebre. Tras esto salió, el 
27 de Marzo la familia real para Aranfuez^ de 
' donde se trasladó el 9 de Abril á Toledo para a- 
sistir á las ceremonias religiosas de la Semana Santa, 
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oomo deseaba la reina Amalia, y tributar este 
testimonio de gratitud al cabildo por los pasados 
servicios. £1 dia i i , constante el rey en su plan 
de hipocresía y de mantener la ignorancia geae« 
jral j dio el decreto de prohibición absoluta de li- 
bros estrangeros sin la previa licencia del Consejo 
para introducirlos en España. 

£1 Domingo de Ramos concurrió la augusta u familia re«i 
familia i la procesión con palmas en la mano , y ^ '^^^^*^o. 
permaneció en el templo durante los divinos ofi- 
cios. Al observar á Feraando escuchando los cánti- 
cos sagrados, acompañando el Jueves Santo con la 
"vela encendida el divino cáliz, seguido de los ge- 
nerales franceses, de los embajadores y de los 
grandes de su corte , visitando , las estaciones ro- 
deado de los oficiales realistas , ó halagando el 
Sábado de Gloria al corderito que por antigua u- 
-sanza le presentaron los canónigos, no vemos á un 
> monarca religioso rebosando en sentimientos de 
damiracion al Criador del universo, sino á un 
principe solapado é hipócrita que convierte la re- 
ligión en instrumento, de sus pasiones ambicio- 
sas. £1 teócrata don Yictor Saez, que residía en 
Toledo esperando las bulas del Sumo Pontífice, re- 
cibió á SSi MM. en la Academia de nobles artes 
de que era director; también visitaron los reyes 
la cueva de Santa Leocadia y la preciosa bi- 
blioteca del cabildo, donde examinaron el bellí- 
aimOv devocionario que usaba el emperador Car- 
ios V ; las poesías manuscritas que compuso don 
Alonso el Sabio, y los libros de devoción escri- 
tos en carácter talmúdico sobre hojas de palma. 
£a la catedral tuvieron .en sus manos la espada 
que don Alonso VIII esgrimió en la batalla de 
las Navas de Tolosa, y el cuchillo con que el 
rey Recaredo cortó el velo á Santa Leocadia 
cuando se levantó del sepulcro, según refiere &u 
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historia. Sensible debe sernos no po<Íer referir ios 
pensamientos que sobre tales reliquias asaltarían 
en secreto la imaginación del monarca cuando psh- 
seando después por las alamedas hermosas de ia 
Peraleda 9 que relleja en sus cristales el delicic^isi- 
mo Tajo, se entregase á sus propias reflexiones, por* 
que sería un rayo de luz que aclararía su carácter. 
£1 34 de Abril regresó la familia real á Aranjuez, 
saliendo de Toledo entre el clamoroso entusiasmo de 
los voluntarios realistas tendidos por las calles. « 
Abriéronse las Cámaras en Francia, y Imu 
XVIII se glorió de los triunfos que su ejército hae- 
bia conseguido en España domando el carro de la 
revolución, y los diputados se felicitaron con «1 
monarca por los laureles arrancados en un suelo 
que tan áspero y espinoso habia sido para las hue»» 
tes imperiales. Pero la tribuna de las Cámaras no 
tronó como debia contra ios escesos y las horroiOk- 
sas proscripciones que devastaban un país donde 
las bayonetas francesas habían ahogado la libertad 
en vez de la licencia , y donde habian derrocado 
un partido para levantar otro mas cruel y sangui- 
nario. Ni en la libre Inglaterra , cuyo parlamento 
habia también comenzado sus tareas, alzó su elo* 
cuente voz con la energía que era de esperar el 
ministro Canning: es verdad que los radicales y 
algunos generosos diputados condenaron la anar» 
quía que despedazaba nuestra patria, pero no se 
trató del remedio, y contentáronse con pagar aqwl 
homenage de justicia á las luces del siglo. Ocupa* 
ba á ios ingleses y á su gobierno la importante 
cuestión del reconocimiento de la independencia 
americana , porque las colonias españolas habian ya 
roto el último eslabón de la cadena, y el despotis- 
mo del monarca español no convidaba ciertamente 
á volver ai yugo. £1 gabinete de la Gran Bretaña, 
comenzando por anudar sus relaciones mercantiles, 
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Tino pior fin a reconocer la libertad del Nuevo 
MLundo, seguro de que no contaba España con lot 
elementos necesarios para reeacarcelar los vientos 
de la revolución , una vez abierta la cueva donde 
estuvieron encerrados. EL camino que restaba en*» 
tonces á la nación española era sencillo. Cimentar 
sobre recíprocas ventajas el comercio de la metro*» 
poli coa las colonias sancionando su independeaciai 
heraianar con estos lazos ambos paises; libertarse 
de una pacte de la inmensa deuda que la abruma^ 
^r y que los americanos se hubieran obligado ú 
pagar .9 é impulsar por todos los medios su agobia-^ 
da agriculturar y su moribunda industria. La In*« 
glaterra envió á España comisionados para tentar 
lui^ acomodamiento entre la metrópoli y las coló*» 
Qias( pero Fernando no queria dar oidos á seme- 
jante proyecto, y parecíale tan fácil la reconquista 
de América y el esterminio de los que apellidaban 
^^edad como le habia sido volver á empuñar en 
España su cetro de hierro. 

El'príncipe don Pedro , emperador del Brasil, 
'^^bia.dado una Constitución á su imperio, y con- Sucesos de Poi- 
'^^^vidos con esta nueva los realistas portugueses, á tugai. 
^^ya cabeza se hallaba el infante don Miguel, fra- 
Salaron una conspiración para obligar al rey á plan- 
^^Gcar el terror, y á regar con abundante sangre^ 
^^ suelo de la Lusitania. Amaneció el 30 de Abril, 1324. 
V" ^pue9tas sobre las armas todas las tropas de Lis- 
^^^M, salió de palacio el infante y se colocó á su 
^^«ibeza: acto continuo ordenó el arresto arbitrario 
^e los ministros, de algunas personas de la servia 
^timbre real, y de numerosos individuos de todasr 
Categorías, con los cuales llenó las cárceles de ino* 
lentes y beneméritos ciudadanos. Rodeó el regio 
alcázar con gente armada, con virtiéndolo en una 
especie de prisión, é impidiendo la entrada y aun 
la comunicación con el monarca- por un largo es- 
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pació de tiempo. En medio de esta tribulación , el 
rey de Portugal iatentó el 3 de Mayo restablecer 
U armonía entre su familia ; y perdonando á su 
hijo el delito que habia cometido usurpando el po- 
der supremo, mandó formar causa á los promoto- 
res y gefes principales de la trama. Mas observan- 
do que continuaban tan injustos encarcelamientos, 
y. que su autoridad permanecia desairada, trasla- 
dóse por consejo del duque de Palmella á bordo 
del navio inglés Windsor-Castle, anclado en el Ta« 
jó, seguido de todos los embajadores estrangeros; 
y. despojó del mundo de comandante en gefe del 
ejército al infante don Miguel, dándole orden pa- 
ra que se presentara á bordo del navio. Alli en 
presencia del cuerpo diplomático reiteró el amoro- 
so, padre el perdón del infante, reprendiéndole con 
dignidad la conducta escandalosa que habia obser- 
vado cometiendo un atentado que las leyes conde- 
nan , y dispuso que se restituyese la libertad á los 
presos, y que su hijo saliese del reino lusitano á via- 
jar por los paises estraños. Con tan funesto ensayo se 
dip á conocer al mundo el vengativo y tirano prín- 
cipe don Miguel, destinado en adelante á sembrar el 
luto y la muerte en las desoladas riberas del Tajo. 
Habíanse señalado cerca de ocho millones 4e 
reales cada mes al ejército estrangero, y corría á 
cargo del mismo desde i.^ de Enero el suministro 
de sus tropas. Y no obstante que se desatendían por 
el tesoro todas las demás obligaciones, y que no ha- 
bía ejército español que pagar^ debíanse fuertes sa- 
mas á los franceses. Con este motivo permitióse sin 
adeudo de derechos la introducción en España de 
los víveres y efectos necesarios no solo para el con- 
sumo y equipo de los soldados , sino también para 
el uso y ornato de los oficiales. De aqui se originó 
un contrabando escandaloso, pues bajo el pretesto 
y á nombre del ejército pasaban lo$ Pirineos obje^ 
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tos de lujo y muebles de todas clases , arruinando 
asi y empobreciendo nuestra aniquilada industria. 

Calomarde elevó á comisario general de Cru- 
zada á don Manuel Fernandez Várela , deán de 
LrUgo^ que tanto aprecio se captó en el ánimo real, 
y que espléndido con los artistas y literatos, pro« Várela. 
curó en cuanto pudo, reanimar las artes y las cien- 
eias. También colocó sobre la cabeza de don Joa- 
quin Abarca, doctoral de Lugo, la mitra de León, 
sacando de esta manera á la escena política al co- Abarca. 
rifeo mas osado y sanguinario del bando apostólico^ 
para que atizase en palacio la encendida fragua de 
los partidos. £1 conde de Ofalia, que veía conju- 
rados contra la paz y contra las leyes á tantos y 
tan encontrados elementos , contentábase con pro- 
yectar nivelaciones y aumento de agua para la cor- 
te , ó creaba junt;^s que aliviasen á la humanidad 
desvalida mejorando los hospicios. £1 ministro de 
^•Guerra autorizaba en 8 de Abril á los inspecto- 
res de milicias provinciales para que colocasen á 
'^H; oficiales que mereciesen su confianza, pero sin 1824. 
^^har mano de los capitulados ó prisioneros. Licen- 
^i-ados el ejército constitucional y el de la fé, ocur- 
rióse á las bajas publicando en 30 de Abril una 
^HinU de treinta y seis mil hombres. 

jgl príncipe habia ordenado, como dijimos en 
^ti lugar, que se suspendiesen las purificaciones, 
descubrimiento infernal que no conocieron Caligu- 
la oi Nerón , Marat ni Robespierre , y que aven- 
traja y sobrepuja las arbitrariedades del santo oficio. 
^!>)]isultado el Consejo de Castilla , no descansaron 
Jiues sus crueles autores hasta que en 1.° de Abril 
«ajetaron á tan inhumano invento á los empleados 
civiles, condenando á la miseria á los que resulta- 
sen impurificados en primera y segunda instancia, 

y dejándoles únicamente abierta la puerta de la . itlca del jui- 
CIO cíe DIlTlll* 

cleme&cia del monarca por si se dignaba conceder- don. 
T. lU. 28 
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les uaa mínima parte del sueldo. Y cual si la pie* 
dad lastimase su corazoa, ó solo se gozasen en las 
lágrimas del desgraciado, dispusieron en 25 de 
Abril que si el primer fallo era contrario^ y el 
segundo resultaba favorable , remitiesen las juntas 
á S. M. los fundamentos que hablan tenido para 
mejorar la sentencia. Mas adelante, en 21 de Ju- 
1821. lio, quedaron obligados al juicio d^ purificaciones 
los catedráticos y estudiantes de las universidades^ 
cualquiera que fuese su edad, encargando á los ca- 
lificadores en el articulo nono, que distinguiesen á 
los escolares que hablan sido milicianos voluntarios, 
y que solo se alistaron por imprevisión ó por dis* 
frutar de las ventajas concedidas en los sorteos, de 
los que llevados de su vehemencia y ardimiento 
{*Jp. itb. 12. siguieron y fomentaron las ideas de libertad (*). Y 

mim, .) p^^^ llegar al último término de la ridiculez y de 

la infamia, mandóse en un decreto de 1 ó de Ene* 
ro del siguiente año 1825, que se purificaran las 

f*jp.iib. 12. mugeres que gozaban pensiones del Estado {*). 

iittm. 11.^ Hubíerase deleitado Tiberio con tan execi^able 

invención viendo en ella el modo de sumir en la oü- 
seria y en el despecho á miles de ciudadanos inocen* 
tes llenos de servicios y de lealtad. Componíase la 
junta purificadora de los hombres mas exaltados, quie- 
nes presentada la solicitud por el interesado, pedían 
informes secretos á los realistas, las mas veces fran» 
ÍQ$j gente ínfima del populacho ó enemigos de la vic« 
tima; recibidos los cuales copiábanlos en el espe* 
diente sin los nombres de los informantes, y el 
original lo sellaban y custodiaban en el archivo 
para quemarlo después. G)n esta seguridad los ca- 
lumniadores desahogaban su rabia; y pronuncian* 
do el fallo por solos sus informes, quedaba una 
familia abismada en la mendiguez, el padre deso- 
lado, y los hijos privados de educación, de medios 
de subsistencia. El marques de Miratíores dice en su 
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obra tantas veces citada que en la puriñcacion del ge- 
neral Castaños, cuya furibunda conducta política lie* 
mos descrito, se pidieron informes á un zapatero. Sí 
el desgraciado recurria á purificarse en segunda ins- 
tancia, prescribía el decreto que se tomasen sin for^ 
ma de juicio indagaciones de otras tres personas y se 
fallase definitivamente. Asi se despojó de los desti- 
nos públicos á todos los empleados que no se habían 
inscrito en los conciliábulos apostólicos, y se colo- 
có en su lugar á hombres sin instrucción ni probi* 
dady y que no tenian mas mérito que pertenecer á 
las filas ó sociedades del realismo. 

Cediendo por fin á las enérgicas instancias del 
gabinete de las Tullerías y á la ley de la Santa 
Alianza , habia el príncipe, bien á pesar suyo, au- 
torizado al ministerio para que redactara el decre- 
to de amnistía; y el conde de Ofalia, secundado 
por Cruz, habíate dado el tinte de templanza y la 
esteosion que tan borrascosas circunstancias permi- 
tían. Alarmóse el cuarto del infante don Carlos, y 
tocando los usados resortes de la intriga y la ame- 
naza, cuya cizaña encontraba abonado terreno en 
el corazón del rey, no tardó en conseguir un triun- 
fo completo sobre los dos secretarios del despacho. 
Borráronse y se mudaron los principales artículos; 
aumentáronse las escepciones, y asi mutilado y 
easi reducido á la nulidad consultóse con la jun- 
Ul secreta de Estado, con el furioso Consejo de 
Castilla y con obispos exaltados, que retocando á 
porfía la obra, y rebajando quilates á la clemencia, 
vinieron por fin á destruir la redacción primitiva, re- 
sultando un monstruo hijo de distintos padres y sin 
armonía en sus miembros. Habia figurado en estas 
escenas inclinando la balanza al lado de la crueldad 
el general en gefe del ejército francés conde de Bour- 
mont; y sabida su conducta por el gobierno francés, 
le llamó ásperamente á París^ á cuyo punto se tras- 
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1824. ladó el 20 de Abril, encargándose del mando ae 
las tropas estrangeras el vizconde Digeon. 

La amnistía no se publicó en la Gaceta has- 

Oecreto de ta el 20 de Mayo, no obstante que tenia la fe- 

amoistia. ^^^ ^^j ^j^ primero: parecíales dulce prolongar 

la incertidumbre y las dolorosas agonías de tan- 
tos miles de inocentes presos. Concedíase por ella 
indulto y perdón general á cuantos desde el ano 
1820 hasta I."" de Octubre de 1823 hubiesen 
tomado parte en los disturbios y escesos cometi- 
dos para conservar la Constitución gaditana, esr 
ceptuando: 1.^ Los autores de las rebeliones de 
las Cabezas , isla de León , Coruña , Zaragoza^ 
Oviedo y Barcelona, que habían jurado aquel có- 
digo antes del decreto de 7 de Marzo de 1820. 
2«^ Los autores de la conspiración fraguada en 
Madrid, que obligaron al monarca á espedir el 
referido decreto de 7 de Marzo. 3.® El conde de 
La Bisbal y los demás gefes militares del pro- 
nunciamiento de Ocaña. 4.^ Los individuos de la 
junta provisional creada en 9 de Marzo, y los 
que obligaron á crearla. 5.^ Los que en los tres 
años firmaron ó autorizaron representaciones para 
que se suspendiera á S. M. de sus augustas fun- 
ciones, se le destituyera, nombrara una regencia^ 
ó se sujetara á juicio algún individuo de la fa- 
milia real , y los jueces que hubiesen dictado pro- 
videncias dirigidas á este fin. 6.^ Los que en so- 
ciedades secretas hicieron proposiciones par^ los 
objetos anunciados en el artículo anterior, y los 
que hubiesen asistido á las mismas después de 
abolida la Constitución. 7.^ Los impugnadores de 
la religión católica. 8.^ Los autores de las aso- 
nadas de Madrid de 16 de Noviembre de 1820 
y 19 de Febrero de 1823, 9.^ Los jueces y fis- 
cales de las causas de Elío y Goffieu. IQ.o Los au- 
tores y ejecutores de los asesinatos de Vinuesa y 
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del obispo de Vích, y de los cometidos con pre- 
sos en Granada y en la Coruña. ii.^ Los coman- 
dantes de guerrillas levantadas después de la en- 
trada de los franceses en £spaña. 12.^ Los diputa- 
dos á Cortes que votaron en H de Junio de 1823 
la destitución del rey, los regentes entonces nom- 
brados, y el comandante general de las tropas que 
acompañaron la familia real á Cádiz. 13.^ Los que 
en América tuvieron parte en el tratado celebrado 
entre O-Donujú é Iturbide. 14.® Los liberales que 
abolida la Constitución se trasladen á América á 
apoyar su independencia. 15." Los refugiados que 
en pais estrangero hayan tramado contra la se- 
guridad ó derechos del rey. — Ordenábase la li- 
bertad de los presos que no estuviesen compren- 
didos en las anteriores escepciones, quedando em- 
pero las autoridades con el encargo de vigilarlos; 
y por este indulto no volvían al goce de sus des- 
tinos los empleados de nombramiento anterior al 
7 de Marzo de 1820, pues su colocación depen- 
día del juicio de purificaciones. Permitíase la li- 
bre salida del reino á los esceptuados en la am- 
nistía que hubiesen capitulado con los franceses; y 
por ultimo se prescribía á los obispos que exhorta- 
sen y contribuyesen á la unión de los españoles 
por cuantos medios alcanzasen. Seguía una pro- 
clama del rey en que resaltaban las máximas de 
tolerancia y templanza con los vencidos para esla* 
bonar la sincera reconciliación de todos los ciuda- 
danos, y hacer brotar en la trabajada España los 
cesados manantiales de la publica riqueza (^). f*^P' Hb. 12. 

r ' .' / .' A ' -j núm. 12.) 

. La amnistía no contento a nmgun partido: 
maldecíanla los realistas, que sentian escapase con 
vida uno solo de sus contrarios, mientras los li- 
berales veían en las escepciones abiertas las puer- 
tas á la arbitrariedad y á la muerte. No se equi- 
vocaron: en el intervalo del dia 1.^ al 20 de Ma- 
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cad y sus amigos. Al propio tiempo que escitaba á su 
esposo á trabajar en el estermínio de los hereges in- 
flamando su pecho con la tea de la religión , indu- 
cía en nombre de la seguridad personal en los casos 
arduos al monarca á adoptar medidas violentas ; y 
hallábase secundada en sus planes por la de Beira, 
hipócrita y fértil en intrigas, que acababa de lograr 
la elevación de su hijo á infante de España. De 
dia en día crecía el número de los obreros empe- 
ñados en destruir la monarquía española , y susti- 
tituírla un gobierno teocrático. Habíase formado 
una trama, cuyos hilos se tendían por todo el reino, 
con el objeto de derrocar el ministerio y procla- 
mar el imperio del santo oficio: debia dar el pri- 
mer grito en Aragón el titulado brigadier don Joa-* 
Conspiración quin Capapé, de inteligencia con el general Grima- 
e apape. j.^^^ ^ ^^g mandaba las armas en la provincia , y del 

sargento mayor de la plaza y otros. La policía des- 
1824. cubrió en el mes de Mayo la urdimbre, arrestó 
á Capapé y á varios de sus cómplices; y los secre- 
tarios del despacho mandaron abrir el proceso, y 
despojaron del mando al capitán general de Ara* 
gon. Mas Capapé entregó al fiscal de la causa dos 
cartas del infante don Carlos animándole á la 
santa empresa: el fiscal las remitió al ministro de 
la Guerra , y todo se volvió confusión é incertidum- 
bre hasta que Cruz osó ponerlas en manos de Fer- 
nando. Airado al principio mostróse después mas 
tranquilo, y ordenó al secretario del despacho que 
no se hablase de ellas en la causa, lo cual era im« 
posible, porque la defensa del reo se cimentaba en 
aquel robusto apoyo. Ignoramos el uso que hizo 
.Fernando de aquellos documentos, y las escenas á 
que prestaron pie ; pero si es permitido juzgar por 
las apariencias, no debieron ser muy turbulentas^ 
porque no se ¿Iteró la armonía que reinaba entre 
tan queridos hermanos. 
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No tardaron en producir efecto las escepciones 
de la amnistía. Procesados en Madrid por la muer- 
te de Vinuesa varios individuos, fueron condena- 
dos al último suplicio don Vicente Tejero, don 
ügustinLuna, don Francisco Rodríguez Luna, Jo- 
sé Llórente y don Paulino de la Calle, que se es« 
capó de la sala de presos del Hospital de la cor- 
te: el único delito que se justificó en la causa fue 
haberlos visto en el grupo que se dirigió á la cár- 
cel á cometer el asesinato. También en la Coruña 
sentenciaron los jueces á la pena de horca por los 
horribles homicidios cometidos en alta mar con 
los desgraciados realistas del castillo de San An- 
tón á don José Rodriguez y don Antonio Frade, DelaCo/üña. 
ayudantes de plaza , Antonio Fernandez, Datíiian 
Borbon, su hijo Bernardo, José Lizaso, zapatero, 
don José Pérez Torices, piloto, Antonio Va* 
llejo y José Morales, cabo del resguardo. Los 
<nas alegaban la orden del general , que aspi- 
rando al funesto renombre de Robespierre ha- 
bla dispuesto aquella execrable escena, y como 
X^rtenecian á la fuerza armada que estaba bajo 
^u dominio, parecíales que su inocencia resaltaba 
^ los ojos del mundo entero. Reputando pues su 
^nuerte un sacrificio bárbaro con que los vencedo- 
-^es vengaban delitos ágenos, oyeron con sangre 
^ria su sentencia, y algunos se dirigieron á la 
^capilla cantando versos á la libertad. ; Qué cuadro 
tan fúnebre! El piloto don José Pérez Torices y 
el ayudante don Antonio Frade tomaron opio y 
espiraron en aquella misma noche. José Liza- 
so ^ aprovechando un descuido del fraile que le 
exhortaba á confesarse, sacó de donde la tenía 
escondida una cuchilla, y se cortó con la mayor 
serenidad las venas de los brazos y del eueílo, 
perdiendo la vida pocas horas después de sus com- 
pañeros. 
T. III. 29 
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Abandonaron los reyes los deliciosos jardines 
1821. de Aranjuez el 19 de Junio, y trasladáronse á 
Madrid , donde permanecieron hasta el $ del si- 
guiente Julio I en que salieron de la villa para los 
baños de Sacedon. Habia caido en Francia del mi- 
nisterio de negocios estrangeros el vizconde de 
Chateaubriand , que tanto habia trabajada para que 
Fernando se rodease de consejeros moderados y 
templase el furor de los partidos. El monarca es- 
pañol ¿i viéndose desembarazado dé sus consejos, y 
estimulado por los apostólicos , exoneró al conde 
de Ofalia en 1 1 de Julio de la secretaría de £s- 
Zca Berma.' tado , y nombró en su reemplazo á don Francisco 

dtíE miniara, rj^^ Bermudcz, embajador en la Gran Bretaña. Con- 
tribuyó á este nombramiento el secretario don An- 
tonio Ugarte, poniendo enjuego su influjo y el 
de la infanta doña Francisca á impulsos del em- 
bajador ruso Mr. Oubril , que acababa de presen- 
tarse en la esceña. £1 blanco de la urdida trama 
era sustituir á la influencia francesa, representada 
por el conde de Ofalia, la preponderancia rusa, 
cuyo admirador suponian al nuevo secretario de 
Estado. Mas Zea Bermudez , á pesar de sus rela- 
ciones y deferencia á la corte del autócrata Ale- 
jandro, profesaba principios de templanza y de jus- 
ticia , y declaróse enemigo de la reacción y de 
las venganzas. En Sacedon espidió S. M. el \^ de 
Agosto el decreto que prohibía las sociedades se- 
cretas, aplicando la amnistía únicamente á los in- 
dividuos fracmasones ó comuneros que se presen- 
Etpontanea- tasen espontáneamente á solicitarla de las autori- 

micnioi. dades , ^ señalando la logia ó sociedad á que hubie* 

sen pertenecido y entregando sus dfplomas, insig- 
nias y papeles.*' En el articulo décimo prescri- 
bíase que todo empleado antes de tomar posesión 
de su destino jurase no pertenecer ni haber />er-* 
tenecido á sociedades secretas , ^ ni reconocer el ab- 
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smrdo principio de que el pueblo es arbitro de va- 
riar la forma de los gobiernos establecidos. ^ Cau« 
sa de escándalos y perjurios , porque puesto el 
hombre en la alternativa de prestar el juramento 
ó perder su subsistencia , cedía á la espuela de la 
necesidad que lo aguijoneaba, y perjuraba vilmen- 
te. Mas adelante, «n 25 de Setiembre, mandó el ^^^* 
rey que los masones y comuneros se espontanea- 
sen ante los obispos ó sus delegados. Era este el 
buscapié para sistematizar las proscripciones, por- 
que como la delación de los compañeros teníase 
por circunstancia precisa, resultaba una cadena de 
reos que nunca se terminaba. £1 7 de Agosto 
restituyéronse los reyes á Madrid , siendo recibidos 
por los infantes que hablan permanecido en la 
villa. 

£1 ministro de Hacienda habia por fin logra- 
do establecer el orden de dirigir, administrar, 
recaudar, distribuir y llevar la cuenta de las ren- 
tas del Estado; pero la pobreza y el agotamiento 
del erario no podian remediarse sino con el trans' 
carso del tiempo. Buscando en todas partes medios 
para aumentar los productos , dispuso en 3 1 de 
Jnlio suspender por dos años la provisión de las 
prebendas eclesiásticas, no obstante el grito que 
alzaron los apostólicos contra semejante medida. 
Habíase recargado al pueblo., como insinuamos en 
otra parte, con la contribución de paja y utensi- 
lios para satisfacer los millones malversados por 
las regencias realistas , y los gastos de la ocupación 
francesa ; y temíase el acrecentamiento de tributos. 
El distinguido literato don Javier de Burgos, que 
gozaba el favor de Fernando, era comisario de la 
caja de amortización de España en París, y te- 
nia el encargo de contratar un empréstito que sa* 
case al ministerio español de las agonías que le 
agobiaban. Y habiéndose quejado en comunicado- 
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oes anteriares de los obstáculos que oponía al de- 
sempeño de su comisión la marcha del gobierno^ é 
indicado la necesidad de adoptar otra mas con- 
forme al espíritu del siglo, el secretario de Ha- 
cienda previno á Burgos que hiciese mas esplícitas y 
categóricas sus indicaciones. Entonces el comisario, 
armado de un valor muy raro cuando se habla á 
un tirano y peligra la dulce existencia, y muy co- 
mún cuando se adula al vulgo y se escala el poder 
en alas de la lisonja, escribió á Fernando aquella 
elocuente y osada esposicion, que á pesar de la po- 
licía se difundió por el reino entero en miles de 
copias. Proponíase Burgos resolver las siguientes 
cuestiones: 1.* ¿ Aqugan á la España males graví- 
simos? 2.^ ¿Bastan á conjurarlos los medios emplea- 
dos hasta ahora? 3.^ Si para lograrlo conviene em- 
plear otros, ¿cuáles son estos? 

No podemos ofrecer á nuestros lectores una 

pintura mas brillante de la época que describimos, 

que la que resulta de los hermosos párrafos que 

vamos á copiar del escrito anunciado. 

Representa- ""De vuestra corona > señor, se han desgajado 

al re ^"""S^* los dos florones magníficos con que Cortés y Pizár- 

ro adornaron la de Carlos I. Quince millones de 
subditos cuenta hoy menos la monarquía española 
que contaba en 1808. El pabellón de los insurgen- 
tes de Méjico tremola en fin sobre las almenas de 
San Juan de üliia, y es de temer que el de los in- 
surgentes del Perú ondee en breve sobre las de! 
Callao* Al tráfico inmenso que alimentaban con la 
metrópoli tan vastas posesiones, ha sucedido un 
cabotage mezquino, turbado todos los dias por los 
piratas de aquellos mismos países, que deben á la 
España las artes de la paz y los beneficios de la 
civilización. La multitud de objetos preciosos y es- 
elusivos de cambio que reuníamos en territorio de 
una estension de 60 grados al norte y al sur de 
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la línea , es reemplazada con una corta porción de 
sacos de lana, ó de pipas de vino ó de aceite,, que 
son boy nuestros únicos artículos de esportacion. 
Cádiz, ese emporio del comercio del mundo, cu- 
yas aduanas solas, al subir al trono vuestro augus- 
to padre, daban al tesoro real de ciento veinte 
á ciento cuarenta millones por año , y el tercio á 
lo menos de la misma suma cuando reducida i sí 
misma desafiaba desde sus invencibles murallas el 
mayor poder de los tiempos modernos j Cádiz, se- 
ñor, es hoy un presidio, de donde se apresuran á 
emigrar todos los que pueden realizar sus capita- 
les, paralizados por la ocupación estrangera, y por 
la emancipación de nuestras colonias. Barcelona, 
esa segunda ciudad del comercio, que multiplican- 
do los productos de su industria fabril, y aprove- 
chando los de su industria agrícola, equilibraba las 
ventajas que debía Cádiz á su posición, está en 
una situación casi semejante. £1 comercio de los 
demás puertos del reino yace en una estancación 
completa, de que nadie prevée el término, mien- 
tras una voluntad eficaz é ilustrada no remueva los 
obstáculos que los errores y las pasiones oponen i 
su prosperidad." 

Y mas adelante: 

^ Estos males son sin duda graves; pero, se- 
ñor, hay otro que es tanto mayor, cuanto no to- 
dos le reputan mal. Este es el cáncer que devora 
la monarquía, y sin cuya estirpacion ningún poder 
humano basta, no digo á restablecer su esplendor, 
pero ni á prolongar su existencia. V. M. adivina 
sin esfuerzo que hablo de la discordia. A mí, que 
miro como la primera necesidad el sofocarla, no 
me toca decir de qué manera empezó á agitar sus 
teas entre nosotros, ni cómo los errores ó las pa- 
siones han alimentado el incendio violento que 
ellas ocasionaron. Misionero de paz, sin la cual no 
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hay prosperidad ni ventura, yo disculpo á los au- 
tores de las proscripciones sucesivas que en nues- 
tros dias han añigido y desolado la España; pero 
como ^on la calamidad peculiar de esta época y no 
es posible, al enumerar nuestros males , dejar de 
insistir sobre ella. En 1808 era el pueblo quien 
proscribia, y no siempre podia la autoridad opo- 
nerse á sus decisiones tumultuosas. Mas tarde el 
gobierno central proscribia á los que obedecían al 
hombre que la fuerza de las armas habia sentado 
sobre vuestro trono. Mas tarde, el que disponia de 
la fuerza de aquellas armas proscribia á toda la 
España adicta á vuestro gobierno, en las perso- 
nas de los diez mas ricos y mas ilustres españo- 
les que habian emigrado á Cádiz. Por el mismo 
tiempo se proscribia en Cádiz á todos los que 
ejetfeían empleos en las cinco sestas partes de la 
Península ocupada^ por los franceses. En 1814, 
en la época de la reconciliación universal, cuan- 
do todos los soberanos de Europa pactaban en Pa- 
rís por un tratado solemne el olvido de lo pasado, 
la España no disfrutó de este beneficio , que obte- 
nido habria evitado quizá la fatal reacción de 
1820. V. M. sabe que en las luchas políticas no 
hay mas que un paso de la proscripción á la apo- 
teosis, ó lo que es lo mismo, de la cárcel al po- 
der. Esper i mentando en sí mismos la verdad de 
esta máxima, los hombres de 1820, llevados en 
triunfo desde sus destierros á la capital del reino, 
la olvidaron sin embargo, y empezaron su nueva 
carrera proscribiendo primero á sesenta y nueve 
de sus colegas antiguos, y después á muchos que 
en otros tiempos se distinguieron por una lealtad se- 
ñalada á su monarca. La reacción, que sigue siem- 
pre á las proscripciones, sobrevino, y la restaura- 
ción prometió dias mas serenos á la España. 

9>Pero, señor, proscripciones nuevas vinieron 
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á turbar este gozo y á defraudar esta esperanza. 
Simples bandos de policía privaron de las ventajas 
comunes á todos vuestros vasallos, á muchos indi- 
viduos, y aun á clases enteras, que por aquellas 
medidas fueron designadas á la animadversión pu* 
blica, y sujetas á penas que solo los tribunales pue- 
den imponer en los paises bien gobernados. Una 
especie de entredicho fue fulminado contra mili- 
cíanos , empleados , militares , frailes seculariza- 
dos, y contra los que siguieron á los revoluciona- 
rios á Sevilla y Cádiz, y después contra los com- 
pradores de bienes nacionales, los miembros de 
diputaciones provinciales &c. Las disposiciones ri- 
gurosas de que fueron objeto los individuos com- 
prendidos en todas estas clases forman una verda* 
dera proscripción, no á la verdad del género j)e 
las de Sila, que hacia fíjar en las esquinas las lis- 
tas de los que su furor condenaba á muerte y las 
recompensas que prometia á sus verdugos ; no del 
género de las de Mario, que á una mirada hacia 
derribar por sus satélites las cabezas que le desa- 
gradaban; pero aunque mas suave sin duda, la 
medida administrativa que impuso á millares de 
personas la pena de destierro forzado fue una pros- 
cripción verdadera que se ha agravado después 
por la inhabilitación de hecho para servir empleos 
del Estado y para desempefiar cargos de repú- 
blica, de que ha resultado á los escluidos menos- 
cabo de derechos, mengua de reputación y perjui- 
cio de intereses. Estas medidas, senor^ han encona- 
do los ánimos de los españoles, ¿lacerbado los 
resentimientos y generalizado una descon6anza re- 
cíproca, que origen esclusivo de la miseria que nos 
abruma, es al mismo tiempo el obstáculo mas in- 
superable para toda mejora posible. Ellas han em- 
pujado á paises estrangeros, y aun enemigos, mu- 
clios capitales, muchos brazos, muchas cabezas que 
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habrían sido y pueden aun ser útiles á su patria; 
ellas han indispuesto contra nosotros los hombres 
ricos de todas las naciones, que amigos necesarios 
de la paz , son enemigos ardientes de las medidas 
que la turban ; ellas nos* han condenado á la ani- 
madversión de las gentes juiciosas é instruidas, que 
han visto con dolor perdidas para nosotros las lec- 
ciones de la historia, y sufocados por el grito de 
las pasiones los documentos de la esperiencia de 
todos los siglos. 

mNí son solos estos daños interiores los que 
tenemos que llorar. Esos seis ú ocho mil proscri- 
tos, refugiados en Inglaterra, Francia y la Bél- 
gica, propagan necesariamente en estos paises un 
odio encarnizado contra el gobierno que les cierra 
las puertas de su patria. £1 instinto natural de la 
equidad obliga á ingleses, franceses y belgas á 
prodigar la compasión y aun la benevolencia á 
individuos que no han sido juzgados, y que por 
esta sola circunstancias aparecen como inocentes. 
De estos prófugos hay bastantes que en la indigen- 
cia con que luchan , exhiben un nuevo título á la 
compasión de las almas generosas; hay otros que 
precedidos de una reputación justa ó injusta , van 
por donde quiera escitando, ya la curiosidad ó la 
sorpresa, y ya la admiración ó el entusiasmo. To- 
dos ellos, abrigados en paises constitucionales ^ se 
muestran como las víctimas de una tiranía, á la 
cual atribuyen el de$crédito y las inquietudes del 
gobierno de laJBspaña , y la miseria y las con- 
vulsiones de jpj^- pueblos. Ciertos de que aparece- 
rán tanto iiiás estimables cuanto mayor sea el 
desconcepto del gobierno que los proscribe, traba- 
jan diariamente la opinión, comentan los actos de 
vuestra autoridad, glosan esa constante penuria 
de vuestro tesoro, se felicitan de ver en poder de 
los rebeldes de Méjico^ esa última fortaleza que 
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poseíamos en su territorio ^ anuncian la emanci- 
pación próxima de Cuba y Puerto-Ríco, y predi- 
cen los triunfos que los armamentos acordados en 
Panamá obtendrán un dia en lu -aguai que oaJSan 
^ ..^ueiMñ' costas. Refiriendo ^ ó exagerando, ó in- 
ventando nuestros errores ó nuestras desgracias, se 
adulan con la deplorable esperanza de que ellas 
colmarán la medida de la exasperación pública y 
ocasionarán una reacción, á la cual solamente es- 
peran deber la vuelta á sus hogares. La política 
puede condenar, pero la naturaleza no condena es- 
ros sentimientos. No de todos se puede exigir aque- 
lla generosa abnegación de si mismo, de que tan 
noble ejemplo dio al mundo el vencedor de Sala- 
mina, rehusando pelear en las filas de los persas 
contra su ingrata patria. Hay y debe haber siem- 
pre mas Coriolanos que Temístocles. " 

Concluía el comisario de amortización propo- 
niendo los remedios siguientes: í«^ Amnistía sin es- 
cepciones. 2.^ Abrir un empréstito de trescientos 
millones. 3.^ Organización de la administración ci- 
vil (*). Pero Fernando se rió de los consejos de su (*/íp- uo. 12. 
enviado, y continuó tendiendo las velas de la ven- '*""' ^^'^ 
ganza para que la nave pública navegase á su gra- 
do por el mar de las pasiones. 

y cual sino bastasen para ahogar la oprimida 
patria tantos infortunios, todavía vino á acrecen- 
tarlos un suceso lamentable. Salieron de la bahía 
de Gibraltar como doscientos hombres entre refu- 
giados y vecinos de la plaza , á ilas órdenes del 
coronel don Francisco Valdés , y habiendo saltado 
en tierra antes de alborear el dia 3 de Agosto, 1^24. 

j. 1 I • 1 ..1 o ' Apoderante 

sorprendieron al abrir las puertas la escasa guar- lut liberales dt 
nicion de Tarifa al grito de viva la Constitución Tarifa, 
de 1S12. Rompieron en el acto las cadenas de 
los presidiarios , y unidos á los habitantes que vo- 
luntariamente tomaron las armas, aumentaron con 
T. III. 30 



2i^ 

tales refuerzos sus filas, én las que llegaron á con- 
tar cerca de cuatrocientos individuos. Mientras 
Valdés se apoderaba de Tarifa Merconchini de* 
•embarcaba en-Marbella, y notando el movimienr 
to realista de la Serranía de Ronda , VoWá éL r^ 
darse á la vela: una partida de tropa arrojó de^«.. 
Jimena al partidario Cristóbal López Herrera, y 
el cirujano don Lope Merino tan pronto apare- 
cía en la Sierra, como se ocultaba batido por 
los soldados del rey. Viéronse distintas llamara- 
das en varios puntos de la costa que descubrían 
un pian combinado para enlazarlas entre sí y 
producir un incendio; mas ó se apagaron por sí 
mismas, ó *las ahogó la actividad de los realis- 
tas, que se lanzaron como lobos sobre la presa. 
Mandaba el campo de Gibraltar el apostólico don 
José OMonell; y al punto se pusieron en marcha 
las tropas españolas que habia en Algeciras, y que 
en unión con una brigada francesa de todas ar« 
mas y tres buques de la misma nación sitiaron 
á Tarifa por mar y por tierra: estaba fortifica- 
da y defendíanla veinte cañones , casi todos inii- 
Ágostode¡S2l tiles. Abierta la brecha el f9, y retirados á la 

isla sus defensores, asomáronse ias mugeres á las 
almenas gritando viva él rey, y agitando en las 
manos pañuelos blancos. A las cinco de la tarde 
Piérdanla, penetraron los sitiadores por la brecha, y á la 
mañana siguiente se posesionaron sin resistencia 
de la isia, donde solo quedaban veinte hombres 
de los deseni^flijrcados y ciento sesenta entre pre- 
sidiarios y vecinos, pues los demás, juntamente 
con su gefe Valdés , se hablan escapado durante 
la noche. 

Los realistas exaltados asieron de los cabellos 
á la fortuna y levantaron en todas partes el 
grito de esterminio, clamando que la lenidad y 
el perdón acabarían de perderlos, porque con 
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ellos cobraban ánimo los liberales. La reacción 
tomó segunda vez el tinte de sangre que la distin- 
guía , y los calabozos rebosaron de nuevo con las 
víctimas que acumulaba el furor. Fernando, para 
tener propicios -d les voluntarios realistas de IVÍa* 
^^•Arid, los revistó en el paseo de las Delicias en 
compañía de su augusta esposa, mostrando en su 
sonrisa, en los elogios que les prodigó, y en la be- 
nevolencia de la reina, el alto aprecio que mere- 
cían sus inhumanas ideas. Al dia siguiente trasla- 
dáronse los reyes á San Ildefonso. Publicóse el 20 
de Agosto en aquel Sitio un decreto neroniano que 1824. 
destilaba sangre, condenando á muerte á cuantos mumTcuíiir* 
naturales ó estrangeros desembarcasen en las costas ^o* Uberaict. 
españolas, y con armas, papeles sediciosos ó de , 
otro modo, intentasen restablecer el^ sistema repre- 
sentativo, no dándoles mas tiempo que el necesario 
para recibir los auxilios de la religión. A la mis- 
ma pena se condenaba á los vecinos de los pueblos 
del interior que se dirigiesen al punto del desem- 
barco á reunirse con los revoltosos, aunque fuese 
sin armas. Cometióse el conocimiento de estas cau- 
sas á las comisiones militares para que breve y su- 
mariamente les aplicasen el castigo impuesto. 

Ríos de sangre enrojecieron los campos de Ta« 
rifa, Almería y otros muchos pueblos: solamente 
en el primer punto perecieron fusilados de treinta Fusilamientos 
en treinta mas de trescientos desgraciados. El co- «ni]*"f*yAi- 
nato de levantar una partida en la provincia de 
Castilla dio materia para sembrar el terror en la 
corte, donde sacrificaron inhumanamente tantos y 
tantos infelices por sospechas ó falsas delaciones, 
formando sus causas en horas, y ejecutando las 
sentencias casi en el acto de notificarlas, á pesar de 
la tierna edad de Gregorio Iglesias, joven de 18 
años (^). Una palabra pronunciada en el ardor de f* Jp. U6. 12. 
U disputa, ó falsamente imputada, conduela á la ''^'"' ^^'^ 
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horca: la comisión ejecutiva de-Madrid destinó al 
suplicio al joven Tomas Franco por haber profe- 
rido espresiones contra la vida de Fernando. £&pa* 
ñoles hubo que huyendo de la muerte que les ame* 
nazaba en sií patria se~ acogieron á Jas costas afri- ; 
canas, y hallaron en Tánger y en Marruecos "co¿*^ 
razones mas sensibles que en la cultísima España; 
pero ni alli se vieron seguros , porque el hacha de 
sus enemigos buscaba la victima mas allá de los 
Legaciones á mares. El iTobierno español envió una legación á 
Muley Ibrahm , emperador d^ Marruecos , recia* 
mando á los fugitivos que se habian acogido á su 
piedad; negóse á entregarlos el africano, mas ha- 
biendo mandado el gabinete de Madrid segunda 
legación con amenazas, temieron los refugiados y 
pusiéronse en salvo con rumbo á mas lejanos paí- 
ses. La sed de sangre y de víctimas era insaciable. 
Una noche cierto buque salido de Algeciras entró 
silenciosamente en la bahía de Gibraltar , y cre- 
yendo qne en un barco se recogián algunos espa- 
triados cortó los cables y se lo llevó á nuestra 
playa; mas afortunadamente no se habian abriga- 
do alli para oprobio y rabia de sus verdugos. 

Ni aun asi se aplacaba el inestinguible ardor 
de los apostólicos : acusaban á los franceses, que los 
habian entronizado, de que tenían atados los bra- 
zos de hierro del monarca; y de resultas de nue- 
1824. vas reyertas que hubo en 25 de Julio en la calle 
Odio entre lof ¿^ g^^ Anton de la corte, el embajador francés 

realistas y loi , . . . . ^ ' , -^ . 

franceses. paso al mmisterio una nota muy enérgica, ocasio- 
nando la real *6rden de iP de i\gosto en que se 
encargaba á las autoridades que rectificasen el es- 
píritu público demostrando al vulgo las considera- 
ciones que merecían los franceses por los servicios 
que habian prestado á la causa del trono. £n me- 
dio de tanto desenfreno, sueltas las pasiones, los 
delatores se atrevían á todo, y ni el poder mismo 
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estsLba á cubierto de sus envenenadas saetas. An* 
fti«iban los conciliábulos secretos del realismo ven- 
ga.r ea el ministro Cruz la moderación que le 
cListinguia y el deseo que habia manifestado de 
contener con su reglamento la anarquía y la demo- 
pcteta de los voluntarios, y sobre todo las medi- 
das-dictadas contra Capapé; y prevalidos ahora de 
los sucesos de Tarifa, acusáronle á S. M. de inte- 
ligencia con los constitucionales, con cuyo acuerdo, 
deciün, habia resuelto destruir aquellas legiones de 
la lealtad, cimientos del altar y del solio, y per- 
der á sus gefes para levantar sobre sus ruinas el 
partido de la libertad. Cayó pues en los últimos 
dias de Agosto del ministerio de la Guerra don 1824. 
José de la Cruz, pasando de la secretaría á un ca- t¡on*dei miSís- 
labozo en compañía del brigadier don José i\gus- tro Crui. 
tíu de Llano y del intendente don Francisco 
•^guilar y Conde, á quienes complicaron en el 
'monstruoso proceso. También exoneró el monarca 
de la superintendencia general de policía á don Jo- 
^^ Manuel de Arjona, sentándose en la silla del 
ministerio don José Aymerich, coronel de los rea- Aymcnchmi- 
íistas, y confiando la policía á don Mariano Rufi- GJ^'^Va!" **^'* 
^o González, que en su circular á las provincias 
daba á los liberales el nombre de hijos de mal- 
dición. 

Abrió Aymerich su nueva carrera de terror 
'^tidando que los realistas de la corte no pudiesen 
^*^ arrestados en la cárcel, sino en el cuartel, y prírílegios de 
9**^ diesen la guardia de palacio el primer día de *^* rcaintas. 
^^ubre de cada año; privilegios que acrecentaron 
* impunidad y la soberbia de los proletarios. Tras 
^^Q ordenó á los capitanes generales que fomenta- 
^^ y organizasen los cuerpos de voluntarios, pro- 
firiendo sin demora los medios que debían adop- 
^*^^se para completar su armamento, y el vestuario 
^^ los que no pudiesen costearlo por su pobreza. 



V-A^ 



238 

^ Todo hasta tanto que con mas detenida medita- 
ción tuviese á bien S. M. acordar el modo de rec-* 
tifícar ó mandar llevar á efecto el reglamento da-> 
do por «1 pasado, ministerio." Asi anuló de una plu« 
mada el decreto de 26 de Febrero, de<»truyendo la. 
única barrera que, aunque débil, se oponía alttef^ 
bordamiento de la licencia. Habíanse clasificado ea 
1824. 9 ¿Q Agosto los premios que merecía el ejército 
llamado de la fé, concediendo dos grados á los 
que se pronunciaron á favor del absolutismo antes 
del 1.^ de Julio de i 822; un grado á los que lo 
verificaron antes del i.^ de Marzo de 1823; y 
la propuesta para el empleo inmediato á los que 
tomaron las armas bajo la bandera real desde 1.^ 
de Marzo á í.^ de Mayo del mismo año. También 
en el propio día se fijaron las bases para la puri* 
ficacion de los militares, tanto efectivos como re« 
Bases para la tirados , quícnes debían presentar relación jurada 
ro^miiuarw.'** ¿^ *" ^ida política y de los puntos donde hubie- 

sen residido desde i 820, espresando si pertenecieron 
á las sociedades secretas de masones ó comuneros. 
La base para purificarse debía ser el amor á la 
real persona , á sus derechos y al gobierno abso« 
luto, y la reputación que el individuo se hubiese 
granjeado por resultado de este amor: para la 
impurificación habían de servir de fundamento el 
amor al sistema representativo y á sus máximas^ 
la conducta política y la opinión que gozase por 
consecuencia de las anteriores circunstancias. Cuan* 
do se dan reglas tan arbitrarías que no conducen á 
un punto determinado , cuando se habla de la opi- 
nión aérea , de las ideas morales que están ocul-» 
tas en el corazón humano, se juega con la for* 
tuna de los hombres,, y se los pone maniatados ea 
poder de sus enemigos para que los inmolen á m 
arbitrio conforme sus pasiones ó sus gustos. 
ina«Gnidof. Entregados los infelices indefinidos á la rabia 
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de sus perseguidores , no tardaron en ser impuri- 
ficados y mendigar por las calles un sustento que 
habían ganado en cien combates peleando contra 
las águilas del imperio. Muchos- pe^retiiaTr-^devora^ 
dos porJfeUlánitre, como aconteció en Cádiz al 
^'' gertérai de artillería don Manuel Velasco, que des- 
pués de haber brillado cual ninguno en la heroica 
y desesperada defensa de Zaragoza, vino á morir 
en una boardilla entre las garras de la miseria, y 
á recibir la sepultura con nombre supuesto y en 
clase de mendigo, para librar del furor de la poli- 
cía al vecino que lo habia tenido oculto. Faltan pa- 
labras para pintar la desesperación de tantos milita- 
res que en la flor de. sus dias, y plagados algunos de 
tiernos hijuelos, se veían privados del necesario ali- 
mento de la noche á la mañana, sin carrera, y 
lo que es mas horroroso sin esperanza. Entre tan- 
to mandábase en un decreto que el i.^ de Oc* 
tubre se tributasen gracias al Omnipotente autor 
de la naturaleza por la libertad de un rey que 
la empleaba en tales horrores tiranizando el reino. 
Los voluntarios de Madrid volaron en aquel dia 
al Escorial, donde se habían trasladado SS. MM. 
el 22 de Setiembre. Fernando los sorprendió en ^824. 
el camino, y paseando á pie con su real esposa 
entre sus filas los colmó de agasajos, admitió á los 
oficiales en el besamanos, y escoltado por ellos re- 
gocijóse por los aromosos bosques de la Granjilla. 
Habíase convenido entre los gabinetes de las 
Tullerías y de Madrid que permaneciesen ocu- 
pando la Península cuarenta y cinco mil france- 
ses hasta i.^ de Julio de este año; pero á causa 
de la malograda tentativa de las playas de An- 
dalucía estipulóse nuevamente su permanencia has- Prolóngamela 
ta principios del siguiente 1825. El ilustrado Luis ^J-P^^^ionfran- 
XVÍII 9 que habia sabido, con su moderación con- 
tener el ímpetu de las pasiones populares en Fran- 
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1824. cía , murió el f 6 de Setiembre á las cuatro de la 
mañana , dejando el cetro en manos de Carlos X. 
Celebráronse en la corte española y en las provia- 
^^íS*lícragTiífi<*fjC ^«oquias p^^ manes, ocultando \ 
los cortesanos de Fernando entre ef'baipo áe. los j 
inciensos la alegría que les causaba la muerte de i 
un príncipe que nunca cesó de practicar y aconse- 
jar la templanza. £1 cielo en su cólera parecía rom- 
per todos los diques que pugnaban por contener el 
torrente de sangre que iba á inundar la asolada , 
patria; y rotos en efecto, derrumbóse desde el tro- • 
no, y corrió sin resistencia manchando el suelo que 
bañaba. 

Concedió el ministro de la Guerra condecora- 
ciones y premios á los asesinos de Cádiz que en 
iS20 se cebaron en el indefenso pueblo, y mandó 
en i 2 de Setiembre que no se admitiese en el ejér- 
cito ningún sargento que hubiese servido bajo las 
banderas del ejército constitucional. Al mismo tiem- 
po la policía , en medio de las vejaciones y los in- 
sultos, mandaba entregar las armas que no tenían 
á los milicianos nacionales; y prescribía en J4 de No- 
viembre que se pusiesen en manos de los curas parro* 
eos los libros y papeles, tanto castellanos como estran- 
geros, que se hubiesen impreso desde 1.^ de Enero 
de 1820 hasta el dia, señalando premios á los dela- 
tores que descubriesen la existencia de los que per- 
maneciesen ocultos. El ministro de Gracia y Justi- 
cia facultaba en 8 de Setiembre á los obispos ^^ pa- 
ra encerrar en monasterios ó conventos á los ecle- 
siásticos de opiniones liberales, declarando vacantes 
las prebendas ó beneficios que obtuviesen.'* Y a* 
briendo las puertas de las universidades, cerradas 
desde principios de 1823, señalaba el plan de es- 
tudios que había de seguirse , eligiendo los autores 
menos ilustrados, y sujetando, como en otra parte 
dijimos, á los alumnos y catedráticos al juicio de 
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purificaciones para en su crisol separar la plata del 
cobre, arrojando lejos de ellas al saber y á la vir- 
tud. Restaba todavía de las leyes fundamentales 
del reino, que desgarró tiranamente de nuestros 
códigos -la osada mano del ministro Caballero, de 
execrable memoria, una sombra en la elección po- 
pular de ayuntamientos. Los pérfidos consejeros de 
Fernando, asustados con este fantasma, mandaron 
suspender en el pasado año la renovación de al- 
caldes y regidores ; y despedazando ahora en 1 7 
de Octubre la página de la Novísima Recopilación, 1824. 
que trata de las elecciones para que ni reliquia 
quedase de los fueros patrios, confió á los ayun- Decreto dea- 
tamientos la propuesta de sus sucesores por ternas, y""^»"^*"'»'*^*- 
que debian pasar á las audiencias respectivas con 
el fin de que los jueces eligiesen después de toma- 
dos informes á los que mejor les pluguiese. Y pa- 
ra escarnecer la esclavitud de los españoles invo- 
cábanse en el decreto las leyes fundamentales, ase- 
gurando que nunca se alterarian , al propio tiem- 
po que con olvido del juramento que presta un 
rey al subir al trono se borraban sus restos para 
todo el reinado. ^Con el fin de que desaparez- 
ca para siempre del suelo español hasta la mas re- 
mota idea de que la soberanía reside en otro que 
en mi real persona &c.** (*) Asi comenzaba el C^^pAW.n. 
decreto, cuyo lenguaje y orgullo no es comparable '*"'"' '' 
á los edictos del mas soberbio tirano. De este mo- 
do mientras en los reinos estraños se estudiaba cl 
medio de mejorar las leyes hermanando la libertad 
con el orden, en nuestro pais esforzábase el gobierno 
en destruir basta los vestigios de ios fueros patrios, 
tan antiguos como la monarquía, siguiendo el ca« 
mino mas corto para llegar á la cúspide del des- 
potismo. 

Horrorízase la imaginación cuando fijos los ojos 
en aquella época de luto y teror renueva el es- 
T. III. 3 í 
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pantoso cuadro que presentaba la amedrentada cor- 

Gaadro del te de Castilla. Habíase apoderado de los consejeros 
remo. ¿g| ^^y ^^ delirio de sangre que sofocaba los sen- 

timientos naturales del corazón; y mirando los hom- 
bres y los sucesos con el vidrio de aumento de los 
partidos , habian cambiado las dulces fruiciones de 
la humanidad por el rabioso anhelo de los ti- 
gres. Buscando por donde quiera víctimas que in- 
molar, derramábase la policía por las calles, y es- 
cuchaba desde las puertas y ventanas los razona-- 
miemos de las casas: una canción, una palabra oida 
por sus satélites, arrastraba á los presidios ó al ca- 
dalso. Cuando ni sospechas del delito aparecían en la 
causa, y no osaban condenar al acusado al ultimo su- 
plicio, sentenciábanle á la ignominia de ser azotado 
desnudo en las plazas públicas , á veces por haber 
dicho que era liberal ó que lo habia sido. Repug- 
na la lúgubre pintura de tantos crímenes cometi- 
dos en un siglo que llamamos ilustrado, y bajo un 
gobierno europeo; mas el deber de historiadores 
pone el pincel en nuestras manos que tiemblan de 
horror. Recorramos los sangrientos fastos de la po- 
licía y de las comisiones militares, empleando sus 
propias palabras para muestra de la imparcialidad 
que nos guia. 

£1 desventurado zapatero de Madrid , Francis* 
co de la Torre, anciano de 5 5 años, conservaba 

Auto de fé en SU casa colgado de la pared y á la vista de to- 

eon una estaní* j l j • • ^ -i 

pa de Riego, dos para prueba de su mocencia una estampa de 

Riego: no existe, que nosotros sepamos, ley alguna 
que prohiba guardar 4os retratos de los hombres mas 
criminales, y los de Marat y Robespierre se ven 
«n museos y academias, y aun en libros permiti- 
dos entonces. Encontraron los sayones también en 
su cuarto un ejemplar de la Constitución de Cá- 
di2, que tampoco estaba prohibida; y formada 
causa á la Torre y á su esposa é hijos, la cómi- 
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sioa militar impuso al infeliz la sentencia de ser 
paseado por la carrera sobre un jumento con el 
retrato pendiente del cuello hasta el sitio donde 
estaba levantada la horca , y donde debía presen- 
ciar cómo el verdugo quemaba la estampa de Rie^ 
go. No contentos con este auto de fé, agregaron 
á Francisco de la Torre diez años de presidio: á 
su muger Soledad Mancera, por cómplice y por 
sus irreverencias á una imagen de la Virgen de 
los Dolores, diez anos de galera; y á su hijo 
Juan dos años de presidio; resultando de aqui 
¡estremece el pensarlo! que la esposa y el hijo 
son castigados por no haber delatado al marido 
y al padre. Por el mismo tiempo la comisión mi- 
litar de Murcia quitó la vida á Juan Solana y á 
Antonio Ferretí por espresiones subersivas , esto 
es y por haber alabado el gobierno representativo; 
y habiendo hallado una proclama á favor de la 
libertad á los hermanos Mariano y José Molina, 
los sentenció á la horca, que evitaron con la fuga. 
En Valencia dieron garrote á don Simeón Alfa* 
ro^ que en medio de la mas completa embria-» 
guez dijo viva la Constitución, y á Salvador Lio- Horrores d< 
rens, acusado de haber esclamado muera el rey. nuiiuíSl^^**^ 
Juan Antonio Erraza, de 39 años, por los delitos 
de alta traición contra ambas magestades divina y 
humana, que equivalia á haber sido masón ó comu- ' 
aero, pagó tal culpa en la horca condenado por la 
comisión de Castilla. La de Navarra impuso cua- 
tro meses de presidio á Jaoquin Lejalde por no 
haberse probado completamente el crimen de ha* 
ber besado el sitio donde estuvo colocada la lá« 
pida de la Constitución. 

Y creyendo la comisión ejecutiva de la corte 
que todavía no eran sus fallos bastante crueles, 
consultó al rey sobre la inteligencia de ciertos ar« 
lículos, y oído el Consejo supremo de la Guerra, 
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Fernando, ^violentando su natural sensibilidad,^ 
como dice el decreto, determinó en 9 de Octu- 
1824. bre: ifi Que eran reos de lesa magestad, y que- 
den iia^^sangre? daban condenados al patíbulo, los que se declara- 
sen contra los derechos del rey ó á favor de la 
Constitución. 2.^ Que la misma pena de la vida 
se aplicase á los escritores de papeles ó pasquines 
que tendiesen á aquel objeto. 3.^ Que se destina* 
se á cuatro ó diez años de presidio á los que 
hablasen en sitios públicos contra la soberanía real, 
aunque nada resultase, y fuese efecto su dicho de 
una imaginación ardiente y exaltada. 4.° Que la 
pena capital comprendía también á los que procu- 
rasen seducir á otro para levantar una partida. 
5.0 Que eran reos de lesa magestad, y deudores 
de su sangre, los que promoviesen alborotos di- 
rigidos á cambiar la forma de gobierno; mas si 
el tumulto nacia de otra causa , de dos hasta cua- 
tro años de presidio. 6.^ Que la embriaguez no 
era obstáculo. 7.^ Que la fuerza de las pruebas 
en favor ó en contra del acusado, se dejaba á 
la prudencia é imparcialidad de los jueces. 8.^ Que 
el grito de muera el rey se castigase con la muer* 
te. 9.^ Que los masones y comuneros subiesen igual- 
mente al cadalso, escepto los marcados en la orden 
del 1.^ de Octubre, esto es, los espontaneados. 
10.^ Que ante las comisiones militares no vallan 
fueros, f 1.^ Que se castigase con el último suplicio 
á los que gritasen viva la Constitución: mueran las 
(yP'iib>^2, serviles X mueran los tiranos: viva la libertad (*), 
fium. .) Pasmados de su propia crueldad los autores 

de este bárbaro decreto, y temerosos de revelar 
á la Europa la cruenta sed que atosigaba sa co- 
razón, no lo insertaron en la Gaceta del gobier- 
no, pero fijáronlo en las plazas públicas, y lo 
que es peor, lo riñeron con sangre inocente. 
Abrióse una nueva era de barbarie: vaciáronse los 
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calobazos y llenáronse los sepulcros: el dogal del 
i^erdugo ahogó las maldiciones al despotismo: en el 
recinto mas escondido de sq casa temblaba el 
<^iudadano de que una frase oscura, tma mirada, 
iiQ gesto, un movimiento de los labios fuese mal 
^c^terpretado por los espías secretos de la policía, 
y en pocas horas le llevasen atraillado al supli- 
cio. Las pruebas legales que garantizan la exis* 
^encia del inocente se dejaban en el artículo sép- 
timo al arbitrio de los jueces, no en su justo 
precio, sancionando asi con la real aprobación 
los asesinatos jurídicos; y en el undécimo, por 
primera vez en el mundo se hacia la apología 
de -los tiranos gloriándose de serlo el príncipe, 
puesto que castigaba con la muerte á los que no 
amaban la tiranía. En una circular reservada de 
4 del mismo Octubre el superintendente de poli«* 1824. 
cía mandó á los encargados del ramo en las pro* 
vinciaá, que para clasificar á los sospechosos for- 
masen dos estados, uno de hombres, y otro de 
mugeres, de todas las personas que en su dis« 
trico tuviesen alguna de estas notas , de cualquier 
edad, sexo ó condición que fuesen: (.^ Adicto al 
sistema constitucional. 2.^ Voluntario nacional de 
caballería ó infantería, i.^ Individuo de una com- 
pañía ó batallón sagrado. 4.* Reputado por ma- 
són. 5.* Tenido por comunero. 6.* Liberal exalta- 
do ó moderado. 7.^ Comprador de bienes naciona- 
les. 8.^ Secularizado. Este catálogo, que compren- 
día miles y miles de individuos, sirvió desde en- 
tonces á la junta secreta de Estado y á la policía 
para vigilar á los inscritos, prenderlos con el me- 
nor pretesto, y entregarlos á las comisiones mili- 
tares para que á su voluntad los inmolasen á la 
venganza. Fáltanos referir dos hechos que pinta- 
rán mejor que nuestras palabras la energía del 
pais y las opiniones del gobierno» Lios oficiales 
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franceses usaban una especie de gorras que toma- 
1824. ron ei nombre de cachuchas, y el 14 de Octubre, 
di a destinado en Santander para la bendición de 
la bandera de los realistas, presentáronse en las 
calles varios paisanos con cachuchas. Al momento 
arrojáronse sobre ellos los voluntarios, despedaza- 
ron las gorras, hirieron y apaleajron á los indefen- 
sos, y. la fiesta se convirtió en una pelea, donde los 
verdugos saciaron su rabia en los indefensos ciuda- 
danos; y el. ministerio, en vez de castigar á los 
apaleadores, aprobó su conducta tácitamente pro- 
hibiendo en 2 de Enero siguiente el uso de las cap 
Prohibición cliuchas en todo el reino, 
e go"M. Valíanse los frailes del pulpito y del confesO'» 

nario, no solo para enconar y dirigir las rencoro^ 
sas pasiones del vulgo, sino también para aterrar 
á los liberales tímidos, á quienes perseguían con el 
anatema divino. Entre cien casos que recordanK» 
con amargura , daremos la preferencia al energú- 
meno ecónomo de la villa de Blanesen Cataluña, 
que estando moribundo un vecino que habia sido 
Ki diablo en miliciano voluntario se disfrazó de demonio,, y 
J^iaucft. presentándose al desgraciado én las agonías de U 

muerte, emponzoñó sus últimos instantes anun- 
ciándole que iba á tragárselo el infierno. Divulga- 
do el caso por todo el Principado, el ecónomo dio 
á luz un escrito en los papeles públicos de Barcelo* 
na vindicándose y desmintiendo el hecho; mas sa- 
bemos por personas dignas de fé la verdad de 
nuestro relato. 

En medio de su omnipotencia, Fernando no 
era feliz; porque el cielo es justo, y cuando la 
virtud no presta al alma su tranquilidad, su duU 
ce contentamiento, nacen las espinas del desasosie* 
go , de los recelos , del hastio , y muertos el amor 
y los suaves sentimientos que embalsaman la ezia-» 
tercia, desaparece poco á poco la ventura* Sembró 
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Dios en el corazón del hombre un grano de felici- 
dad que solo crece con el rocío de la virtud , se 
marchita con el calor de ardientes pasiones , y se 
seca abrasado por el vicio. Fernando, aislado, sin 
cariño á su familia , y reconcentrando sus pensa- 
mientos en el frió egoísmo de vivir y mandar , no 
gozaba las dulzuras de la sociedad. Sus males fisi« 
eos se agravaban; un nuevo ataque de gota en pies 
y manos le atormentó á mediados de Noviembre; ^®2'*' 
y su vida, trabajada por los padecimientos y por la 
imaginación, no debia ser larga. 

£1 príncipe Maximiliano de Sajonia , padre de Maximiliano 
la reina, y su hija Amalia, llegaron el 3 de Di- MadricT** *" 
ciembre á San Lorenzo, siendo recibidos por los 
reyes: el 13 entraron en Madrid todos juntos en 
medio del estruendo de los realistas y de las ma- 
nólas, que los saludaron con sus panderos. Al otro 
dia las tropas y los voluntarios desfilaron por de- 
lante del palacio, en cuyos balcones se descubría 
á los^ reyes, á sus augustos huéspedes, y á los in- 
fantes. Acompañado de SS. MM. visitó el de Sa- 
jonia los establecimientos públicos de Madrid, la 
Academia de San Fernando, las pinturas, escultu- 
ras, Historia Natural, y cuanto hay digno de exa- 
men en la capital de la monarquía, distinguién- 
dose principalmente en los templos, y dando prue- 
bas repetidas de su exaltado celo por la religión y 
])or el despotismo. Asi acabó ^ntre las lágrimas del 
esclavizado pueblo y los regocijos de la familia 
real el año 1824, en el que tan funesto signo lu- 
ció para España, y cuya fúnebre memoria conser- 
vará la posteridad , compadecida de los que enton- 
ces presenciamos sus tragedias. 

Las tropas francesas que ocupaban España 
quedaron reducidas desde ifi de Enero de 1825, 
en virtud de un nuevo convenio, á veinte y dos 
mil hombres, que guarnecían las plazas de Cádiz, 
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isla de León, Barcelona , San Sebastian^ Pamplo* 
na, Jaca, la Seo de Urgél y Figueras: por una 
adición al tratado recibieron todavía mayor au- 
mento. £1 nuevo monarca de Francia, Carlos X, 
abrió por vez primera las Cámaras, ofreciendo so- 
lemnemente el cumplimiento de los deberes que le 
imponia el código de las leyes políticas cuya obser* 
vancia habia jurado: sin duda presentía desde en* 
ronces su corazón que al quebrantarlas se despeña* 
fia del alto asiento que ocupaba. £n Ñapóles des* 
1825. cendió al sepulcro en 4 de Eaero Fernando I, que 
en los pasados disturbios habia sembrado el terror 
y las proscripciones por todo el reitio; no apareció 
su hijo mas hiunano en su advenimiento al trono. 
Las comisiones militares, imitando á los tribu-» 
nales de salud pública de la sangrienta revolución 
de Francia , no dejaban enfriar el suelo de los ca- 
labozos, pues aun conservaba el calor del desgra- 
ciado que salia para los presidios africanos ó para 
el suplicio, cuando nuevos presos ocupaban el lugat 
del condenado. Después de muchos meses de cár- 
cel, y cediendo las mas veces al esplendor delórp^ 
solían declarar la inocencia de los presos, que bri- 
llaba tan pura, que ni una leve mancha encontrar 
ban para empañarla; y al observar el inmenso nu« 
mero de los que en las sentencias dadas á luz en 
los papeles públicos son pregonados inocentes, gime 
el corazón compadecido de sus no merecidos mar- 
tirios. Para muestra de lo puro que debían consi* 
derar aquellos verdugos la conciencia del acusado 
para proclamarle libre de la delación citaremos á 
Manuel Escalera, sargento indefinido, á quien la 
Sentencias de comision ejecutiva de Murcia sentenció á dos años 
wíiita^es!**^"" ^^ presidio por espresiones ambiguas, dice la Ga- 
ceta. £1 joven José Rodríguez, que frisaba en los 
19 años, granadero del regimiento de Borbon, por 
haber elogiado simplemente el código de 1812» 
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arrastró diez anos las cadenas en el presidio de 
Ceuta; y á Andrés Negréte, acusado vagamente de 
desafecto, al rey, sin espresar los hechos ó palabras 
en que se fundaba la calificación, le impuso el cas- 
tigo de dos años de trabajos públicos la comisión de 
Cádiz. Por haber cantado Felipe Calderón unos ver- 
sos en que hablaba con impiedad de Jesucristo, del 
Sumo Pontífice y del tey , le condenó la comisión 
ejecutiva de Madrid, cual si fuese tribunal del san- 
to oficio, á la horca, donde espiró el 2 5 de Enero; ^^^' 
el mismo consejo mandó arcabucear en 12 de Fe- 
brero á Vicente Oroz, á quien imputaban haber 
gritado mueran los reyes y viva Riego, presen- 
ciando su muerte Saturnino Espinosa, destinado 
ademas á diez años de presidio^ por acompañar al 
reo en el acto del delito, no obstante que guardó 
silencio. Tregua á tanta sangre: fatiga y angustia 
su penosa narración , y fuérzanos el dolor á sus- 
penderla, aunque no debamos tardar en anudarla 
otra vez para oprobio de los tiranos. 

£1 general de los Mercedarios , fray Gabriel 
Miró, cubrióse de grande de España de primera 
clase en presencia de SS. MM. en 2$ de Enero 
para ensalzar en su persona el humilde sayal; y al 
paso que se violentaba al sabio y virtuoso don An- 
tohio Posada á renunciar la mitra de Cartagena 
por su amor á los fueros patrios, el ministro Calo- 
lúarde presentaba el obispado de Málaga al dema- 
g<^o fray Manuel Martinez, en premio de las in- 
mundas doctrinas que habia vertido en el Restau^ 
radorj desdorando la religión cristiana, manantial 
de la libertad de Europa y cimiento de la unión 
de los hombres. Los halagos de Fernando á los vo- 
laatarios de Madrid rayaban ya en viles adula- 
ciones : sí el ministro de la Guerra les pasaba re- 
vista^ honrábalos con sü presencia, recorría las filas 
y mandábalos desfilar por delante de su coche: si 
T. III. 32 
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convidados por sus compañeros de Fuencarral, ibaa. 
al pueblo de este nombre á.comer los ranchos, cor- 
ria á su encuentro, y buscaba lá popularidad entrQ. 
aquellas heces del fanatismo^y de la ignorancia. 

Mas el incienso del monarca y sus^. obsequios no 
contentaban los deseos de Ios-proletarios^ que desea- 
ban una revolncion para enriquecerse, y que pre- 
tendián. encender las hoguera» de la inquisición para 
repartirse el oro y los bienes de los reos. Sus ojos, 
se ñjazan en don Garlos, entregado enteramente á 
los Jesuítas y á los gefes dé lá junta apostólica. Ea 
el cuarto del infante, taller de las conspiraciones,, 
crecia de momento en momento la osadía: habíase 
urdido una nueva trama, en laque se hallaba em- 
peñado el clero, y que con el auxilio de. los con- 
ventos corria y se dilataba, por toda, la monarquía. 
Queríase á toda.costa el reinado del terror y la 
resurrección del santo oScioy separando de palacio 
á las personas que tratasen de dar oidos^á los con- 
sejos de Francia, ó que no pensasen que los parti- 
dos se acababan con el dogal y las llamas.. £1 mi- 
nistro Zea, que anteveía el triunfo. de los terrori^' 
tas, en cuyo descuello iba envuelta. la. ruina de la 
patria,, trabajó con todas sus ^fuerzas para. oponerse 
al torrente , y logró que el favorito del rey en a- 
quella época, que inclinaba su ánimo á las ideas del 
bando iracundo, saliese del reino. Era éste don An- 
tonio Ugarte, que como desempeñaba los destinos, 
de secretario del Consejo de ministros y del Con«- 
sejo de -Estado , y andaba iniciado en todos los se^ : 
cretos del gobierno, participaba á- lá. infanta doña. 
Francisca, y á los conciliábulos apostólicos, cuanto. 
interesaba al buen éxito de los . fraguados planes^ 
al mismo tiempo que si algún varón prudente ha-. 
biaba de moderación ^ desviaba al monarca de sus 
consejos ó se los pintaba como sospechosos. Consio- 
1825. * tió Fernando el 17 de Marzo en enviarle de mí- 
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liistró plenipotenciario á Cerdena, confiando ^1 de- Salida de 
sempeno de ¿imbas secretarías á don Antonio Fer- ^s****^®- 
nandez de Urrutia. Mas la enfermedad había to- 
mado tanto incremento, que no , bastaban débiles 
remedios: requeríase una curación radical que es- 
tirpase su germen para que no :brotase otra vez y 
gangrenase el cuerpo de la república. Negóse Fer- 
nando á las medidas fuertes ^in salir nunca del sis- 
tema de lenidad con4os exaltados realistas: la cai- 
da de Ugarte no produjo en política can^bio algu- 
no^ porque heredó su privanza jel oriinistro Calo- 
marde, que mas astuto y mas , flexible^ Jas insi- 
nuaciones elevadas, sostuvo el dominio de la vio- 
lencia invocando el nombre de la justicia. Quiso 
manifestar que la desaparición de una, pef^na. en 
nada alteraba la marchame ios negocios; y en 19 
de Abril vio la luz pública un decreto , en el que 1825. 

• aseguraba el rey que no daria oidos á las refor- 
mas en ningún sentido , y que queria conservar el 
despotismo puro, ni mas ni menos* r^' Declaro que Declaración 
estoy resuelto á conservar intactos y en toda su del- ¿es tti*^^' 
plenitud los legítimos derechos de mi soberanía, puro. 
sin ceder ahora ni en tiempo alguno la mas peque- 
ña parte de ellos , ni permitir que se establezcan 
Cámaras ni otras instituciones, cualquiera .que sea 
su denominación, que prohiben 'nuestras leyes, y se 
oponen á nuestras costumbres: declaro también mi 

■ firme é invariable resolución de hacer guardar y 
respetar las leyes, sin consentir que con pre testo ó 
apariencia de adhesión á mi real persona ó autori- 
dad, intenten sustraerse al merecido castigo los que 

' por estos medios quieren encubrir la desobediencia 

-y la insubordinación.'' Preludio era este de las 
tempestades que se formaban en la atmósfera de 
las sociedades secretas, y cuyo estallido no tarda- 
remos á oir á pesar del conjuro de las promesas y 

-amenazas del trono. Los realistas celebraron con 
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banquetes y fiestas cívicas el decreto anterior en 
toda la Península , y las autoridades y cuerpos del 
Estado llovieron felicitaciones sobre el solio para 
mas asemejarse á los anarquistas de los tres aikte. 
Yacía el ex*ministro Cruz en el calabozo doo- 
de le hablan sumido la intriga y la calumnia; y 
el embajador francés practicó activas diligencias 
para acelerar el curso de la causa y sacarle del 
encierro á la libertad. Doblóse el ánimo real á ks 
poderosas razones del representante de las Tulle-» 
ríaS) y viendo clara la malicia de los enemigos jdel 
ex*ministro y patente su inocencia , abrióle las 
puertas de la cárcel con una real orden en que 
Libertad se decia, *'que cuanto mas se buscaba el crimen 
porque habia sido procesado Cruz, tanto menos 
se encontraba, y tanto mas resaltaban la calumnia 
é injusticia de sus perseguidores. " Mandábanse a- 
gregar los últimos informes al proceso seguido á 
don Joaquín Capapé ; y condecorado tras esto con 
el grado de teniente general don José de la Cruz, 
salió desterrado de España, no obstante su inocencia 
pública y solemnemente confesada, permaneciendo 
privado de la dulce patria hasta la muerte de 
Fernando. 

Siguió los trámites de costumbre et proceso 
formado contra la conspiración de Zaragoza, á 
cuya cabeza habia aparecido don Joaquín Capapé; 
y contentándose los jueces con fulminar los rayos 
de la justicia contra los arbustos humildes, conde- 
naron á presidio á varios voluntarios realistas, y 
á un castillo al sargento mayor de la plaza por 
conspirar, decia la sentencia, bajo el pretesto de 
defender los derechos del rey. Faltaba pronunciar 
el juicio contra el gefe principal de la trama; y 
reunido el Consejo de Guerra, compuesto de diez 
y siete individuos, tres votos le sentenciaron á 
muerte, seis á encierro perpetuo, y ocho le ab- 
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solvieron, siguiendo cada cual el hilo de la cor- 
riente de sus opíaiones, de cuya diversidad nacía 
la monstruosa distancia que se observaba en los 
fallos de las comisiones ejecutivas que entendian 
de un mismo delito. £1 monarca, que no había 
puesto en olvido las cartas presentadas por Capa- Abioludon 
pé, se conformó con el. dictamen de la mayoría, 
y el conspirador recobró orgulloso la perdida li- 
bertad. 

Presentaba España un aspecto sombrío domi- 
nada por el terror , abatida ante el estandarte es- 
trangero que notaba en los puntos ocupados por 
los franceses, viuda de sus hijos que vagaban por 
remotas tierras, y moribundas la agricultura y la 
industria. £1 pabellón americano, recorriendo vic- 
torioso nuestros mares, heria de muerte el comercio, 
reducido al miserable tráfício interior; el contra- 
bando aniquilaba las artes , y la falta de capitales 
y de brazos tenia incultos feracísimos campos. De 
tiempo en tiempo, como lucero en oscurísima no- 
che , brillaba algún decreto benéfico encaminado á 
la ilustración y mejora del pueblo; establecíase un 
colegio militar para los que se consagrasen al es- 
tudio de la guerra, dividido en secciones de infan- 
tería, caballería, artillería é ingenieros; creábase 
el conservatorio de artes, y nombrábase en 2 de 
Abril una junta que entendiese en el arreglo de los i825. 
sueldos de empleados y en la reforma de los gas- 
tos públicos. 

Fernando y su esposa augusta obsequiaban al 
principe Maximiliano, recorriendo los apacibles Si- 
tios reales, visitando las antigüedades de Toledo 
y sus suntuosos templos: don Carlos y doña Fran« 
cisca, compitiendo en agasajos á los huéspedes, dá- 
banles convites en la casa de recreo de los infantes 
contigua á Aranjuez, construyendo magníficos sa- 
lones con este objeto á espeiisas del desnudo y ham« 



• briento pueblo. !EI lujo oriental y el refinamiento 
^ de la elegancia y riqueza que alli reinaban foír- 

• niaban maravilloso contraste con la pobreza y re- 
pugnante cuadro que ofrecia la vecina Manchü, 
donde por falta de un canal perecían de miseria 
tantos desgraciados. £1 príncipe de Sajonia , que 
lejos de emplear su inñujo en moderar las pasiones 
exaltadas, sopló todavía su ardimiento durante ^1 
tiempo que habitó en los alcázares reales de Espa- 
ña, dejó al menos al despedirse un recuerdo gra- 
to, logrando del monarca que perdonase la vi- 
da al fraile Juan Crisóstomo González y á don 
Miguel Martínez, que se hallaban en capilla. Re- 
gresó después á sus estados atravesando las tnks 
hermosas provincias de la Península, y recibiendo 
en todas partes 4os homenages y honores que solo 
se tributaban á los príncipes españoles. 

La Europa miraba con ojos desdeiiosos é in- 
diferentes la anarquía^ y el terror dominando el 
reino hispano. Los ingleses , vengados sus agravios 
en Argel, y reconocida lá independencia de las co- 
lonias americanas que habían sacudido el yugo, 
utilizaba nuestra discordia para estender su comer- 
cio, y vogaban viento en popa sus flotas cargadas 
de mercancías con rumbo á Méjico, usurpándonos 
el lucro de su consumo. Ocupaba á las Cámaras 

• francesas la ley de sacrilegios; y Carlos X con^- 
1825. gróse en 29 de Mayo en Reims, con la pompa y 

regio esplendor de sus antepasados, sin que la sa- 
grada unción bastase á conjurar la tormenta que 
se formaba á lo lejos para reducir á cenizas su 
cetro y corona. 

Con las templadas miras del integro y juicioso 
- Zea Bermudez resaltaban mas los fieros sentimien- 
tos del ministro Aynierích, rabioso siempre y vi- 
rulento. Émulo de Danton no se gozaba sino en la 
•muerte de sus ^conciudadanos , y pesaroso de que 
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una sola victima, escícpase libre de las garras de 
sus verdugos, ordenó en Í8 de Abril que las co- 
misiones ejecutivas consultasen á los capiranes ge- 
nerales al declarar la inocencia de los acusados. Y 
correspondiendo aquellos tribunales de escepcioq á 
las tácitas invitaciones del gobierno, levantaban, 
cadalsos sobre cadalsos para merecer el beneplácito, 
de los cortesanos de Castilla». Sufrió el último su- 
plicio Antonio Piedrabuena por una espresion o- 
fensivaá la dignidad real; y don Hemeterio JLan- 
desa y don Francisco de Uncilla viéronse conde- 
nados en su ausencia **á la horca- ó á ser fusilados. Prosiguiólas 

• i_ 1 . j / I /» • 1 !_• / • senteucias de 

smO'habiaarerdugo, a la- confiscación de bienes e m- igg comisiones, 
habilitación de poderlos obtener en la sucesivo, por 
haber pinchado con la panta dér cuchillo un le- 
trero que decia viva el rey absoluto.*' Sentenciar 
á: muerte á los españoles por la estravagancia de 
haber punzado unas letras, cabe únicamente en el 
desarreglo mental de los hombres furiosos que pro< 
hibiaa^á los'^ muertos* adquirir bienes. La* policía- 
secreta abria las cartas en el correo, y un contra- 
sentido ,., una cláusula oscura bastaba para prender 
á- la persona á quien venia dirigida: ni el sexo de 
la hermosura, destinado por la- naturaleza á mas 
dulces ' afectos^- vivia á cubierto de ios tiros del 
terror. Lloraban en las cárceles centenares de mu- 
gerek por haber usado abanicos ó adornos de los 
colores proscritos; y después de haber sufrido los 
insultos, las humillaciones y el oprobio, eran- desti- 
I^ldas á la galera, donde muchas morian de hor- 
ror aL verse, confundidas conlas rameras.' Pero la 
atrocidad de los~ consejos militares no habia toca- 
do » todavía su término. £1 de Madrid , presidido 
por el sanguinario Chaperon', cuya, figiira de ti- chapcron. 
gre descubria su negro interior , descollaba entre 
todos; y er gobierno, reprendiendo á' las comisio- 
na de las provincias su tivieza^ púsoles por mo*. i 
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délo la funesta actividad de los obreros de la 
corte. Habíase distinguido el 7 de Julio de Í832 
por su celo á favor del código gaditano don 
Juan Federico Menage , quien , derrocada la Cons« 
titucion, cometió la imprudencia de abrigarse en 
un pueblo inmediato á la capital de la monarquía, 
donde vivia oculto. Descubrieron los enemigos '4e 
la -libertad su albergue, y conduciéndole preso á 
Madrid , entregáronlo en manos de los sayones de 
la comisión ejecutiva, que para sacrificarle inven^ 
taron un delito cuyo solo relato pregonaba lá ino«- 
1825. cencia del acusado. Inmolaron el i 6 de Abril ék 
Menage en la horca, cortándole la mano derecha^ 
que tuvo pendiente del cuello mientras permane* 
ció en el suplicio, ^'por el crimen de haber in- 
tentado envenenar las aguas de la fuente del Berro, 
destinadas al uso de la familia real.'' En las eje- 
cuciones marchaba Chape ron delante de la fúne- 
bre comitiva vestido con su uniforme, y con los dis- 
tintivos de su alto grado militar, como si se goza- 
ra su negra alma en los padecimientos del infelice 
reo; y en el momento en que estuvo pendiente de 
la horca el inocente Menage, asióle Chaperon de 
las piernas y ayudó en su oficio al ejecutor de la 
justicia, llenando de oprobio su carácter de juez, el 
honor de la milicia y su dignidad de hombre. £1 
ministro Zea y don Luis Fernandez de Córdoba 
pintaron con energía al monarca los escesos de las 
comisiones militares, llegando el segundo á de- 
cir ^que la justicia administrada por aquel odio- 
so tribunal tomaba el carácter de una venganza 
horrible y furiosa que tenia consternado al pais 
y afligidos á sus buenos servidores; y que el de- 
coro de las insignias militares que S. M. mismo 
vestía pedía con urgencia la supresión con- tanto 
f*jpjib.i2. anhelo deseada (^)." Fernando mandó instruir con 
mim. 11 j premura un espediente que los apostólicos entorpe- 
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cieron por cuantos medios alcanzaron, y que por 
lo tanto tardó en dar fruto. 

La hipocresía era la virtud dominante. Obliga* 
base en las universidades á los estudiantes á co- 
mulgar juntos con suma ostentación, porque no se 
buscaban los sentimientos religiosos, sino el apara- 
to de sus formas; y los voluntarios realistas del 
Quintanar celebraban el dia de San Fernando del 
propio modo, fingiendo piedad cristiana los que solo 
se regocijaban con cruentos sacrificios. Fija siempre 
la vista en el mismo blanco, esceptuaron los gober- 
nantes en 26 de Enero del sorteo para el reemplazo i825. 
del ejército á los novicios de los conventos, concedién- 
doles un privilegio superior al que gozaban los no- 
bles, quienes se redimían también del servicio con 
el dinero. £ntre los medios de que se habia valido 
el partido fanático para encender las pasiones del 
vulgo y de los voluntarios, contábase el de haber 
esparcido profusamente varios folletos demostrando 
que en palacio mandaban los masones, y oprimian 
al rey para que no castigase á los liberales ni res- 
tableciese el santo oficio. Uno de ellos, que llevaba Escritos reTa« 
el título de *' Españoles, unión y alerta," sobresalía 
por el descaro y la saña de que hacia alarde; y le- 
jos de castigar á los autores de máximas -tan per- 
niciosas que tendían á la revolución y al trastorno 
social, arrancó Calomarde su perdón en 30 de 
Mayo en celebridad de los dias del monarca. Y en 
el decreto de indulto á los maratistas, el ministro 
no encubría el delito; sacábale á la luz pública cual 
si con la impunidad quisiese alentar á los unos y 
aterrar á los otros, revelando la existencia del vol- 
^ can. ^ Descubrió el gobierno, dice, en muchas pro- 
vincias sugetos de todas clases que se llaman i sí 
mismos adictos al rey por excelencia , que abusan- 
do unos de las facultades que les señalan las leyes, 
otros como funcionarios públicos de distinta clase, 
T. III. 33 
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y aquellos de un ministerio todo de santidad, pro* 
pagaron por los medios mas oscuros y criminales 
tales folletos.'' En vez del reconocimiento á la 
gracia otorgada exasperábanse mas los hombres 
fanáticos con la debilidad del gobierno, pprque pa- 
recíales que nacía de miedo y de la conciencia de 
su poder y de su justicia. 

Mas entre tanto la masa de las conspiraciones 
fermentaba y acercábase su sazón. De todos los 
. puntos se recibían avisos de que andaban envueltos 
en aquellos tenebrosos trabajos funcionarios de ele* 
vadísima clase, sentado á su cabeza el ministro de 
la Guerra. Los consejeros moderados del monarca^ 
con cuyo arrimo se sostenía Zea, descorrieron el 
velo al abismo de infortunios que amenazaban á la 
patria patentizando los peligros que corría el trono 
mismo; y despertando á esta poderosa voz el rey, 
1825. firmó en 13 de Junio el nombramiento de Ayme- 

Caen Aynie- . . « •• i /-> ' i • i i 

rich y los bu- i^ich para gobernador de Cádiz, elevando pocos 
7"*' días después á la secretaría de Guerra que dejaba 

vacante al honrado marques de Zambrano. Coa 
el virulento Aymerich cayó del mando de la guar- 
dia real de infantería don Blas Fournás, mezclado 
en la trama , y entró en su lugar el conde de Es- 
paña: dióse la inspección general de infantería i 
don Manuel Llauder; y despojando del bastón de 
las capitanías generales á los mas comprometidos 
en la reacción intentada, y mudando á otros de 
uno en otro punto, confió el ministerio la pro- 
vincia de Aragón á don Alejandro Bassecourt, la 
de Valencia á don José María Carvajal, la de 
Castilla la Nueva á don Joaquín de la Pezuela, 
la de Granada á don Juan Caro, la de Cataluña 
al marques de Camposagrado , y la de Guipúzcua 
á don Vicente Quesada. 

Derribados del mando los gefes mas furibun- 
dos de las sociedades apostólicas, encrespóse aun 
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i^a.s el mar ardiente de sus odios, y atumultuadas 
^s olas, un soplo bastaba para que estallase la tor- 
^^enta. Ea tan críticos momentos amaneció el 1 $ 
de Junio, y habiendo los tambores de realistas de i825. 
Madrid esperimentado violentos cólicos de resultas 
^e unas cabezas de cordero que cenaron aquella 
soche, divulgóse á la mañana siguiente la noticia 
de que habian sido envenenados, y que igual suer* 
te aguardaba á todos los individuos del mismo cuer- 
po. Creciendo de boca en boca el número de las 
víctimas y los rumores de una conjuración que a- 
tribuían á los vencidos liberales, alborotóse la plc'-^ 
be, y los vecinos de los barrios bajos inundaron las 
calles pidiendo venganza, y la muerte de los su- 
puestos conjurados. Mas la actitud imponente de 
la guarnición , las medidas enérgicas que adoptó el 
gobierno para apagar la comenzada sedición y el 
descubrimiento de la verdad contuvieron á los re- 
voltosos y se restableció la tranquilidad, no obstan- 
te los esfuerzos de los fanáticos para convertir en 
incendio aquella llamarada. • 

£1 Consejo de Castilla, sufocando esta vez los 
crueles sentimientos que abrigaban sus individuos, y 
no pudiendo desoír el grito de tantas víctimas jurí- 
dicamente asesinadas, espuso al monarca en respues- 
ta al informe pedido que las comisiones militares 
no guardaban armonía con la legislación española; 
y en 4 de Agosto , conformándose el rey con su Esiincíon de 
dictamen las estmguio en sus remos, mandando miiiuret. 
que las causas pendientes pasasen á los tribunales 
ordinarios. Respiraron los buenos ciudadanos vien- 
do embotada la cuchilla de la venganza; mas los 
enemigos de la paz y de la felicidad de la patria, 
que seguían el pendón del esterminio, juzgáronse 
perdidos si asomaba el iris de la bonanza, y llena 
la copa de su indignación rebosó con esta gota de 
la real piedad y se derramó por el suelo. 
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Las sociedades secretas de los fanáticos terro^ 
rístas creyeron que había sonado la hora de ondear 
al viento la bandera negra, y eligiendo por cabeza 
de la révueltji al osado y bullicioso mariscal de cam- 
po don Jorge Bessieres, el antiguo republicano , se 
prepararon para la lucha. Tenia la conjuración hon- 
das raices en palacio, las cuales tendiéndose por to^- 
do el reino debian echar sus renuevos á un tiempo 
mismo en puntos opuestos y remotos: con el abono 
del clero, empeñado en que el árbol de aquella re- 
volución prosperase y creciese, y con el cultivo y 
apoyo de los numerosos cuerpos de realistas, ñorece* 
fian sus ramas y darian el amarguísimo fruto del 
terror y de la muerte de los españoles mas ilustrados. 
Hallábase la familia real en San Ildefonso, cuando 
en la noche del í 5 de Agosto salió Bessieres de la 
corte y se dirigió á la provincia de Guadalajara, 
enviados delante varios emisarios para que divul- 
gasen la falsa nueva de que en el alcázar real 
mandaban los masones, y que se habia vuelto á co- 
Bes^remí"*" '''' ^^c^r la lápida de la Constitución. Recorrió el ge- 

fe de la trama distintos pueblos concitando los áni- 
mos de los voluntarios, quienes empuñando las ar- 
mas respondieron alegres al proyectado alzamien- 
to, mientras que al amanecer del Í6 los trompe- 
tas del regimiento de caballería de Santiago, acan- 
tonado en Getafe , sonaron generala por orden del 
comandante don Valerio Gómez, y partieron en 
numero de tres compañías á Brihuega , punto de 
reunión de los conjurados, donde habia llegado 
de antemano el general Bessieres. Mas los soldados 
de caballería apenas conocieron el objeto de la- 
marcha retrocedieron, abandonando al comandan- 
te, que con cuatro oficiales corrió á reunirse con el 
gefe de los sublevados. Habia éste á su llegada i 
Brihuega tropezado con la resistencia de cincuenta 
provinciales de Cuenca que guarnecían el pueblo^ 
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y que consintieron antes ser desarmados que alis- 
tarse en las fílas de los sediciosos. Circuló Bessieres 
por los contornos una orden tomando el nombre 
del monarca, en la que convocaba á los volunta- 
ríos realistas, de los que obedecieron algunos pre- 
sentándose al pie de la bandera del fanatismo, con 
lo que logró juntar sobre cuatrocientos hombres. 

Sabida en palacio la sedición, y que los solda- 
dos del ejército le habian dado la espalda, cono- 
cieron los astutos cortesanos que Bessieres con solos 
los realistas no podia tardar en sucumbir , y auná- 
ronse sus propios instigadores para acelerar su ven- 
cimiento y ponerse á cubierto de las resultas del 
malogro de la empresa. Rodeado por ellos, y de a- 
cuerdo con los consejeros moderados, espidió Fer- 
nando en 17 un decreto en que ordenaba: í.® Que Agostodei825. 
si á la primera intimación no se rendían los rebel- 
des fuesen todos pasados por las armas. 2.° Que 
cuantos se reuniesen á los sediciosos perdiesen la vi- 
da. 3.^ Que á los aprehendidos con las armas en la 
mano no se les diese mas tiempo que el necesario 
para morir como cristianos. 4.'' Que igual pena se 
aplicase á los que en otros puntos se sublevasen; y 
5.^ que se perdonase á los sargentos y, soldados que 
entregasen á sus gefes. Tras esto envió Fernando 
primero á los mariscales de campo don Vicente 
Osorio y don Carlos Sexti en persecución de los 
revoltosos, y después al conde de España, que tomó 
el mando de todas las tropas ofreciendo dar breve 
cuenta de ellos. 

Desconcertados los primeros planes , Bessie- 
res intentó apoderarse de Sigüenza, mas pusié- 
ronse sobre las armas los oficiales indefinidos y r^ 
tirados, los empleados de todos los ramos, y los 
realistas no osaron dar el grito de rebelión acobar- 
dados con el aspecto amenazador de los vecinos. A 
^ada paso crecia la deserción de los de Bessieres^ 
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y al acercarse á Sigiienza entrególe un parlamen* 
tario los decretos espedidos por la corona, que no 
poco le sorprendieron: no tardó en despedir la 
mayor parte de su fuerza , y solo con algunos ca- 
Fágate. ballos quiso salvarse con la fuga dirigiéndose á la 
sierra y pinares de Cuenca. La tranquilidad pá« 
blica no se alteró en la corte, y las autoridades 
compitieron en celo por conservarla: el Consejo 
real envió una circular á los tribunales y justicias 
del reino encargando la paz y pintando con enér- 
gicos colores las miras ambiciosas y turbulentas del 
bando levantado que tantas veces habia intentado 
enajrbolar su estandarte. Confirmó el monarca, el 
Agoitodüi825, 2Í el decreto que habia espedido el 17, declaran- 
do traidor á don Jorge Bessieres, condenando al 
suplicio á cuantos le auxiliasen, aunque fuese indi- 
rectamente, ó mantuviesen correspondencia conél, 
y encargando la formación de la causa de los cóm- 
plices al alcalde de Casa y Corte don Matías de 
Herrero y Prieto. Queríase cortar la cabeza á la 
hidra de la discordia, porque el gobierno conocia 
su poder y sus numerosos satélites, prontos á se- 
cundar el movimiento si llegaba á señorearse de 
un solo punto; y adoptábanse medidas sangrientas 
que ni en las ásperas circunstancias que corrían 
hallan disculpa. Nunca la crueldad es laudable: to- 
ca á los gobernantes deshacer las tramas cuando se 
urdan , y no amedrentar con horrores después que 
salen á la luz. 

Volando el conde de España en pos de los ge- 
fes sediciosos llegó á Molina de Aragón mientras 
que una partida de granaderos de la guardia real á 
las órdenes del coronel don Saturnino Albuin per- 
seguía á los reos, á quienes alcanzó y aprehendió el 
23 en Zafrilla, trasladándolos al momento á Moli- 
na, donde entraron el 25 á las nueve de la noche* 
A la hora de haber llegado, el conde de España 
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mandó intimar á Bessieres y á sus siete compañeros, 
todos oficiales , los decretos del rey , y los puso en 
capilla sin dar oidos á sus justos lamentos, pues 
esponian que obedientes á la r^al orden del i7 Agosto de 1825, 
se hablan rendido á la primera intimación sin o* 
poner resistencia. Ni las leyes, ni la justicia, ni 
la regia palabra empeñada importaban al conde: 
su interés estribaba en cerrar con la muerte los la- 
bios de Bessieres para que no descorriese el velo á 
la horrible máquina , y apareciesen en su verdade-^ 
ra forma los artífices de ella. No consintió que se 
tomase á Bessieres declaración sino por lo res- 
pectivo al alzamiento, sin esplicar los promotores 
ó las causas que le hablan impulsado. A las ocho 
y media de la mañana del 26 Bessieres y los de- Su muerte, 
mas oficiales sufrieron tranquilos la muerte (^), (*Ap,Ub.\X 
escapándose al primero varias palabras que deno- '*'*'"• ^^'^ 
taban su asombro y el laberinto de complicaciones 
que tenia la trama, en cuyos hilos estaban enreda- 
dos obispos, generales, el clero y los realistas de 
todo el reino. El conde de España quemó acto 
continuo los papeles encontrados en el equipage 
del corifeo sedicioso, y voló ufano á poner á los 
pies del solio la sangrienta palma que habia ar- 
rancado de mano de sus propios partidarios, y á 
recibir en premio la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica. También ornó el monarca con la de San 
Fernando los pechos del conde de San Román, co- 
mandante de los granaderos de la guardia real^ 
del marques de Zambrano, ministro de la Guer- 
ra , que mandaba la caballería, y del conde de 
Montealegre, capitán de guardias. Otros muchos 
premios estimularon á los cortesanos que rodea- 
ban el solio, viéndose por un prodigio de la as- 
tucia y la insolencia galardonados algunos que 
hablan soplado la llama ó puesto el hacha in- 
i:endiaria en manos.de los sacrificados. 



264 

Coa el pronunciamiento de Getafe saltaron al- 
gunas chispas en Zaragoza, que sufocó la firmeza del 
capitán general Bassecourt: en Granada habíase pues- 
to al frente de la conjuración de acuerdo con don 
Jorge Bessieres el portaestandarte de caballem 
don José Manuel Morales, pero no habiendo secun- 
dado sus intentos los soldados ni el coronel del 
cuerpo, fue preso y cayó sobre sus espaldas el 
rigor de los decretos espedidos. Mas arraigada se 
presentó la rebelión en Tortosa, donde á no me-* 
diar el incorruptible arrojo del oficial que guar- 
necía el castillo hubieran corrido rios de san* 
# gr, pues habíanse conjurado para asesinar al go- 

bernador y á centenares de individuos tenidos por 
liberales, muchos oficiales de la guarnición; y á 
la sombra de la máscara con que se cubría, atiza- 
ba el oculto fuego el obispo don Víctor Saez, de 
odioso recuerdo. 

Los militares indefinidos representaron al rey 
ofreciendo sus espadas con motivo de la escanda- 
losa rebelión de los hombres fanáticos; é irrita- 
dos con su oferta los consejeros del bando terro- 
rista osaron proclamar que la urdimbre de Bes- 
sieres , obra de los amigos del santo oficio , ha- 
bía salido de las manos de los constitucionales 
para con nombre distinto llevar adelante sus pla- 
nes de trastornar el gobierno. Mentira atroz que 
todos despreciaron, y que indignó á los ciudada- 
1825. nos honrados. Prohibióse en 4 de Setiembre que 
la fuerza armada del ejército y de los voluntarios 
realistas y los vecinos de los pueblos en masa, ó en 
ProhibcBse las número cualquiera, representasen á S. M. solici- 
nes'aUey***^' tando determinadas providencias ó la suspensión 

y revocamiento de las ya dictadas, con lo cual 
cesó la plaga de los furiosos escritos que incul- 
caban el estermínio y las hogueras. Aparecieron 
por el contrarío numerosas pastorales de los obis^ 
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pos, que invitados por el ministerio y ansiosos 
de lavar la mancha que en ei rpaiogrado pro- 
nunciamiento había caído sobre ellos , escribie- 
ron á favor del olvido y de la unión de los es« 
pañoles. 

£n los primeros días de i\gosto la policía de 1825. 
Granada sorprendió en el acto de su reunión una 
logia de siete masones revestidos con trages de 
ceremonia , y rodeados de los instrumentos y 
emblemas de la sociedad, cuando recibían en su 
seno á un pretendiente. Por real decreto de 2í 
del mismo mes se les condenó á la horca, don- 
de espiraron el i O de Setiembre : prescribíase en 
el articulo segundo de la orden que se sustan- 
ciasen y castigasen con la muerte en el preciso 
término de tres dias las causas de los individuos 
de la masonería que fuesen descubiertos en ade- 
lante. Asi se tocaban y multiplicaban las ejecu« 
cienes en el instante del vencimiento de los ter- 
roristas, porque el corazón del monarca se com- 
placía con la destrucción de sus subditos á true- 
que de conservar la omnipotencia del mando. 

Réstanos todavía referir un suceso trágico, 
cuya barbarie eclipsa las crueldades anotadas,, y 
parece mas propio de las tribus africanas que de 
los humanos corazones que respiran el suave am- 
biente de la Hesperia. JDon Juan Martin el Em- 
pecinado, rendida la plaza de Cádiz, capituló 
con el ejército francés , y bajo la salvaguardia 
de la fé militar retiróse á su pueblo natal, don- 
de vivía tranquilo y contento con el aprecio de 
sus paisanos. Era entonces corregidor de la fariiáti- 
cá villa de Roa don Domingo Fuentenebro ,' qué 
por resentimientos privados había jurado vengan* 
M al Empecinado desde el tiempo de la guerra 
de la independencia, en que tanto descolló el osa- 
do guerrero. Coa el fin pues de satisfacer el in- 
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fernal deseo que atosigaba su pecho prendió, au- 
xiliado por los realistas, al desgraciado caudillo, y 
conduciéndolo á la misera y odiosa .cárcel de Roa 
lo sepultó en un calabozo, dando principio á una 
causa en que le acusaba de haber permanecido 
con las armas en la mano y oprimido á los a- 
niantes del rey después de haber recobrado la 
libertad el monarca. Compró con el oro y con 
ofertas' testigos inicuos que declararon á su gra- 
. do. Durante el largo transcurso del proceso con- 
virtió la prisión del sin ventura don Juan Mar* 
tin en una prolongada agonía, en un martirio 
doloroso: mandó construir una jaula de hierro, 
y encerrando en ella cual bestia feroz al preso, 
hacia que le sacasen de tiempo en tiempo á la 
Martirio del plaza, doudc le apedreaban los muchachos, y las 

Empecinado, verduleras le escarnecían y tiraban inmundicias. 

Condenóle á muerte el vengativo Fuentenebro, y 
consultó la sentencia con la Sala de alcaldes de 
Casa y Corte: un general francés se presentó al 
monarca, le pintó el sacrificio bárbaro que pre-. 
paraban sus verdugos , le exliortó en nombre de 
la Francia , del mundo civilizado, á impedir a- 
quel asesinato, á vengar los ultrages recibidos 
por un guerrero; pero Fernando se rió de sus 
ruegos, y respondió fríamente que no se opoa«- 
dria al castigo del desgraciado reo. Lució la 
^*^- funesta aurora del 19 de Agosto, y habiendo sa- 
cado de la cárcel para la horca á don Juan 
Martin, prorumpió éste desesperado en vivas á 
la libertad: los realistas que lo custodiaban co- 
menzaron á punzarle con las bayonetas: el reo y 
sus asesinos iban corriendo, luchando, dando voces^ 

$« trágico fiu. derramando sangre: fue necesario auxiliar al ver- 
dugo, que no podia sujetar al valeroso adalid, y for- 
cejando y peleando siempre murió ofreciendo á 
la £uropa un espectáculo atroz y nunca visto* 
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i la caida de Aymerich y de Ugarte había dis- 
minuido el violentísimo movimiento de la máqui* 
na gubernativa , la estincion de las comisiones u)i* 
litares y el fusilamiento de Bessieres pareciau de- 
ber volverla al giro regular y templado que con- 
viene á una monarquía moderada. Aumentó tan 
autorizada opinión el establecimiento de una junta JuducodsoIU- 
consultiva de gobierno, determinado en decreto de vadcgobicroa 
i 3 de Setiembre de aquel año 1825, á la que eran 
llamados varones de conciencia y de saber. £1 sa- 
bio y prudentísimo, arzobispo de Méjico, que vivía 
oscuro, don Francisco Marín, don José Hevia y 
Noriega , don José Juana Piúilla , don Luis Gar- 
goUo y don Andrés Caballero, nombrados indivi- 
duos de la junta, albergaban en sus corazones sen- 
timientos de conciliación y de acertadas reformas^ 
y miraban por consiguiente con el horror que de* 
bian á los hombres de sangre y de esterminio. 

La junta debía nivelar los gastos del Estado 
con los productos, cimentar la mas rigurosa eco- 
nomía , mejorar el crédito de la nación para pro- 
porcionar ejnpréstitos que cubriesen el défecit que 
resultaba, y finalmente, establecer las reformas y 
mudanzas necesarias ^* para afianzar el orden y 1^ 
exactitud en todos los ramos de la administración.'* 
Cimientos robustos para levantar un edificio nue* 
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vo. La Junta al. instalarse y conociendo la aspereza 
de. los tiempos que corrían, dijo al monarca ea la 
esposicion que puso en sus manos : ^ No son nues- 
tras cabezas las que Y. M. busca , las que su go-' 
bierno merece, ni las que £spaiia necesita:" tras 
esto aseguraban sus miembros que no los arras-* 
trarian parcialidad ni espíritu de partido, y quei 
pondrian mano en las mejoras y modificaciones 
para reanimar la nación. 

No era necesario tanto fuego para encender los 
ánimos del bando apostólico que rodeaba el soljOf 
y que ingenioso en reproducirse bajo formas diV 
tintas nunca cesaba de avasallar el corazón de Fer« 
nando. £Í príncipe , que á la debilidad moral ^ o« 
bra de sus primeros maestros, unía la debilidad fi^^ 
sica trabajado por la gota que otra vez le atacó 
en aquel otoño, rara vez permanecía firme en un 
propósito, si esceptuamos su sistema favorito de 
contrabalancear" un partido con otro partido no ea« 
tregándose ea manos de ninguno. Acuerdo laudad- 
ble en un rey justo y generosa, pero abo:rrecible 
en quien lo tomaba por buscapié de proscripciones 
I82!k y venganzas. Asi que mientras el 1.^ de Octubre, 
aniversario segundo de su llegada al Puerto de 
Santa María , se negó á recibir los plácemes, de la 
corte y de los furibundos realistas en el Skio de 
San Lorenzo, donde á la sazón resídk, exoneró el 
24 del mismo mes al ministro de Estado don Fraa^ 
£xoD«rac¡0a CISCO Zea Bermudez, piloto que tanto se babía des-* 
^j^* "*"" velado para imprimir á la nave pública el rumbo 

y la armonía d^ la justicia, desviando de ella los 
furiosos vientos con que la combatían las pasiones. 
Cayó el monarca en la red tendida por Calomar-* 
de y los obispos; cedió á la influencia die doa 
, Carlos, siempre empleada en contra de la mísera 
patria , y entregó las riendas arrebatadas de ba 
hábiles manos de Zea á la diestra del duque del 
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Infantado^ siempre instrumento de las cabezas exal- Elevación ai 

i.«j«- ministerio del 

****^* duque del In- 

■ Derribado de la silla del ministerio el móvil fanudo. 
principal de las ideas de acomodamiento y mejo* 
ra quedaron paradas las ruedas del bien, y la jun* 
ta consultiva se concretó á reuniones de ceremonia 
en que se trataban materias, que aunque interesan- 
tes , no eran las que en tan arduos momentos po- 
dian salvar el Estado. Mas el honrado ministro de 
Hacienda no queria que se entorpeciesen sus planes 
para el arreglo de los gastos y productos del era- 
rio, y estimulaba poderosamente á Fernando, quien 
conocia la necesidad de evitar una bancarrota y 
de contentar á los numerosos acrreedores naciona- 
les y estrangeros con la economía y el religioso 
pago de sus intereses. Por lo tanto en i 4 de No- i825. 
viembre mandó que se formasen los presupuestos 
de gastos de las respectivas secretarías para igua- 
lar las obligaciones con las rentas del reino: que 
formados dichos presupuestos pasasen todos los anos ' 
ea i^ de Noviembre al ministerio de Hacienda, 
cuyo secretario debía añadir las observaciones opor- 
tunas, demostrando el producto total de los arbi- 
trios públicos de todas clases, los sueldos y des- 
cuentos de la administración , y el líquido que re- 
sultaba disponible. Con las observaciones y notas 
de aquella secretaría pasaban los presupuestos el i 5 
del mencionado Noviembre ai Consejo de minis- . 
tros para que los examinase y reformase, y depu- 
rados en el crisol de su crítica los sometiese á la 
real aprobación. Asi en medio de la mas desenfre- 
nada tiranía introducíase una reforma útil en su 
carcomida máquina; móvil poderoso fabricado á se* 
inejanza de los que dan movimiento al gobierno 
representativo, y móvil en fin que afirmando los 
mohosos ejes de las otras ruedas, contribuyó mas 
que todos á su sostenimiento y duración. £1 minis- 
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tro de Hacienda logró á fuerza de milagros y de 
constancia ocurrir á las necesidades mas imperio* 
sas, y pagar á todas las clases que viven del teso- 
ro no obstante la desproporción y miseria de los 
recursos. Ni antes ni después del ministerio de Ba« 
llesteros hemos visto á algún secretario del despat* 
Elogio del mi- cho conse£i;uir otro tanto, siendo pues el único que 

Distro de Ha- t » % -t r> j ' ^«iV 

cicnda. en el remado de Fernando toco tan apetecido ob- 

jeto: permítasenos tributarle el incienso de nuestra 
admiración. 

Los realistas exaltados, dueños segunda vez del 
gobierno por medio de Infantado y de Calomarde, 
y retoñando nuevas tramas en el cuarto de don 
Carlos el tronco robusto de la teocracia, al que un 
momento conmovió el vencimiento de Bessieres, en** 
tregáronse con nuevo afán á sus tareas. Proponían- 
se esta vez por blanco de sus deseos el restableci- 
miento del santo oficio, para á la luz de sus hogue- 
ras estender las proscripciones y tornar á gozarse 
en las lágrimas y esterminio de sus enemigos. £1 
Consejo seguia con lentitud el espediente abierto 
sobre un asunto de tanto interés, y su mesura no 
era hija de los sentimientos de sus individuos, sino 
de la invencible repugnancia que notaban en Fer- 
nando á abrir las cerradas puertas del terrible tri- 
bunal. AI hervor de las pasiones de los obispos, 
principales motores de la intriga, uníase la in- 
fluencia estrangera en sentidos opuestos : el nuncio 
del Papa, siguiéndolas instrucciones de su maquia- 
bélica corte, protestaba en presencia de los emba- 
jadores que. se opondría con sus consejos al rena- 
cimiento de las hogueras, y en secreto atizaba á 
los consejeros para que acordasen la apertura de 
los edificios de la inquisición. £1 embajador de 
Francia por el contrario, no solo liablaba con ca- 
lor y elocuencia contra tan impolítica medida, si- 
no que declaraba al príncipe en sus conferencias 
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privadas que .el estado de la nación francesa, cuya 
atmósfera política se enturbiaba á cada paso, obii«^ 
garia al gabinete de las TuUerías á adoptar un rum- 
bo decisivo en el negocio. Contra tan indes^ructi<^ 
ble$ obstáculos y contra la previsión del rey se estre^ 
liaron mas adelante los trabajos de las juntas apos«» 
tólicas; y desesperadas de triunfar con las armas de 
la intriga y del apoyo cortesano,, fijaron los ojos 
en la insurrección del Principado de Cataluña. 

Entre tanto sin levantar mano de la obra de 
destrucción á que aplicaban la palanca de su po*' 
dar obtuvieron un decreto, en el que se autoriza- 
ba á los que se habian ausentado por enredados en 
las tramas de Bessieres para que implorasen la 
real munificencia. Tras esto para dar en tierra ton 
la junta consultiva concedióse en 2S de Diciem- 1825. 
bre al Consejo de Estado él cuidado y discusión 
de los negocios mismos que poco tiempo antes se 
confiaron á la junta. Pero si en ella descollaban 
varones de templanza y sabiduría, aqui se leían 
los aciagos nombres del arzobispo de Toledo, del 
obispo de León , de los duques del Infantado y de 
San Carlos, de don Tadeo Calomarde y de don 
Juan Bautista Erro. De esta caja de Pandora solo 
males podian salir, y no remedios que curasen las 
irritadas llagas de la infortunada España. En vez 
d€ consagrarse á las reformas administrativas, al 
fomento de la industria, á la animación del co- 
mercio y al arraigo de la paz, como encargaba el 
trono, únicamente trabajaron aquellos furiosos par^ 
tídarios del absolutismo en perpetuar las proscrip- 
ciones y en soltar la rienda á la venganza y al 
sangriento instinto que los devoraba. Instalóse el 
Consejo el i 6 de Enero de 1826 con toda la pom- 
pa que convenía á las siniestras miras del bando 
apostólico, que disparaba los rayos oculto tras el 
pedestal del monarca, y que haciendo á Fernando 
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instrumento de su ambición quería aparentar que 
lo respetaba: ocupó el rey la silla del solio rodea- 
do de los infantes, y escuchó el discurso de su mi* 
nistro de Estadp, que como dijimos al principio 
de esta obra, solo era consecuente en su sistema 
de persecuciones, el cual afirmó que los consejeros 
^^conservarían ilesos los legítimos derechos que 
S. M. heredó con la corona de las Españas, evi« 
tando que por persona ni so pretesto alguno fue* 
sen desconocidos ó menoscabados." En las pro- 
vincias dónde predominaba el furor que distin- 
guía al Consejo, llovieron plácemes y felicita- 
ciones sobre el monarca por la instalación de aquel 
nuevo tribunal, porque no querían en el poátt 
sino á sus hombres, y se veían libres de los rece- 
los que inspiró la junta consultiva, y aventajados 
ahora en sus esperanzas de que dominase el terro- 
rismo. 

Lejos de levantar mano á las proscripciones 
que desolaban el reino, los secretarios del despa- 
cho anularon el mismo dia de la referida cerenio- 
nia las redenciones de censos pertenecientes á per- 
sonas privadas, con tal que se hubiesen verificado 
en los tres años del gobierno representativo; y 
mandaron que á ningún individuo purificado se le 
satíffaciese el sueldo sin que antes probase haber 
paci^do por aquel crisol de las opiniones. Un solo 
rasgo pone el sello á la época que describimos. Al 
comenzar el año 1826 cubriéronse de grandes de 
España de primera clase en presencia del rey , y 
con las ceremonias de estilo, el general d^ los Do* 
Frailes cubier- miuicos fray Joaquin Briz, y el de Carmelitas cal- 
de'fi* ?a"'**' 2:ados fray Manuel Regidor , maridando asi con la 

oscuridad de la votada pobreza el esplendor de 
las dignidades humanas. 

Mientras el realismo exaltado, subido al apogeo 
del poder, se engreía y pensaba escalar las nubes. 
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el tiempo , que se burla de los pensamientos del 
hombre, diezmaba sus corifeos. Al paso que la 
muerte habia arrebatado al mesurado barón de 
Eróles, sumía en el sepulcro al furibundo ex* re- 
gente don Jaime Creux, ornado con la mitra de 
Tarragona, que habia ganado en el campo de la 
traición, pues traidor es el que faltando á los ju- 
ramentos prestados allá en las Cortes de Cádiz 
vende á sus compañeros. 

También habia descendido á la tumba el em- 
perador Alejandro de Rusia, y empuñado su cetro 
l^icolás, arrebatándolo de la diestra de su herma- 
no mayor el duque Constantino, á quien de dere- 
cho pertenecía. Mas la ambición, que en nada repa- 
ra, y que salta por encima de las leyes de la natura- 
leza, vistióse el manto imperial, y sostenida por la 
fuerza alegó una renuncia de Constantino. Al tiem- 
po de jurar en San Petersburgo los regimientos de „ J^evueltR de 
la guardia, salió ondeando sus banderas el de Mos« 
cow, y proclamó emperador al duque Constan- 
tino, secundado por una parte del pueblo. Fue 
muerto el gobernador de la plaza, y empleáronse 
la política y la religión para apagar el alzamiento, 
cayos partidarios quedaron por fin vencidos y en- 
tregados á una comisión militar presidida por el 
inhumano -TattischeíF, el mismo que en su emba- 
jada de -España tanto influyó en los infortunios de 
nuestra patria. Habia promovido el levantamiento 
de San Petersburgo y las llamaradas que se obser* 
varón en Kioíf y otros puntos una sociedad secre- 
ta que ya entonces minaba el ediñcio de la tiranía 
ea aquellas heladas regiones, y que acabará por 
destruirlo con la ayuda del tiempo. 

La revolución, que parecia dormida en Europa, 
recorría el oriente con toda la rapidez con que 
despena su carro cuando tiran de él las pasiones 
popalares. Grecia se levantaba de sus ruinas; y a* 
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quclla matrona muerta que aun conservaba ]afret« 

cura de su belleza , como dice lord Byron, salía 

neyolucion de SU letargo y abria sus bellísimos ojos, que die- 

fi*"**»»- ^Qj, yj^ tiempo luz al universo entero. Grecia triun- 

faba de la opresora Puerta , la libertad de la ser- 
vidumbre, y el evangelio derramador de los prin* 
cipios de civilización del intolerante alcoran. Ni 
aun en Francia era tan profundo el sueno en que 
se creía sumergida á la misma revolución: susCá* 
maras produciañ hombres nuevos , retonos vigoro- 
sos del siglo que pronosticaban sazonados frutos á 
la tierra que los nutria. Y el cuadro que presen* 
taba la moribunda £spaña, encadenada y privada 
de tantos hijos que derramados por el orbe divul-^ 
gabán las crueldades del despotismo , acrecentaba 
el odio á los tiranos y á sus verdugos. 

Los liberales españoles por otra parte ciegos en 
su delirio, y sin conocer que la indolencia de las 
unos y la ignorancia de los otros unidas al recuer- 
do de los pasados desaciertos tenian al pueblo ó 
fanatizado ó envilecido, proyectaban en los países 
estrangeros donde se abrigaban desesperadas ten- 
tativas, que aunque hijas de su amor á la libertad 
y del despecho de su suerte, habian de coronar^ 
se con éxito funesto en un suelo trabajado por 
tantas guerras y desengaños. Puestos á la cabeza 
de una de aquellas tramas los hermanos don iln- 
Desembarco tonio y don Juan Fernandez Bazan, desembarcaron 

deBazan. ^^ j^ ^^^^^ ¿^ Alicante en la noche del 18 aH9 

1826. de Febrero junto á Guardamar, cuyo pueblo cercad- 
ron al romper el día. Eran 4an solo sesenta hom- 
bres, pero contaban con el entusiasmo que Its ha- 
bían asegurado despertaría su llegada ; porque los 
que mas acertados andaban en sus juicios confun« 
dian el odio á los escesos del realismo coa el ar-* 
dor por las reformas, que de ningún modo se a-* 
comodaba con la indiferencia en niate^rias políti- 
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<^as, eafermedad que se había generalizado ea- 
toaces en la mayoría de la nación. 

£1 desembarco de los soldados de Bazan fue 
UQ grito de alarma para los pueblos de la playa y 
de sus contornos, cuyos voluntarios realistas corrie- 
roa con increíble rapidez á devorar la presa con 
que los brindaba la fortuna. Al rumor de tantas 
armas conocieron los liberales el error de sus esti- 
muladores y quisieron volver á darse á la vela; 
pero el viento habia variado y tuvieron que tomar 
el derrotero de la sierra de Clevillente, cuya as- 
pereza y quebrado terreno hs ofrecía por el pron- 
to mas segura defensa. Los realistas de £lche ma- 
taron en la primera escaramuza al teniente coro- 
nel don José Selles 9 y calvóse por la ligereza de 
su caballo el partidario Arquetes. También de Ali- 
cante, donde mandaba las armas del rey el sangui- 
nario monstruo don Pedro Fermín de Iriberri, sa- 
lieron los voluntarios realistas á defender el des- 
potismo, pareciéndose las faldas de la sierra de 
Clevillente á un hormiguero inestiuguible que acu- 
día al olor de la matanza á cebarse en los infe- 
lices liberales. Acosados por todas partes los her- 
manos don Antonio y don Juan opusieron una 
valerosa resistencia, hasta que herido el segundo 
en el pecho y en el brazo y caído del caballo, 
sacó el primero dos pistolas , último recurso de la 
desesperación, y disparó la una al oído de don 
Juan: hasta en el último trance le fue contraría íi/ndcfc. 
la suerte; el tiro no salió, y echando mano de 
la otra pistola que reservaba para sí tuvo tam- 
bién el dolor de que sucediese otro tanto. Arrojó- 
las entonces largo espacio rabioso y frenético, y 
sus enemigos, abalanzándose con la alegría que 
sienten los tigres al caer sobre el indefenso cor- 
dero, maniatáronlos para paladearse con su pro- 
longado tormento. £1 desgraciado herido lo estaba 
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de muerte;^ mas los verdugos no se sacian sino 

derraman por su mano la sangre y se salpican 

Perece. con ella: Bazan fue fusilado en Orihuela el 4 de 

Marzo en la misma parihuela en que lo llevaban 
con un valor y una serenidad que no bastaban á 
disminuir el martirio de su situación, pues ni aun 
podia levantar la cabeza para recibir el plomo 
homicida. Todos sus compañeros murieron del 
mismo modo* Alicante tino con la sangre de 2Í 
víctimas su suelo, y en otros muchos pueblos 
corrió aquel riego temible que tarde ó temprano 
produce las espiaciones. 

Los cadáveres de las victimas inmoladas ser- 
vían siempre de escalones á los realistas exaltados 
para encumbrarse y para llevar adelante sus pía* 
1826. nes. En 25 de Febrero creóse por un decreto au- 
tógrafo la inspección de voluntarios realistas , con* 

Inspección de firiendo el primer erado á don José María Cari- 

voluntarios j i ^ i • . • j xr i 

realistas. vajal , que mandaba la provmcia de valencia ^ or- 

denando ^'que se entendiese en derechura con et 
monarca para la organización y fomento de los 
referidos cuerpos." Verificáronse varias mudanzas 
en las capitanías generales, enviando á Navarra al 
duque de Castroterreño , que empuñaba el bastón 
de Castilla la Vieja, el que pasó á las manos de 
don Francisco Longa; á Aragón á don Felipe Saint- 
March, y á Valencia á don José OMonelL Estendié* 
ronse en 6 de Marzo las purificaciones á los indivi- 
duos de medicina, cirujía y farmacia militar, creyen- 
do que cuanto mas se apretasen los resortes de la má- 
quina, mas asegurada quedaba y sin que corriese riés* 
go de romperse. También hubieron de purificarse los 
oficiales procedentes de América, porque el trato 
de los pueblos que alli habían apellidado libertad 
era un contagio que podia haberlos contaminado» 
No contento el rey con el honor concedido á 
los voluntarios realistas en la creación de la inft« 
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{lección general , permitióles por un año la libre 
introducción por las provincias exentas del arcnai» 
mentó que necesitasen, abriendo asi una puerta 
mas ai contrabandos también se les eximió del pa- 
go de las llamadas cartas.de seguridad. Engreídos 
con el alto favor que. les dispensaba el trono y 
con tantos privilegios, eran los genízaros de los 
pueblos,, donde despreciando las leyes y hollándo- 
las impunemente, atentaban á los objetos mas sagra- 
dos, ün voluntario realista en aquel tiempo equi- ^/g""»>.deio8 
vaha á un semidiós^* convencido de que el cielo 
bendecía sus empresas porque sostenía el altar, y 
de que el principe reinaba por él y le debía el ce- 
tro, creíase autorizado para cometer los mayores 
atentados; y mirando á sus conciudadanos como 
impíos, y rebeldes , dábase á sí mismo el nombre 
del elegido del olimpo y del palacio para gozar 
los dones de la fortuna. 

Por otra parte el descaro y la osadía de los o- 
bís|)OS que dirigian las reuniones apostólicas no po- 
dían llegar á mas. £1 gobierno de una nación cul- 
ta osó anunciar en la Gaceta oficial de 23 de Mar- ^^2(i. 
20 (*), que en Murcia se había visto un horrible f*^p.l¿ki^. 
torbellino que dejó consternado al concurso al es- ""'"* ^'^ 
pirar, sin querer confesarse, el reo Antonio Caro, 
aüias Jaramalla, que fue ahorcado después de ha- 
}>er sido arrastrado atraillado á la cola de un caba- 
llo, y llevado mordazas por decir viva mi secta. 
Queríase entronizar la teocracia y cubrir el hori- 
zonte español con las espesas nieblas del fanatismo. 

Y el cuadro que representaba la nación heroi- 
ca ^en cuyos dominios nunca se ponia el sol en 
tiempos mas felices," no era ya el de una monar- 
quía templada y religiosa, sino el de un pueblo 
ebrio de superstición y gobernado por la hipo* 
cresia, que invocaba en los labios un culto sagra- 
do de que su gangrenado corazón se mofaba. 
T. III. 36 
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Fernando, libré en sus opiniones, y de quien -por 
diamos citar repetidos rasgos en prueba de que nó 
era fanático , asistió el lunes de Pascua con su fa- 
milia á la comunión de los enfermos del hospital 
de la corte llevando en la procesión las llaves del 
Sagrario, y los infantes don Carlos y don Francis-^ 
co los corporales. Aquí no brillaba la religión que 
inspira la virtud á los principes, sino la política, 
que se apoya en el ara para sostenerse y ocultar sus 
delitos, A imitación del monarca, los voluntarios 
realistas de Cien«Pozuelos , de Murcia , de Cerezo 
de la Rioja, del Quintanar y de otros pueblos^ 
Rasgos de hi- juntos y unlformados confesábanse y comulgaban 
pocic$ía. públicamente con suma pompa y ostentación, no 

estimulados por el ardor religioso, que cuando 
es puro se eleva en silencio admirando al Au- 
tor soberano de los cielos, sino cual gárrulos 
histriones que traficaban con las apariencias y sa- 
llan del templo á repetir sus escesos* 
Ano Santo. Corría el año de 1826, llamado Año Santo á 

causa del Jubileo concedido por el Sumo Pontífice á 
los que visitasen las iglesias^ y no era de perder oca- 
sión tan propicia de representar la farsa con que sé 
quería deslumhrar al pueblo. Gozaban entonces los 
reyes en los deliciosos jardines de Aranjuez el sua- 
ve ambiente de la primavera, y el i.^ de Mayo 
visitaron los templos, presentándose la reina y las 
infantas vestidas á la usanza española con basqui- 
nas y mantillas negras , y rodeadas de su lucidísi- 
ma corte. Dada la señal por el palacio , convir- 
tióse España en una procesión continuada qtie se 
cruzaba en todas direcciones, y que se estendia 
desde la capital de la monarquía hasta el mas 
despreciable lugarejo. Vióse en Madrid al nuncio 
del Papa marchando al frente de la cofadria d¿ 
San Pedro y San Pablo; al patriarca de las Indias 
á la cabeza del ministerio de la Guerra y dejas 
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mM altas dignidades dé la milicia ; á los capitanes 
generales seguidos de sus estados mayores; á las 
audiencias y universidades, oficinas ^ ayuntamien* 
tos» batallones y escuadrones con stis oficiales y ge- 
fes^ todos entonando la letanía y haciendo del cul- 
to -divino f cuyo mas hermoso ahar es el corazón 
humano^ un vil comercio, una irrisión escandalosa. 
• ^ La enseñanza de la juventud hallábase confia- 
da á los frailes , que en vez del grano benéfico de 
la ilustración sembraban la ignorancia para perpé- 
mar su reinado. Los Jesuitas dirigían ios colegios 
de la nobleza, no solo en la corte, sino también én 
Jai principales ciudades. La dirección general dé 
ludios señalaba las obras mas atrasadas de todas 
Jas ciencias para texto de los alumnos ^ las juntas 
de purificación separaban por sus opiniones polí- 
ticas á los catedráticos de talento, pues hasta las 
loaestras de niñas sufrían aquel juicio ; y los obis** 
pos prohibían los libros mas inocentes, y que mas 
llOiiran la literatura española, como la Teoría y En- Prüini)icion 
íí^o del erudito Marina, el Informe sobre la ley 
agraria del inmortal Joveilanos y la Historia crí- 
tica de Espaiña de Masdeu, y hasta las novelas mas 
oscuras. Cada obispo, con mengua de las leyes del 
reino, obraba por su capricho; un mismo libro pro* 
hibido en una provincia, no lo estaba en las otras, 
según las ideas ó los conocimientos del que empu- 
ñaba el báculo.; y la ignorancia solia ser tan- 
t4, 'que los escritos que tenian dos títulos se vie- 
ron, prohibidos cual si fuesen dos producciones dis- 
tintas. Los eclesiásticos ascendían en este año á 
ciento veinte y siete mil trescientos cuarenta y 
cinco individuos, segua el cálculo de Miñano for- 
tnado con exactitud (^); numero estraordinario y f^Jp.iib, 13. 
espesivo que privaba á la agricultura y á las ar- '""'"• ^'^ 
t^ ' de robustos y numerosos brazos. 

Fernando apenas residía en Madrid: instituía- 
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1826. se en 21 de Mayo cor<me} de ^guardia, y fiartcia 
que se ocultaba «n los Sitios reales , cuya residta- 
cia variaba según las estaciones, y donde ni olao* 
Jaan ai ks delicias con que en ellos brisda •'la aa— 
turaleza alcanzaban á aquietar su tormentoso per- 
cho, despedazado por las pasiones. Habíale abaa«- 
donado el amor , que es la antorcha de la feiici— > 
dad : un égoismo frió helaba su corazón, que 80«-> 
lo volvia á enardecerse á la vista de los peligróse 
el afecto fraterno que un t^mpo había endulza^* 
do sus penas, el carino conyugal que las había 
disminuido, no tenía ya entrada en su alma sooi» 
bría, presa de la desconfianza y los recelos* fio 
vano Aranjuex ostentaba sus galas en el día de 
San Fernando y ^us límpidas fuentes serpenteaban 
en bullicioso labeitinto; el príncipe, embarcándote 
en los cristales del Tajo, ó paseándose »por> ^cm 
doradas arenas , y saludando con forzada soarias 
á la muchedumbre, llevaba impreso en su f rea- 
te el sello del infortunio. La salud de la reina 
Amalia se debilitaba: los reyes corrieron á los 
baños de Sacedon y de Salan de Cabras^ pasaroa 
{K>r Cuenca , aloyándose en el palacio del obispe, 
y regresaron ^ naedtados«de Agosto á Madrid sin 
haber encontrado alivio la augusta enferma. Al* 
gun tiempo después la atacó la fiebre ; 'restabledé** 
se á beneficio de la ciencia, pero su delicada 
constitución fisica no prometía larga vida. 

£1 conde de España habm desde la muerte de 
Bessieres redoblado su prestigio, y daba banque* 
tesen los días del rey, que lo condecoraba. con 
la grandeza de primera clase y con el mando 
en gefe de la guardia real de: ¡infantería. Colma* 
do de honores, y .distioguiéndose por^su hipócrita 
adulación á la reina y en cuya presencia mostraba 
el celo religioso nías exaltado , aguardaba, la oca- 
ijon de arrancar la sangrienta palma con que no 
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tardó en afanarse en la desventurada Cataluña. 
Otro cortesano que le igualaba en las lisonjas y pe- 
jro de prendas distintas , comenzaba á llamar la a- 
tención en la corte por su asiático lujo y profusa 
magnificencia: era éste el comisario de la Santa 
CrvttAda, Várela, amigo por otra parte de los lite* 
ratos, como hemos apuntado, y estimulador de 
las artes. 

Entre tanto la política rodaba por el mismo 
carril: mandábase en 27 de Junio recoger los des- 
pachos , quedando sujetos á la justicia ordinaria, á 
los militares que no se hubiesen purificado en tiem- 
po hábil. Las sociedades realistas tejian para acá- 
locar los ánimos de sus afiliados continuas patra- 
vas: i principios del año hablan circulado una fal- 
sa real orden, que suponían comunicada á la supe- 
Tintendencia general de policía «obre las consultas 
de les Consejos de Estado y de Castilla, en el es- 
pediente abierto para modificar la forma del go- 
bierno. Llevaban el fin de desacreditar al superin- 
tendente Recacho, que descubría sus tramas y te- 
nia el hilo en su mano; y no tardaron sus enemi- 
gos en envolverle en la desgracia, logrando con sus 
calumnias hacerlo sospechoso al monarca. También 
tendían sus miras al restablecimiento del santo oJ5- 
cío: en Cataluña saltaban llamaradas de insurrec- 
ción: los facciosos del disuelto ejército de la fé que 
no hablan sido colocados en los regimientos se da- 
han á sí mismos el título de agraviados, y acumu- Agrariados. 
lábanse elementos para un incendio. En tales cir- 
cunstancias los negocios estrangeros vinieron á 
complicar la situación interior. 

En Inglaterra, paralizadas las fábricas por el 
acumulamiento de los géneros, reinaba la agita- 
ción, y los jornaleros recorrían tumultuosamente 
las ciudades pidiendo pan y entregándose al desor- 
den. En Francia Carlos X, que imitando á Igs 
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principes españoles. asistía á las procesiones del Ju- 
bileo, no lograba acallar las Cámaras ni conjurar 
I4. borrasca que anunciaban á lo lejos ligeras nubes 
que ya enturbiaban el cielo» £1 emperador NiQolás 
coronábase ea Moscow» Las hazañas de los griegos 
en Missotonght habían llenado de asombro el uni- 
verso, y Francia é Inglaterra resonaban en acla-^ 
macionesy auxiliándolos con empréstitos y estimu- 
lando su heroísmo* 
182a Había muerto en 1.® de Marzo Juan VI de 

Portugal y y el ayuntamiento de Lisboa había mo»* 
trado su dolor con las ceremonias de costumbre 
rompiendo los escudos. Tocaba la corona por muer- 
te del monarca lusitano á ftu hijo don Pedro^ empe- 
rador del Brasil, é interinamente gobernaba el rei- 
no en clase de regente la infai^ta doña Isabel Ma<^ 
ría^ Residía á la sazón en Viena don Miguel, cu* 
yo carácter díscolo y sanguinario había revelado 
eo sus ^primeros ensayos; pero disfrazando ahora 
sus intentos, respondió en ó de Abril á la carta en 
que doña Isabel le participaba el fallecimiento de 
don Juan, que deseaba se cumpliese la voluntad 
real, y lo que dispusiese su hermano como legíti- 
mo heredero de la diadema. Don Pedro renunció 
el cetro en favor de su hija doña María de la Glo- 
ria, y otorgó á Portugal una Constitución que sem- 
bró el terror por el alcázar de Fernando y escitó 
el furor de los exaltados partidarios de la tiranía. 
Para contener su rabia, el rey dio el siguiente ma- 
nifiesto en forma de decreto* 
Manifiesto riel ^La promulgacíou de un sistema representati-r 
íaíulirdon vo de gobícrno en Portugal pudiera haber altera- 
Pedro. do la tranquilidad pública en otro país vecino, que 

apenas libre de una revolución, uq estuviese anir 
mado generalmente de la lealtad mas acendrada. 
Mas en España pocos habrán osado fomentar en la 
oscuridad esperanzas de ver cambiada la antigua 
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fbrma de gobierno, pues la opinión general sé 
ká pronunciado de tal modo que no habrá quien 
se atreva á desconocerla. Esta nueva prueba de la 
fidelidad de mis vasallos me obliga á manifestarles 
mis sentimientos, dirigidos á conservarles su reli- 
gión y sus leyes; con ellas fue siempre glorioso el 
nombre de España; y sin ellas solo pueden tener 
lugar la desmoralización y la anarquía, como nos 
lo ha enseñado la esperiencia. 

99 Sean las que quieran las circunsiancias de os- 
tros paises, nosotros nos jgobernaremos por las nues- 
tras: y yo, como padre de mis pueblos, oiré me- 
jor la voz humilde de una inmensa mayoría de 
vasallos fíeles y útiles á Ja patria, que los gritos 
osados de !la pequeña turba insubordinada, deseosa 
acaso de renovar escenas que no quiero recordar. 

• w Publicado ya en 19 de Abril de 1825 mi real 
decreto, en que convencido de que nuestra antigua 
législadon es la mas proporcionada á mantener la 
pureza de nuestra religión santa y los derechos mu* 
tuos de una soberanía paternal y de un filial vasa- 
llage, los mas proporcionados i nuestras costum- 
bres y á nuestra educación, tuve á bien asegurar á 
mis subditos que no baria jamas variación alguna 
en la forma legal de mi gobierno, ni permitiría 
que se estableciesen Cámaras ni otras institucionesy 
cualquiera que fuese su denominación; solo me resta 
asegurar á todos los vasallos de mis dominios, que 
corresponderé á su lealtad haciendo ejecutar las le- 
yes que solo castigan al infractor protegiendo al 
que las observa; y que deseoso de ver unidos los 
españoles en opiniones y en voluntad, dispensaré 
protección á todos los que obedezcan las leyes , y 
seré inflexible con el que osare dictarlas á su pa- 
tria, 

9} Por tanto he resuelto se circule de nuevo el 
referido decreto á todas las autoridades y justicias 
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del reino, encargando á los magistrados la recta 
administración de justicia , que es la mayor garaír* 
tía de la felicidad de los pueblos y^ la mayor 
recompensa de su fidelidad. Tendréislo entendi- 
do &c. — Está rubricado. —^ En palacio á 1 6 de 
Agosto de < 826. — Al ministro de Estado.'' 

Con este acta memorable puso fin á su último 
Caída de in- ministerio el duque del Infantado, que dejó vacia 

^•""'■fg^ la silla el í 9 del mismo Agosto , porque su flcyo y 

amilanado pecho se asustó con la nueva compli* 

cacion de los negocios: Calomarde sentó en ella 

Entra Gon- á un hombre nulo, don Manuel González Salmón^ 

d m¡DUuSor° para disponer mas á su arbitrio de los destinos de 

España. Si volviendo 4$)rái los ojos los fijamos en 
los desastrosos periodos ¿n que gobernó el reino «1 
duque del Infantado; si recordamos que sus desa^ 
ciertos en 18 OS y el funesto viaje í Bayona cos- 
taron rios de sangre á la patria f que en 1823^ fue 
no menos funesto á los españoles, y que ahora 
copió los errores de ambas épocas, conoceremos 
que si hay ingenios que son las lumbreras y la 
gloria de su país, existen también hombres de 
maldición destinados á ser el azote de las nacÍQi- 
nes y su oprobio. 
Detereíon de Ciento y once caballos del regimiento número 

la caballería de cuatro de Caballería ligera que guarnecian á Oli- 

venza fugáronse á la plaza portuguesa de Yel" 
ves respondiendo al grito de libertad que habia 
lanzado don Pedro. En 9 de Setiembre condenó- 
seles á la horca si eran aprehendidos, renovando 
los decretos de 17 y 21 de Agosto del año ante- 
rior 1825 ^contra los que por medio de corres^ 
pondencia, aviso. ó de otro modo cooperasen, en- 
cubriesen ó fomentasen directa ó indirectamente 
delitos ó delincuentes de la clase que señalan a- 
quellos decretos.'^ La crueldad asía de los cabe* 
líos las ocasiones para mostrarse en su desnuden 
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sia temor de la Europa , que miraba con indigna- 
' cien reproducidos los anales de Tiberio en tan in- 
-humanos escritos. 

£n medio de tantas tinieblas brillaba de tíem- 
JM en tiempo una ráfaga de luz que salia del mi- 
nisterio del honrado Ballesteros: crecian los recur* 

del erario: imponíanse con el titulo de subsi- 

de comercio diez millones de reales cada año 
ú las clases fabriles y mercantiles: habilitábase la 
bandera estrangera para el tráfico de i^mérica: or- 
denábase que en el dia de San Fernando se hiciese 
nna esposicion publica de los productos de la in- 
dustria española para estimular á los artistas, ve- 
rificándose en efecto la primera esposicion en Ju- 
lio de 18:27 en el conser.wtorio de Artes; y se de- 
terminaba no conferir empleos á los que no goza- 
sen sueldo del erario, mientras hubiese impurifica- 
dos ó cesantes en quienes proveerlos. 

£1 manifiesto de Fernando que hemos copiado 
espresaba sin rodeos la política del gabinete , que 
era al propio tiempo el secreto del monarca y el 
sistema de su ministro favorito. Fundábase aquel en 
no alterar la forma de gobierno , regir la monar- 
quía por el embrollado laberinto de la Novísima 
Recopilación con sus leyes contradictorias, y no 
tocar los abusos por miedo de las reformas» Pero 
también se quería no retroceder mas , tener las 
riendas á las persecuciones , y fulminarlas única- 
mente contra los futuros agitadores, de cualquier 
color que fuesen, lo cual no agradaba á los realis- 
tas exaltados, pues vivian convencidos de que era 
preciso y justo acabar con la generación liberal 
para que no retoñasen sus máximas, y pudiesen 
ellos vivir tranquilos y gozar de todos los destinos 
del Estado. Los asuntos de Portugal complicando 
los negocios vinieron á enardecer sus ánimos. 

Alarmados los realistas portugueses desde Julio 

T. in. 37 
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del año anterior ¿on el espontáneo otorgamiento de 

la carta de don Pedro y el nombramiento de una 

regencia que debía gobernar el reino durante la 

Rebelión de menor edad de doña María de la Gloria, alzaron 

voí'de^donMi^ P^"^<^^s desdc el sur al norte á favor de don Mi- 
guel, guel, atizador, y alma de la intriga, mandados por 

el teniente general marques de Chaves. Soplaban 

la llama las potencias del norte , y principalmente 

^ nuestra corte, recelosas todas de que el contagio 

de las ideas libres se estendiese desde la emboca- 
dura del Tajo basta su nacimiento y containinase 
los pueblos españoles. £n efecto, saltaron débiles 
chispas en la provincia de Velez-Málaga, merced 
al tiránico mando que ea. ella ejercia don José Ig« 
nació Alvarez Campan^^Uya sed de sangre mar 
nifestó en 1820 en lo^'sucesos de Cádiz, y que .pa<» 
ra . captarse ahora la real benevolencia exageraba 
al rey los planes del partido liberal. También en 
'los contornos de Sariñena apareció una banda dé 
constitucionales á las órdenes de don Miguel No- 
gueras, que qciedó derrotado y muerto á los pocos 
dias. 

£1 gabinete madrideño tomó por pretesto aque^ 
lias chispas de insurrección, y llamando á las ar« 
Ejército de mas veinte y. cuatro mil hombres formó un ejer- 
o «erracion. cito de.observacion que se tendió por la línea in- 
terior del Tajo, bajo el mando del diestro general 
don. Pedro Sars^eld. £1 ministerio hispano temia 
que la Inglaterra interviniese en la contienda que 
se habia. empeñado entre los dos principes portu-* 
gueses^ y aunque quebrantó la neutralidad peroH* 
tiendo á los partidarios de don Miguel que se 4- 
cogiesen á. nuestro territorio, lanzándolos otra ves 
después de, a^uxiliados y armados contra la regencia 
4e la infanta, sin respetar tampoco la inmuni- 
dad del territorio lusitano, coloró sin embargo. i 
lo$ ojos del, embajador británico su conducta coa 
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«I barniz de la inocencia. A la formación del ejér- 
cito de observación siguió una circular de la secre- 
taría de la Guerra 9 en que el monarca ofrecia 
^* permanecer neutral y no tomar parte en ningún 
acto hostit contra Portugal, evitando de este modo 
compromisos con aquel país y con su aliada la Gran 
Bretaña.'* Hablaba en seguida la circular ''de cier- 
ta* tendencia de hostilidad moral" que se suponía 
en. las provincias fronterizas, y del caso en que las 
tropas inglesas ocupasen algunos puntos de Portu»*. 
gal, que era entonces la general creencia. Y al pro^ 
pió tiempo que el gobierno encomiaba en ella á los 
ingleses^ amenazábalos con que Fernando se pondria 
ea un caso al frente de^áu ejército, y escitaria el 
denuedo y constancia de'féf <Uistellanos; señales cla- 
ras^del pavor de los ministros españoles, combatidos 
ahora por encontrados vientos. 

Porque á mas de las nubes que empañaban el 
cielo lusitano, oscurecíase también la atmósfera po- 
litica á la otra parte de los Pirineos. En las discu- 
siones de los diputados franceses sobre la ley repre-* 
sivá de la libertad de imprenta las pasiones se ha- 
bían mostrado tan enconadas, que asustado Car- 
los X tuvo que retirarla para no perecer en la tor- 
menta. £1 pueblo de París se entregó á la alegría, 
y el rey, queriendo aprovechar aquel' momento de 
embriaguez, pasó re;vista á la guardia nacional. 
Apenas se presentó Carlos á la vista de los ciuda- 
danos armados, llenaron estos el aire. con anatemas 
contra los opresores y los Jesuítas, cuyo impolítico 
restablecimiento meditaba ó toleraba aquel gobier- 
no. £1 monarca, creyendo mancillada su corona con. 
el tumulto de voces y de improperios que escuchó, 
licenció la guardia nacional, con cuya vigorosa 
medida aunque reprimió por entonces á los descon- 
tentos, acrecentó su odio y preparó las futuras tra- 
JtM. La muerte del célebre Canning en la floj: de sus 
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dias, y cuando mas necesario era á la libertad del 
mundo, sumió en el dolor á los buenos iñglMes} 
182& pero ya en 6 de Julio de este año se habia con-* 
ciuido entre la Gran Bretaña, Francia y. Ru^ia un 
tratado para ia paciiicacion de la Grecia, y su in- 
dependencia quedaba asegurada desde aquel día. 
Asi caminaba la Europa á la perfección social y á 
la humana regenaracion, mientras España se consu* 
mia en una especie de fiebre lenta , aterrada con 
los progresos de sus vecinos, y trabajada por la 
hidra de la discordia, que roía su corazón. 

£1 ministerio francés en medio de su resisten- 
cia á las opiniones liberales veía con ojos imparcia- 
les el estado lastimoso de 1» Península española, los 
peligros de una guerra >¿l!vil á que esponia á la 
misma su vecindad con él reino lusitano, y pensa- 
ba que el medio único de atajar el daño era que 
Fernando modificase su gobierno y concediese al- 
gún desahogo al oprimido pueblo imitando al em- 
perador don Pedro. Fernando, aunque respondía 
al embajador francés y á las notas que pasó el ga- 
binete de las TuUerias en aquella época con la sa- 
gacidad que le era natural, irritábase sin embargo 
con ellas porque aborrecia á los liberales, y en su 
pequeño corazón no cabia la grandeza de perdonar 
las ofensas. Observemos detenidamente el doble jue- 
go que empleó para librarse de euibarazos sin com- 
prometerse ni figurar directamente en este drama 
digno de Maquiavelo. 

Fernando tenia en los conciliábulos realistas y 
Kfpfatdelrey. en el cuarto de su hermano espías fieles y entusias-^ 

tas de su persona que le contaban cuanto pasaba^ 
y los individuos de que se componían las juntas. 
Por consiguiente el monarca no ignoraba la ten-» 
dencia que en ellas habia á un levantamiento á fa- 
vor del santo oficio y contra los liberales , mucho 
mas ahora que estimulaban á los realistas exaltados 
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k G>nstitúcioa de dou Pedro y la salida de los 
tuizos^de Madrid, que habían regresado á Francia^ 
y que por lo tanto no podían hostilizarlos. Habló 
pues el rey á los primeros amigos de la reacción 
de la política que quizás tendría que seguir obli- 
gado por las notas del gabinete de las TulleríaS| 
lo cual equivalía á abrirles los ojos para que se a- 
presurasen á impedirle semejante rumbo. 

Las palabras oscuras de Fernando, pronuncia- 
das como por acaso, inflamaron á los cortesanos, 
que las interpretaron en distintos sentidos: en el 
ctiarto del infante don Carlos dominó la opinión 
dé que el rey por su natural cobardía cedería al 
tiiiedo y comprometería al partido realista. Las so- 
ciedades secretas resolvieron pues oponer resisten- 
cia y correr á las armas én hostilidad abierta, lle- 
gando esta vez á cima el proyecto que abortó 
cuando dio el grito de rebelión don Jorge Bessie- 
res. £1 rey para mayor incentivo del realismo exal- 
tado le halagó cual si temiese su poder: en Enero de ^•^* 
este año había mandado que todas las comisiones 
se desempeñasen por ilimitados, y que á cada com- 
pañía se aumentase un subteniente en los cuerpos 
de infantería, preferiendo á los oficiales que proce- 
diesen de las hlas del estinguido ejército de la fé; 
y eii Febrero, que se llevasen á efecto los decretos 
sobre arbitrios para la organización de voluntarios 
realistas. También en 18 de Julio mandó que se 
antepusiese á los comandantes de voluntarios reaj- 
ustas para las comisiones de apremio. 

£n tales decretos los partidarios de la inquisi- 
ción no veían sino otros tantos premios á su méri- 
to y 4 sus servicios j y parecíales que Fernando, 
iagrato con ellos, los engañaba con aquellas mues- 
tras de cariño. Por otra parte dilatábase y se es- 
teodia por toda £spaña la fama de la santidad y 
rectitud de don Carlos, hombre religioso de buena 
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fé, que en el palacio y en la iglesia edificaba coa 
su fervor y con su piedad. La administración d^ 
su casa era un modelo de economía y de orden; 
pero su carácter, honroso en un ciudadano particu* 
lar, llevaba en sí los gérmenes de la destrucción 
de la monarquía si se hubiese sentado ^n el solio^ 
porque el fanatismo es inseparable de la tiranía y 
de la intolerancia. La infanta doña Francisca sa. 
esposa le empeñaba en el plan de destronar á sü 
hermano sin declararle el objeto, y sin que er in- 
fante creyese que trabajaba por otra causa que la 
de afianzar en el solio á su querido Fernando des- 
truyendo á los enemigos de la religión. Preciso es- 
repetirlo una y mil veceth^^ honor de la verdad^ 
única guia de nuestra ptüiiia: nunca don Carlos, 
mientras existió su hermano, dio un solo paso pa- 
ra empuñar el cetro j y al contrario se opuso con 
religiosa confianza á las tentativas de sus amigos. 
Pero alentábalos la ambiciosa doña Francisca^ y las 
tramas urdidas se tendian por el reino entero, peni- - 
diente de la mano de don Carlos el hilo que las 
anudaba todas, y que su consorte le hacia sostener' 
en nombre de la religión, que tanto amaba el pría^ 
cipe alucinado. 
Federacron de La llamada federación de realistas puros ^ que' 
realistas puros, ^^a la sociedad del Ángel esterminador , había cir* 
1827. culado desde principios del año un manifiesto ^^so- 
bre la necesidad de elevar al trono al serenísimo- se^ 
CJp.lib.il. ñor infante don Carlos (*): y el ministerio fulmi- 
num. .) ^^ ,^^ anatema contra dicho libelo en 26 de Fe- 

brero, atribuyendo Calomarde su invención á^ 
los españoles refugiados en Gibraltar. Reíase Fer* 
nando de las tentativas de los exaltados, porque 
conocía los medios con que contaban ; porque leía ^Í 
corazón de. su hermano; porque por medio de sus 
espías podia destruir de raiz sus quimeras, y por* 
que entonces veníanle de perlas aquellos insensatos 
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proyectos para negarse á la demanda de las Tu- 
i.lerías. Continuaba pues el sistema de rigor con los 
liberales y de lenidad con los sectarios del santo 
oficio, y complacíase en alentarlos con su blandu- 
ra y sus halagos. En 1.^ de Marzo la brigada de 1827. 
voluntarios realistas, compuesta de tres batallones 
de infantería, cuatro piezas de artillería y un es- 
cuadrón de caballos, sé encaminó al Pardo. Fernan- 
do salió á pie á media hora del Sitio en compariía Fernando sale 
del inspector á encontrar la columna, y los infan- rcaíistas. 
tes don Carlos y don Francisco se adelantaron has- 
ta la mitad del camino, distinguiéndolos asi con 
honores nunca dispensados al ejército por la fami- 
lia real de España. Después de haber evoluciona- 
do en presencia de los reyes comieron los realis- 
tas bajo de una especie de pabellones, y Femando 
y Amalia recorrieron las tiendas asistiendo á la 
comida y probando los ranchos. El monarca, que 
siempre fue amigo del aura popular, creía go- 
zarla hablando familiarmente con aquellas heces 
•de la democracia, y envileciendo el manto real, 
que desde entonces ha sido juguete del ardor de 
pasiones encontradas. Únicamente quedaba á los 
conspiradores el freno de la policía, porque Re- 
.cacho habia descubierto sus talleres , y aunque su- 
mido ya en la desgracia execraban su memoria. 
En 1.° de Agosto para romper el único dique* que 
se oponía á la inundación , Calomarde refundió 
la policía en su ministerio de Gracia y Justicia, 
encargando las subdelegaciones de las provincias 
á los regentes y oidores , bajo pretesto de que 
los realistas descontentos se habían declarado con- 
tra ella. 

Desembarazados los partidarios del santo ofi- 
cio de las ligaduras que ios detenían corrieron 
apresuradamente á la lucha , y encendióse esta en 
la provincia de Cataluña, donde todos los que ha- 
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biaa servido ea la cruzada de 1S23, y no ha- 
bían ascendido tanto cuanto deseaban, &e creían 
agraviados y atribuían* á los ministros la culpa, 
dándoles el nombre de hereges y masones. Pero 
preciso es tomar las cosas desde su origen, 
insarreccion La insurrección comenzó á despedir sus pri* 

dol^dí^CauI ^^^^^ destellos en Agosto de 1825, y su objeto 
lona. era entonces apoderarse por seducción ó á la fuer* 

za de la plaza de Tortosa, donde el 27 del mis- 
mo Agosto debia estallar el movimiento. Sufocó- 
lo el gobierno, pero no castigó á sus autores, y si- 
guióse lentamente la causa, y sin resultado. £n Se- 
tiembre del siguiente año 1826 volvieron á in- 
tentar los realistas exaltados el enseñorearse no so« 
lo de Tortosa, sino también de Peníscola, según 
los partes de los generales que mandaban las ar- 
mas en las provincias de Cataluña y de Valencia. 
En 1827, época que nos ocupa al presente, 
principiando los sediciosos la revuelta en el bajo 
£bro, agitaron el oriente del Principado á cara 
descubierta y con banderas desplegadas. En Mar- 
zo apareció el capitán ilimitado Llovet al frente 
de una partida en los contornos de Horta y Páuls, 
quien auxiliado por el coronel Trillas debia apo- 
derarse de Tortosa, poner en libertad ios presos 
por las sediciones anteriores, y penetrar en el 
castillo enarbolando el negro pendón de la guer- 
ra civil. Trillas en una proclama estimuló á los 
catalanes á tomar las armas, porque peligraba el 
trono cuya próxima caida presagiaba; aseguró que 
ahora lo misino que en tiempo del gobierno re- 
presentativo mandaban los masones , y ^ue era 
preciso libertar al rey del cautiverio en que ya- 
cía. Las partidas se aumentaron, y anunciábaise el 
1827. estallido general para el 1.^ de Abril, debiendo 
secundarlo por la parte de Manresa y Vich el 
teniente don Pedro Planas y pix^ puntos distintos 
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los ilimitados Ballester, Diñar, Carnicer, Caba- Cabecillas. 
Hería, Boffil, Bussons, conocido por Jep deis Es- 
tanys, Puigbó y otros, corifeos todos del licen^ 
ciado ejército de la fé. Las armas de Fernando 
dispersaron las primeras bandas, y perecieron en 
el cadalso Trillas, Sola, Planas yLIovet, quien no 
obstante el fanático estandarte que habla levantado 
murió impenitente y sin querer recibir los últimos 
auxilios de la religión. Porque no á todos arrastra- 
ba ia teocracia; también la ambición henchía sus 
corazones» 

Dirigia las tramas y el movimiento del Princi- 
pado la sociedad del Ángel esterminador , cuyas 
reuniones se celebraban en el monasterio de Poblet: 
brillaban en ellas obispos y eclesiásticos sedientos 
de sangre, á quienes estimulaba el ansia de des- 
truir las generaciones liberales. Bastará citar la cé- 
lebre junta general alli tenida éu Setiembre de 1 825, 
á la que asistieron i 27 prelados presididos por el 
ez-regente arzobispo Creux. Uno de sus acuerdos 
fue influir y trabajar para que las autoridades obli- 
gasen á los 600 oficiales indefinidos que se alber- 
gaban en Barcelona á trasladarse á los pueblos de 
su naturaleza, y asi diseminados asesinarlos á todos 
en una misma noche. Debióse al celo del intenden- 
te de policía el que no se verificase tan sangriento 
sacrificio. Según los partes dados á la audiencia 
de Barcelona , ya en Octubre de aquel año ascen- 
dían á i 828 los liberales del ejército disuelto que 
hablan perdido la vida en los pueblos y caminos á 
manos de la mas fria venganza. Todo lo domina- 
ba pues el pensamiento de acabar con la raza de 
los libres, cual si con ella pudiesen ahogar el es- 
píritu del siglo , ó estinguir la luz del entendi- 
miento humano. 

La conjuración aunque uniforme presentaba va- 
riedades en sus abortos: cada gefe manifestaba dis- 
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tintos deseos , aunque á todos atormentaba lá sed del 
mando y del oro, de que carecían en su estrema po- 
1827. breza* £1 gobierno les concedió en 30 de Abril un in- 
dulto , que se estendió después á losgefes de la tra- 

JepdeU £•- ^^^^ ¿ invitó con él á Jep deis Estanys, que nunca 
quiso admitirlo. Sin embargo, en el transcurso de 
Abril á Junio el incendio pareció sufocado. Llegó 
Julio, y resplandeciendo de nuevo con súbito lucre* 
mentóse tendió por los distritos de Manresa, Vjch 
y Gerona. Puesto á su cabeza Jep deis Estanys con 
el título de comandante general de las divisiones 
realistas, y auxiliado por Abres, Saperes, alias Ca- 
ragol , y Vüella, inflamó en un punto el Principado 
entero , no obstante los esfuerzos del general Carra* 
tala y del marques de Campo Sagrado , y no obs- 
tante que los soldados del ejército no prestaron oi« 
dos á los facciosos. Los corifeos de la revuelta de- 
cían á sus huestes que nada tenian que temer, qué 
los auxiliaban el clero y la Corte , y alegaban por 
prueba el pasado indulto. Si prestamos fé. á las pa* 
labras del Acuerdo de Barcelona en su escrito de 1 1 
de Agosto , los rebeldes persuadian á los pueblos que 
el monarca no gozaba de la libertad necesaria para 
Protesta ¿r- gobernar el reino , y que habia espedido órdenes se« 

M^y^'^^^^ cretas é instrucciones reservadas autorizando el al* 

zamiento y revistiéndolos con mandos militares. £1 
obispo de Barcelona decia por aquellos dias en su 
pastoral al pueblo que no creyese semejantes órde- 
nes secretas, porque en la historia no habia ejemplo 
de tanta perfidia en un principe , y porque serían el 
desdoro del cetro. Aunque Fernando del modo in* 
directo que dejamos apuntado promovió el movt« 
miento y lo dejó crecer y desarrollarse á la sombra 
de la impunidad, no nos consta que espidiese ins- 
trucciones reservadas para fomentarlo. Parécenos 
por el contrario que era demasiado sagaz para sol- 
tar prendas de tamaña importancia ; sino qué én 
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el palacio mismo y no lejos del trono se fraguaron 
los fingidos mandatos para deslumhrar mas fácil- 
mente á los sencillos catalanes. La ignorancia del 
Principado era tanta que la universidad de Cervera 
en una esposicion que publicó la Gaceta de Ma- 
drid de 3 de Mayo babia dicho: ^^¡ Lejos de noso- i827. 
tros la peligrosa novedad de discurrir!'' Cuando 
loB, catedráticos se espresaban asi, ¡cuál sería el 
atraso del vulgo! 

Alentaba á los agraviados el estado de Portugal, 
donde los bandos opuestos se disputaban el mando, 
y icomo el ejército de observación no podia aban- 
donar la linea del Tajo se reputaban á cubierto 
de sus ataques. Las pastorales de tantos obispos 
que ya en los primeros albores de la revuelta ha- 
bían querido conjurar la tormenta con su elocuen- 
cia , atribuyendo el pronunciamiento á la libertad 
y á sus amigos, no surtian efecto; todos conocian 
la falsedad; y eran también ineficaces las medidas 
preventivas de la audiencia de Barcelona , que tíian* 
daba á los pueblos resistir á los. facciosos. 

Fernando, que en respuesta á las notas de Fran- 
cia habia deseado manifestar prácticamente el es- 
fado de la opinión de una parte numerosa del rei- 
no, no queria que el incendio tomase mas cuerpo. 
Fortatecian su propósito el acuerdo de los españoles 
espatriados en Inglaterra de prestar apoyo á la insur- 
rección para combatirla después , las amonestaciones 
del embajador francés , que exigia ^e apagase aquel 
ibco de turbulencias ) y el nombre de don Carlos 
que pronunciaban las sociedades secretas, y que po* 
dui convertirse en bandera de los agraviados. 

Numerosas tropas partieron pues á Cataluña, 
conferido el mando de ellas y del Principado al 

conde de España, que tomó á su cargo la P^^i^csi^ E%fJ!^^Urfí^' 
donde tan industriosa provincia. £1 monarca le tedei^cUé 
conoció las facultades mas amplias , pues la real i^"^ ^ ^*^* 
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1827. autorización de 9 de Setiembre decía: ^que & M. 
Faealtodet le revestía de todo el poder de su regia autoridad 

•iny. ^^^ para modificar las sentencias impuestas á los delin- 
cuentes, ó para perdonar á los rebeldes , estendién- 
dola á la destitución de los generales , g^fea, auto- 
ridades y empleados de todos los ramos que no 
mostrasen la mas activa decisión en el circula de 
sus respectivas obligaciones . para contener y repri- 
mir la rebelión; al mando en gefe de todas las trc^ 
pas y de todos los voluntarios realistas que se ne- 
gasen á hostilizar á los rebeldes ó hiciesen causa 
común con ellos , privándoles para siempre del ho- 
nor de servir en las filas reales; y á la facultad de 
juagar como militares por las faltas en el cumpli- 
miento de sus obligaciones á los individuos ó cuer* 
pos de voluntarios realistas cuando y mientras estu- 
viesen de servicio.*' Autorizado asi con todos los 
poderes de la monarquía > y hasta con la mas su- 
blime de laa regias prerogativas , que es la de per* 
donar á los reos , el conde de España se convirtió 

Sh caráetev. en uua especie de rey á quien solo faltaba la coro» 

na. Su hipocresía , la demencia que en algunos ca* 
sos dominaba su conducta , sus furibundas opinio- 
nes y su carácter arbitrario y sangriento hadan 
temible el cetro en sus manos. Antes de partir tuvo 
una conferencia misteriosa en el cuarto del intante 
don Carlos 9 donde sin duda se establecieron las 
bases de sus futuras acciones , conviniendo en es* 
tinguir taf vez por entonces la hoguera , pero con* 
servando preparada la leña para volverla á encen- 
der á la primera chispa. 

Entre tanto, generalizada la insurrección por 

todo el Principado, los revoltosos minaron con sos 

intrigas el regimiento infantería de la Reina ^ ae* 

gundo de línea, que guarnecía la plaza de Manre* 

Sorpretft de sa , y ganados algunos oficiales y sargentos sor^ 

^»^- prendiéronla en la noche del 37 al 28 de Agosto. 
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Penetraron en el pueblo los cabecillas Jep deis Es- 
tanys, don Agustin Saperes, alias Caragol , Abres^ 
conocido -por Fijóla , al frente de sus somatenes , y 
atacaron las casas consistoriales, que. defendió la 
guardia del principal hasta que la orden del co- 
mandante del cuerpo mandó que se entregase. De- 
sarmaron á veinte y cinco oficiales, reclutaron vad- 
nos quintos del último reemplazo, alistaron en sus 
banderas á los facciosos licenciados de Í823, sa*- 
quearon la casa del gobernador, á quien tuvieron 
arrodillado para fusilar, espulsando á puntapiés del 
lecho donde yacía á su desolada esposa« Tras esto su- 
mieron en la cárcel á cuantos reputaron enemigos 
de sus planes, y todas las mañanas á la voz de 
.mueran los negros ^ viva la religión ^ obligábanlos á 
barrer la plaza pública con un cántaro y una esco- 
ba en las manos. El desenfrenado vulgo, fanatizado 
por los frailes, insultaba á aquellos infelices llenán- 
dolos de denuestos , y hasta las mugeres convertidas 
en horribles harpías se abalanzaban á ellos y des- 
ganaban sus vestidos. 

Al día siguiente , 28 de Agosto , crearon los fS27. 
sediciosos una especie de gobierno que rigiera el ^ ^^^^^ de 
Principado con el título de junta provincial, pre- 
sidida por el referido Caragol, y cuyos individuos 
eran el reverendo doctor don Jc^ Quinquer, do- 
mero mayor de aquella catedral; el reverendo pa*» 
dre predicador fray Francisco de Asis Vinader, re- 
ligioso mínimo; el doctor don Magín Pallas, síndi- 
co del ayuntamiento , y don Bernardo Senmarti, 
regidor del mismo cuerpo. Erigida en poder la 
teocracia , y encargados de la administración y 
gobierno del Principado los hombres furibundos^ 
dieron las órdenes mas absurdas y opresoras y es- 
parcieron proclamas y escritos de sangre y de ven- 
ganza , entre ellos un manifiesto del ayuntamiento 
digno de figurar en las actas de la revolución fran* 



Masresa. 
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cesa. Igual levantamiento se verificó en Vicb para 
auxiliar la entrada de los agraviados, y repitieron* 
se las escenas de Manresa sembrando el pavor en* 
tre los ciudadanos pacíficos y atropellando las per- 
sonas y las propiedades. 

Hirió los oidos de Fernando la nueva de aquel 
imponente alzamiento y de tantos trastornos y re- 
vueltas 9 y su cobarde corazón tembló , no obstante 
el conocimiento que tenia del origen del daño. Al 
punto espidió dos decretos licenciando los cuerpos 
de voluntarios realistas de Vich y de Manresa , y 
mandando se procediese contra los que lubiaa fir- 
mado el manifiesto y prestado auxilio á los revol- 
tosos. Decia también el rey que basta entonces ha- 
bia empleado la dulzura y que en adelante usaría 
del rigor, porque donde solo habia visto el aluci«* 
namiento veía ya la sedición. 

Mientras ardía Cataluña saltaban chispas en 

distintos puntos de la monarquía. La audiencia de 

^327. Zaragata anunciaba en 20 de Setiembre que se muí- 

Chispas en tiplicaban las tentativas para levantar el Aragón^. y 

Aragón. principalmente el corregimiento de Álcañiz. Tam- 

bién en los contornos de Vitoria lanzó el grito de 
rebelión don Asensio Lausagarreta ; pero cayó en 
poder de los soldados del rey : igual suerte sufrió 
don Luis Escudero y que en Castilla robaba y sa- 
queaba á la voz de mueran los negros. £n la ribera 
derecha del Ebro el general de Valencia don Fran- 
cisco Longa, que con su prudente política tenia á 
raya i los exaltados, desbarató las bandas que alli 
vagaban capitaneadas por el comandante general 
José Balda y otros oficiales. Es digno de notarse un 
Rasgo sagaz rasgo del general Longa, merecedor de alabanu 

dcLonga. ^q ]^ espíuosas circunstancias en que ejerció el 

mando. Sabiendo que debia estallar en la provincia 
un movimiento sedicioso quiso sufocarlo en su 
cuna ) y antes de salir de Valencia Uanió á los prin- 
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cipales corifeos del partido furibundo que desde 
aquel centro agitaban la rebelión. Citados todos 
para una hora misma y sin conocimiento de causa 
dispuso que le acompañasen en su viaje pacifica* 
dor, sin darles tiempo para que tomasen medidas 
de ninguna clase. Llevándolos á su lado y á su vis* 
ta estorbó que ejecutasen sus planes, y consiguió 
ahogar, antes de su nacimiento la intentada revuel- 
ta. No debemos pasar en silencio que al propio 
tiempo que los conducía mal de su grado al fin 
político que se habia propuesto los llenaba de ob«- 
sequíos, tratándolos con la esplendidez que le era 
natural. 

Los agraviados hartábanse de venganza contra 
¡08 que ellos llamaban liberales , que eran todos los 
que por su industria ó por sus riquezas vivian en el 
teño de la abundancia y no se habían pronunciado 
partidarios suyos. Asi es que las personas ricas de los 
pueblos se fugaban á Barcelona, donde rebullía 
tanto gentío que en 17 de Setiembre el ayunta- i827. 
miento ordenó que no se alojasen en las casas mas Ácamuiamí- 
individuos que los que buenamente cupiesen, y que «"«g^de gente» 
se cuidase del aseo y de la limpieza , pues no ohs^ 
tante la estación temíase un contagio. 

Lejos de disminuir su furia el incendio adquí» 
TUL de punto en punto mayor incremento , y el 
monarca hispano arrepentíase de no haber cortado 
sm llamas al nacer. £1 embajador francés tenia 
continuas conferencias con el rey; y los demás re- 
presentantes de las naciones estrangeras estaban en 
continuo movimiento; en tan críticos instantes llegó 
un correo con la noticia de que los agraviados di- 
vulgaban en los pueblos donde entraban que abur- 
rido Fernando dé las tribulaciones que habían tra- 
bajado su vida deáde niño iba á abdicar la corona en 
^ infante don Carlos , modelo de religión y de odió 
á los liberales. £n política los eslabones de la cadena 
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se tocan y enlazan , y de la abdicación propalada á 
la proclamación del infante solo mediaba un paso. 
1827. Fernando pues anunció el 18 de Setiembre en 
un decreto ^que queriendo examinar por sí mismo 
las causas que habían producido las inquietudes del 
Principado de Cataluña , y persuadido de que su 
real clemencia contribuiría poderosamente al resta- 
blecimiento de la paz en aquella provincia, iiabia 
resuelto pasar á la plaza de Tarragona." Al dia 
siguiente mandó que el corregidor de Madrid se en* 
cargase de la superintendencia general de policía, 
pues el ministro Calomarde debia acompañar á S. M. 
en el viaje con el encargo de darle cuenta del des* 
pacho de todos los ministerios. 

El astuto secretario de Gracia y Justicia amaba 
á don Carlos y pasaba por una de las cabezas de 
su partido; pero opinaba como el conde de España 
y otros corifeos del realismo, que mientras existiese 
Fernando , cuya vida no debia ser larga á juzgar 
por sus achaques, era muy aventurado ensalzar al 
solio al infante. Habia favorecido la insurrección 
en el sentido teocrático, y para el fin único de res» 
tablecer el santo oficio; conocia que ni Francia ni 
Inglaterra tolerarían el destronamiento del actual 
monarca, y que los franceses ocupaban todavía las 
plazas fuertes de Barcelona, Pamplona y Gádiz. 
En vista de tan poderosas razones su. dictamen era 
poner fin al levantamiento con tanta mesura que no 
quedase destruido el partido carlista ; pero hacienp> 
do desaparecer rápidamente los pocos cabecillas ini- 
ciados en el principio de la rebelión y sabedores 
de las manos que la habían atizado, para que no 
comprometiesen á los altos personages de la Corte. 
Antes de salir el rey de palacio las sociedades es* 
pidieron circulares para apagar la encrespada ho- 
guera, y Calomarde . contó con la certidumbre de 
. su doble victoria. 



30Í 

Fernando partió de San Lorenzo con estraordi* Parte cirry 
naria velocidad, llevando consigo y en su mismo co- *** ""** 
che al ministro Calomarde: la candida Amalia en 
su despedida (^) dijo á su augusto esposo:. (^Jp.m. 13. 

ntim. 4.J 

Calma de los partidos el furor; 

y agrada también en los labios de una reina abso- 
luta hablando de los españoles: 

De su sangre una gota es mas preciosa 
Que cuanto llanto pueda yo verter. 

En tres dias recorrió el príncipe el largo camino 
que media de San Lorenzo á la deliciosa huerta de 
Valencia, y en Ginet recibió á las autoridades de 
aquella ciudad y á su arzobispo y cabildo eclesiásti- 
-eo^que le presentaron el regalo de cuatrocientas onzas 
de oro para sus urgencias. Al rayar el dia 26 atra- 
yesá rápidamente Valenda, donde de antemano se 
habia prohibido con pena de la vida gritar viva el rey 
absoluto , porque habia sospechas de que los realistas 
exaltados proyectaban cortar los tirantes á los caba- 
llos y apoderarse del rey para inclinarlo de grado 
6 fuerza á la reacción de los agraviados. £1 prín- 
cipe se negó primero á pasar por la ciudad , y solo 
accedió á la demanda de las autoridades cuando 
estas se constituyeron garantes de la pública tran- 
quilidad. Al atravesar el Ebro en Amposta ambas 
riberas se veían coronadas de gente que saludó 
con entusiasmo al que venia á pacificar el Prin- 
cipado : el 28 entró Fernando en Tarragona como Llega á Tar- 
en triunfo 9 y se alojó en el palacio del arzobis- "8on*« 
po (^). El mismo dia espidió la proclama siguiente: C^^¿ ^^' ^^* 
El Rey. ''Catalanes. Ya estoy entre vosotros se- "jki ^y á loa 
gon os lo ofrecí por mi decreto de f 8 de este mes; catalanes, 
pero sabed que como padre voy á hablar por última 
ifez á los sediciosos el lenguaje de la clemencia^ 
dispuesto todavía á escuchar las reclamaciones que 

T. III. 39 
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me dirijan desde sus hogares , si obedecen á mi 
voz , y que como rey veago á restablecer el orden^ 
á tranquilizar la provincia , á proteger las perso- 
nas y las propiedades de mis vasallos pacíficos que 
han sido atrozmente maltratados, y á castigar con 
toda la severidad de la ley á los que sigan turban- 
do la tranquilidad publica. Cerrad los oidos á las 
pérfidas insinuaciones de los que asalariados por 
los enemigos de vuestra prosperidad, y aparen- 
tando celo por la religión que profanan, y por el 
trono á quien insultan, solo se proponen arruinar 
esta industriosa provincia. Ya veis desmentidos con 
mi venida los vanos y absurdos pretestos con que 
hasta ahora han procurado cohonestar su rebelión» 
Ni yo estoy oprimido, ni las personaa que mere- 
cen mi confianza conspiran contra nuestra santa re« 
ligion, ni la patria peligra, ni el honor de mi co- 
rona se llalla comprometido , ni mi soberana au- 
toridad es coartada por nadie. ¿A qué pues toman - 
las armas los que se llaman á si mismos vasallos 
fieles, realistas puros y católicos celosos! ¡^o^^^^A 
quién se proponen emplearlas? Contra su rey y se«* 
ñon Sí, catalanes, armarse con tales pretestos^faos* 
tilizar misi tropas y atropellar los magistrados et 
rebelarse abiertamente contra mi persona , desco- 
nocer mi autoridad y burlarse de la religión, que 
manda obedecer á las potestades legítimas; es imi-^ 
tar la conducta y hasta el lenguaje de loa revo--< 
lucionarios de i 820; es, en fin, destruir hasta los 
fundamentos las instituciones monárquicas, porque 
si pudiesen admitirse los absurdos principios que 
proclaman los sublevados 9 no habría ningún tro- 
no estable en el universo. Yo no puedo creer que 
mi real presencia deje de disipar todas laa preoéu^^ 
paciones y recelos , nr quiero dejar de lisonjearme 
de que las maquinaciones de los seductores y cons- 
piradores quedarán desconcertadas al oír mi acea<« 
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to. Pero si contra mis esperanzas no son escucha- 
dos estos últimos avisos ; si las bandas de suble- 
vados no rinden y entregan las armas á la autori- 
dad militar mas inmediata, á las veinte y cuatro ho- 
ras de intimarles mi. soberana voluntad, quedando 
los caudillos de todas clases á disposición mia pa- 
ra recibir el destino que tuviese á bien darles, y 
regresando los demás á sus respectivos hogares, 
con la obligación de presentarse á las justicias á 
fin de que sean nuevamente empadronados; y por 
último, si las novedades hechas en la administra- 
ción y gobierno de los pueblos no quedan sin efec-« 
to con igual prontitud , se cumplirán inmediata- 
mente las disposiciones de mi real decreto de 'í O 
del corriente, y la memoria del castigo ejemplar 
que espera á los obstinados durará por mucho 
tiempo. Dado en el palacio arzobispal de Tarra- 
gona. á 28 de Setiembre de 1827.— Yo el rey." 

Como á la proclama de Fernando habia prece- 
dido la orden de las sociedades secretas y de los 
atizadores de palacio, apenas vio aquella la luz 
pública acogiéronse al llamamiento don. Juan Ra-.' Acógese Raft 
fi y Vidal y su segundo , que m^indaban la insur- Juítoí** ** '"*" 
reccion en el campo de Tarragona, , seguidos de 
mas de trescientos facciosos, que entregaron sus ar- 
mas. Presentáronse igualmente al conde de £spa« 
ña los individuos de la junta de Manresa , escep- ^ También la 
to Caragol,que se fugó después de haber verifica- |^^'»«'« Man- 
do al frente de los agraviados un movimiento so- 
bre Barcelona para ocultar su designio. 

En Cervera el gefe de Jos sediciosos circuló 
la. proclama real apenas llegó á sus manos, y la 
división que militaba á sus órdenes depuso sus 
espadas en presencia del general don Juan Anto- 
nio Monet. Disolviéronse del mismo modo los fac-* 
cíosos de Villafranca de Panadés , acogiéndose en 
Tarragona á U clemencia del principe.su gefe doa 
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Pedro Morató. Las mismas huellas siguieron los 
deVilabelIa, mandados por el sargento retirado don 
ikgustin Salval, y los de Mombrió del Campo, á 
cuya cabeza estaba don Eduardo Albajar. Partes rin- 
dió el acero con seiscientos infantes y cincuenta 
caballos ; y el cabecilla Jacinto Gastan , que man- 
daba los facciosos en Olot y doblóse al imperio de 
las circunstancias, y después de rendido hostilizó 
á los suyos. £n Tarragona presentáronse don Ge* 
rónimo Jordane Belbey , nombrado por la junta 
sediciosa gobernador de Cervera, don Cristóbal 
Vila , comandante de una banda , y don Juan Fi* 
güeras, cabeza de otra. 

£1 ejército , á cuya frente marchaban el con* 
B/ndepsestn de de España, Monet, el Barón de Meer, Manso 

TeiistencÍA los <• . / • • - • 

agraTíadot. Y otros gcfcs, ilo cncoutro resistencia en punto al» 

guno , y sus maniobras se concretaron á una espe* 
cié de paseo militar. Dividido en columnas recor- 
rió el pais en todas direcciones y recogió los fusi** 
les de los agraviados, que se apresuraban á entre- 
garlos á las justicias de los pueblos. Habia sumo 
interés en apoderarse de la persona y papeles de 
Jep deis Estanys, porque como motor principal 
de la máquina poseía los secretos resortes que k 
hablan puesto en movimiento y conservaba en sa 
poder las llamadas instrucciones reservadas. Habia 
establecido su cuartel general en Berga , pero al 
aproximarse las tropas del rey sacó de la plaza, 
con rumbo á la montaña, su secretaria y diez y 
. ocho cargas de dinero ; y aunque alcanzado al dia 
siguiente púsose. en precipitada fuga. Perseguido 
hasta la falda de los Perineos logró penetrar en 
Francia, donde el gobierno le dio pasaporte para 
Italia ; pero eludió su marcha con varios pretestos, 
como veremos mas adelante. 

Guarnecidas por los soldados de Fernando hs 
plazas de Gerona j Cardona y Hostalrich| encami- 
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náronse al Ampurdam en seguimiento de los fu* 
gitivos. Hecho prisionero el cabecilla don Francis- 
co Taulet murió arcabuceado : Luis Oriol fué ba« 
tído y le salvó la ligereza de su caballo : el famo- 
so Abres, apodado Pijoia, cayó herido y trasla-, 
dáronle al hospital de Olot. Ai regresar los ven- 
cidos á sus hogares insultábanlos sus compatriotas, 
enfurecidos con los escesos que habian cometido; 
y en 5 de Octubre espidió el príncipe un decreto ia27. 
mandando castigar á los insultadores , pues todos 
debian olvidar sus resentimientos y ofensas á imi- 
tación del monarca. 

Cuando éste en el pasado Setiembre se puso en 
camino para Cataluña, la reina Amalia, que en su 
despedida había manifestado su dolor , se quedó 
en el Sitio de San Lorenzo. Su esposo decretó el 
i 2 de Octubre-^que estando muy adelantada la pa- 
cificación del Principado partiese la reina á Va- 
lencia, desde donde la acompañaría Fernando y re- 
corjrerian juntos una parte del reino, reanimando 
el espíritu público. Amalia salió de San Lorenzo 
el 23 de Octubre, y el 28 el rey dejó á Tarrago- 
na , llegando á Valencia el 30 á medio dia: el Fernando en 
$1 se adelantó á Silla á encontrar á la virtuosa ^»*«"«^'*- 
princesa, y entraron juntos en Valencia en una her* Acúnese á u 
mosa carretela. El general Longa habíales prepa- "**"• Amalia. 
rado á espensas suyas, y con lujo asiático, un be- 
llísimo aunque reducido alojamiento , donde bri- 
llaban el buen gusto y la riqueza. 

Fernando en su proclama de 28 de Setiembre 
liabia anunciado á los sediciosos que hablaba por 
ultima vez el lenguaje de la clemencia , y que si 
á las veinte y cuatro horas de recibida la alocu- 
ción real no deponían las armas quedaría memo- 
ria del castigo ejemplar que les esperaba : pala- 
bras que prometían el perdón á los que se some- 
tieseiL La rapidez con que se habian deshecho las 
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nubes de revoltosos que infestaban la provincia , y 
la palabra regia solemnemente empeñada , hacian 
creer que no se derramaría ni una gota de sangre; 
pero el 7 de Noviembre oyéronse en Tarragona 
Ejecucioncsdc ¿q^ cañonazos y enarbolóse en el castillo una ban- 

TarraiíODa, . '' • « • j i 

Bandera oe^ dcra negra con pasmo universal, apareciendo ahor* 
gr*»* cados el comandante de batallón don Juan Rafi y 

Vidal y el capitán graduado de teniente coronel 

C Jp. lib. i3. don Alberto Olives (*)• El 18 del mismo mes tres 

'"""' ' cañonazos y el fúnebre pendón ondeado al viento 

anunciaron la muerte en horca del teniente coro- 
nel don Joaquin Laguardia, de don Miguel Beri- 
cart de Tortosa , y del médico don Magin Pallas 
de Manresa, vocal de la junta rebelde. Siguió i 
las ejecuciones anteriores la del teniente coronel 
don Rafael Bosch y Ballester , en cuyo dia el ver* 
dugo quemó cuatro banderas cogidas á los agra- 
viados, un gran numero de proclamas de la juntsl 
de Manresa, y rompió ciento y treinta espadas que 
habian empuñado los rebeldes. Cerraron tan lúgu- 
bre cuadró, suspendidos del patíbulo, el famoso 
don Narciso Abres el carnicer , conocido por Fi- 
jóla, á quien dejamos herido en el hospital de 
Olotj Jaime Vives y José Rebusté. Llevamos di-^ 
cho que el célebre Caragol se salvó con la fuga,^ 
é igual suerte cupo á Romagosa , gobernador de 
Mataró. Un fraile de San Francisco llamado el 
£1 Pf drepañal. padre Puñal, que había figurado en las bandai 

de Jep deis Estánys, y llegado hasta los muros 
de Barcelona proclamando la inquisición y on- 
deando el estandarte de sangre, armado desde 
los pies hasta la cabeza, y con un cruciñjo pen- 
diente entre dos pistolas, se ocultó en un conven-., 
to de monjas, donde libertó la vida. 

£1 castigo fulminado contra los agraviados hu-^ 
* biera parecido un acto de justicia sino se le hubie- 
se revestido de aquel aparato propio del santo ofi- 
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cío, nunca acostumbrado en España , y si los reos 
no se hubiesen acogido á la munifícencia del rey 
presentándose voluntariamente. Mas unida la bár- 
bara forma del suplicio á los secretos impulsos que 
estimularon la rebelión, y que á ninguno se oculta- 
ban , miráronle todos con repugnancia y horror. 
Contrasta también la crudeza entonces usada con 
la blandura y espíritu de protección á los sedicio- 
sos que animaron al conde de España en los años 
posteriores, como en su lugar demostraremos* 

Los reyes permanecieron en Valencia hasta el 
i 9 de Noviembre, en cuyo dia partieron á Tar- 1827. 
ragona, donde llegaron el 24. IVIientras descansa- 
ban en aquella ciudad, las tropas francesas que.o- 
cupaban á Barcelona desde i 823 la evacuaron, y Salen los fran- 
posesionáronse de la plaza y ciudadela las españo- jesci de Barce- 
las al mando del conde de España. Con la salida 
de las huestes ¿strangeras el terror salteó el co- 
razón de los liberales , que hasta entonces habian 
gozado de seguridad bajo el escudo protector de lá 
Fr:ancia. En un tiempo eñ que las proscripciones 
habían dominado la Península entera, los france- 
ses habian respetado eñ Barcelona las capitulacio- 
nes despreciadas donde no alcanzaba el poder de 
sus armas. Un hecho bastará á descubrirnos las di- 
ficultades con que lucharon para sostenerlas. . La 
audiencia de Cataluña sentenció á muerte por de- 
litos políticos cometidos durante el periodo consti- 
Cucional á un miliciano que había capitulado en 
Tarragona con los franceses. Condenadoial suplicio 
conocieron los jueces que no podía ejecutarse lá 
sentencia dentro de la capital del Principado, y 
nmndaron que los mozos de la escuadra sacasen al 
infeliz en una tartana cubierta , y que seguidos del 
Térditgo le condugesen á- Manresa, donde había de 
sufrir la muerte. La esposa del reo se presentó al 
general francés, quien envió, un piquete con orden 
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de apoderarse á toda costa del capitulado y vol-? 
verlo á Barcelona. Los soldados enviados sacáronle 
de la capilla donde yacía, y apenas llegó á pre- 
sencia del general le dio pasaporte para Francia^ 
publicó el hecho en el diario denigrando á sus au* 
tores, y ordenó á la guardia francesa de las puer« 
tas que sin autorización suya no permitiese la sa* 
lida de preso alguno. 

Capitaneaba las tropas francesas que guarneciaa 
á Barcelona y á Figueras el vizconde de Reiset» 
quien antes de regresar á su patria pasó á Tarra- 
gona á despedirse de los reyes, y recomendó á 
Fernando los habitantes de la capital del Principa* 
do, encomiando el celo y la prudencia que habian 
Medidas adop- manifestado durante íos últimos sucesos. Mas ape* 
conde do fií- Q^s se perdieron de vista las banderas aliadas, y el 
pana. conde de España holló la ciudad, dispuso que se 

presentasen en las casas consistoriales los individuos 
de la estinguida milicia nacional. La reunión de 
seis mil proscritos en una plaza y en momentos de 
efervescencia política pudo haber alterado la paz 
pública, como deseaba el conde de España para 
ejercer su crueldad; pero afortunadamente «o su- 
cedió asi. £1 pretesto del llamamiento era la ave- 
riguación de si conservaban armas, uniformes ó 
municiones ; y como habian dado ya las once de la 
noche y el general no mandaba que se retirasen, 
el Acuerdo providenció que volviesen á sus hoga- 
res. Tras esto el conde de España espulsó de la 
provincia á cuantos oficiales procedían de las filas 
del ejército constitucional , y llenó de dolor y de 
luto á sus familias, sumidas en la miseria y en la 
horfandad. Preludios eran estos de mayores infor« 
tunios. 
1827. Brilló el dia 3 de Diciembre, y los reyes se 

Los reyes en trasladaron á Barcelona euando ya se habia cantan 
* do el Te-Deum en los templos por la terminación 



de la guerra civil. La capital de Cataluña fue de- 
clarada puerto de depósito. En ella SS. MM. reci- 
Ueroa los mas sinceros obsequios ; y el entusiasmó 
Bslcional no hubiera conocido freno si en la mar* 
ciui del gobierno y del monarca se hubiese notado 
cierta tendencia al olvido de lo pasado y á la re- 
fátma, de los abusos. £1 carro corria siempre por 
los. mismos carriles, y tremando no abandonaba su 
doblez y sus viejas mañas. £1 5 de Diciembre to- 
«»S posesión de la canongía destinada á los reyes 
4e España, recibiendo de mano de los prebenda^ 
dos la porción del pan dominical. Asi finó entre 
ceremonias santas el tempestuoso año Í827. 

Mientras tantas miserias atribulaban á la Fe- 
ai^sula, el genio d^ la libertad brillaba en Nava- Combate de 
ciño , en cuyo combate naval los tres pabellones a- í^»varino. 
liados de la Gran Bretaña, Francia y Rusia des- 
truyeron la escuadra turco-egipcia , triunfando la 
causa del cristianismo y de la independencia grie- 
ga. De resultas de tan señalada victoria los fran<^ 
céies enviaron á Morea una espedicion , qué tre- 
moló la bandera de las uses en la cindadela de 
Atenas > y los rusos, sin que las aguas del Daau« 
bio ni las cimas del Cáucaso los detuviesen, em« 
.prendieron el camino de Const^itinopla. Asi al 
ttiismo tiempo que el rey de Francia retiraba su 
última guarnición de Cádiz enviaba sus huestes á 
Grecia; y los propios soldados que habían ahoga- 
do en el ocaso la libertad que nacia, peleaban, a- 
hora en oriente para sacarla del sepulcro y vol- 
verla i la vida : habíanla combatido donde existia, 
y querían darle nacimiento donde habia muerto. 

~ Cuando la rebelión de Cataluña dio el último 
suspiro cayó en mortal desmayo el partido que la 
hzhiá organizado, y sus gefes corrieron á protes- 
xar fidelidad á los pies del trono. £1 obispo de 
Vichi V^^ iiabia andado epzaraado en aquellas 
X* III* 40 
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tramas 9 r^^presentó al monarca en 2 de Enero de 
1838 que habían esparcido por el reino una espo* 
sícion á nombre suyo defendiendo la estinguida 
sedición, y que era falsa. Ix)s agraviados, que bar- 
bián huido de su patria y acogidose al suelo es^ 
trangero, dieron á la luz publica en París varíOs 
escritos acriminando á los gobernantes españoles, 
y* pintando* á Calomarde con los colores mas ne* 
gros. Estimulaba su eincono lo que ellos llamaban 
la traición del ministro* El rey perdonó la vida 
al teniente coronel don Francisco Terricabras y i 
siete compañeros mas, puestos en capilla en. Yich 
á consecuencia de las pasadas revueltas. 

También se divulgó la fama de que Calomar- 
de, ansioso de apoderarse de los papeles de don Jo* 
té Bussons, alias Jep deis Estanys, ge fe principal de 
la guerra, le habia remitido el perdón á Francia, 
donde le dejamos con pasaporte para Italia ; y que 
escudado con esta salvaguardia penetró en territo>* 
rio hispano, donde fue cogido* Ora impulsare stt. 
vuelta 4 Cataluña el citado indulto, ora la moti- 
vasen nuevos planes de trastorno, como anunció 
el gobierno , lo cierto es que el gefe que prendió 
á Jep deis Estanys se dio prisa á apoderarse de 
sus papeles, y en el acto los redujo á cenizas. Trai 
jfepdeUEi- esto el revoIucionario Jep se vio conducido á 

buceado* *"*" ^^^^ V a^cabuceado en la altura que domina al 
1828. > pueblo el i 3 de Febrero en compañía de tres ayu* 
dántes suyos. Declaró que en el transcurso de m 
vida habia estado en diez y ocho cárceles; que de 
contrabandista habia ascendida á coronel en las an- 
teriores cruzadas de la independencia y de la fé; 
y que gozaba uña pensión de veinte mil reales 
concedida por Fernando en premio de sus servicios. 
Tal era el gefe de la revolución inquisistorial >que 
Había levantado la cabeza eh el Principadat viejo, 
impetuoso^ osado, familiarizado con el crimen^ tn* 
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durecido en las fatigas^ durmiendo en las peñas 
bajo un sol abrasador ó sobre el húmedo pavimen- 
to de los calabozos, inquietábale un no sé qué, y 
le tenia en continuo movimiento. Parécenos que 
era la ambición: otros han creido que era el odio 
al género humano. 

• La enfermedad que tan aceleradamente des- 
truía y acortaba los días del rey le atormentó en 
Barcelona, donde sufrió un ataque de gota. Tem- 
plaba sus dolores entre las numerosas y brillantes 
fiestas queje ofrecía la ciudad, entre los bailes de 
máscaras, visitando las fábricas y máquinas de al- 
godón, ó asistiendo la Semana Santa á las augus- 
tas ceremonias de los templos, en los que el conde 
de España, colocándose en sitios elevados donde 
llamase la atención de la reina, fingia tanto celo 
religioso, tanto elevamiento, que edificaba á la 
candida Amalia. 

Permanecieron SS. MM. en Barcelona hasta el 
9 de Abril, en que se encaminaron á Zaragoza; de 182S. 
alli se trasladaron á Pamplona, que evacuaron an- Siguen los re- 
teriormente las tropas francesas , y pasando por San ^^ '" goTa"°y 
Sebastian y Bilbao cruzaron Vitoria , Burgos, Pamplona. 
Falencia y Valladolid, y entraron de regreso de 
su viaje en la capital de la monarquía el it de Eotranen Mu- 
Agosto entre el estruendo de las danzas de las ma* 
ñolas y las aclamaciones de los voluntarios rea- 
listas. £1 fruto dé tan largo paseo habia sido la 
dulce paz : en meidió de los anuncios de una hor- 
rible tormenta habia amanecido tan benéfico astro, 
y ya que el funesto destino que influía en la suer- 
te de España le negaba la libertad, iba á gozar al 
menos dias no tan turbulentos. 

En efecto, la administración pública habia me- 
jorado, gracias al ilustrado ministro de Hacienda: 
habíanse nivelado los gastos con los productos; to« 
das las clases activas y pasivas cobraban su haber 
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corriente: los fondos públicos, en que estriba el eré- 
dito del Estado 9 habían tomado rápido vuelo, y Es- 
paña se habia librado por entonces de la agonía 
y bancarrota en que habia gemido desde 1808. 
1628. Fernando en 8 de Marzo habia dirigido al presi* 
dente del Consejo de ministros el siguiente decre- 
to autógrafo. 
Decreto au- ^Dcsdc cl dia CU que se publique el decreto 
^cm^laáal?^^^ de reformas ningún secretario del despacho me pro- 
pondrá para los empleos á ninguno que no sea ce- 
sante, siempre que haya tenido buena conducta 
en tiempo de la Constitución. 

s^Asimismo desde dicho dia no se dará pen- 
sión ninguna por ningún ramo , de cualquier claie 
que sea, escepto las de reglamento, como viudas 
cuyos maridos hayan muerto en acciones de guerra, 
retiros, premios &c. 

9>No sedaráoidos á recomendación alguna, sea 
de quien quiera ; y de su cumplimiento hago res- 
ponsables á los secretarios del despacho. " 

Después de haber dictado tan sabias medidas, 
poniendo diques al furor de la empleomanía , que 
tiene obstruidos en nuestra patria los manantiales 
de la pública riqueza, fijáronse en 28 de Abril los 
presupuestos, reduciendo todos los gastos públicos á 
la cantidad de cuatrocientos cuarenta y ocho mi<» 
Uones, cuatrocientos ochenta y ocho mil seiscien- 
tos noventa reales. 

Al través de los rayos de luz que salían del 
ministerio de Hacienda el iracundo Calomarde se- 
guía despidiendo sus tiros de venganza y de ester- 
minio á los liberales. En 6 de ^^yo igualó á los 
realistas con los nobles, concediéffioles el privilegio 
de no poder ser sentenciados á la horca; y en 12 
de Julio privó de sus grados y honores á los que 
en la época constitucional habían pertenecido á so- 
ciedades secretas j aun cuando en cumplimiento 
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delot decretos vigentes se hubieran espontaneado 
á los obispos: ya en los meses anteriores babia pro* 
hibido á los impurificados la entrada en la corte. 
También en algunas provincias se vieron en este 
año las comisiones militares resucitadas á solicitud 
de los respectivos generales, las que dieron el amar- 
go fruto de su cosecha hasta que en 9 de Setiem- 
bre fueron otra vez abolidas. 

Don Pedro, emperador del Brasil, viendo en- 
cendida la guerra en Portugal entre los que pro- 
clamaban á su hermano y entre los que defendían 
la-diadema de su hija, intentó conciliar los inte- 
reses de ambos bandos nombrando á don Miguel 
regente del reino , y destinándole la mano de do- 
nar María de la Gloria con tal que jurase la Cons- 
titución publicada. £1 infante don Miguel se res- 
tituyó de Viena al reino lusitano ; mas lejos de su- 
jetarse á las condiciones impuestas por don Pedro 
se apoderó de las riendas del gobierno , y comen-* Don Miguel 
z6 á ejercer la tiranía. La crueldad y las proscrip- troñriMitano. 
ciones que distinguieron su usurpación mancha- 
ron su nombre de un modo indeleble, y nunca 
asintieron á su reconocimiento los gabinetes de 
Francia y de Inglaterra. 

£1 conde de £spaña9 apenas salieron de Bar- 
celona los reyes , arrancóse de todo punto la más- 
cara con que se habia disfrazado, y dio 'principio Protcrípclo- 
al reinado de sangre y de terror que tan amar- Se E*wiña?"^^ 
gos recuerdos dejó en la azotada Cataluña, £n vez 
de desplegar su rabia y sana contra los autores del 
pasado levantamiento las empleó contra los infe- 
lices liberales, prodigando por el contrario su pro- 
tección á los primeros. Volvió á organizar los cuer- 
pos de voluntarios realistas, poniendo otra vez las 
armas en las manos que las hablan empuñado en 
la sedición que el mismo conde habia apagado. De 
ahí es que cuantos facciosos fueron desarmados á 
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consecuencia del triunfo de la corona se coovír* 
rieron de nuevo en voluntarios realistas, no obstan- 
te que eran la hez del vulgo , y vejaron y atró* 
pellaron á los pueblos con insufrible desjpocismo. 
Eli los corregimientos de Manresa f Tarragona y 
Tortosa, y en el partido de Urgél no habia un so* 
lo voluntario que no hubiese servido en aquella- 
cruzada del santo oñcio , y reputábanse vencedo- 
res los soldados de Raíi y Vidal , que habia pere- 
cido en el cadalso. 

Para aterrar al partido liberal y no dejarle re** 
luventacons- pirar inventó el negro y maquiavélico medio de - 
piractooes. supouer couspiraciones, y á su sombra paliar su 

inaudita crudeza. Creó una policía secreta com* 
puesta de los hombres mas viles, quienes derra* 
mados por los sitios públicos de la ciudad recogían 
el dicho mas inocente, y sirviendo, unos de déla* 
. tores y otros de testigos, conducían la víctima al 
patíbulo: con esta especie de asesinatos jurídicos 
las apariencias de la ley ocultaban la prevari- 
cación. Nombró fiscales á Chaparro, Cuello, 'y 
al famoso don Francisco Cantillon , quien jugaba 
con la vida de los hombres hollando los trámites 
legales é insultando al pueblo con su asiático lujo, 
merced al tráfico vil que hacia de sus acusaciones. 
Señalaba el conde de España por grado ó por 
fuerza para defensor de los reos al coronel de Za- 
Segarra. mora don José Segarra, y ¡cosa increible! secún-* 
dando el coronel los deseos del tigre, no solo des* 
cuidaba los medios de defensa , sino que se nega- 
ba casi siempre á reunir y aprovechar las prue- 
bas necesarias. Con tales testigos , fiscales y defeni- 
sores, todos unidos y asalariados, fácil era probar 
como delitos los ensueños; y la sangre inocente te- 
nia el cadalso sin que se estremeciesen los mons* 
truos que la derramaban. 

Divulgóse la voz de que los liberales habían 
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foigoaáo lina conspiración para restablecer el có- 
digo político de 1 8 f 2 9 y desdé aquel instante de- 
saparecieron la seguridad y la calma de las fami* 
lias. £n mitad del dia y á veces entre las tinieblas 
de la noche eran maniatados y arrastrados á la ciu- 
dadela hombres inocentes á quienes una palabra ó 
iim sospecha habian perdido. Los esbirros de la 
.^policía secreta 9 esparcidos por los cafés, se queja- 
ban del gobierno tiránico de Fernando , y con este 
tnmelo cautivaban la confianza del concurso ; y si 
alguna víctima de ella aprobaba sus quejas , apun- 
taban las palabras y servíanle de cargo. Sumidos 
en miseros calabozos , cargados de hierro , tendi- 
dos sobre la inmundicia , insultados y golpeados BtrlMiríe. 
por los fiscales 9 y sin mas defensa que la burla 
que de ellos hacia don José Segarra despreciando 
los datos que le facilitaban , esperaban la muerte 
con impaciencia , siendo su vida una agonía pro- 
longada. El coronel don José Ortega y en cuya al- 
ma rebosaba la desesperación , intentó suicidarse 
en el castillo de Monjuich y donde yacía , y á falta de 
instrumentos se hirió con un hueso de gallina. 
Mas observando sus verdugos que tenia la camisa 
bañada en sangre , registráronle y le cerraron la 
Jierida para dilatar sus padecimientos. 

Amaneció por fin el lúgubre dia 1 9 de No- ^^}^^ 
viembre, y el estampido del canon anunció á Bar- "P»c*o«' 
celona la tarea del verdugo. Habian levantado hor- 
cas en la esplanada frente por frente de la cinda- 
dela ^ y después de arcabuceados y mutilados col- 
garon de ellas los troncos del desgraciado don Jo- 
sé Ortega y de don Juan Antonio Caballero, tenien- 
te coronel > de don Joaquin Jaques, capitán, de 
don Juan Domínguez Romero , teniente , de Ra- 
don . Mestre , sargento primero y de Francisco Vt- 
turi, sargento segundo , de los cabos primeros Vi- 
cente Llorca y Antonio Rodríguez y José Ramo« 
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net ó Ronsanet, de don Manuel Coto, empleado, 
de Magin Porta, pintor, de Domingo Ortega y 
de don Francisco Fidaigo , maestro de lenguas. £1 
verdugo se apoderó de los cadáveres en medio de' ' 
los destrozos que manchaban el sitio de la ejeca^ 
cion: los perros acudian á devorar sus sesos, y b 
sangre que destilaban los troncos salpicaba las gokr . 
das de la horca mientras el verdugo los amamii^f^ 
ba con el dogal. £1 tigre llamado conde de Bs^c'! 
paña corrió al olor de las víctimas á paladeausr 
con su vista : acompañado de los fiscales detáverie 
Crttieidad ^ Contemplar aquella escena de horror, sonrid, sai 

africana. negro corazon gozó un instante de infernal delicia 

cual allá en Valencia el inhumano Elío, y se au« 
sentó. ¡Insensato! Eljuez debe herir siempre, cuan- 
do la ley pone en sus manos la espada de la justí- 
cia , desviando los llorosos ojos : la crueldad nuaca 
queda impune , siempre tiene vengadores. 

Al comenzar el año i 829 la reina Amalia, 
cuya delicada constitución agotaba su existencia, 
padeció un ataque de calentura catarral que desctt<» 
briá el último término de la enfermedad» Alivióse 
notablemente en los postreros dias de Enero á h¿* 
nefício de los remedios, pero la fiebre lenta que la 
consumia no detuvo su progreso , y desarrollóse con 
j829. síntomas mortales al espirar Abril. El 7 de Mayo 
suministraron á la reina el Viático , y el Í7 á bu 
Mueitcdeía dos de la mañana dejó de latir aquel corazón pa* 

leíoa Amalia. ^^ ^^^ ^^ había nacido para los envenenados gooes 

de palacio , sino para admirar bajo el dorado ár^ 
tesón de los templos al Criador supremo de los ck^ 
los. Con la muerte de doña María Amalia de Sajo«^ 
nía reanimáronse los partidos: los amigos de lai 
reformas y de la civilización fijaron los ojos en ^ 
próximo enlace de Fernando, pues si tenia faere^ 
deros quedaban burladas las esperanzas de los par<» 
tidarios de don Carlos ^ mieiiccas e»os» ascistadoi 
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iKxm aemejante perspectiva^ dirigían sus intrigas al fía 
opuesto. 

La Europa presentaba un espectáculo grandio* £iudode £0- 
10 : todo en ella era vida y movimiento: los fran- '^P*' 
ceses bloqueaban á Argel ; los rusos los Dardane* 
Icmí, invadida la Turquía; y en las cámaras ingle- 
.mtiS discutíase la emancipación de los católicos. La 
rda tornaenta que se preparaba en Francia con- 
¡Bénsábase de día en dia ; las nubes se apinabao y 
•r'/Bpg^recian ^ y el conde de Ofalia^ que desempeña- 
' m la embajada española en París , no cesaba de 
anunciar los peligros que correría la Península en 
loft momentos de la borrasca. Fernando quiso oír«- 
fos de su boca , y habiendo el conde corrido á 
Madrid por motivos privados descubrió á Fer- 
xuuido la verdadera situación de las cosas y y le 
amonestó á ponerse á cubierto de los vaivenes fu- 
turos otorgando á su pueblo algunas mejoras. Mas 
apenas Calomarde y los apostólicos traslucieron los 
consejos de Ofalia asediaron al rey y le arranca- 
ron una orden en que prescribia al embajador re- 
gresase á París en el acto. 

En Febrero babia muerto el Papa León XII^ 
y eo 3 i de Marzo ocupó el solio pontificio el car- I829i 
. denal Castiglioni, que tomó el nombre de Pío VIIL 
£1 cristianismo en medio de las tribulaciones en 
qué iban á envolverlo las revueltas políticas nece- 
sitaba un sabio de entereza y de previsión que 
trabajase para tornarlo á su prístina pureza. 

Las concesiones que el gabinete español hacia 
á la opinión pública concretábanse á declarar á 
Cádiz puerto franco en 21 de Febrero, y á crear CádisdeeU- 
én 26 de Abril una junta para la formación del wo/""''' 
código criminal. También mas adelante se mandó 
que desde i.^ de Enero del siguiente ano rigiera 
€Í código de Comercio, en que se habían estableci- 
do varias mejoras y copiado los principales articu- 
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los del de Francia. Pero al propio tiempo en 18 
1829. de Agosto declarábanse libres del derecho de puer- 
tas los efectos destinados á los voluntarios realistas, 
aumentando asi sus privilegios y dando nuevo pe 
al contrabando. 

A los presupuestos y á la economía en la k* 
versioi; de las rentas habíanse seguido el pago ot*-.^ 
dinario de las obligaciones y el consiguiente coi 
tentó de las clases que viven del erario. Habí; 
restablecido el orden público en los pueblos de la 
monarquía, y de hecho reinaban la paz y el go- 
/zo, no obstante el furor de los voluntarios realis- 
tas, que miraban con repugnancia aquel lento pro- 
greso de las ideas y aquel retorno á la unión. Con 
los arbitrios establecidos para su equipo dilapida- 
ban cuantiosas sumas, captándose asi la execracioa 
universal: el odio de la nación los abrumaba , y ven- 
gábanse de este desprecio con su tiranía. 

De semejante estado de tranquilidad debemos 
esceptuar el Principado de Cataluña , donde el con- 
de de España seguía atropeliandó las leyes y per- 
feccionando su infernal sistema de proscripciones. 
Esnionagede Un tal Simó, que en tiempo del gobierno represen- 
.imó. tativo habia descollado en Valencia por su exalta- 

ción y amor á la anarquía , habíase vendido ahora 
á Calomarde, y fingiéndose amigo de los que en 
Londres y en París soñaban planes de trastorno 
habia formado listas de las personas de Barcelona 
y de otros puntos en quienes confiaban los espatria- 
dos, ó por recuerdo de sus ideas, ó quizás por solo 
haber oido que eran liberales. Llegado Simó á la 
capital de Cataluña , el conde de España , ó por 
ignorancia del papel que habia desempeñado el 
. priní'ero fuera de su patria, ó para mejor prender 
en el anzuelo á los incautos, le sepultó en un 
calabozo ; sus conferencias con el fiscal Cánti- 
llon y las visitas del conde de^ España , juntamente 
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con la libertad que logró , no tardaron en descor- 
rer el velo de la iniquidad. Simó entregó al conde 
las li&tas que habia ibrmadO) y en tan débiles ci- 
mientos fundóse la obra de sangre y de muerte 
que levantó el monstruo que mandaba las armas 
^n Cat;^iuña, 
. Desde el lecho pasaban los pacíficos dudada- 
á los calabozos, donde un pedazo de estera les 
jervia de cama: alli para irrisión y escarnio de la 
^-clase militar, á que muchos pertenecían, los obli- 
'gabán á limpiar sus miserias; alli comian unas so- 
pas compradas á peso de oro en una cantina , y 
alli los devoraban los animales inmundos. Yacían 
^ |>ara mayor dolor al lado de feroces asesinos, á 
quienes se perdonaba la vida en retorno del espio- 
nage que ejercian sobre el mísero preso: sus insul- 
tos eran mas insoportables que los grillos y la ca- 
dena con que el carcelero abrumaba á las víctimas. 
Presentábales el fiscal la funesta lista: si contesta- 
ban que conocían á los alli inscritos, se les repu- 
taba convictos y confesos de la conspiración, y es« 
piaban en el patíbulo su inocencia; si por el con- 
trario negaban haber tenido con ellos el menor 
trato , yacían meses y meses en los calabozos , hasr 
ta que rapada á navaja la cabeza, sin despedirse 
desús familias y sin auxilios, eran embarcados con 
destino á los presidios de África. En mitad del 
mas crudo de los inviernos sufrían á la intemperie 
continuos registros, desnudos, golpeados y en in- 
cesante martirio. 

£1 conde de España tenia lucidos intervalos; y 
sino hubiera sido general hubiéranle encerrado en Locura dei 
una jaula cuando le dominaba la demencia; á no 
ser que aquella fuese la fiebre del león, que cuan- 
do le ataca despedaza á los que se presentan á su 
vista. Si su hijo no se despertaba á la hora pres- 
crita mandaba subir en silencio á su dormitorio 
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una banda de taixibores , y de repente romper ge- 
nerala al lado mismo del lecho , con cuyo estrépi- 
to se levantaba sobrecogido y pasmado: si su hija 
no acababa la tarea impuesta, la condenaba á es- 
tar de centinela en el balcón con la escoba al hom* 
bro; y si su esposa no mandaba al cocinero por 
olvido que aderezase un plato del gusto del con- 
de, arrestábala con orden formal al gefe de It^ 
guardia de que no permitiese su salida en tantos ^@ 
tantos dias. Semejantes estra vagancias , propias de ' 
un loco furioso, debieran haber bastado para despo- 
ja^rle del mando en un pais de cultura y de justicia; 
pero Fernando divertíase con la narración de tales 
hechos, y dejábale azotar á la desgraciada Cataluña. 

Para conservar la disciplina en los cuerpos te- 
níalos en continuo movimiento. Desde que el sol 
doraba con sus primeros rayos la techumbre de los 
cuarteles, hasta que la noche tendia su manto, ni 
soldados ni oficiales podiau contar por suya una 
sola hora. Hacíalos marchar y coniramarchar ; las 
maniobras militares no tenian nunca fin; castigaba 
con el mayor rigor la mas leve falta; móviles ne- 
cesarios para sostener el orden en la mih'cia, si no 
hubiese llevado. al estremo la crueldad, que siempre 
venia á confundirse con sus acciones. 

Cuando iba por las calles el lunático conde 
ordenaba á los que encontraba que le ensenasen el 
rosario, y sino lo llevaban enviábalos á la cárcel. 
Había cerrado la mayor parte de los cafés bajo 
pretesto de que en ellos se celebraban reuniones 
sospechosas, y habia condenado á sus dueños á pre- 
sidio. Saludaba á los frailes con afectación; en los 
templos distinguíase por sus visages y arrobamien- 
tos fingidos; hablaba del rey y del trono como un 
vasallo del siglo diez y seis, y obligaba á los cata- 
lanes á las mas viles humillaciones. Tal era el sa- 
télite de Calemarde, que con su maléfica influeo- 
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cia consternaba la mas industriosa de tas provin- 
cias españolas, y entonces que hubiera sido justo y 
glorioso levantarse contra el despotismo, besaban 
tímidos las cadenas los que tan fieros se mostraron 
contra una débil señora. 

Sumidos los presos en los húmedos calabozos 
por espacio de largo tiempo , unos contraían enfer- 
^ medades que cortaban sus vidas en agraz, otros se 

^ientregaban á la desesperación buscando la muerte^ 
y aquellos perdían el juicio. Quince suicidios se in- 
tentaron en breves dias. Un cabo de artillería, cie- 
go de furor, se descolgó en una sábana: Cantos se 
traspasó el cráneo con uu clavo (]ue halló casual- 
mcQte en la pared: quién se ahogó con un hueso; 
Sabater aíinó otro hueso en un ladrillo, y abrién- Cnadro de 
dose con él las venas se desangró, y otro preso, "**"^'"*^**^- 
desgarrándose con un vidrio la garganta, espiró 
revolcándose en su propia sangre. Al encadenar de 
dos en dos á los sentenciados á presidio cuidábase 

, de d'4v al condenado por opiniones políticas un 
compañero de baja esfera; si era coronel un tam- 

- bor, si magistrado un asesino. Sentenciado á la pe- 
na capital el indefinido don José María Rajoy, lo-» 
gró con el oro que se conmutara por diez años de 
presidio en Ceuta; y llegado á su destino, obtuvo 
un real .decreto en el que se mandaba que el tribu- 
nal supremo de guerra examinase su causa. Horror 
causa el decirlo; el tribunal supremo de guerra de- 
claró inocente á Rajoy, y resolvió que fuese pues- 
to en libertad. Mas de cuatrocientos desgraciados 
partieron por entonces á los presidios, dejando 
consternadas y sepultadas en la miseria á sus pros- 
critas familias, de las que mas de 1800 indivi- 
duos fueron desterrados sin mas delito que su pa- 
rentesco. A una señora llamada Fábregas, que se 
aegó á declarar contra su marido, pusiéronla unos 
grillos que pesaban veinte y. siete libras: tanta 
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era la crudeza é inmoralidad de los verdugos, 

1829. El 26 de Febrero el canon de la ciudadela 

^MeTos su- anunció otra vez con su fúnebre estampido las. ago* 

phcio». jjj^g ^^^ qy^ luchaban diez victinjas. Fueron éstas 

los tenientes coroneles don José Rovira y don Fer 
lix Soler, Joaquin Villar, José Ramón Nadal, Jai- 
me Clavell, José Medrano, Pedro Pera, Sebastian 
Puig-Oriol, Agustín Serra y el opulento José Sans, 
alias Pep Morcaire, no obstante una real orden qae' ^ 
tenia para que no se le sentenciase á muerte: cua* 
tro de los troncos aparecieron pendientes de la 
horca« Repitióse el 30 de Julio tan negra ceremo- 
nia, y perecieron en el cadalso don Pedro Mir, 
Domingo Prats, Manuel López, don Antonio de 
Haro, donjuán Cirlot, Salvador de Mata, Mar 
nuel Sangh, Manuel Latorre y Pardo y Antonio 
Vendrell, colgando igualmente de la horca cuatro 
troncos como la vez pasada. Al calor de tanta san- 
gre nutríanse las pasiones políticas, destinadas á su 
turno á despedazar la patria : guiábalas la vengan-f 
za, y ay del día en que rompiesen su cárcel y se 
soltasen. 

A los infortunios de la tiranía uniéronse en 
este año las calamidades de la naturaleza. £1 21 
de Marzo á las seis y cuarto de la tarde se sintió 
un temblor de tierra espantoso, seguido de un rui- 
do horrible como si las piedras chocasen unas pon* 
tra otras, y de otro movimiento tan fuerte, que 
varios pueblos de la costa del mediterráneo, como 
Terremoto de Torrevieja y Almoradí, quedaron reducidos á un 
ri uea. monton de ruinas que ocultaban los cadáveres de 
sus habitantes. Murcia, Orihuela, Rafal, Beneju-, 
zar, Guardamar, Formentera, Benijofar, la Báa- 
jada, los Dolores, San Fulgencio, la Mata^, Coz, 
la Granja, Torreaguera, Callosa y Rojales parti- 
ciparon también del estrago: las oscilaciones dura- 
ron hasta el día 27^ En Orihuela quebrantáronse 
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la torre del convento de la Trinidad^ la parro- 
quia de Santa Justa y el convento de religiosas de 
San Juan: murieron siete personas y resultaron 
, cuatro heridas: en Guardamar destruyéronse 5 57 
casas: en Almoradí contáronse 280 cadáveres y 
158 heridos. En fin, veinte templos, cuatro mil 
• casas 9 con gran parte de sus moradores, riqueza, 
;, cosechas y ganados, se vieron en un punto sepul- 
tados y reducidos á escombros. £1 obispo de 
Orihueia trasladóse sin pérdida de momento al 
teatro de ía asolación, internóse en sus ruinas con 
peligro de la vida para sacar de ellas á los que 
todavía palpitaban, consoló á unos, socorrió á 
otros, y fue el ejemplo vivo de los primeros pas- 
tores de la Iglesia. Fernando dio de su bolsillo 
particular millón y medio de reales para el auxilio 
-de los desgraciados, el comisario de Cruzada don 
Manuel Fernandez Várela diez y seis mil duros 
por vez primera, y asi siguieron todas las clases 
•del Estado. Una junta, compuesta de los obispos de 
Orihueia y Murcia y de otras personas, distribuyó 
los fondos reunidos consultando á otra superior de 
Madrid, que presidia el cardenal arzobispo de To- 
ledo. Volvieron á edificarse muchos de los pueblos 
asolados, distribuyendo los edificios entre los que 
habian perdido los suyos: proveyóse á la subsisten- 
cia de los menesterosos , y púsoseles en camino de 
tornar á cultivar sus campos y hortalizas. 

Pasando el 4 de Setiembre el rey de San Ilde- i8:s). 
fonso al Escorial rompióse en el camino la clavija i^ómpese el 
tnaestrá del coche , y desprendiéndose el juego de- a^^^Femani"^ 
lantero cayó el carruaje de frente sin volcar. La 
violencia del golpe sacó á Fernando de su asiento, 

• y chocando su cabeza contra el cristal, de delante 

• abrióle una herida, de la que manó sangre en abun- 
dancia. Este incidente^ para nosotros casual, des- 
pertó la imaginación de los ociosos, que lo comen- 
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taronde varios modos, aunque todos sin fundamen* 
to. £1 susto, unido á la estación en que solía retoñar 
la enfermedad que minaba la vida del principe, no 
tardó en producir su efecto; porque el i 2 de Se- 
tiembre estando el rey por la tarde arrodillado en 
el coro del Escorial le dio un vahído y cayó aletar- 
gado, hasta que á beneficio de las sangrías recobró 
á la media hora el conocimiento. Aun no se habiao 
cumplido dos meses desde que otro ataque de gota 
babia molestado gravemente á S. M, en el mes de 
Julio, y síntomas tan coniinuados consternaban i 
los que fundaban sus esperanzas en la sucesión real, 
al paso que llenaban de gozo á los partidarios de 
don Carlos. 

El rey de Francia Carlos X no queriendo ceder 
á los consejos de sus ministros , de los que algunos 
trataban de conjurar la tormenta con miras conci- 
liadoras, confió el guberualle de la nación al prío* 
cipe de Polignac y á los hombres de la resistencia. 
Los rusos, después de haber llegado á las puertas 
Paz entre Ra. mismas de Constantiuopla , firmaron la paz con 
sia y Turquía. Turquía, estipulando la independencia y libertad de 

los griegos, con lo cual quedó desmembrado el im- 
perio turco. £1 monarca de España reconoció por rey 
de Portugal al usurpador don Miguel , que se habia 
sentado en el solio menospreciando los derechos de 
su sobrina y los acuerdos de su hermano, pues tan 
solo le estimulaba la sed de tiranía. 

Fernando en vez de negociar la paz con las co- 
lonias americanas y venir á un acomodamiento, en 
el que hubieran reconocido la mitad de la deuda 
española y concedí donos ventajas mercantiles, so- 
ñaba todavía en su reconquista. Para tentarla reu- 
Kipcdicionde nióse en la Habana una miserable espedicion, mas 
laiiipico. propia para escitar el desprecio que la obediencia 

de los americanos; y dándose á la vela desembarcó 
en Tampico, 
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-Los espatriados españoles enviaron al furibun*- 
do don Nazario Eguía que mandaba en Galicia un 
pliego con el sobre de ^muy reservado;*' y al abrir* 
lo el general inflamáronse con el contacto del aire 
las materias que contenia y abrasáronte la mano p¡«rcieK¿uia 
derecha , que perdió enteramente. £n f 3 de No- '» """i^ 
YÍembre el rey le concedió el poder -firmar con es« 
tampilla por haberse inutilizado en su servicio. 

Habíase anunciado oficialmente en 24 de Se- 
tiembre que la Diputación de los reinos y el Coa- Atiúncíate el 
sejo habian representado al rey cuan útil sería al Fe«'í¡Idü'^f* 
pueblo español el que S. M« tuviese sucesión direc- Crittioa. 
ta^ y que en su vista se había concertado el ma- 
trimonio de Fernando con la princesa napolitana 
doña María Cristina de Borbon. El partido furi- 
bundo ^ del que en esta ocasión se separó el minis- 
tro Calomarde , ó por adular al monarca ó por im- 
previsión propia, trabajó con sumo afán para des- 
baratar el proyecto; pero sus esfuerzos se estre* 
Harón contra la voluntad del que empuñaba el 
óetro« Don Pedro Gómez Labrador recibió la mi- 
sión de pedir á su alteza con las ceremonias de es- 
tilo 9 cual si la Providencia se complaciese en que dos 
hombres tan furiosos sectarios del santo oficio fuesen 
los primeros instrumentos de la futura regeneración 
de España. Las sociedades secretas del realismo en 
8U rabia osaron imprimir en la Cotidiana francesa 
calumnias contra la augusta y amable novia 9 y Fer- 
nando prohibió la introducción de aquel periódico: 
parece que un presentimiento inesplicable desperta- 
ba el odio de los realistas exaltados y las esperan- Esperanzas 
zas de la nación española á un tiempo mismo al 
tratarse del proyectado enlace. 

£1 30 de Setiembre salió de Ñapóles la prince- 
sa Cristina, acompañada de los reyes sus padres: 
pasaron por Roma, atravesaron la Francia, y en 
Grenoble encontraron á los infantes don Francisco 

T. iir. 42 



330 

y 8u esposa y á la duquesa de Berri j hijas ambas 
de Francisco I y de Isabel. Antes de llegar á los 
Pirineos los espatriados españoles que gemían en 
aquel suelo estraño presentaron á la princesa yarias 
esposiciones solicitando volver á la dulce patria. 
Cristina acogió sus ruegos con amable sonrfsa , y les 
ofreció interponer su mediación. Desde entonces fue 
ét ángel de los desgraciados; enjugó las lágrimas 
de muchos, y por causa suya ninguno las vertió. 
En Barcelona, en Valencia y en todos los pueblos 
españoles del tránsito recibieron los regios viajergs 
incesantes obsequios y públicos homenages: yo no 
sé qué esperanza halagaba los corazones; lo cierto 
es que todos pronosticaban que de aquel enlace di- 
manarian venturas para la patria. Llegaron á Aran- 
1629. juez el 8 de Diciembre , donde los esperaban con 
sus esposas los infantes don Carlos y don Francisco, 
que desde la frontera se habia adelantado por Za- 
ragoza; el 9 celebráronse en el Sitio los reales des* 
£ntr» Cristv. ppsoriosj y elí í verificaron su entrada en Madrid, 

viniendo el rey á caballo al estribo derecho del 
coche en que iba la reina, y los infantes al iz- 
quierdo. £1 pueblo madrideño celebró con entusias- 
mo el cuarto matrimonio de su monarca, cuyas 
delicias vino á acibarar la noticia de la derrota de 
la espedicion americana que dijimos habia desem- 
barcado en Tampico. 

Aprobáronse los presupuestos para Í830, con- 
formándolos con el sistema de economía que regía 
desde los años anteriores, y diéronse varios decretos 
en los primeros meses encaminados á mejorar la 
suerte de los acreedores del Estado, A los voluntarios 
realistas, objeto siempre de los inciensos de la Corte, 
señalaron el premio de una onza de oro los mim's- 
tssa tfos en 2 5 de Enero por cada ladrón que prendiesen; 
y ocurrieron en aquellos dias al reemplazo del ejér- 
cito con una quinta de veinte y cinco mü hoi^bres. 
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Festejábanse las bodas reales con pompa y coa Festejoi. 
muestras de entusiasmo , y los reyes de Ñapóles vi- w/^'e^f^*' ^* 
sitaban los establecimientos , museos y fábricas de 
la capital de la monarquía; recorrian los Sitios rea- 
les y las. antigüedades de Toledo: habíales acom^ 
panado el caballero Médicis, presidente de su Con- 
sejo de ministros , y atacado de una pulmonía mui- . 
rió casi de repente. Entre tanto. l^s sospechas de la 
preñez de la reina pasaron á realidades; ysu.ma* 
dre la reina Isabel de Ñapólas aconsejó á su her<F* 
mano Fernando que preyeyese el caso de que su 
amable esposa diese á luz una nina. Los partidarios 
de don Carlos pusieron en juego sus gastados resor- 
tes; pero la infanta doña Francisca no gozaba ya 
la privanza de su cunado, y los atractivos de Cris-* 
tina y la dulcísima esperanza de ser padre de tal 
suerte enagenaban y deleitaban el corazón del mo- 
narca que era inútil la resistencia* Asi lo conoció el 
ministro Calomarde ^ y lejos de oponerse al proyecto 
ayudó á llevarle á cima con suinQuencia, que co- 
menzaba á declinar marchitada por el ardiente 
amor que el príncipe profesaba á.su nuevaxompa- 
ñera ; y estimulaba también al ministro el deseo de 
captarse el corazón de la reina y perpetuarse asi en 
el. mando. En 29 de Marzo publicóse la pragmática i830. 
sanción en que se mandaba observar la ley 2.^^ ti- Ley de suce- 
tulo 1 5 , partida 2,*, quie establece la sucesión re- •*®°" 
guiar en la corona de España (*). f^jp, m. 13. 

. En las Cortes que se celebraron en el palacio ''"'"• ^'^ 
del Buen Retiro en 1789 tratóse á propuesta de 
Carlos IV de la necesidad y conveniencia de que 
se observase el método regular establecido por las 
leyes del reino y por la costumbre inmemorial de 
suceder en la diadema española con preferencia de 
mayor á menor y de varón á hembra. X.as Cortes 
tuvieron presentes los inmensos bienes que su pb- 
servancia habia reportado á. la moo^rquía par es- 
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pació de mas de setecientos anos/ y los motivos y 
circunstancias particulares que dectdieroa su refor- 
ma^ decretada en el auto acordado de 10 de Mayo 
de i 7 13; y en vista de todo elevaron á la$ manos 
de Carlos IV una petición en 30 de Setiembre 
de 1789 suplicando tuviese á bien mandar S. M^ 
que se cumpliese y. guardase perpetuamente ea la 
sucesión del reino la referida costumbre inmemorial 
atestiguada en la ley 2/ , título 1 $ ^ partida S*'^ 
publicándose pragmática sanción como ley hecha y 
formada en Cortes , por la cual constase esta reso- 
lución y la derogación de dicho auto acordado» 
Carlos IV accedió al voto del reino , pero n^iandá 
que por entonces se guardase el mayor secreto ^ per 
convenir asi á su servicio, y que ^los de su Consejo 
espidiesen la pragmática sanción que en tales casos 
se acostumbra*'^ Las Cortes pasaron á la via reser* 
vada copia certificada d« la cicada suplica y demaa 
que le concernia por conducto de su presidente el 
conde de Campomanes , gobernador del Consejó;. y 
se publicó todo en las Cortes con la reserva encar- 
gada. Fernando en real decreto de 26 de Mano 
de i 830 dirigido al Consejo mandó que se publica- 
se ley y prag4;nática en la forma pedida y otorgada^ 
y el Consejo acordó su cumplimiento el 27 después 
de haber oído á los fiscales. 

Tal fu^ el golpe mortal descargado contra et 
bando que amaba á don Carlos, Sus partidarios co«^ 
nocieron desde aquel punto la necesidad de aumen« 
tar sus filas y de organizarse con más energía y ra-^ 
pidez; pero reputáronse al propio tiempo tan po-> 
derosos que miraron con menosprecio la ley flubli*- 
cada. Las hondas raices que al rededor del solio ha-^ 
bia echado el carlismo, el ascendiente de los mag- 
nates que lo sostenían, el atrevimiento tle suscori*» 
feos, para quienes todo era llano, y doscientos mil 
voluntarios^ realistas prontos á batirse por U que 
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Ikinában causa del altar y del trono , habían enva- 
necido su menté y dádoies una idea exagerada de 
su poder. No ñjaban sus ojos en el radio que la re- 
volución describía en - Europa , el cual de dia en 
día se agrandaba acercando sus lineas á los límites 
4e la Península y amenazando encerrarla dentro de 
«u arco. Asegurado el cetro en las manos de Cris- 
tina con la ley dada á luz , partieron los reyes de P«rten lot re- 
Nápoles el 14 de Abril de regreso á sus estados, y*»^«N*H««- 
pasando antes por París, y la familia real de Espa- 
ña trasladóse á los deliciosísimos jardines de Aran- 
juez. En 8 de Mayo anuncióse ya en Gaceta es- I83u. 
traordinaria la preñez de la reina, ordenando que 
en todas las iglesias se hiciesen rogativas públicas y 
privadas por el feliz alumbramiento de la amable 
princesa. 

Las potencias que habían firmado el tratado de 
slianza para la pacificación de Grecia eligieron 
rey de los griegos al principe Leopoldo de Sajonia Elección de 
Cobourg, quien renunció la corona confiado en ce- '^y **• Gncia. 
ñir sus sienes con otra mas brillante que las próxi- 
tnaa revueltas le preparaban : por su renuncia pasó 
á un príncipe de Ba viera. En Francia abriéronse 
las cámaras en medio de la agitación que reinaba, 
y no obstante las maniobras del ministeria los ele- 
gidos pertenecían al partido del pueblo. La cámara 
de diputados después de responder á los párrafos 
principales del discurso de la corona añadió que 
el concurso que debia reinar entre los poderes cons- 
tituidos no existia. Entoiures Carlos X prorogó en 
19 de Marzo la sesión para el 1.° de Setiembre , au- 
mentando de este modo la crítica situación del pais, 
dispuesto á comenzar las hostilidades contra el tro- 
no* Los cortesanos pensaban que podían desviar los 
ojoi^ de los franceses de las cuestiones políticas y 
«traerlos á otro punto con el imán de la gloria: la es- 
pedicion que se preparaba en Tolón destinada á ia 
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conquista de Arg^l, bajo el pretesto de vengar los 
agravios recibidos por la Francia , daba al vieüto sos 
velas con cincuenta mil hombres de desembarco 
mandados por el conde de Bourmont. Correspoo- 
dieron los soldados franceses á la fama de sus ha* 
zanas, y los vencedores de Austerüz y Jena ría* 
Reiiriicíon de dícrou á Argel el 5 de Julio 9 apoderándose de los 
Argel. tesoros de la Alcazaba , que rayaban en cincuenta 

y cinco millones de piastras , ó sean ciento sesenta 
y cinco millones de francos , y haciendo prisionero 
al dey, que pasó á Italia. 

Embriagado el ministerio francés con las deli- 
cias de la victoria creyó que era llegado ei qkh 
mentó de destruir la Constitución con un golpe de 
estado y porque las elecciones de diputados que se 
verificaban para las cámaras que debian reunirse 
el <.^ de Setiembre éranle igualmente contrarías. 
Estimulado por este pensamiento espidió en 25 de 
Julio cuatro decretos: 1." Suspendiendo la libertad 
de imprenta por lo que mira á los periódicos , que 
debian pedir licencia al gobierno cada tres meses. 
2fi Disolviendo la cámara de los diputados antes de 
reunirse. 3.^ Estableciendo el censo electoral en las 
listas de imposición territorial, personal y movilia- 
ria. 4.^ Convocando de nuevo las cámaras para 
el 28 de Setiembre. Conforme al primer decreto 
no podían darse á luz los periódicos sin conseguir 
de antemano licencia , y los periodistas publicaron 
el 27 los suyos despreciando el mandato como con-' 
trario al código constitucional que regia. £1 gobier- 
no envió piquetes á destruir las prensas, y trabóse 
la lucha entre los artistas que defendían las im- 
prentas y los agentes del poder que querían pene- 
Reroiucioude trar á lá fuerza é inutilizar los moldes. Los aman* 
Francia. ^^ ¿g j^ libertad, entre quienes brillaban varios 

oradores elocuentes , encaramáronse sobre las sillas 
^ en las plazas publicas, en los paseos y en ios. púa* 
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tos mas concurridos. Los ciudadanos entusiasmados i 
tu voz corrieron á las armerías y se proveyeron de 
armas: formaron barricadas con las piedras de las ca- 
lles, que arrancaron en un momento, y con los mue- 
bles de las casas. La lucha se encarnizó con la re-- 
sistencia de la tropa: el general Lafayette manda- 
ba la guardia nacional : los suizos que tenia Car- 
los X en su guardia defendieron con heroico ardi- 
miento los puestos confiados á su custodia. Tomó el 
pueblo á viva fuerza el Louvre, lasTulIerías y todos 
los edificios de importancia, y lanzó de París á sus 
<»iemigos; en fin, Carlos X tuvo que emprender su 
fuga y darse después á la vela habiendo antes abdi- 
cado la diadema real en favor de su sobrino Enrique. 
Mas ya era tarde : la junta provisional formada en 
París había llamado al duque de Orleans, que entró 
en la capital de Francia en medio del público en- 
tusiasmo y con la enseña tricolor que había enarbo- 
lado el pueblo. El duque recibió primero el título 
de lugar teniente del reinó y después el áureo cetro 
de la Francia, que pusieron en sus manos las cáma- 
ngf que lo habían declarado vacante. Los ministros 
que firmaron los decretos de Carlos X , fueron en- 
cerrados en castillos y entregados á la cámara 
de los pares para que los juzgase. El príncipe de 
Conde murió súbitamente, no sin vehementes sospe- 
chas de tósigo: también había dejado de existir MaeHtdeJor* 
Jorge IV, rey de Inglaterra, en el pasado Junio, y «« iv. 
le sucedió.el príncipe Guillermo. 

Los ingleses no tardaron en reconocer á Luis Beconooe la 
Felipe I por rey de Francia , y siguieron su ejem- fcS^* * ''"*• 
pío Austria y Prusia. La revolución de París era 
un hecho grande y glorioso , que lejos de debilitar 
el poder del pueblo heroico que bajo las águilas 
del itnperio venció distintas veces á la Europa en- 
tera, reuníale de nuevo, y levantaba el temido 
peádon de los tres colores; Al estruendo de aquel 
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popular levantamiento conmoviéronse todos lo» tre- 
nos > y tembló prindpalmente el de Fernando, ci- 
mentado sobre la invasión francesa; pero Calo- 
marde y sus ignorantes amigos, que no conocian la 
omnipotencia del pueblo cuando se alza unánime 
contra los tiranos , pensaron que las potencias del 
norte se pronunciarían abiertamente contra la mu<» 
danza sobrevenida, y dilataron el reconocimiento 
del nuevo monarca. 

Resentido el gabinete de las Tullerias de la 
conducta de Fernando^ y seguro de que con ub 
príncipe débil el miedo puede mas que sus conse- 
jeros, ofreció auxilios á los espatriados españoles 
por medio del banquero Laffitte. Corrían aquellos 
á París al rumor de la victoria de los hombres 
libres desde los remotos puntos donde se habiaui 
refugiado , y formaron en aquella capital una es- 
pecie de junta directiva, que después residió en 
Perpiñan, presidida por el célebre Calatrava. Aun 
antes de invadir el territorio hispano ya asomó su 
cabeza la discordia entre los caudillos de los libe- 
rales , gracias á los antiguos rencores de las so« 
ciedádes secrétasele los dividieron en su patria: 
discordia funest^ que ahogó entre sus brazos dos 
veces la libertad, y que tercera vez la amenaza. 
Amagos en la Verificóse por fin la invasión en Navarra el 13 

^'^"^im ^^ Octubre por el pueblo de Urdax, contiguo á la 

raya: componíase de setecientos. á ochocientos hom- 
bres mandados por Valdés. Eraso batió en Vaícar- 
los á Depabio, conocido por Chapalangarra , que 
perdió una bandera y quedó gravemente herido, 
inr&tienU los de cuyas resultas murió: Mina, que habia entra- 

ribcraies. ¿q dcspues de Valdés con otros setecientos hom- 

bres , se apoderó de Vera, donde se reunieron vai» 
rios gefes de prestigio, como López Baños, Bu« 
tron, Sancho, Jáuregui y otros. La acogida de 
los pueblos, cuyos vecinos los abandonaban fugán« 
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4ofe al monte , no correspopdió á las esperanzas 
^ue habian concebido y Mina para levantar el 
{lais corrióse con doscientos hombres de los suyos 
hacia Irun; pero tampoco halló eco en aquella p»r- 
te .el grito de libertad. 

Fernando habia nombrado á don Manuel Llau* LUudcr 
der virey de Navarra, con el mando de las tropas 
destinadas á apagar la llama encendida en Vera; 
y habia destinado de cuartel al duque de Castro 
Terreno, confiando al exaltado don filas Fournás 
la capitanía general de Aragón. Mientras Mina 
4probaba fortuna en Irun Llauder atacó á Vera y 
desalojó á los liberalM^tomándoles un canon y obli* 
gándolos á pasar la raya no obstante la resistencia 
que opusieron no solo en el pueblo', sino en la ver- 
tiente del Pirineo, que presenta por aquella parte 
4rentajosas posiciones. Con la retirada de los de 
Vera, Mina, que se hallaba hacia Irun, en la al- 
tura de San Marcial , vio comprometida su exis- 
tencia, y solo, errando por sendas inaccesibles y Triunfan lot 
jpufriendo el rigor de todos los elementos, pudo '^•***'*^ 
^Ivar sus dias, que á fuerza de padecimientos inaur 
ditos debian acortarse , aumentados gravemente los 
males fisicos que contrajo en la guerra d^ la inde- 
;pendencia. 

En los mismos dias Antonio Rodríguez, llama- 
do Bordas , al frente de setenta hombres proclamó 
ln libertad junto á Orense , y derrotado logró fu- 
-garse con cuatro compañeros, pereciendo los demás 
«n el campo ó en el suplicio. En Cataluña penetra- 
ron por la Junquera el 19 de Octubre como tres^ 
cientos ó cuatrocientos hombres capitaneados por 
un hijo de Milans y por Ramón Brunet. Concretá- 
ronse sus operaciones á meras correrías, porque ni los 
pueblos, trabajados desde el año ocho por la guer- 
ra y la desconfianza, corrían al llamamiento, nt era 
le sostenerse en medio de tantas columnas que 
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de todas partes llovían sobre el punto donde frei- 
molaban su bandera. También en Aragón por la 
parte de Plan penetraron como cuatrocientos in* 
tantes dirigidos por Gurrea y Plasencia y que des* 
pues de vagar por los lugares situados en la falda 
de los Pirineos tuvieron que regresar al suelo de 
Francia, perseguidos por distintas bandas de realis- 
ias. £n Gibraltar Torrijos, Palarea y Manzanares 
preparaban otra espedicion para la .costa de levan- 
te : el mal éxito de las primeras y las medidas 
Adoptadas por el gobernador inglés desbarataron 
el proyecto. San Miguel pisó por último brevet 
dias la frontera de Cataluña pero como su tenta* 
tiva y las demás que succedieron á esta fueron in- 
significantes las pasaremos en silencio. £1 gobier* 
no recelábase algún movimiento en Cádiz, y la po- 
licía avisaba al gobernador Hierro que su exis» 
tencia corria peligro. 

Mientras los liberales españoles enarbokban el 
pendón de la libertad Fernando se había apresu- 
rado á. enviar sus credenciales al conde de Ofalia 
•para que reconociese el gobierno de Luis Felipe, 
siempre que el ministerio francés le ofreciese desac^ 
mar é internar á los espatriados. Asi lo ofreció y 
cumplió aquel gabinete, de suerte que lanzados los 
projscritos liberales por los realistas á la falda o- 
LaU Felipe puesta de los Pirineps, encontraron la orden de 

manda ínter* t*! «' •- i*^*i« 

fiar á los espa- rendir las armas y de encaminarse al interior del 
Boiet. reino. Con esto Fernando recobró el perdido alien* 

*^> y seguro por entonces de no ser hostilizado 
empuñó con mas fuerza el cetro de hierro. 

Antes de la revolución de Julio los secretar jos 
del despacho de España hablan querido imitar i 
los ministros de Carlos X y dado un decreto so» 
4>ce impremías, en el que se establecia que. los sob» 
;delegados de las provincias no pudiesen copceder 
para imprimir las obras que pasaiaen^de 
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se» pliegos, debiendo los autores acudir ál Conse- 
jo. Asi de un golpe se cerraban las puertas átoda 
clase de impresos, porque las trabas y dilacioñeá 
del Consejo eran tales que costaba años enteros 
cada permiso. Consumada después la revolución 
francesa, y dado en la raya el grito de libertad 
por los espatriados, publicóse en i.^ de Octubi^ K^30. 
el decreto mas bárbaro y sanguinario de que hay 
memoria en los anales de la tiranía. Fulmínase én 
él la pena de muerte {*) por el mas le^^e delito y f*jp.iib.i^. 
de un modo vago, para dejar mas campo á la'ar- ""Fam^iode- 
bitrariedad: sirva de muestra el articulo segundó, «reto de i.^'de 
que dice asi: ^Las personas que presten aiixiiio dé ^^^" '* 
armas, municiones, víveres ó dinero á los mismos 
rebeldes, ó que favorezcan y den ayuda á sus cri- 
iminales empresas por medio dé'avitos, consejos ó 
en .otra forma cualquiera, serán considerados como 
traidores, y condenados á muerte conforme á ks 
leyes 1.* y 2.»^ título 2.P de la partida 7,a»' Por 
el simple hecho de mantener correspondencia cdn^ 
Ids emigrados condenábase á los presidios, sin« es* 
ceptuar á los parientes de- aquellos, y al patíbulo 
sí la correspondencia tendía á favorecer sus intentos. 
Fruto de tan funesto decreto fueron las cruel* 
dadés ejercidas con los espatriados que pisáronle! 
territorio patrio , pues apenas caían prisioneros ar- 
cabuceábanlos sin piedad y sin miramiento á cla- 
ses ni á naciones. £1 pueblo á fuerza de derra- 
,liiamiento de sangre se tornó también cruel, y en 
Bamplona al entráis presos los infelices -de la ac- 
don de Vera atumultuóse el vulgo é hirió y 
maltrató á aquellas víctimas destinada^ al ái- 
¿abo. Asusta el numera de las ejecuciones que 
siguieron al amago de los liberales e!5pafk>les$ y 
toiKiando pie de su tentativa para inventar- tra- 
mas en eL corazón de la monarquía^ las '^áutóri--^' ^^ 
4iBt.ÍMiiieBaarm á sejpuitav eá ÍM cakbosés á 
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cuanto$ ténian fama de no amar el despotismo. 
Abrian las cartas del correo, y una palabra oscu» 
ra bastaba para calificar de conspirador al ciu^ 
dadano á quien iba dirigida: las cárceles se lle- 
naron de nuevo de inocentes , y resonaron otn 
vez en ellas las cadenas y los ayes de los presos. 
Al propio tiempo derramáronse gracias y pre« 
mios sobre los que habian vencido á los liberaleS| 
concediendo el grado de coronel á Eraso, y la* 
cruz de primera clase de San Fernando á cuan- 
tos se distinguieron en los .encuentros de Valcar-^ 
>. "los y de Vera desde soldado inclusive: hasta i 
los secreiarios del despacho alcanzó la real mu*»- 
níficencia. 

La hermosa princesa que se sentaba al lado de • 
Fernando en el solio trabajaba en templar con su 
dulzura y amorosas palabras los consejos de into^i 
lerancia y de furor que Calomarde y el obispo de 
1630. León daban al monarca. £n Julio había creado el 
Consenratorio Conservatorio de música que llevaba su nombre pa» 
emuMca. ra.quc sirvícsc de plantel de la juventud, y de ét^ 

saliesen artistas que con su mérito diesen gloria á- 
le escena española. Esposa amable y solícita en- 
dulzaba las penas del rey, atacado en Junio por la 
gota , y que en 23 de Julio al apearse del coche 
en el jardiiide Robledo de San Ildefonso resbaló 
del eistribo.y se lastimo el pie , padeciendo por aU/ 
gunos dias hinchazón y dolor. Los ataques del priiK ' 
cipe no guardaban ya periodos fijos, lo cual unido; 
ú. su frecuencia suele ser en tales enfermedadeií^ 
señal de corta vida: presintiendo el rey su breve* 
dad , y augurando los bandos en que la nacioa 
se dividiría después de su muerte y como coiise«» 
cuencia de la pragmática sanción publicada ^ otor* 
TftUMfnto gó en Aranju^z.en i 2 de Junio su testamento por-? 
fiet.tcy. ¿1^ y:$in consultar á persona alguna que nosotros - 

sepatQOSp Xq$ iJsdivIduQs.A quienes el. rey. ilatiiáiNi' 
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sit OdQsejo de gobierno , hombres de opiniones en* 
«ontradas, son un testimonio de que preveía ya 
los futuros desastres de la patria. No es tiempo 
ahora de hablar de este documento , que bajo mu* 
chos conceptos llama la atención de la historia. 
Cristina seguía inclinando el ánimo de su esposo i 
la templanza 9 y los secretarios del rey don Juan 
Manuel de Grijalva y don Antonio Martínez Sal* 
oedo 9 que en las épocas de su favor, se hablan afa- 
. nado por lograr la conciliación de los partidos y 
la marcha regular del gobierno y arrimaron de nue<^ 
To los hombros á tan sublime obra. 

Mas el corazón del hombre no se muda > y el 
de Fernando estaba lleno de aborrecimiento á la 
libertad y á sus amigos : conmovido por el amor 
á. su esposa abrigaba ideas de olvido por un ins* 
taJnte , mas de repente volvíase á inflamar la san- 
gre que circulaba por su pecho y desahogábase en 

* el. obispo de León, quien , como dice él mismo en 
t de Enero de 1833, ^le debia conflanzas en al- 
gunos graves negocios que nó podia revelar. " De 
ahí resulta la notable diferencia entre los actos de 
esta época. £1 mismo monarca cuya mano autori* 
aaba.benéfícas é ilustradas medidas en varias oca«^ 
saones , habia firmado en ií de Abril el estableció ^ 1830. 
miento; en Sevilla de una escuela de Tauromá- EMueía de 
quia (*) , nombrando maestro de ella á don Pedro Y^'jT^^^ 
Romero con doce mil reales de sueldo. Et conde n¡¿m. 9.j ' 
Jde la Estrella habia presentado. el plan jpara lison* 

^''jear las inclinaciones del rey,, y en un pais don- 
de. :ta|ita se necesita suavizar las ásperas costumbres 
del vulgo en vez de recrudecerlas con espectáculos 
iaúgricatps, y donde tan atrasadas andan las ctcn« - \ 

cías 9 se fundaban cátedras de gladiadores para en^: 
señar el modo de luchar con las fieras y de der** 
ratQar. su sangre para oprobio del siglo y del rci<*: 
nadp ao ^ue sci inatituiam^/ .. : .; .. . ú. v .v^^' 



Por entre tantas tinieblas que -tenían enlutada 

Nactmienio á la mísera España amaneció el astro de la prío- 

de Isabel. cesa Isabel el 10 de Octubre con jubito estraordi- 

nario de Fernando, que gozaba la inconcebible de- 
1830. i¡^¡^ ¿g s^f padre. £1 1 1 se celebró con pompa y 

regio aparato el bautismo de la infanta , y el i3 
ordenó el rey que como á heredera del solio se le 
tributasen los honores acostumbrados al príncipe de 
Asturias. Regocijóse ía corte con fiestas obsequian^ 
do el nacimiento de Isabel j únican^nte los realis* 
tas furibundos ponian ^ceñudo el rostro, * aunque en 
su corazón alimentaban la esperanza de que sien^ 
do hembra no se sentaría en el trono , pues se creían 
"sus arbitros y señores. El tiempo les preparaba 
un desengaño. Los sentimientos paternos enterne^ 
cierott el pecho del monarca , y Cristina .se gran» 
jeó mayor ascendiente- con el hermoso renuevo de 
su amor: la idea de la familia , el porvenir de U 
hija fijaron los ojos del padre ^ y . á tan dulces afeo- 
tos debióse el pensamiento de mejoras que ocupó 
la mente del principe. En 5 de Noviembre Fer^ 
nando por resolución autógrafa decretó el .estable- 
cimiento de un ministerio del fomento; pero aO" 
tes de publicarse el decreto. Calomarde. y el obis^ 
po de León , que conodan la debilidad y inconstao* 
cia y cobardía del<[ue empuñaba él cetro ^ istiini- 
: dáronle con que al paso que se afligirian los reaUs»* 
tas cobrarían aliento los liberales con^ aquella' am^ 
dida y se jbanderizaria el reino. ü - 

En Ñapóles, donde se habla festejado con pú« 

blícas demostraciones el nacimiento de nueitra prin* 

cesa Isabel, convirtióse el gozo de la^ familia xeal * 

Muere el rey en lutacon la' muerte del rey Francisco, padrea de 

deNápotef. j^ reina Cristina: también Pió .VIII espitó e^^el 

ines'de NoviembrCé Don Miguel ítiranisaba el f^ 
tugal ;- Francia é Inglaterra negábanse, al reconftti- 
miento mientras no templMe^ el 'rigor, de -mj^fh 
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bi^rnOy y concediese una amnistía á los proscrip- 
tos. Asi lo ofreció el tirano, como lo dijo en su 
discurso el rey de Inglaterra ; pero lejos de incli* 
narseá la templanza asoló el país coil nuev^ pros- 
cripciones, y los gabinetes francés é inglés, aunque 
-dirigido el último por Wellington , vieron que no 
'cra posible acomodamiento alguno con un furiosa 
JL la revolución francesa habia respondido la Bél- 
gica separándose de la Holanda , y constituyéndose Sepmcíon de 
estado independiente. El autócrata ruso no habia unáí?* ^ ^^ 
querido sancionar con nuevas credenciales las mu- 
danzas verificadas en París; y el gabinete de la^ 
TuUerías sopló la llama de la insurrección en Po- 
•lonia. Estalló en Varsovia la revuelta , y el grito 
-eléctrico de libertad despertó súbitamente á los po- 
-lacos , arrojando á los rusos de los puntos que guar- 
necían y proclamando su independencia. Largo 
tiempo durará *en ios fastos de los pueblos la me- 
moria de este año, en que se pusieron los cimien- 
tos á la regeneración europea. 

La independencia de Polonia podia empeñar 
<liiia lucha sangrienta si la sostenían los franceses, 
-y el autócrata ruso envió sus credenciales al conde 
Pozzo di fiorgo , qué las presentó á Luis Felipe en 
9 de Enero de i 83 i. Ciñóse la tiara en Roma el 
cardenal Capellari con el nomliirede Gregorio XVI, Gregorio xvi. 
y en vez de abrir las puertas '^á la tolerancia y 
ijlgrandar el estrecho círculo dentro del cual habia 
•)f[irado la política de sus antecesores redujo aun sus 
"dortas líneas. Los belgas eligieron por rey á un hi- 
jo del monarca de Francia^ quien no admitió la dia- 
dema en prueba de su moderación ; y colocáronla 
después en la cabeza del príncipe Leopoldo Co- 
bourg, el mismo que habia renunciado el solio de 
Goecia. Las chispas del incendio que habia ilumi« 
nstdop la Francia llegaban á todas partes: en Bolo- 
nia y en algunas ciudades de Italia hpbo serios al- 
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borotos que comprotnetieroa la tranquilidad pá^ 
blica. Las naciones forcejaban por romper sus ca^ 
denas á ejemplo de los franceses , y los tiranos apre- 
taban tanto mas los eslabones cuanto mayor era 
el miedo de que los rompiesen. 

Asi sucedía en nuestra trabajada patria , donde 
el pavor del ministerio habia llegado á tal p.umo 
que en Noviembre del pasado año no. se habían 
1S31. abierto las universidades y y ahora en Enero or- 
denábase que siguiesen cerradas , autorizando á los 
alumnos para que estudiasen privadamente. Origi- 
naba tanto terror no solo el estado de Europa , si- 
no también las tentativas de la frontera , que ven- 
cidas en la parte septentrional de la Península am^ 
nazaban ahora el mediodia. Torrijos, que se soste» 
nia en Gibraltar j y que habia suspendido sus pre- 
parativos , publicó un manifiesto al principio de 
este año apellidando libertad , y pintando el lasti- 
moso cuadro que presentaba la nación. Tras esto 
envió á Algeciras confidentes que preparasen la opi- 
nión pública 9 los cuales fueron descubiertos y ar- 
cabuceados; y en la noche del 28 al 29 de Enero 
desembarcó por el punto llamado la Aguada io^ 
glesa al frente de unos doscientos hombres. Las 
tropas de Fernando hablan sabido de antemano el 
proyecto y rechazaron á los liberales, que después 
de haber sufrido* Üguna pérdida tuvieron que aco^ 
gerse á Gibraltar. -^ 

Conspiración ^^^ ^^^ desembarco como un reconocimiena^. 
de Ansiada, del territorio , y como el preludio de mas estén* 

sas tramas que andaban entonces urdiendo por to^ 
da aquella costa los amigos de la libertad. £1 hila 
principal de la urdimbre habíase atado en CádiSy 
porque intentaban repetir el movimiento de 182(^ 
y ninguna conspiración en efecto de las que hasti 
entonces hablan estallado presentaba el carácter 
grave y complicado de la que. llevaban entre^ma^ 
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nos. No desalentó pues á los espatriados el mal éxi- 
to de la pasada empresa, y en 21 de Febrero apa- ^^^, 
recio en los contornos del pueblo de Ids Barrios una 
banda proclamando la Constitución de i 812: s]-> 
guióse de acuerdo con estos el desembarco de los 
de Gibraltar , que en número de trescientos ó mas 
hombres mandados por el ex-ministro don Salva- 
dor Manzanares saltaron á tierra por Getares y 
tomaron el camino de la sierra* Al primer aviso 
de su aparición corrían de todos los puntos de la 
serranía los voluntarios realistas , sedientos de san- 
gre y seguros de pelear ciento contra uno. Junto 
á E^tepona hubo un encuentro , y los soldados de 
Manzanares que tuvieron la desgracia de caer pri- 
sioneros fueron inhumanamente arcabuceados , pe- 
ro su gefe trataba solo de sostenerse contra aque- 
lla nube de verdugos mientras ocurrían importan- 
tes sucesos que cambiasen la escena. 

La superintendencia general de policía, como 
insinuamos en otra parte , habia avisado al gober- 
nador de Cádiz don Antonio de Hierro y Oliver 
que se tramaban redes contra su vida, pues aun-* 
que el gobierno no habia podido asir los hilos de 
la trama habia recibido sin embargo importantes 
revelaciones. El gobernador adoptó varias medidas 
preventivas, á pesar de que desprisciaba el aviso , y 
al cruzar acompañado de dos IQ||kdantes la calle de 
,^la Verónica la tarde del 3 db Marzo asaltáronlos 
|le repente unos hombres embozados, é hiriendo á 
*^ 4os ayudantes dieron muerte á Hierro. Al propio Muerte del 
tiempo descubriéronse en ta plaza de San Antonio ^¿¿¡^1'***®' ^* 
^ otros diez ó doce embozados , que perseguidos por 
.una guardia ausentáronse dando vivas á la libertad. 

Con la muerte del gobernador el pueblo gadi- 
tano en vez de derramarse por las calles y facili- 
tar asi el movimiento cerró las tiendas y puer- 
tas de las casas 9 sepultándose en sus hogares: de 

T. III. 44 
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suerte que aislados los autores de la urdimbre, que., 
estaban reducidos á una sociedad secreta , desapare- 
cieron al instante 9 y el silencio y el terror domi- 
naron la ciudad en vez de la algazara y el tu- 
multo que creían debia originar la muerte de Hierro. 
Entonces el teniente rey tomó el mando , y los ge- 
fes militares tuvieron tiempo para contener á los 
soldados en el circulo de la disciplina mientras 
acudia el capitán general de Sevilla , que entró en . 
Cádiz al dia siguiente. Salidos entonces de su es- 
tupor los realistas hicieron pública ostentación de 
sus sentimientos , consagraron magníficas exequias 
al gobernador Hierro, y principiaron á encarcelar : 
á cuantos reputaban amigos de las reformas. 

Mientras tan crudos corrían allí los vientos , la 

Pronjuncia- misma noche del 3 la brigada real de marina , que 

marina de^San guarnecía la ísla de San Fernando se pronunció 

Femando. i favor de la G}nstitucion de 1812, arrastrando 

á su partido á dos compañías que había en la isla 
procedentes de la guarnición de Cádiz. Los ma- 
rinos dieron libertad y armas á varios presos, de- . 
pusieron á las autoridades , y nombraron ^oberna- . 
dor militar y político al capitán de navio don Mar^ . 
celÍQo Dueñas. Mas el pueblo permaneció pasivo 
espectador de aquel levantamiento, que fuera de. 
San Fernando tamj^co encontró eco , y que no se^ v 
cundaron las pertflw con quienes se contaba, ater*^ 
radas con la fría indiferencia dé todas las < 
Manodei83i. Sabiendo los liberales el 4 aue se acercabat 




y decidieron salir á reunirse con Manzanares y 
los suyos, á quienes suponían. en Tarifa. En efecto, 
á las veinte y cuatro horas de haber proclamado 
la libertad abandónaroíi' la isla de San Fernando, 
saliendo por el puente Zuazo, y vagaron hasta el 
8, en que el capitán general de Sevilla, que los 
persegüfá con rapidez , l^s cortó la retirada junto 
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4 Bejer» y les obligó á rendir las armas en nú- Aínden las 

mero de cuatrocientos implorando la clemencia *^*'* 
del monarca. 

Entre tanto Manzanares, que veía levantada en 
masa la Serranía de Ronda, sus soldados derrota* 
dos y dispersos , y abortada una conspiración tan 
bien urdida, internóse en las asperezas de Sierra 
Bermeja; la dispersión y varios encuentros re- 
dujeron su gente á veinte hombres. Corrióse en« 
tonces hacia el término de Benehavis para buscar 
una salida á su angustiada y crítica situación, y 
habiendo encontrado á los ganaderos Juan y Die- 
go Gil les ofreció dos mil duros si entregaban 
una carta en Marbelia para que le facilitasen un 
barco: el hambre y el cansancio tenia rendidos y 
estenuados á los liberales, y prometió también á 
los ganaderos un duro por cada pan que le pro- 
porcionasen, diciéndoles que á su vuelta le ha- 
llarían escondido en un arroyo. Juan y Diego Gil 
ea vez de cumplir el encargo que les había con- 
fiado Manzanares encamináronse á Igualeja, y 
dieron parte á la policía: seguidos después de los 
voluntarios realistas de aquellos pueblos, mandados 
por su comandante don Juan Becerro, volvieron al 
arroyo. Juan Gil iba delante , y 'les señaló á Man- 
. zanares, quien al ver la fúej;^ armada tiró del sa- 
^ hle y cortó la cabeza de ua lii||ja al indigno déla- 
V tor. Entonces el hermano dfrlfaíté, Diego Gil , ma- Muerte* de 
Vtó de un tiro á Manzanares y le despojó de sus *""""*•• 
H^ insignia: la refriega fue breve , y despojados de 
la vida cuatro liberales entregáronse prisioneros los' 
restantes , en número de diez y seis, que no tarda- 
ron en perecer en el cadalso. 

Cuando la brigada ceal de marina rindió las 
armas al capitán general de Sevilla el 8 junto á Mariodeíasf. 
Bejer, lograron fugarse lo^ gefes de ella, quienes 
érraütes unas veces, ^ Otras escondidos, pasaron toda' 
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clase de tribulaciones y miserias por espacio de ca- 
torce días. Desesperados por fin lanzáronse al mar 
en un barquichuelo que hallaron en la playa la 

Marzo de 1831. noche del 22 al 23, y habiendo andado remando 

sorprendieron la tarde del 23 á un barco pesca-* 
dor obligando á los marineros á dar la vela para 
Tánger. Su despecho era tanto que temerosos de 
que el bajá no los admitiese gritaron al acercarse 
á la arena: queremos ser mahometanos ; y habiéu- 

DecesperacioB ¿ose sujetado á las ceremonias del culto de Maho* 

la márfiia?* * ^^^9 renegaron de la ingrata patria donde habían 

visto la luz. 

Aquí toma principio otra era de proscripciones 
y de muerte, resultado de las tentativas anterio- 
res y del funesto decreto de 1." de Octubre del 
pasado ano , que daba ya en abundancia su amar- 
guísimo fruto. Mas de doscientos españoles pere- 
cieron fusilados por haber pertenecido á las filas de 
Manzanares, por supuesta ó verdadera complica- 
ción en la muerte del gobernador de Cádiz, y por 
el levantamiento de la Isla» Y sin embargo , un 
cuadro tan atroz se oscurece al lado de la tíra« 
nía y del espíritu de esterminio que dominaban en 
el reino entero, ^^spertada la sed de venganza al 
calor de las conspiraciones. En i 9 de Marzo ha- 
bíanse otra vez estab|lcc¡ido las inhumanas comisión 
Benacenias ncs miljtares con J|9||||jbb|d mas amplias, y 

rurllr"^"*" sujetando á ellas hastiiíít'los que diesen noticias de .,^ 

la fuerza de los liberales, ^ó de cualquier otraTjí^ 
cosa que pudiese inspirar );emor á los pacíficos ve- ^• 
cinos (artículo 4.^)" El terrible decreto de i.® de 
Octubre comentado en el de i 9 de Mam y pues^ 
to en manos de los tribuidles de escepcion era una 
arma formidable : faluüll aolo^'para que tembla- 
sen todos los ciudadanos poner á los delatores á cu- 
bierto de la ley asegurando su impunidad , y asi 
lo hizo Fernando en ( O de Mayo ordenando ^qoe 
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loi denunciadores de hechos ó indicios contra la impuoidad 
seguridad pública no fuesen responsables en nin-* ^ |.o« delato- 
gun tribunal. " (*) De este modo la libertad , la * ! "^ 
▼ida y el honor de los españoles dependían del nUmfhj' 
capricho de un voluntario realista , que convertido 
en delator los acusase á la policía: si agarrándose 
á una palabra podían aplicarle alguno de los articu-» 
los del decreto de 1 «^ de Octubre perecía el acu* 
sado en la horca , y si no tenían con que empañar 
iu inocencia yacía meses enteros en un calabozo 
y él denunciador nada perdía, sino que por el con- 
trario satisfacía su venganza. Los procesos se ac- 
tuaban con tanta rapidez y atropellamiento que 
acusado en Madrid Juan de la Torre de haber gri- 
tado en la tarde del 22 de Marzo viva la líber- i83t 
tad fue ahorcado el 29. Abierta en el correo una 
carta que el librero don Antonio Miyar, vecino de Suplicio del 
la corte , escribía á un espatriado español lamen- ^*^^^'^ Míjrar. 
tándose de las proscripciones que asolaban el reino, 
fórmesele causa y espiró colgado del afrentoso pa- 
tíbulo el 11 de Abril. Un magistrado pundonoro- 
so clamó en la misma capital de la monarquía 
contra aquel sangriento proceder, y el príncipe 
le desnudó al punto de la toga , mostrando con es- 
ta medida á los otros jueces que lo que se quería 
era sangre. La policía de Qranada allanó la casa 
de doña María Pineda , y J^idbtelido encontrado en 
1^ ella una tela de seda verde que bordaba , y dá- 
ndole el nombre de bandera , abrió un proceso, 
t y 1^ desventurada joven perdió la dulce exísten- 
■ cui en el patíbulo á manos del verdugo, porque P***^^^* 
ni el siezo;^ ni la hermosura , ni la inocencia en- 
ternecían á los tigres qa» .presidian los tribunales. 
£ste asesinato jurid|Q9^/iBK^lk^ de oprobio á la 
magistratura española, ofreció el odioso cuadro de 
una muger condenada por delitos políticos, no por 
delitos consumados , sino por su conato , aun su« 
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poniendo probado el ,que el tafetán bordado de* 
biese servir de bandera. Amanecieron esparcidas 
por las calles de Madrid dos ó tres veces targetaa 
con letreros subversivos ; y registrada la casa de don 
Tomas de la Chica ^ y encontradas algunas que se 
parecian á las primeras , la sala de alcaldes de Ca« 
sa y G}rte ^ vendida á Calpmarde y fulminó contra 
el reo la pena de horca , donde acabó sus dias la 
1831. Chica en 29 de Julio. Apartemos los ojos de tan* 
tos horrores: aterrada la mente y el corazón lie* 
no de congoja cáese la pluma de la mano^ y nos 
falta el aliento para seguir nuestra penosa tarea. 
£1 bilí de reforma agitaba la Inglaterra, y el 
rey, queriendo consultar la opinión nacional disol- 
vió el parlamento. Pronuncióse aquella por la refor« 
ma, y la cámara de los lores la desaprobó ; entoncei 
la de los comunes insistió en favor del bilí ^ y de- 
claró que depositaba toda su confianza en los mi* 
nistros que sostenían la reforma , y cuyo presiden- 
inhumani- t^ era lord Grey. En Portugal el usurpador don 
dad de don Mi- Miguel prefería arrostrar la enemistad de las na- 
ciones mas poderosas á dar la menor señal de ql^ 
mencia, como habia ofrecido. Ciego de rabia cer 
baba su venganza, no solo en los naturales del pais, 
sino también en los estrangeros, á quienes protegían 
sus respectivos pabellones. £1 cónsul francés recla^ 
mó la libertad dé^Vi^üos individuos de su nación, 
y las consiguientes iaáémnizaciones ; y babiéndoiie 
negado el tirano , aumentóse el cónsul de Lisbos| 
y principiaron las hostilidades^ También el gobiér* 
no británico exigia satisfacciones, y para obtenéis 
las de grado, ó por fuerza envió una.cspcuadra, á 
cuya vista humillóse el,^binete lusitano. Del misr 
mo modo, procedió cu4|w^jb|pdera tricolor fraa^ 
cesa ondeó en el Tajo* «latitr'de las murallas.de 
la capital del reino: los franceses.salieron.de s|iy 
calabozos , y fueron reparados los d^ños, que b^ij^ 
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sufrido. En tales circunstancias el emperador don 
Pedro y que habia renunciado la corona del Brasil 
en su hijo y dádose á la vela para Europa , de^ 
sembarcó en Inglaterra acompañado de su esposa 
y de la, reina doña María de la Gloria. Con la 
nueva de su llegada enconáronse aun mas las pa* 
siones ; y en 21 de ^Agosto alzó en Lisboa bande- id3t. 
ras^ contra el tirano un regimiento; mas sufocado 
el tumulto por no haber encontrado eco én el pue-» 
blo^ vengó cumplidamente el agravio don Miguel 
derramando á torrentes la sangre de los suble* 
▼ados. 

La Polonia peleaba por su independencia con 
indómito arrojo; pero la lucha era desigual, por- 
que abrumaban á los polacos las tropas rusas, que 
eran triples en número. £1 cólera morbo, peste 
tiacida en la India, asolaba el mundo é invadió 
los ejércitos de ambas naciones, diezmándolos : el 
general en gefe ruso Diebitsch y el duque Cons-^ 
tantino perecieron súbitamente atacados por tan 
cruel azote. Tomó el mando de las huestes impe- 
riales el general Paskewitz, quien d^espues de va* 
TÍoscombates, en que salió victorioso, entró por fin 
6n Setiembre en Varsobia, consumando la servidum- _ £s vencida 
bre polaca. AI propio tiempo que la libertad que- 
daba vencida en Polonia afianzaba su reinado en 
Bélgica , donde no queriendo oeder el rey de Ho- 

^ landa intervinieron las tropas francesas y deci- 

^ dieron la lucha. 
. El gabinete español no salia del estrecho radio 

Sde ^u política: en 20 de Agosto pereció en la 

: horca en i%capital de la monarquía don José Tor- 
recilla por cómplice de lijgga s revolucionarias 9 es- 

• tú es, por la impr|U$beBlnHp algunas palabras. En 
Julio habíase publiCáad una quinta de veinte mil 
hcHnbres para nlantener el ejército en la fuerza 
^ue tenia y porqué se pireás^iaban próximas revuel*^ 
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tas en Portugal con la venida del emperador d<m 
Bolsa de €•« Pedro. Creóse en Madrid una Bolsa á imitación de las 

*" ^^^' grandes capitales de Europa; y al propio tiempo 

que se introducian estas mejoras prohibíase que en 
los diarios de las provincias se msertasen noticias 
políticas 9 aunque fuesen copiadas de la Gaceta. 
1B31. Fernando, acometido en Octubre de un paro* 

zismo gotoso en la mano izquierda » y de otro ata- 
que también de gota en Noviembre , inspiraba de 
día en dia mas fundados temores; y las sociedades 
secretas del realismo, que veían eclipsarse su exis- 
tencia y las señales de vida y robustez de la infan* 
ta Isabel, trabajaban con ahinco y preparaban el 
volcan que con sus erupciones debia asolar el reino. 
Ante todo habían convencido á don Carlos de lo 
que ellos llamaban sus derechos, y el infante 
habíales ofrecido que aunque era verdad que en 
vida de su hermano no daria un solo paso para 
empuñar el cetro, tampoco consentiría que su so- 
brina se ciñese la corona. El conde de España, 
vigía astuto del carlismo, descubría con una mano 
la estatua de bronce de Fernando colocada en Bar- 
celona, y con la otra hacinaba en Cataluña los 
elementos propicios á don Carlos para inflamarlos 
á su tiempo. 

La reina Cristina preveía la lucha en que se 
vería empeñada, y procuraba por su parte atraer- 
se el ejército: con esta idea el 10 de Octubre, pri- 
mer cumpleaños de la augusta Isabel , regaló á los 
Cristina re- cuerpos del ejército unas banderas bordadas de or- 

nUiínasban» ¿^q ¿^ S. M. , v al entregar en el salón de 

deras al cjér- ^ J i ^ ii 

cito. las columnas a los generales aquellas g^iosas eo^ 

señas les dijo: ^^£n uadia como este ^^ tan agra- 
dable á mi corazón , Mjqificridj) daros una prueba 
de mi aprecio poniendo ^tás 'fiíAnderas en vuestras 
manos, de las cuales espero no saldrán jamas; y 
estoy bien persuadida que sabréis defenderlas sienn 
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pte con el valor, que es propio del carácter espa- 
ñol , sosteniendo los derechos de vuestro rey Fer-> 
nando VII ^ mi muy querido esposo, y de su des-f 
cendencia. " 

En seguida se repartió al ejército la siguiente 
proclama de la misma reina. 

; ^£1 dia en que celebráis el primer cumpleaños Su proci.ima 
de la. infanta mi querida hija es el que he elegi- «in^'^mo. 
do para confiar á vuestra guarda estas banderas 
qiie hice preparar con el deseo de dar á todo el 
ejército y voluntarios realistas del reino un testi* 
monio publico de mi aprecio por la lealtad con 
que sostienen los sagrados derechos del rey. 

99 Es un pensamiento que me ocurrió cuando vi 
las primeras tropas españolas en la falda del Piri- 
neo, y estoy persuadida de que mi nombre, gra- 
bado en ellas, y la festividad del dia en que os las 
entrego, serán eternamente recuerdos que inflama- 
rán vuestra fidelidad y el heroico valor que jamas 
faltó en la patria del Cid. — Madrid 10 de Octu- 
bre de 1831. — María Cristina.» (^) r/p- ft¿. 13. 

* Los periódicos estrangeros hablaban de la am- ""'"* 
nistia que tenia proyectada la madre de la prin- 
cesa Isabel, y hubiera logrado en su apoyo el be- 
neplácito del monarca si sus indignos ponsej^ros 
ju> hubiesen inventado una trama infernal, cuyo 
relato aflige nuestra alma. Torrijos y los demás 
españoles abrigados en Gibraltar habíanse desa- 

V tentado con el éxito de las anteriores empresas y 
.con el funesto fin del desventurado Manzanares, y 
4^peraban del tiempo y de las circunstancias la li- 
bertad de la patria. Pero ios furibundos sectarios 
álel Ángel esterminador ar(|ita en sed de venganza 
contra Torrijos, y eiisas jtmtas secretas acordaron 
tender un lazo á la víctima para arrastrarla al ara 

, del sacrificio y gozarse en su sangre^i J\Iandab]a en 
Málaga el verdugo don Vicente Qonzalea^ Moreno^ 
T. III, 45' 
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y tomó el encargo de atraer á Torrijos á la red 
empleando el engaño y la astucia. Con esta idea un 
coronel que entonces se hallaba en Andalucía co* 
menzó á deslumhrar á cierto amigo de Torrijos con 
las quejas que publicaba contra el gobierno de Fer- 
nando ; y cuando le hubo persuadido de su supues- 
to odio á Calomarde le afirmó con mucho secreto 
que toda la tropa pensaba del mismo modo y y que 
si Torrijos desembarcaba con sus amigos todos 
secundarian el movimiento. Concertaron pues un 
pian de acuerdo con los espatriados, y para mejor 
disponerlo partió el coronel á Gibraltar suponien- 
do cierto negocio , pero con conocimiento de Gon- 
zález Moreno, y quedaron acordes en todos los 
pormenores , y en que el desembarco se verificaría 
en las Ventas Mismilianas. ^1 instante se dio orden 
á los buques guardacostas para que vigilasen la sa- 
lida de Torrijos y de los suyos, quiénes en la no- 
183K che del 30 de Noviembre al i.^ de Diciembre con- 
fiáronse al mar en dos barquicliuelos valencianos. 
Su confianza era tanta, que no llegaban á sesenta 
hombres, oficiales la mayor parte; y apenas salie- 
ron de I4 plaza los siguió el falucho guardacosta 
Neptuno, y después de haberlos batido en el mar 
Funesto de- á caoonázos los obligó á embarrancar y saltar á 
ToKii]J»^^ *** tifsrra en el punto llamado la Fuengirola, inmedia- 
to á Málaga, apoderándose de los barcos. 

Los liberales enarbolaron la bandera tricolor 
al grito de viva la libertad , y situáronse en la Al- 
quería del conde de Mollina esperando el movi- 
miento de Málaga y de las tropas qu^, la guarne- 
González Mo- cian. Avisado el tigre González Moreno, que 

aguardaba en las Ventas el desembarco, de que 
éste se habia verificado en distinto punto , corrió á 
saborearse con la presa que la traición ponia en sus 
manos, y halló ya sitiado por los voluntarios-realis- 
tas de los pueblos el edificio donde se hablan abrigado. 
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Amaneció el 5 de Diciembre , y apurados los i83k 
medios de defensa y las vituallas de boca y guer- 
ra^ el infeliz don José María Torrijos tuvo que fieodicion. 
rendirse á sus enemigos, después de una entrevis* 
ta con González Moreno^ en la que nada pudt> 
conseguir del monstruo. £1 gobierno, al que de an- 
temano había participado la red tendida á los li- 
berales, habíale mandado avisase por estraor- 
dinario su arresto, y Calomarde, sin consultar al 
monarca, espidió en el acto la orden para que se 
cumpliese el decreto de 1.® de Octubre de 1830. 
El 1 1 de Diciembre el plomo destructor privó de Asesinatot 
la vida en Málaga al malogrado Torrijos y á cin- *^"^'^^»°'' 
cuenta y dos compañeros, entre quienes se contaban 
idon Juan López JPinto, don Manuel Flores Calde- 
rón, don Francisco Fernandez Golfín y otras per- 
sonas que habían figurado en tiempo del gobierno 
representativo (^). El modo vil con que un español f^jip.Ub.M. 
indigno de este nombre compró la muerte de los '"""' ^^'^ 
desgraciados liberales escitó la indignación gene- 
ral, y todos los buenos ciudadanos maldigeron á 
González Moreno, que en premio de su infamia 
fue nombrado capitán general de los reinos de trra* 
nada y Jaén. Muy de otro modo obró el honrado 
general Quesada, quien representó al rey á favor 
de la clemencia, y se negó á admitir recompensas 
por esas funestas victorias de la guerra civil, len 
que sea cual fuere el vencedor, siempre es españo- 
la la sangre que se derrama. Lo que mas indignó 
. los corazones de los hombres generosos fue ver al 
cabiildo de Málaga felicitando al asesino González indicnídad 
Moreno por su perfidia. Asi despertaron los eclesiás- Máiaea ^* 
. ticos las pasiones en nuestn. patria , y desencadena- 
das ahora y amargadas con aquellos sangrientos re- 
cuerdos atropéllanse y se despeñan por escabrosos 
. precipicios. A los hombres furibundos que en nom- 
bre del realismo^ sistematizaron el terror y sembra- 
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ron el encono y la cizaña debemos la cosecha de 

calamidades que devastan y han. devastado el 

reino. 

Al comenzar el año 1832 murió el ministro 
Muere el mi- de Estado Salmon, hechura de Calomarde, y sen- 
do Saimón.* *' tóse en su silla el conde de la Alcudia, que esce- 

dia al primero en intolerancia y aborrecimiento á 
las reformas. Las tentativas de los liberales habían 
de tal suerte exasperado á Fernando, que el mági- 
co ascendiente de la hermosa Cristina no bastaba 
á apartarle de los realistas furibundos, no obstante 
1632. que en 30 de Enero nació otro lindo retono en la 
infanta María Luisa Fernanda, para mas asegurar 
la sucesión directa de la corona. Una de las me- 
didas que logró la reina en su feliz cumpleaños 
fue la abolición de la muerte en horca , que con« 
mutó el rey en la de garrote en 24 de Abril, 
haciendo desaparecer el repugnante é indecoroso 
espectáculo de un hombre luchando con las últi- 
mas agonías. 

El emperador don Pedro desde su llegada á 
Europa habia preparado en Belle Isle una espedi- 
cion, é iba á abrirse la lucha en Portugal entre 
los dos hermanos. Con este motivo el ministerio 
español , que habia acantonado las tropas en la 
frontera, volvió á reunir el ejército llamado de 
observación , y á situarlo en la ribera del Tajo ba- 
jo el mando del mismo general Sarsfíeld. La es- 
cuadra de don Pedro, compuesta de cuarenta y 
cinco velas, desembarcó sus tropas en 8 de Julio 
en la playa de Leza, situada dos leguas al norte 
t)on Pedro de Oporto, de cuya ciudad se apoderaron los lí- 
en porto. j^^^^ ^1 siguiente diá sUi resistencia y con acuerdo, 

de su gobernador , que la mandó evacuar á los sol- 
dados de don Miguel. 

Entre tanto Italia habia lanzado el grito de li- 
bertad,, y las huestes austríacas corrían á auxiliar 
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á las del Papa, oprimiendo á los pueblos , no ob^ 
tante el principio de no intervención proclamado 
por todas las potencias. £1 sabio Casimiro Perrier, 
que presidia el nlinisterio en Francia , reunió bre- 
vemente una espedicion en Tolón, la que dándose 
á la vela con el mayor sigilo llegó frente de An- Los franceiei 
cona y esperó la noche: saltando entonces en tier- ^^^^^^*' 
ra los franceses rompieron con hachas las puer- 
tas, y se apoderaron de la cindadela y de los 
fuertes. 

La cámara de los lores aprobó finalmente el 
bilí de reforma, y el rey de la Gran Bretaña lo ^í" «"S'^» 
sancionó. La terrible plaga del cólera morbo de- * '^ °"" * 
vastaba á Londres , de donde saltando á París 
hirió con su guadaña al presidente del consejo de 
ministros Casimiro Perrier^ que despreciando el 
peligro se sacrificaba por salvar la Francia de las 
calamidades de la anarquía. También arrebató la 
peste al general Lamarque, en cuyos funerales 
alzó su bandera en París el partido republicano, 
batiéndose denodadamente con las tropas del ejér- 
cito y quedando al fin vencido y arrollado. 

£1 gobierno francés declaró en estado de sitio 
la capital de la Francia: no solo tenia que com- 
batir á la anarquía, también el realismo levantaba 
su cabeza en la Vendée , donde se habia presenta- 
do la duquesa de Berry proclamando á su hijo 
Enrique. 

En Cádiz habia subido al patíbulo en 9 de 
Marzo uno de los que quitaron la vida al gober- 1832. 
Dador Hierro, llamado Pablo Palacios, á quien 
prendió la policía de Álava. Las comisiones mili* 
tares seguían el mismo rumbo en todas los provin- 
cias de la monarquía: el cadalso nunca se vela 
despoblado; y cuanto mas sacudía Europa sus ca- 
denas, tantos mas riesgos y tramas se imaginaban 
en España con el fia de oprimirla y sttjetarbu Para 
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colmo de ridiculez prohibió Calomarde en í$ de 
1832. Junio la venta de mortajas del hábito de san Fran- 
cisco, para que los frailes gozasen solos el lucro. 
El infante don Sebastian habíase casado con la 
Casamiroto princcsa doña María Amalia , que desembarcó en 

i¡an.°" ^ *'" Barcelona. En el mes de Junio celebróse con mucha 

pompa la bendición de las banderas regaladas por 
la reitia Cristina al ejército para entusiasmar á los 
valerosos adalides • que muy pronto tendrían que 
defenderlas. Lejos de cobrar aliento Fernando de* 
caía de instante en instante, y agravábase su en- 
fermedad con síntomas de corta duración. Trasla- 
dados los reyes al Escorial en 30 de Junio, pasa- 
ron el 2 de Julio á San Ildefonso, donde apenas 
estamparon las huellas sintióse el monarca atacado 
de la gota. Los infantes don Francisco y su au- 
gusta esposa habian partido á Andalucía, y don 
Carlos, doña Francisca, la princesa de Beira, don 
Sebastian y doña- Amalia habian acompañado á 
SS. MM. al Sitio. 
EDreriDcdad La enfermedad presentó caracteres distintos en 

ííci rey. 1^5 meses de Julio y Agosto , pero siempre graVes 

y desarrollando su maligno influjo de un modo 
progresivo. Después de un alivio momentáneo, el 
27 de Agosto un nuevo ataqué de gota en la mano 
derecha alarmó á los médicos, porque eran ya de- 
- masiado frecuentes los amagos, y temían que uno 
de ellos comprometiese la vida del príncipe^ lo 
cual no tardó en verificarse; porque el 13 de Se- 
tiembre el rey se acatarró*, y á las once de aque- 
lla noche fijóse la gota en el pecho, poniendo des- 
de el <4. sus dias en inminente peligro. Los médi- 
cos combatían el mal con toda la eficacia de su 
saber, sin que el rigor de los remedios los detuvie- 
se, y echando mano de los mas activos aunque mas 
crueles. La hermosa Cristina, constituida en tan a- 
margos instantes á la cabecera del lechó, no aban- 
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donaba á Fernando: sus manos le curaban las he- 
ridas abiertas por las sanguijuelas y las cantáridas, 
y tantas otras medicinas que atormentaban al au- 
gusto enfermo. Vista en aquel acto, rodeada de los Asisrencia y 
médicos é individuos de la servidumbre y en acti- criViViiV" ** ^*^ 
tiid de aplicar los remedios, cubierta con ei hábi- 
to de nuestra Señora del Carmen que en su fervor 
religioso se vistió , parecia un ángel de hermosura 
y de consuelo. Nunca se vio esposa mas tierna ni 
'mas solicita enfermera: pasaba las noches de claro 
en claro sin desnudarse ni aun recostar la cabeza, 
y su único descanso era una silla colocada junto al 
tálamo, en que observaba los movimientos del en- 
fermo y adivinaba hasta sus deseos.^' Jamas abrí 
los ojos, decia después el rey en su decreto de 4 
de £nero siguiente , jamas abrí los ojos sin que os 
▼íese á mi lado y hallase en vuestro semblante y 
en vuestras palabras lenitivos á mi dolor: jamas 
recibí socorros que no viniesen de vuestra mano. 
Os debo los consuelos en mi aflicción, y el alivio 
en mis dolencias." La muger privada que hasta 
tal punto se hubiese inmolado por su marido era 
digna de elogio: la reina sin par, que asi se olvi- 
dó de sí misma para aligerar los dolores del mo- 
narca, se hizQ digna de la diadema que cenia su 
cabeza. Pero ni el amor conyugal, ni la virtud de 
Cristina, ni el celo de los médicos podían ahuyen- 
tar-la muerte, que amenazaba al príncipe, y el 17 
de Setiembre todos perdieron las esperanzas de sal- ^^^ 
Irar su existencia, 

Fernando, en medio de sus padecimientos y de 
$u tribulación , observábala tierna solicitud ya- 
morosos cuidados de la reina , y afligía su corazón 
el presentimiento de la horfándad en que quedaría 
juntamente con sus hijas, entregadas al mar de las 
pasiones que tenían dividido y turbado, el reino. Ha- 
bíase interrumpido el despacho de los negocios del 
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Estado 9 y no se permitía la entrada en la cámara 
del rey ni aun á los infantes: solo estampaban en 
ella las pisadas las personas necesarias á su asisten- 
cia. La reina de acuerdo con Fernando llamó al 
ministro Calomarde y le preguntó qué providen- 
cias deberían adoptarse para el caso posible en que 
exhalase el monarca el último suspiro en uno de 
aquellos ataques de fatiga que en tanto conflicto le 
ponían: el secretario de Gracia y Justicia respon* 

P^'fi^* «•« Ca- dio que el reino se pronunciaría por don Carlos^ 

porque los doscientos mil voluntarios realistas qu^ 
ezistian con las armas en la mano^ y aun el ejér« 
cito le amaban, y por lo tanto que no era po* 
sible sostener la sucesión directa sin el apoyo.del 
infante , que quizás se comprometeria á defenderla 
si le daban parte en el gobierno por medio de un 
acomodamiento. £1 obispo de" León , llamado á su 
tumo 9 esforzó aun mas los argumentos de Calo- 
marde; y confióse al ministro de Estado conde 
de la Alcudia el encargo de presentar á don 
Carlos un decreto firmado por el rey , autorizan- 
do á la reina para el despacho de los negocios 
durante su enfermedad , y al infante en calidad 
de consejero de la misma. 

El cuarto de don Carlos presentaba un cuadro 
que hubiera dibujado dignamente el pincel de Tá- 
cito. Todo era movimiento: el obispo de León en- 
traba y salía á cada instante dando cuenta de lo 

£| p*<^ ^^^ que pasaba en la cámara real al padre Carranza, 

prepósito de los Jesuítas, hombre que frisaba en 
los treinta y cinco años, y cuya elocuencia arre- 
batadora y hermosa figura le habían granjeado 
la privanza de doña Francisca. Otros partidarios de 
alta esfera cruzábanse en la intriga, y los miste- 
rios y las confidencias eran frecuentes. A todos a- 
nimaban la princesa de Beira y la infanta, en cu- 
yo rostro -se desarru^iba un instante ^el orgullo pa* 
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ra mostrar el alborozo y la iaquietud que la agi- 
taban: don Carlos parecia triste y concentrado en 
sus pensamientos* Presentóse el conde de la Alcu- 
dia y puso el decreto del rey en manos del infan*» 
te y que se negó en breves palabras á tomar parte 
e&el gobierno: el conde, que participaba de las 
ideas de don Carlos, cumplía su encargo como ca«. 
ballero leal, pero no mostraba aquel ardor que era 
necesario para el convencimiento. En vista de la 
negativa Calomarde aconsejó que se nombrase á don Negccíacíones 
Carlos regente en compañía de la reina, con tal que ^""**** Carlos. 
antes empeñase solemnemente su palabra de sos- 
tener los derechos de la infanta Isabel. Asi se acor* 
dóf y el conde de la Alcudia partió segunda vez 
á participar el nuevo decreto al aspirante al so- 
lio: el príncipe, como dice en su manifiesto (^), ("Jp.iih, 13. 
^^ contestó atenta y respetuosamente que su con- "'""' ^ '^ 
ciencia y honor no le permitían dejar de sostener 
unos derechos tan legítimos que Dios le conce- 
dió cuando fue su santa voluntad que naciese , '' 
y cerró la puerta á toda clase de. transacciones. 
Entre tantas tribulaciones y amarguras pasó el 
diai7; y su angustiada noche,. consumida la mi- Setiembre de 
tad en vanas deliberaciones, fue mortal para Cris- ^^^'^ 
tina, que á cada ataque pensó era el último alien- 
to de Fernando. Combatida por afectos encontra- 
dos aguardaba con ansia la luz del día 18, que vi- 
no por fin á alumbrar sus lágrimas: veíase sola, casi 
abandonada , sin confianza en la guardia ni en los 
gefes de las tropas que guarnecían el Sitio, y llatnó 
otra vez á los consejeros de la víspera. £1 cuerpo di'- 
plomático, escepto los embajadores de Francia y de 
Inglaterra, favorecían la tendencia de los carlistas: 
el enviado de Ñapóles, Antonini, que en clase de 
embajador de familia debía gozar la confianza de 
la reina, abusó de ella, y vendió á la desgraciada 
princesa estraviándola con el terror de sus pala-^ 
T. III. 46 
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bras. La corte de Ñapóles, que había protestado^ 
como dijimos en su lugar, cuando se publicó la 
pragmática sanción de 1830, habia dado á su re- 
presentante instrucciones en el sentido del papel 
que desempeñó; y Cristina, que creía deber des«* 
ánsar en los consejos de tin amigo , apretaba con* 
tra su seno una sierpe cuyo veneno no conocia. Ca- 
lomarde, el conde de la Alcudia y el obispo de 
León pintaron á los reyes con palabras de ante- 
mano calculadas los peligros que corrían la reina 
y sus inocentes hijas sino se derogaba la pragmáti- 
ca sanción de 29 de Marzo de 1830, y los horro- 
res de una guerra civil en que á torrentes inun- 
daría el suelo la sangre española. ^*^¡ Que España 
sea feliz y que disfrute tranquila de los beneficios 
de la paz y del orden i" esclamó Cristina ^ é in-» 
clinó el ánimo del rey á la revocación de la prag- 
mática. Fernando esforzó su casi estinguida voz 
para aprobar las palabras de su esposa , porque la 
enfermedad comenzaba á atacar la cabeza, y en- 
treveíase una especie de declinación mental. ^La 
TributacicfDet. turbación y congoja de aquel estado en que por 

instantes se iba acabando la vida , y el anuncio de 
la desolación universal hecho en las circunstancias 
en que es mas debida la verdad , consternó el fa- 
tigado espíritu del rey, y absorvió lo que le resta- 
ba de inteligencia para no pensar en otra cosa que 
( *Ap. Ub. 13. en la paz y conservación de los pueblos.'' (^) Asi 
núm. U.J i^ intrigas de Antonini , alma en aqUel trancé de 

la mayoría del cuerpo diplomático, la vileza de 
Calomarde y la astucia del obispo de León y de- 
mas secuaces de la tiranía, unido todo al instinto 
de culebra del confesor del rey, destinaron por un 
momento la corona castellana á las sienes del mas 
fanático de los infantes. Convocados en aquella no- 
che los secretarios del despacho, menos el de la 
Guerra que había permanecido en Madrid, y varios 
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consejeros de Castilla, de los que algunos s^ nega- 
ron á asistir f leyóse de orden del monarca por Ca» 
lomarde una especie de codicílo en forma de de- Codieiio. 
créto en el que decia, ^^que haciendo en cuanto 
pendia del rey este gran sacrificio á la tranquili- 
dad de la nación española, derogaba la pragmáti- 
ca sanción de 29 de Marzo de, 18 30, decretada 
por su augusto padre á petición de las Cortes de 
1789, para restablecer la sucesión regularen la 
corona de España, y revocaba sus disposiciones 
testamentarias en la parte que bablaban.de la re- 
gencia y gobierno de la monarquía.'' Mandába- 
se en el mismo decreto, y el rey lo exigió tam- 
bién de palabra á los que se hallaron presentes, 
que se guardase inviolable secreto sobre lo actua- 
do hasta el fallecimiento de Fernando. Mas ha- 
biendo caido este en un mortal letargo y creyén- 
dole muerto sus consejeros,, ^'quebrantaron alevo- Quebrántase 
sámente el sigilo estendiendo en el mismo dia ^^•***®^®- 
certificaciones de lo actuado con inserción del. de- 
creto,'' y enviáronlas al Consejo y al secretario 
de la Guerra, marqués de Zambrano, para que las 
publicasen con las ceremonias de estilo. Ni el deca- 
no del Consejo real , el honrado don José María 
Puig, ni Zambrano quisieron dar cumplimiento al 
mencionado decreto hasta que les constase la muer- 
te del rey, y solo aparecieron algunas copias ma- 
nuscritas fijadas en distintos puntos de la corte por 
el bando carlista, que difundió rápidamente la no- Creidamttfr- 
tida de que habia espirado el monarca. ^« **«* '<^y- 

Lúgubres y variadas eran las escenas que se re- 
presentaban en aquellos atribulados instantes en los 
salones de San Ildefonso. Sumido Fernando en un 
letargo que se equivocaba con la muerte yacía en 
el. lecho sin dar señales de vida, no obstante los 
enérgicos remedios con que los médicos^ desespera-» 
dos de salvarle 9 disputaJsan su presa á la muerte. 
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Desolada la reina y con los ojos fijos en^l cadavé- 
rico rostro del moribundo ponia su mano sobre el 
()echo para ver si aun respiraba; y al propio tiempo 
al observar su abandono y los hombres que le ha* 
bían vuelto la espalda, y la descortés destemplanza 
de los que ya la reputaban viuda , consideraba que 
no podría permanecer en España muchos dias des- 
pués de muerto su marido , y dictaba los triste» 
Prcparatifoi preparativos de la partida. Mientras en el cuarto 

de yiaje. ¿^ Cristina se recogian y embalaban para el viaje 

las alhajas y objetos de su uso , y la tristeza anu* 
biaba la frente de sus criados , en el de don Carlos 
brillaban muy distintos sentimientos. Los cortesanos 
saludaban al infante con el tratamiento de mages- 
tad: los generales de las órdenes religiosas y varios 
nobles que alii se hallaban le estimulaban á mere- 
cer en su reinado el título de Fio por su celo en 
resucitar el santo oficio y perseguir á los bereges: 
Alegría de la princesa de Beira abrazaba á dona Francisca , que 

los carhttas. y^ ^ gozaba cou la idea de la venganza , y el 

obispo de León, paseando con el padre Carranza, 
sacudía con los dedos el pectoral que llevaba al 
cuello , y juraba que ya no levantarían la cabeza 
los liberales. Solo Calomarde con el corazón com- 
batido por las dudas no se entregaba de todo punto 
al alborozo de la Corte; porque si es verdad que 
habia contribuido á aquella revolución de palacio 
y arrancado á un moribundo la revocación de la 
pragmática de i 830, también presentía que don 
Carlos nunca pondria en olvido la parte que tuvo 
en la sanción de la misma pragmática para ganarse 
la voluntad de la reina. 

Fero Dios, que no queria la ruina de la escla- 
AiíTíodePer- vizada España, prolongó con asombro la vida de 
iiauciü. Fernando , y como la fama habia publicado en Ma- 

drid las tramas y negros manejos del bando de 
don Carlos, varios mancebos de la primera gran* 
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desa llevaidos de su generoso aliento corrieron al 
Sitio y ofrecieron á la reina sus vidas. Para sostener 
su promesa y defender la causa de la inocencia y 
la justicia armaron á sus amigos y juntáronse en 
una sociedad que tomó el nombre de Cristina; y 
de este manantial límpido y purísimo al nacer , y 
enturbiado después en su curso con las futuras ré* 
vueltas, fluyeron tantas juntas y secretas reunió* 
nés, que con el lodo de las pasiones estancaron 
y corrompieron los hilos de la corriente. Estimu* 
iados con el ejemplo de la nobleza varios gene- 
rales y magistrados se agruparon igualmente en 
torno de la cuna de la inocente Isabel, hermoso 
lucero que aun en su oriente eclipsaban- ya las 
nubes de. las pasiones. También al anuncio del pe- 
ligro del rey regresaron precipitadamente de An- 
dalucía los infantes don Francisco y su esposa doña Vuelta de los 
Luisa Carlota , hermana de la reina • dotada de jr^ant" ^°" 

, ' , . 1 / . Francisco y su 

un talento natural y perspicaz y de un carácter vivo esposa, 
y arrojado. Informada la infanta en Madrid de las 
escenas de San Ildefonso , y habiendo leido el de- 
creto del 18, robusteció con su poderoso influjo ^^Setiembrede 
el acuerdo de Puig y de Zambrano de sepultarlo 
en el secreto mientras respirase el monarca , y voló 
en la madrugada del 22 al Sitio. Culpó la debi- 
lidad de la reina por haberse doblado al artificio 
de sus enemigos , y le pintó con los mas vivos co- 
lores las resultas del decreto firmado: tras esto 
llamó á Calomarde , y reprendiéndole con fuego y 
vehemente energía los engaños de que se habia 
valido para dorar su perfidia y aterrar á los re- 
yes le amenazó con el merecido castigo. Terri- 
ble fue esta escena , en que anonadado el vil mi- 
nistro y casi temblando de la justa cólera de la 
infanta mudó de color varias veces , y el que ha- 
bía visto arrodilladas en su presencia á las per- 
sonas de mas elevada esfera en tantos casos , cre- 
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yó tener ahora el cielo abierto cuando se recoao- 
ci6 fuera de la cámara real. La infanta pidid el 
original del decreto é hízolo pedazos, como ignál- 
mente las certificaciones que se habian librado , y 
que ordenó recoger de manos del decano del Coa« 
sejo y contentándose por entonces con este rasgo de 
firmeza. Ya Fernando con entendimiento mas cla^ 
ro se enteraba del modo como habian. recibido 
los pueblos la noticia de su falsa muerte , y ofai» 
servant^o que el reino no se habia declarado en 
punto alguno por don Carlos concluía de aqui que 
no era su partido ni tan universal ni tan, poderoso 
como se habia supuesto. Asi resultaba de los partes 
de los generales que empuñaban el bastón del mao- 
do en las provincias, pues únicamente los condes 
de Casa-Eguia y de España pintaban las cosas á sa 
modo. ^^Fongamos, dice el marques de Mirafloret, 
la mano sobre el corazón , prescindamos de pasiones 
y de opiniones de partidos , trasladémonos á los mo- 
mentos críticos de hallarse el rey Fernando VII ai 
borde del sepulcro el año de 1832 en la Grsinja, 
y digamos de buena fé cuál habría sido la suerte 
del Estado si en efecto hubiese muerto entonces : en 
mi opinión el infante don Carlos habria reinado 9 ó 
á lo menos se habria sentado en el trono por mas 
ó menos tiempo." Antes de entrar en la nueva era 
que va á abrirse recorramos rápidamente las tra- 
mas de los carlistas en las provincias durante la 
agonía de Fernando. 

Las sociedades secretas del realismo participa- 
ron á sus afiliados la revocación de la pragmática 
y la creída muerte del monarca para que se prepa<> 
rasen á alzar pendones por don Carlos y contuvie- 
sen el ímpetu de los liberales en tan críticos mo- 
mentos. El general don José O'donell, que manda- 
ba las armas en Valladolid^ envió una circular se- 
creta á las autoridades y personas de los pueblos 



' V ■ - 



H7 
,__ quienes contaba, anunciándoles que comenzaba intriga» en 
d. amanecer el dia del triunfo ^ y que debían vivir " P^^ovinciai, 
alerta para ahogar el menor aliento de sus contra* 
rios. £1 furibundQ conde de España confió al coro* 
nel don José Segarra el encargo de recorrer el 
Principado misteriosamente , y sobre todo Tarrago- 
na y Tortosa, disponiendo los ánimos á favor del 
infante don Carlos. £n Cartagena los carlistas die- 
ron en aquellos dias mucha publicidad á sus reu- 
niones ^ y el coronel de uno de los cuerpos que 
guarnecían la ciudad forii;ió á los soldados de gala 
ea la plaza real, y permitió que su capellán les 
arengase contra la sucesión directa , y á favor de la 
herencia^ del infante. Como los carlistas creían de 
todo punto la muerte del rey, hubieran proclama- 
do A su hermano en Cartagena si el aspecto im- 
ponente de la marina y del pueblo no los hubiera 
tenido á raya. 

Desde el 28 de Setiembre la mejoría del mo- ^^^^' 
narca ya no fue tan lenta, y los médicos confía- 
ron libertar su vida aunque fuese por breve espa- 
cio de tiempo. La reina , robustecida con el apoyo 
de los infantes don Francisco y doña Carlota , y con 
los grandes y caballeros que hablan corrido á la de- 
fensa de su causa, conoció que se habia consumado 
una revolución, y que era necesario seguir el hilo 
de sus consecuencias. Lo primero era derrocar de 
sus escaños á los ministros que á la voz de Calo- 
marde hablan puesto en olvido sus mas sagrados 
deberes y desamparado en el peligro á la inmortal 
Cristina, encumbrando á su alto puesto á los que 
sin vacilar se hablan declarado sostenedores de la 
descendencia directa. Para poner en planta seme- 
jante pensamiento mandaron que se acercase á Ma- „ ^f^í^!? * 

j -1 1 I- • • 3 1 I -n -. 3 Madrid la divi- 

dnd la división del general Pastor , que era una de sion de Pastor. 
las que componían el ejército de observación; y 
en 1 6 de Octubre fueron exonerados de sus respec- 
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Caída de Ca- tivas secretarías los botnbres furibundos que portan* 
^^u'ndü'niimítel ^^ tiempo habían gobernado el Estado paseando la 
rio de Zea. nave pública de escollo en escollo y de proscripcioa 

en proscripción. Sentóse en la silla de Gracia y Jua* 
tícia don José de Cafranga , secretario.de la Cama* 
ra y Patronado real de Castilla , en la de Estado don 
Francisco Zea Bermudez , ministro plenipotenciario 
en la corte de Londres, en la de Guerra don Juan 
Antonio Monet , que mandaba, el campo de. Gi- 
brakar, en la de Marina el gefe de escuadra don 
Ángel Laborde, y en la de Hacienda don Victoria* 
no de Encima y Piedra , director de la real caja de 
Amortización. Desterraron á Calomarde de la corte 
al pueblo de su naturaleza, como autor principal de 
la traición, dándole sin embargo el mas amplio 
pasaporte , como espresamente mandó el rey ; y al 
marques de Zambrano , que se babia portado coa 
honradez en aquellas críticas circunstancias, non> 
bráronle capitán general de Castilla la Nueva. 

La caida del ministerio del terror sembró el 
alborozo por el reino entero* Un hombre solo, el 
secretario de Hacienda, habíase captado el aprecio 
de los buenos ciudadanos introduciendo mejoras en 
las artes, orden en los gastos, y decretando meda* 
lias de honor á los artistas. Mas esta rueda habia 
andado sola y como separada de la máquina de las 
proscripciones , injusticias y asesinatos jurídicos que 
habían desolado los fértilísimos campos de la mo- 
narquía. El cuadro que presentaba el gobierno de 
los diez años estaba pintado con sangre, y en él 
descollaba la colosal figura de la negra intoleran- 
cia precipitando víctimas en el sepulcro. Calomar- 
de en vez de regenerar la España habíala desmo- 
ralizado: en vez de suavizar las pasiones con la 
ilustración, habíalas irritado azotándolas de muer- 
te, y al atropellarse y romper- las puertas de la 
cueva donde yacían encerradas^ iban como los 
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vientos de Eolo á levantar horribles tormentas. Tal 
era la perspectiva que presentaba España. 

Constituido el nuevo ministerio , el 6 de 
Octubre firmó Fernando el siguiente decreto: 1832. 

*^Teniendo en consideración el retraso que sufren Cristina fn- 
los negocios del Estado por la indisposición de mi despacho cIHüs 
salud 9 que no me permite dedicarme á ellos con la negocios. 
intensión que deseo, y exige el bien de los pueblos 
que la divina Providencia ha confiado á mi cargo, 
vengo en habilitar para el despacho á la reina mi* 
muy cara y amada esposa por el tiempo de mi en- 
fermedad , de la que c^onfio en Dios verme en breve 
restablecido ; y estoy bien penetrado de que corres-» 
pondera á mi digna confianza por el amor que me 
profesa y por la ternura con qué siempre me ha in* 
teresado en beneficio de mis leales y: generosos vasa- 
llos. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda para su cumplimiento. — .Est4 rubrica- 
do de la real mano. — En San Ildefonso á 6 de Oc- 
tubre de 1832." 

La primera medida en que estampó su firma Su indulto. 
la hermosa Cristina fue un indulto general dado 
el 7 á todos los presos capaces de esta gracia: en Octubre de 
el mismo dia rompió los cerrojos de las universi- ^^^'^ 
dades, todavía corridos desde 18 30 9 y el decreto, 
primera piedra del edificio que se proyectaba le- 
vantar en contra del carlismo , merece copiarse á 
la letra. 

''Una nación grande y generosa, como la que Decreto sobre 
la divina Providencia ha confiado á los paternales universidades, 
desvelos del rey mi muy caro y amado esposo , es 
acreedora al mas esquisito anhelo por su esplendor 
y por su gloria. Esta idea, cuyo logro ha ocupado 
su corazón desde el momento de su advenimiento 
al trono, ha encontrado tales y tan poderosos obs- 
táculos, que sin tropezar en la amargura de su me- 
moria no se pueden debidamente esplicar. Entre 
T. III. 47 
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ellos no es el menor la ignorancia, que á mañera 
de plaga se ha derramado por todas las clases del 
Estado tan prodigiosamente , que apenas se ha li- 
brado alguna de su contagio. En efecto, de tan 
ominoso principio han nacido los vicios capitales 
que destruyen los imperios y anonadan las institu- 
ciones mas justas , mas prudentes , mas sanas , bené- 
ficas y acertadas ; al mismo se deben las divisiones, 
los partidos, las feas denominaciones, la gariruli- 
dad con que se afectan como virtudes los vicios mas 
abominables , y se revisten con el nombre del bieo 
público las pasiones que masr le alteran y contradi- 
cen. Deseando pues poner una impenetrable barrera 
á estos males, y corresponder al amor que los pue- 
blos de esta nación magnánima . han manifestado 
siempre á su soberano, y señaladamente en estos 
últimos días, he adoptado entre otras medidas de 
utilidad general , y en uso de las facultades que el 
rey me tiene conferidas por su decreto de fecha de 
ayer, el restablecimiento de las universidades lite- 
rarias á aquel grado de lustre que tanto ha en- 
noblecido la España en los siglos anteriores; y 
mando que cesando los estudios particulares qae 
hasta ahora se han permitido ó tolerado por lo 
imperioso de las circunstancias , se abran las uni- 
versidades en el dia i 8 de este mes, cerrando la 
matrícula en el 2$ de Noviembre próximo , como 
antes se hacía, entendiéndose este término impro* 
rogable , cualquiera que sea la causa que espongan 
en contrario. Tendréislo entendido, y dispondréis 
lo correspondiente á su cumplimiento. — Está ru- 
bricado de la real mano de la reina nuestra seño- 
ra. — En San Ildefonso á 7 de Octubre de 18 32.— 
A don José de Cafranga.'* 

A los citados decretos siguió la exoneración de 
los generales Eguía y González Moreno; y despo- 
jóse igualmente del mando que ejercían á don $afl- 
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tos Ladrón, Romagosa, Sampere y otros muchos 
de los caudillos de las bandas de la fé , y confióse , 
la superitendencia general de policía á don José 
Martinez de San Martin, que tanto se habia distin- 
guido en la época de los tres años. 

Brilló el 1 5 de Octubre, y la reina magnánima i832. 
y heroica que ansiaba reunir en torno suyo á todos 
los españoles , estendió su manto para cobijarlos, y 
dio la memorable amnistía que abria las puertas 
de la patria á tantos ilustres ciudadanos después de 
dos lustros de destierro. La mente de Cristina era 
que la orden no contuviese escepcion alguna para 
que todos tornasen á respirar el dulcísimo ambiente 
que aspiraron en su cuna; pero Fernando nunca 
quiso dar su asentimiento á favor de los que en 
Sevilla votaron la regencia ó acaudillaron fuerza 
armada después de su salida de Cádiz, sin doblar- 
se á los ruegos de su esposa ; y la reina , bien á pe^ 
sar suyoj tuvo que esceptuarlos de la gracia, que de- 
cía asi : 

^Nada hay mas propio de un príncipe magna- Célebre de- 
nimo y religioso, amante de sus pueblos, y reco- ^IsUa^^ *" 
nocido á los fervorosos votos con que incesantemen- 
te imploraban de la misericordia divina su mejoría 
y restablecimiento , ni cosa alguna mas grata á la 
sensibilidad del rey , que el olvido de las debilida- 
des de los que , mas por imitación que por perver- 
sidad y protervia, se estraviaron de los caminos de 
la lealtad , sumisión y respeto á que eran obliga- 
dos, y en que siempre se distinguieron. De este ol- 
vido, de la innata bondad con que el rey desea 
acoger bajo el manto glorioso de su beneficencia á 
todos sus hijos, hacerles participantes de sus gra- 
cias y liberalidades , restituirlos al seno de sus fa- 
milias , librarlos del duro yugo á que los ataban 
las privaciones propias de habitar en países desco- 
nocidos; de estas consideraciones , y lo que es mas, 
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del recuerdo de que soii españoles, ha de nacer su 
profundo, cordial y sincero reconocimiento á la 
grandeza y amabilidad de que procede; y á la glo- 
riosa ternura que me cabe en publicar estas gene- 
rosas bondades es consiguiente el gozo que por ellas 
me posee. Guiada pues de tan lisonjeras ideas y es- 
peranzas, en uso de las facultades que mi muy caro 
y amado esposo me tiene conferidas, y conforme e& 
todo con su voluntad, concedo la amnistía mas ge— > 
neral y completa de cuantas hasta el presente han dis- 
pensado los reyes á todos los que han sido hasta aqu/ 
perseguidos como reos de Estado, cualquiera que 
sea el nombre con que se hubieren distinguido y 
señalado, esceptuando de este rasgo benéfico, bieo 
á pesar mió , los que tuvieron la desgracia de vo- 
tar la destitución del rey en Sevilla , y los que hao 
acaudillado fuerza armada contra su soberanía. Ten- 
dréislo entendido, y dispondréis lo correspondiente 
á su cumplimiento. — Está rubricado de la real manó 
de la reina nuestra señora. — En San Ildefonso á 15 
de Octubre de 1832. — A don José de Cafranga.^ 

Colmado fue el regocijo de los pueblos cuan- 
do vio la luz pública la amni^ía, preludio y 
anuncio del levantamiento del abatido liberalismo, 
y prenda de la mudanza política que se habia ve- 
GoiodeEs- rificado. Alborozóse el pueblo en todos los pun- 
^ ' tos , y fueron impotentes los esfuerzos de los rea- 

listas para ahogar la alegría de los ciudadanos, 
que tras el largo período de tantos trabajos y ser- 
vidumbre veían asomar los primeros rayos de la 
bonanza. En Alicante, entusiasmada la gente li- 
beral, prorumpió en vivas á los reyes, adornó las 
casas con vistosas colgaduras y las iluminó espon- 
táneamente, á pesar del gobernador Iriberri, que 
llenó de insultos á los regocijados alicantinos. No 
brilló menos puro el contento en la esclavizada 
Barcelona, donde el conde de España osó en su 



373 
agonía formar causa al único vecino que puso lu- 
ces en su casa la noche de la publicación del be- 
néfico decretó. 

Los reyes entraron en Madrid de regreso de Vaeivm los 
San Ildefonso el 19 de Octubre, y el pueblo los J.fj" ^ ^^*- 
saludó con gozo y entusiasmo, porque henchía 19^2. 
sus corazones la dulce esperanza de la regenera- 
ción de la envilecida patria. Respiraban los espa- 
ñoles un aire mas libre en aquellos instantes, como 
el que largo tiempo ha tenido oprimida la respi- 
ración, y cerrando los ojos al tiempo pasado y 
al futuro, gozábanse con el presente. Cristina se 
presentaba á sus ojos radiante de virtud, esposa 
tierna, amorosa madre, reina heroica y liberta- 
dora de España. ¡Qué títulos tan bellos para en- 
trar triunfante en la capital del reino! A su la- 
do venia Fernando en tal abatimiento, debilidad 
y mal estado, como decia don Carlos, que mas 
parecía un cadáver que un hombre. 

Cuanto mas se desentrañaban los sucesos de 
. la Granja y los móviles que los habían impulsado, 
mas criminal resultaba Calomarde, y el ministerio 
le confinó á la ciudadela de Menorca desde Olva 
de Aragón , donde se habia retirado. Mas noticioso 
el club realista de Valencia despachó al francis- 
cano fray Pedro Arnau, y avisado por el fraile el 
ex-»ministro se fugó de Olva, sirviéndole de guia 
fray Pedro: ocultóse en el convento de Francisca- 
nos de Hijar, donde permaneció hasta el 42 de 
Noviembre , y disfrazado de religioso Bernardo y 
acompañado de dos monges se, dirigió á Francia 
por el camino de Gavarnia : al llegar á la fronte- Faga de Ca 
ra, un sargento de carabineros que registró el e- lomarde. 
quipage y encontró una cajita con varias cruces 
y veneras quiso detenerle, pero desistió de su in- 
tento mediante el oro, y Calomarde pisó el suelo 
francés para nunca tornar á su patria. 
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£1 ministro de Gracia y Justicia comunicó al 

Destierro del obispo de Leon la orden de retirarse á su diócesis 

obispodeLeon. ¿gjjtro de tercero día, y el turbulento don Joa- 

quin Abarca respondió con el descomedimiento y 
descaro propios de su carácter, que puesto que 
iban á llegar los apóstatas, los asesinos, no era 
justo que se hallase confundido con ellos. Su res- 
(* jp, líü. 13. puesta (■^) descubre toda la osadía y destemplanza 
nurn. 15.J ¿gj jjau¿Q ¿^ ¿q^ Carlos, compuesto de hombres 

rabiosos que deseaban esterminar á cuantos no par- 
ticipaban de su intolerante y frenético delirio. £n 
algunos puntos del reino intentaron los realistas 
declarar nulo el decreto del rey que autorizaba á 
la reina para el despacho de los negocios: asi lo 
Sucesos del Fer- imaginaron en el Ferrol, guarnecido por el regi- 
'^"*' miento infantería de Estremadura, cuyo coronel 

era el célebre don Tomas Zumalacarregui , gober* 
nador también de la plaza. El comandante del a- 
postadero, don Roque Guruceta, recibió varios a- 
visos del intento de los soldados de Estremadura, 
y precavió el peligro formando en el arsenal la 
brigada de marina, y reuniendo las personas que 
le merecian buena opinión, con lo que cortó los 
hilos de la trama. Mas en todos sus actos mostró 
suma desconfianza de Zumalacarregui, que en uues« 
tro concepto estaba inocente, y en vez de compro- 
meterle con mafia en defensa de la causa de la rei- 
na exasperó su irritable espíritu. Privado después el 
gobernador del mando, y formado proceso , en el 
que brilló su inocencia, partió á la corte, y de alli 
se trasladó á las provincias Vascongadas, maleado 
ya con los disgustos que habia tenido, y solicitado 
por los gefes del carlismo, que conocían su méri- 
to. En Santiago los realistas querían impedir la 
De Santiago, salida del general Eguía y proclamar á don Car- 
los, para lo cual se reunieron la tarde del 23 
1&32. de Octubref bajo pretesto de maniobras militares; 
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pero armados algunos oficiales indefinidos^ y faltos 
de cabeza los revoltosos, aguóseles el plan. En Va* 
lencia un fraile capuchino llamado fray Lorenzo 
de Bélgida, y el comandante de realistas José Ar- De Valencia. 
metigol, heces de la plebe y de la ignorancia, pro- 
yectaron un alzamiento contra la reina, fiados en 
que se les reunirían varios cuerpos de voluntarios 
realistas de las cercanías; pero venido el dia de la 
prueba y reducidos á una miserable partida va- 
garon por varios pueblos, hasta que en los contor- 
nos de Andilla cayeron en poder de los fusileros 
que iban en seguimiento suyo. A los esfuerzos de 
los carlistas de las provincias correspondían las 
fraguas de la corte, encendidas de contino, y el 5 
de Noviembre abortó una conjuración de los guar- i832. 
dias de la real persona y de los voluntarios realis* 
tas por la imprudencia de algunos que andaron 
demasiado libres aquella noche en sus cuarteles. 
Las autoridades tomaron medidas represivas que 
estorbaron estallase la revuelta; y de resultas dié- 
ronse licencias absolutas y pasaportes para los pue- 
blos de su naturaleza á seis comandantes, once 
exentos, ocho brigadieres, diez sub- brigadieres, Licencias á los 
cincuenta y seis cadetes y trescientos dos guardias ^^^^ '*'* 
por acuerdo del Consejo de ministros. De aqui pue- 
de inferirse el peligro que corrió en San Ildefonso 
la reina cuando los mismos encargados de su cus- 
todia en los reales aposentos conspiraban contra 
la causa del monarca moribundo. 

Jubilóse al decano del Consejo don José María 
Puig, encargando la presidencia al general Casta- 
ños, á quien igualmente se. confió el mando mili- 
tar de la provincia de Castilla la Nueva en vez 
del marques de Zambrano. Creóse un nuevo mi- 
nisterio con el título del Fomento general del rei- 
no paicA fortalecer la administración interior, jCo- 
mo lo habia resuelto en <830 Fernando, según 
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Ministerio del allí anunciamos, y sentóse en su secretaria el con- 
Fomeuio. - ü- ¿g ¿^ Ofalia, que desempeñaba la embajada de Pa- 
rís. Con la muerte de Carvajal, inspector de los vo- 
luntarios realistas, suprimióse este destino, vehícu- 
lo de sus numerosas huestes. Al ministro de Gra- 
i{j32. cia y Justicia Cafranga reemplazó el Í4 de Di- 
Caida de Ca- ciembrc don Francisco Fernandez del Pino 9 y al 
íwuüí^z déu>i- ^^ ^^ Guerra don José de la Cruz, que regres2iba 
110. — Cruz. ahora á la tierra patria* después del prolongado 

destierro que le costó el haber querido allá en sus 
principios reglamentar á los realistas, como recor- 
dará el lector. Motivó esta mudanza la llegada de 
Zea Bermudez, que no aprobaba la política de 
ambos secretarios amantes del bando liberal, y que 
opinaban como la ' reina que solo arrimándose á 
tan robusta columna podia cimentarse la cuna de 
Isabel: apoyaba á Zea Ber mudez el monarca, y 
triunfó de sus rivales. Aun se sostenía en Cataluña 
el tirano conde de España , y fue enviada en lu* 
gar suyo con una orden firmada por el rey don 
LiauderenCa- Manuel Llauder, á quien los pueblos recibieron 
taiuna. ^^^ palmas en la mano y con muestras de sumo 

regocijo. En su entrada pública en Barcelona rei- 
naron un delirio, una embriaguez propias de los 
que veían rotas sus cadenas después de tanta san- 
gre y tiranía; y cuando agolpada la multitud vic- 
toreaba á Llauder, el conde cometió la impruden- 
cia de atravesar por medio de ella con rumbo á Ja 
capitanía general. Un grito unánime de maldicioh 
cayó sobre la cabeza del tirano, que no hubiera 
librado la vida á no haberse encerrado en la ciu- 
dadela, desde donde corrió á embarcarse para Ma- 
llorca durante la noche. 
Política de Zea. Victorioso Zea Bermudez quiso imprimir á la 

marcha de los negocios el sello político que creía mas 
propio para confundir los partidos, conciliarios y 
conseguir la uniformidad en lá opinión nacional. Fa- 
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reciale que contentaría á los liberales con las refor- 
mas administrativas^ puesto que el atraso del pais á 
su modo de ver no consentía mudar el sistema de go- 
biernO} y juzgaba también que los realistas transigí* 
rían con la reina si les ofrecía no alterar las leyes 
protectoras del absolutismo. ¡Error grave que no 
tardó en desvanecer el tiempo ! Los hombres se en- 
tienden y se concilian después de la tormenta, pe- 
ro antes de esperimentar sus estragos sostienen sus 
opiniohes con la fuerza que les inspira el conven- 
cimiento. La reina, de acuerdo con su augusto es- 
posOf dirigió al ministro de Estado el < 5 de No- 1832. 
viembre el decreto siguiente : 

'^ Desde que el rey, mi muy amado esposo, por Manifiesto ino- 
au decreto de 6 de Octubre de este año me llamó <'^>^^">><»- 
á tomar parte en el gobierno de la monarquía, pa- 
n que con mi cooperación recibiese algún alivio 
en el despacho de los negocios públicos, y no de- 
teriorase su quebrantada salud, hasta el estremo 
^e perderla, me he dedicado á llenar los deberes 
que me imponían, por una parte esta confianza, 
por otra el vínculo con que estoy nnida á su sagrada 
persona, el bien de mis hijas por otra, y sobre to- 
do por las ventajas que resultan á la causa públi- 
ca de que el gobierno camine magestuosamehte ha- 
cia su prosperidad y grandeza, guiado por la mis- 
ma mano que ha trabajado en sacarle de entre el 
Ubísmo de entorpecimiento y abandono en que le 
habían, sumido el genio del mal, la parcialidad y 
ia ignorancia; desde aquel momento, repito, no 
-he cesado día y noche de trabajar para conseguir 
el logro de tan lisonjeras esperanzas, atravesando 
en pos de ellas los dificiles. y escabrosos caminos 
que me ha presentado la imparcialidad, la justicia, 
y el profundo amor hacia una nación 1 que. me 
glorio de pertenecer, aunque no he nacido en su 
euelo. Si, españoles: yo lo soy también; también 
T, III. 48 
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soy española , por origen , por eleccioa y por ca- 
riño: ¿Qué cosas pues, por grandes que sean, no 
emprenderá vuestra reina por conduciros al col- 
mo de vuestra ventura y de vuestra felicidad 2 No 
seducen mi ánimo para estas espresiones ni el de* 
seo de la recompensa j ni aun el de la gratitud; 
no por cierto: mi amor para con los españoles na- 
ce , no de miras interesadas, sino de la virtud y 
del reconocimiento á la heroica piedad con que 
postrados ante el trono del Eterno habéis impío* 
rado sus divinos auxilios sobre la vida del rey, so- 
bre el padre amoroso de mis hijas. Sí: el magná- 
nimo cuadro en que he visto vuestros sollozos, vues- 
tras lágrimas , y vuestras manos alzadas al cielo 
rogando por la salud del rey, ha interesado mi 
ternura hasta el estremo de no sos^ar sin obte- 
ner las señaladas providencias que se han publioi^ 
do , las que se anunciarán , y las que se han creí- 
do capaces de cicatrizar las llagas, que debidas á 
causas esternas, han debilitado el cuerpo del EsUp 
do. He tenido, no lo negaré, parte en estas sala^ 
dables medidas ; mas ellas en el fondo no son miai; 
son sustancialmente del., rey : por consiguiente^ 
cuando la nación celebra la justificación que bri- 
lla en ellas, cuando los hombres sabios y pruden- 
tes las bendicen , cuando los huérfanos y viudas se 
deshacen en alabanzas de la mano que les acoge y 
remedia , cuando todos besan la tabla que les ú 
salvado del naufragio en que iban á perecer , no es 
fácil creer que llegase á tanto la obcecación de algu- 
nos pocos que desentendiéndose de tamaños bene^ 
ficios , posterguen el bien que palpan á las quimé- 
ricas esperanzas de porvenires inciertos. Perp {y 
.qué esperanzas pueden ser estas? {Podrá sin no 
crimen atroz pensarse en ellas? (Y quién ha de 
pensar ?.¿Quiéa habrá tan osado que no tema que 
un rey que acaba de perdonar los de^fueíos de k 
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debilidad, no empuñe la espada de la justicia pa- 
ra castigar coa toda severidad los crimenes de la' 
meditación? jQuida liabrá tan audaz que se crea' 
superior á la ley? Esta castiga sin pasión, atiende 
ú la enormidad del delito, no á las personas: no 
repara en gerarquías sino para envilecer las ac- 
ciones. Cuanto los hombres mas deben á la socie* 
dad, tanto mas esta detesta á los que rompen los 
nudos con que la están ligados, y son algunos tan 
fuertes, que horroriza el solo imaginar que haya 
quienes se abandonen á despreciarlos. Si, españo- 
les: leed en vuestros antiguos códigos, leed las 
leyes de los godos, leed los concilios, desde el de 
Constanza, leed aquellos monumentos de vuestra 
gloría, de vuestra heredada nobleza y de vuestra 
fidelidad, y veréis las promesas mas solemnes, los 
juramentos mas sagrados , las execraciones mas 
terribles y las deprecaciones mas tiernas y mas 
afectuosas sobre la salud de los reyes, sobre su 
conservación, y por fin las maldiciones mas hor- 
rorosas sobre los que atetitan al quebrantamiento 
de unas obligaciones las mas consoladoras y las 
mas sagradas: pero sabed que si alguno se ne- 
gare á estas maternales y pacíficas amonestaciones, 
sino concurriese con todo esfuerzo á que surtan 
el objeto i que se dirigen, caerá sobre su cuello 
la cuchilla ya levantada, sean cuales fuesen el 
conspirador y sus cómplices, entendiéndose tales 
los que olvidados de la naturaleza de su ser osa- 
ren aclamar ó seducir á los incautos para que a- 
clamasen otro linage de gobierno que no sea la 
monarquía sola y pura, bajo la dulce egida de 
su legítimo soberano, el muy alto, muy escelso, 
y muy poderoso rey el señor don Fernando VII, 
mi augusto esposo ^ como lo heredó de sus ma- 
yores. Tendréislo entendido, disponiendo se pu- 
blique en Gaceta estraordínaria, y que el Con- 
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sejo de Castilla lo circule ; para que constando á 
todos esta superior determinación , tenga el ñus 
puntual é indisimulable cumplimiento. — Está ru« 
bricado de la real mano. — En palacio á 1 5 de 
Noviembre de 1832. — A don José de Cafranga.'' 
Correspondieron los voluntarios realistas álos 
miramientos de Zea Bermudez con la gratitud 
que les era natural: intentaron una sublevacioa 
en la provincia de Toledo, estimulados por la 
Regencia le- reffencia secreta que habia nombrado doña Fran- 
cisca, pues don Carlos negábase á dar un solo 
paso mientras existiese el monarca. Debian com- 
poner ía regencia en Cataluña el obispo de León, 
don José OMonell y el general de los Jesuitis, 
los cuales tenían entre tanto delegados en la cor- 
te, que para defender y dar seguridad á la re- 
gencia enviaron al coronel don Juan Bautista 
Partidas de la Campos y España á sublevar la provincia de To- 
5*oicdo!*^** * ledo, y con aquella gente partir á Urgél. Le- 
vantáronse en efecto los realistas de Villaverdei 
pero regresaron á pocos dias á sus hogares ^ y el 
coronel Campos, con los oficiales que le acompa- 
ñaban, cayeron en Alares, á cinco leguas de Na- 
vahermosa, en manos de la columna que man- 
daba don Pedro Nolasco Basa en seguimiento de 
los rebeldes. 

Subs|stia aun no invalidado el codicilo que ñtf 
mó el nionarca en San Ildefonso , cuando próximo 
al sepulcro escuchó la voz y creyó sinceras las fa- 
laces palabras de ,ua ministro vendido á la perfi- 
1832. día del bando carlista. El 30 de Diciembre fueron 
citados de orden de| rey para que se presentasen en 
palacio el cardenal arzobispo de Toledo , el presi- 
dente del Consejo Real, los ministros, los seis conse^ 
jeros de Estado mas antiguos, que eran el conde 
de Salazar, el duque del Infantado, don José Gar- 
cía de la Torre, don José Aznarez, don Luis Lopex 
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Ballesteros y el marques de Zambrano; la diputa*» 
Qíon permanente de la grandeza , el patriarca de 
las Indias 9 el obispo auxiliar de Madrid ^ el co* 
misario general de la Santa Cauzada , los dos ca* 
maristas mas antiguos del Consejo Real, el gober- 
nador ó decano con el camarista mas antiguo del 
G>nsejo de Indias, los gobernadores ó decanos de 
los demás Consejos, los títulos de Castilla conde 
San Román, marques de Campoverde, marques de 
la Cuadra, marques de Villa-^Garcia y marques de 
Adanero; la diputación de los Reinos, los diputa- 
dos de las provincias exentas, y el prior y el cón- 
sul primero del Tribunal del Comercio de Madrid. 
Habiéndose reunido todos á las doce del dia 31 en Diciembre de 
la cámara del rey, Fernando entregó en su pre- ^^^' 
lencia al ministro de Gracia y Justicia don Fran- 
cisco Fernandez del . Fino una declaración escrita 
toda de su real mano, que le mandó leer, y que 
décia asi: 

^Sorprendido mi real ánimo en los momentos de Declaración 
agonía á que me condujo la grave enfermedad ef wJdicilo""^* 
de que me ha salvado prodigiosamente la divina 
Misericordia, firmé un decreto derogando la prag- 
mática sanción de 29 de Marzo de 1830, decreta* 
da por mi augusto padre á petición de las Cortes 
de 1789 para restablecer la sucesión regular en la 
corona de España. La turbación y congoja de un 
estado en que por instantes se me iba acabando la 
▼ida indicarían sobradamente la indeliberación de 
aquel acto, sino la manifestasen su naturaleza y sus 
efectos. Ni como rey pudiera yo destruir las leyes 
fundamentales del reino, cuyo restablecimiento ha- 
bía publicado, ni como padre pudiera con voiqn- 
tad libre despojar de tan augustos y legítimos de- 
rechos á mi descendencia. Hombres desleales ó ilu- 
sos cercaron. mi lecho, y abusando de mi amor y 
del de mi muy cara esposa á los españoles, aumen- 
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taron su aflicción y la amargura de mi estado ase* 
gürando que el reino entero estaba contra la ob« 
servancia de la pragmática , y ponderando los tor# 
rentes de sangre y desolación universal que habría 
de producir sino quedase derogada. Este anuncio 
atroz, hecho en las circunstancias en que es mu 
debida la verdad , por las personas mas obligadas 
á decírmela , y cuando no me era dado tiempo ni 
sazón de justificar su certeza , consternó mi fatiga- 
do espíritu , y absorvió lo que me restaba de inte* 
ligencia para no pensar en otra cosa que en la paz 
y conservación de mis pueblos y haciendo en cuanto 
pendia de mí este gran sacrificio, como dije en el 
mismo decreto, á la tranquilidad de la nación es* 
pañola. — La perfidia consumó la horrible trama 
que habia principiado la sedición; y en aquel dia 
se estendieron certificaciones de lo actuado con ia« 
sercion del decreto , quebrantando alevosamente et 
sigilo que en el mismo, y de palabra, mandé que 
sé guardase sobre, el asuntó hasta después de mi fa- 
llecimiento. Instruido ahora de la falsedad con que 
se calunmió la lealtad de mis amados españoles, 
fieles siempre á la descendencia de sus reyes: bien 
persuadido de que no está en mi poder , ni en mis 
deseos, derogar la inmemorial costumbre de- la su* 
cesión establecida por los siglos , sancionada por la 
ley , afianzada por las ilustres heroínas que me pre« 
cedieron en el trono , y solicitada por el voto iiná-^» 
nime de los reinos; y libre en este dia do la in« 
fluencia y coacción de aquellas funestas circunstan* 
cias: declaro solemnemente de plena voluntad y- 
propio movimiento, que el decreto firmado en lak 
angustias de mi enfermedad, fue arrancado de mf 
por sorpresa; que fue un efecto de los falsos terroresí^ 
con que sobrecogieron mi ánimo ; y que es nulo y 
de ningún valor , siendo opuesto á las leyes fundaK 
mentales de la monarquía^ y ,á las obligaciones' ^le. 
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como rey y como padre debo á mi augusta desceoí* 
delicia. £a mi palacio de Madrid á 3 1 dias de Di» 
ciembrede 1832." 

Concluida la lectura el ministro devolvió la 
declaración al rey, quien asegurando que aquella 
era su verdadera voluntad la firmó y rubricó á la 
vista de los que presentes estaban, escribiendo al 
pie Fernando; y habiendo el mismo secretario pre- 
guntado á los testigos si se hablan enterado , y res- 
pondido estos que si , quedó concluido tan soíemne 
neto* Destruido y anulado asi el decreto que firmó 
Femando cuando luchaba con las angustias lie la 
muerte, decreto que invalidab/in las circunstancias 
W que se dio y su contenido mismo , quiso la reii- 
oa que para manifestar ia justicia y fuerza, legal 
ági. la pragmática sanciotí del año 1830 viesen 
la luz del dia las actas de las Cortes de 1789 que 
solicitaron la derogación del Auto acordado de Fe-r 
liprV. Asi lo mandó en 1.^ de Enero de 1833 ^ qop 
piándose la respuesta y resolución de Carlos lY, que 
á Ja letra decia asi : 

^A esto os respondo que ordenaré á los de mi acui de las 
.Consejo espedir la pragmática jsancion que en tales Cortes de 1 789 
casos corresponde y se acostumbra , teniendo pre- 
Juentes vuestra súplica y los dictámenes que sobre 
ella haya tomado.'' 

Durante el curso de tales acontecimientos la 
revolución corria por Europa enarbolando la ban* 
dera de la libertad. Don Miguel sitiaba á Oporto, 
donde don Pedro desplegaba la energía y el arrojo 
dé su carácter heroico, y estrellábanse las huestes 
del tirano contra los pechos de los defensores de 
doña María de la Gloria. En Francia, mientras que 
Luis Felipe. enviaba sus legiones i conquistar la 
ciudadela de Amberes, un hombre. frenético le dis<^ 
paró en el puente real de Paris un pistoletazo al 
i^vesar con su comitiva de la apertura de las cá* 
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niaras. La duquesa de Berri no Labia salido victo^ 
riosa de su espedicion, y había escandalizado al 
mundo con sus amorosas aventuras. Las bayonetas 
•austríacas tenían esclava la Italia , y solo en la ciu- 
dadela de Ancona tremolaba el viento la bandera 
de los tres, colores. 

Ni un punto cesaban los carlistas de dar pábu- 
lo á la fragua encendida en Madrid , y que del 
cuarto de don Carlos habían trasladado al de la 
princesa de fieira. Los gefes principales del carlis» 
mo, robustecidos por doña Francisca, opinaban que 
era llegado el momento de levantar los pueblos y 
'Coronar al infante , porque si . aguardaban á la 
muerte de Fernando daban tiempo á la reina para 
mudar las autoridades del reino entero, privando*- 
ios asi de sus mas poderosas cimientos. Mas don 
Carlos, cuya religiosa conciencia no alteraban lot 
soplos de la ambición , se negó , con toda la firme- 
za que da el mas intimo convencimiento , á tOfllciar 
parte en semejante plan, y declaró por el contrarío 
que se opondría á él con todas sus fuerzas. A esta 
- declaración atribuyen sus partidarios el no haberse 
apoderado del cetro. Doña Francisca y la de Beira 
siguieron no obstante á sus espaldas el hilo qoepeoí- 
saban debía salvarlas; y en los primeros dias del 
año 1833 celebráronse reuniones de oficiales en el 
cuarto de la segunda para provocar un rompimien- 
to por la noche : con este objeto mientras en puntos 
opuestos de la corte discurrían grupos disparamdo 
tiros y gritando ^muera el gobierno masón ," otros 
Conspiración incitaban á los guardias en su cuartel á que mon* 
de Madrid, tasen á caballo y se pusiesen al frente de la re- 
vuelta. La tentativa , aunque estimulada por la fio* 
gedad y desaliento de los agentes de la policía, 
que se mostraron en estremo cobardes ó apasiona- 
dos, no encontró eco en el pueblo ni en la tropa^ 
puesta sobre las armas en sus respectivos cuarteles 
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y m dúupó como U niebla at venir el nuevo día. 
£1 ministerio continuaba la mudanza de ios al- 
tos funcionarios: nombró secretario del Consejo de 
-ministros ai marques de Gisa-Irujo: destinó i la 
capitanía general de Valencia i don José Maria 
Santoscildes , i la de Andalucía al marques de 
Jas Amarillas 9 á la de Granada á don Francisco 
Javier Abadía , y á la de Gibraltar á don José Can- 
•terac. Don Luis Fernandez de Córdoba, que estalla 
-en fierlin en calidad de ministro picnipo.tenciario, Prrnamrmie 
partió i Lisboa con el mismo encargo , porque se irínilmmi'^ 
hacían aili necesarios el talento y la entereza 9 no J*»r(»tf«i- 
'Solo por lo complicado de la cuestión portuguesai 
sino también porque se quería suavizar el áspero 
continente del gobierno lusitano, paca hacer menos 
odioso á los ojos de los gabinetes europeos al ti« 
-rano don Miguel. 

Como los realistas pretestaban la regencia, de 
•la Itina para turbar la monarquía , suponiendo que 
Fernando no aprobaba sus decretos, resolvió ep 4 f833. 
de Enero el monarca encargarse otra vez del man- Vueire Per- 
«do, asistiendo al despacho la reina en prueba de la «"¿^ali'IIl"»!." 
satisfacción del rey por el celo y sabiduría coa que «o* 
M augusta esposa había correspondido á su confian- 
ju. Y queriendo al propio tiempo hacer pubNco en 
el reino su agradecimiento á los amorosos cuida- 
dos y á la ternura conyugal de Cristina, espidió el 
mismo día la siguiente manifestación. 

''El rey. — A mi muy cara y amada esposa la 
«reina.— En la gravísima y dolorosa enfermedad Caria <i^ a- 
con que la divina Providencia se ha servídp afli- f¡\^^^*^^^^^ 
girme, la inseparable compañía é incesantes cui* 
•dados de V. M. han sido todo mi descaigo y com« 
placencia. Jamas abrí los ojos sin que os viese i 
mi lado y hallase en vuestro semblante y en vues* 
leas palabras lenitivos á mi dolor: jamas recibí so» 
corros que no viniera de vuestra mano. Os debo 
T. ui. 49 
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tos consuelos en tni aflicción y los alivios enlnii 
dolencias.— 'Debilitado por tan largo padecer , y 
obligado á una convalecencia delicada y prolija^ 
es confié luego las riendas del gobierno para que 
no se demorase por mas tiempo el despacho de los 
negocios y y he visto con júbilo la singular diligen- 
cia y sabiduría con que los habéis dirigido^ y sa« 
tisfecbo sobreabundántemente mi confianza. Todos 
los decretos que habéis espedido, ya para facilitar 
la enseñanza pública , ya para enjugar las lágrimas 
. de los desgraciados 9 ya para fomentar la riqueza 
general y los ingresos de mi Hacienda ; en suma, 
todas vuestras determinaciones , sin escepcion, han 
sido de mi mayor agrado, como las mas sabias y 
oportunas para la felicidad de los pueblos.-^Resta- 
Mecido ya de mis males, encargándome otra vez 
de ios negocios, doy á V. M. las mas fervientes 
gracias por su desvelo en mi asistencia, y por su 
acierto y afanes en el gobierno. Lá gratitud á^^n 
señalados oficios, que vivirá siempre en mi cora- 
zón, será ún nuevo estimulo y justificación del 
amor que me inspiraron desde el principio vuestros 
' talentoii y virtudes. Yo me glorío, y felicito á V. M. 
de aif^ habiendo sido las delicias del pueblo espa- 
Api desde vuestro advenimiento al trono , para mi 
dicha y para su ventura, seréis desde ahora el 
ejemplar de solicitud conyugal á las esposas y el 
modelo de administración á las reinas. — En pala« 
cUk &c.'* 
Méduliji. ^^ ^^^^ decreto mandó el rey que se acuñase 

una medalla para perpetuar la memoria de las es« 
ciarecidás acciones con que la reina había inmor- 
talizado su nombre. Fernando, no obstante el ano- 
nadamiento moral y físico en que lo había consti- 
tuido la enfermedad , sentía en su corazón , ya casi 
frío, el estímulo del amor conyugal y paterno; por- 
que -á tan dulces afectos habia debido mas que al 
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traoo y á su brillo los comuelos qu« babiau miti* 
gadq las punzadas Üel dolor. Tierno era el espeq* 
táqulo que ofrecia aquel rey abatido, inmóvil y 
convenido en una especie de momia, cuando set»» 
tado-e;n dorada silla sonreía i la vista de las au-> 
gustas niñas: inflamábase su amortiguada sensibi«% 
dad,. y fijaba los ojos en sus bijas como en los rer 
nuevos de su lozanía y en la esperanza de su salud. 
Logró el gobierno por las revelaciones del co-» 
tonel. Campos, que cayó en iiunos de Baza , como 
en su lugar dijimos, apoderarse de los individuos 
que ooQiponian la junta carlista de Madrid, y con 
e^ia asir el hilo de las tramas urdidas en las prp*^ 
vincias» Valíanse en todas partes de los mas fri- 
volos pretestos para pronunciarse en rebeldía. £1 
obispo.de León atizaba, en su diócesis el fuego y 
mostraba en todos sus actos un atrevimiento, un4 
intolerancia que parecian retratar al sacerdocio d^ 
siglos remotos resucitando sus pretensiones de om* 
uipotencia. Hablando con el subdelegado de poli- otad/a del 
cía de León en su oficio de 5 de . Enero le decia; ^"P^ ^ ^^"' 
^Peor que estos (los masones y comuneros) son 
ciertos realistas de nuevo cuño que á la sombra de <• 
las vicisitudes de las naciones mudan de colores 
como Proteos, según la espresion de un profundo 
político. — ¡En el sentido que S. M. desea Ja traur 
quilidad y el orden para el bien de sus pueblos ! 
£n el sentido que la desea S. M. mi augusto mo- 
narca. ¡Qué nombre para mí tan dulce! Un mo- ^ 
narca á. quien lo debo todo, y. á quien he* debi«- 
do (permítamelo V. E. decir) confianzas en algu* 
nos graves negocios que .yo no. puedo revelar, y 
con este motivo he podido conocer, cuánto desea 
y cómo desea el orden y tranquilidad de sus pue- 
blos.^' Palanca tan poderosa no tardó en socavar 
la diócesis y turbar la pública paz.. Regaló el obis- DUimbioscn 
po un esta^d^rte álo^ volvintarios. realistas, de caf ^^*^*' 
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balleria de Leoo, y reuniéndose los de varios pne» 
bios para celebrar en un banquete la jura de la ense«: 
ña y ei comandante de la plaza don Federico Cas^ 
tañon mandó prender á un gefe de los ▼olunta» 
ríos en virtud de la real orden que acababa de 
recibir por estraordinario. Los realistas atropella- 
ron la guardia de casa del comandante donde se 
hallaba el preso, hicieron fuego á un ayudante^ 
pusieron en libertad al conspirador, y en su cuar- 
tel llegaron á tener arrestado al- comandante gene- 
ral. Mas los ayudantes de Castañon reasumieron en 
su ausencia la autoridad , armaron i los hombres 
honrados con ánimo de defender eledificio^ y en- 
viaron en secreto nueva de lo sucedido al capitán 
general de la provincia duque de Castroterreña 
Los gefes de la revuelta, no reputándose seguros en 
la ciudad, salieron de León con los voluntarios de 
caballería, y se pronunciaron abiertamente contra 
el gobierno: acosados después y sin d apoyo de los 
pueblos, tuvieron que acogerse al vecino reino de 
Portugal* Entre tanto el duque de Castroterreño 
marchó á sostener la autoridad legítima al frente 
DftiaTmede de uua columna, y desarmó á los voluntarios rea- 

rcaiuiM"'*"^ listas de León, recogiendo el dinero de sus arcas, 

que ascendía á millón y medio de reales: mas con 
Paga del o- la noticia de su venida fugóse el obispo de León, 

^^^ disfrazado con capa parda y sombrero ca lañes , y 

montado en una muía. También el conde de Espa* 
^^^^ ña se escapó de Mallorca la noche del 2$ de Ene* 
ro en un buque sardo que tendió las velas hacia 
Genova. 

Con mucho trabajo contenia Llauder el espt« 
ritu de rebelión que agitaba á Cataluña, obligan- 
do á los voluntarios realistas á depositar las armas 
en la casa del ayuntamiento después del servicio, 
y despidiendo de las filas á cuantos no le inspira- 
ban confianza. También eran desarmados en varíoi 
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pocblof de Castilla la Vieja ; y en 2^ragoza cortó 
oiHi oomplicadisima trama, enqueandabaa envuel* 
tas algunas autoridades ^ el prudente desvelo del 
capitán general. El 25 de Marzo era el dia des« isax 
tinado para la esplosion , y dirigía el movimien- 
to sedicioso la junta carlista de la Corte, compues« 
ta del conde de Negri , del consejero Otal y otros, j^^h cjriii 
la cual habia reemplazado á la primera j y no ce- *• **• M«arW 
•iaban en Madrid los amagos y las chispas rebeldes. 
Al propio tiempo Zea Bermüdez, que seguia por 
Borte su miserable política, sostenida por el rey, 
arrebató también las armas de las manos de los 
jóvenes cristinos que las empuñaron después de los 
.aucesos de San Ildefonso, como alti queda apun- 
tado. ¡Ceguedad increible querer navegar contra 
la corriente y despreciando el viento favorable! Y 
Zea pintó á los ojos del rey al superintendente 
/de policía Martínez de San Martin con sospecho- 
sos colores, porque habia llevado á efecto tan 
lüolenta medida con suma mesura y detenimiento. 

Para aumentar el ejército decretóse en i O de 
Febrero el reemplazo de veinte y cinco mil hom- 
bres: creóse un cuerpo de salvaguardias que auxi- 
liase á la policía: mandáronse renovar los ayun- 
tamientos por los individuos de los mistpos, uni- 
dos á un número igual de mayores contribuyen- 
tes; y finalmente, amplióse la amnistía devol- 
viendo los honores y señalando jubilaciones y fue- 
ro á los comprendidos en ella que antes hubiesen 
servido al Estado. 

£1 bando rebelde esparcía la voz entre el vulgo 
de que Fernando estaba embalsamado, y de que mo- 
lían con artificio su mano y su cabeza para salu- 
dar; otros sostenían que era una figura de cartón 
dispuesta con igual arte, y de este modo el enga« 
ño y la seducción minaban las voluntades. Lejos 
de ser asi, los ministros consultaban con el mo- 
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narca hasta los términos de las órdenes que se en^ 
viaban á Cataluña , donde el turbulento clero po-^ 
nía en movimiento todos los resortes, y donde Tey 
había ya levantado el pendón de don Carlos. Fer^ 
nando no solo disponia cuanto juzgaba oportuno, 
sino que obrando siempre estimulado por las mis^ 
mas pasiones, y conservando fresco su odio al ^o-* 
bierno representativo, únicamente se complacía coa 
la política de Zea, que era la suya. En prueba de 
1833. ^]]q el 25 de Marzo, creyendo descubrir en algur 
nos secretarios del despacho y autoridades cierta 
tendencia á mudanzas políticas, separó del mando^ 
angustiando el corazón de la. reina, a los ministros 
Madaiiapar- de Gracia y Justicia, de Hacienda, de Marina, y 
niflterio.^ '" ^1 Secretario del Consejo de los mismos, juntamen- 
te con el superintendente general de policía, á 
quien desterró de la corte. Ocuparon las sillas var 
cantes don Juan Gualberto González y don i^nto-^ 
nio Martínez; la secretaría del Consejo don Anto- 
nio Fernandez de Urrutia, y la superintendencia 
don Matías Herrero Prieto. En el mismo dia.una 
circular á los capitanes generales de las provincia^ 
CircnUr á lo* paso de manifiesto la causa de aquel cambio di*. 
genera es. cieudo, ^que alguuos, blasonando de fieles y afec«> 

tando sostener la sucesión legítima, como si esta 
necesitara el apoyo de una facción , y xío estuviese 
afianzada en la ley , en la fidelidad de los españo- 
les y en la fuerza de un ejército valiente y ieal, 
aspiraban por su parte á innovaciones políticas en 
que se restringían los derechos saludables del. trono, 
á quien pretendían dominar á título de protección." 
Los realistas de Avila y otros puntos celebraron la 
circular y la caida de los ministros como un triun- 
fo, y cometieron escesos en medio de su regocijo. 
También en Andalucía mudaron los ministros va« 
rías guarniciones por el temor de que se hubiesen 
cotitagíado con el aliento liberal que respiraban a* 
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ífcitMsa provincias, y que imponían mas pavor 4Í 
gabinete que los movimientos sediciosas de Aran» 
jiieK y deiMadrid. 

~ Ei gobierno ordenó á nuestro plenipotenciario 
eti Portugal, que lo era i la sazón don Luis Fernán* 
idez de Córdoba , que solicitase y obtuviese á toda 
^0Osta de don Miguel el que llamase á su lado á la 
priticesa de Beira, que como queda anunciado ha-* 
biásé enmarañado eil las redes y tramas del bando 
carlista. 'Mientras asi lo conseguía el sagaz Córdo- 
ba^ él gabinete observaba la progresiva declinación 
áe la vida de Femando, y los médicos pronostica- 
ban que lo mas podría llegar al otoño: se acordó 
pues que la nación reunida en Cortes jurase á la 
pribcesa Isabel por heredera de la corona. Impor- 
taba que la presencia de don Carlos no alterase lá 
ceremonia , y que se apagase la fragua de miste- 
riosas conspiraciones que en su cuarto ardía, y el 
mismo infante en una carta líena de modera- , 
cion y de amistosas palabras dijo al rey: '^qile 
su esposa deseaba abrazar á su hermano don Mi- 
guel y á las infantas portuguesas, y que le pe- 
dia su realjicencia por un breve espacio de tiem- 
po para pasar al reino lusitano.'^ Después de va- 
rias cartas que se cruzaron de una y otra parte, 
Fernando consintió en que don Carlos acompañase 
á Portugal, juntamente con su familia, á la prince- 
sa de Beira , y arrastrado por su madre resolvió 
también seguirlos don Sebastian. £1 gabinete de 
Madrid confirió al general don Vicente Minio el 
mando de las tropas que acompañaba'n á los infan- 
tes , dándole instrucciones reservadas, en las cuales instrncrtonef 
le declaraba ^que don Carlos no llevaba en su via- 
je á Portugal investidura alguna de mando, sien- 
do solo el referido Minio el único responsable ^l 
rey de la menor falta, prohibiéndole espresamente 
S. M. dictar ni consentir ninguna clase de dispdsi* 



rcMr?a(ia9. 



392 

ciones que alterasen la ruta prescrita , y las órde* 

nes especiales coa que iba autorizado, y eacargio* 

dolé finalmente que no tolerase ningún grito sedi* 

,cioso ni otra circunstancia que tendiese i pertur- 

1833. liar la obediencia y la calina.!* £1 f6 de Mano 

Viaje fie ckm salieron de Madrid los infantes don Carlos y dpv 

J|[ ^ Porta- s^i,2ig(¡2|Q ^Q gug familias en compañía de la prttt- 

:cesa de Beira , siguiendo el camino del reino lusi* 
rano, sin que ocurriesen en su salida ni en el tráii* ' 
jrito sediciones ni tumultos. 

El ministerio no se separaba de la senda que 
jiabía elegido : en 9 de Abril Cruz esplicaba á Ici 
<^apitanes generales la fé política del gobierno eQ 
estos términos: ^Derechos de la soberanía en su 
inmemorial plenitud para que el poder real tengt 
toda la fuerza necesaria para hacer el bien. Dtrt^ 
chos de sucesión asegurados á la descendencia le* 
gítima y directa del rey nuestro señor en confor* 
midad de las antiguas leyes y u^s de la nación. A 
derecha é izquierda de esta línea no hay mas que 
abismos, y en los que derrumben en ellos i los e§^ 
pañoles no se debe ver sino enemigos de la patria.** 

La amable Cristina regaló en 7 de Abril á ki 
real Academia de las tres nobles artes de San Fer* 

por su 

y q«e 

era admirable por la frescura del colorido. Acom* 
paño el don con una carta autógrafa quedeciaasi: 
•'Palacio 7 de Abril de <833. — Madrazo.^Tc 
remito el cuadro de Psiquis y Cupido que acabo de 
pintar al oleo, para que le presentes i la Acade* 
mía de San Fernando como una prueba del apre* 
cío que me merece esta corporación por su celo en 
la enseñanza de las bellas artes, y para que con» 
serve al mismo tiempo esta pequeña muestra de mj . 
afición á la hermosa arte de la pintura.'' Con mih 
tivo de reedificarse la casa en que tuvo «u modesta 



Cuadro de PiU naudo un precioso, cuadro pintado al oleo i 

211 18 J Cupido '^ . L ^ T> • • /-» -J 

eCriítiaa. inano, que representaba a Fsiquis y Cupido, 
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habitación el célebre Miguel de Cervantes Saave- ^^sa <!« ^er> 
dra mandó el monarca que se colocase el busto ^^^^^'' 
del inmortal autor del Quijote en la fachada, y 
una lápida de marmol con letras de bronce. Hon- 
' raiido de este modo las artes que en tanto decai- 
miento yacían pensaban estimularlas y levantarlas 
á, la gloria. 

Habian los ministros señalado el 20 de Junio pa« i633. 
ra la jura de la princesa Isabel por heredera de la co- 

Soa de los reyes en la iglesia del monasterio de San 
^rónimo de la corte, y convocáronse á las ciuda*- Convocación 
L'fdcs de voto en Cortes, al cardenal arzobispo de Se- itjurá^t fía^ 
villa, al arzobispo de Granada, á los obispos de Va-. ^^'^^ 
lladolid, Badajoz, Lugo, Oviedo, Coria, Cádiz, 
Jaén, Sigüenza, y al auxiliar de Madrid: también 
mandó el rey concurriesen por Aragón los obispos 
de Barbastro y Albarracin; por Cataluña los de 
Solsona, Tortosa y Gerona, y por Valencia el de 
Orihuela. Igualmente fueron- llamados los grandes de 
España, y treinta títulos de Castilla que represen- 
tasen la nobleza del reino, nombrando al arzobispo 
de Toledo primero, y después por escusa de este 
al patriarca de las Indias, para recibir el juramen- 
to del reino 9 y al duque de Medinaceli para que 
en sus manos prestasen todos el pleito-homenage. 

Fernando escribió á don Carlos el 21 de Abril 
una afectuosa y bien sentida carta en que exigia Corresnonden- 
del infante que sin violentar su conciencia mani- ^*" *^^ íernan- 

^ . * / • 1 • / do con aun Lar- 

testase claramente su proposito de concurrir o no lus. 

á la jura de la princesa Isabel, su heredera. £1 em- . 
bajador don Luis Fernandez de Córdoba puso en 
manos de don Carlos en Ramalhao, cerca de' Lis- \ 

boa, en 29 del mismo mes la carta del rey, á la que . 

contestó su hermano en los términos siguientes: 
**Mi muy querido hermano de mi corazón, Fer- 
nando mió de mi vida: He visto con el mayor 
vgQsto por tu carta del 23 , que me has escrito 
r.m. 50 
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aunque sin tiempo, lo que me es motivo de agra- 
decértela mas, que estabas bueno, y Cristina y 
tus hijas; nosotros lo estamos, gracias á Dios. Esta 
mañana á las diez poco mas ó menos vino mi se- 
cretario Plazaola á darme cuenta de un oficio que 
habia recibido de tu ministro en esta corte Cór« 
doba, pidiéndome hora para comunicarme una real 
orden que habia recibido ; le cité á las doce, y ha^ 
hiendo venido á la una menos minutos, le hice en- 
trar inmediatamente ; me entregó el oficio para que 
yo mismo me enterase de él, le leí, y le dije que 
yo directamente te respondería, porque asi conve-* 
nía á mi dignidad y carácter, y porque siendo tá 
mi rey y señor , eres al mismo tiempo mi herma- 
no, y tan queridos toda la vida, habiendo tenido 
el gusto de haberte acompañado en todas tus des- 
gracias. — Lo que deseas saber es si tengo ó no ten- 
go intención de jurar á tu hija por princesa de As- 
turias: ]cuánto desearía el poderlo hacer! Debes 
creerme, pues me conoces, y hablo con el corazón, 
que el mayor gusto que hubiera podido tener se- 
ría el de jurar el primero, y no darte este disgus- 
to y los que de él resulten, pero mi conciencia y mí 
honor no me lo permiten ; tengo unos derechos tan 
legítimos á la corona, siempre que te sobreviva y 
no dejes varón, que no puedo prescindir de ellos; 
derechos que Dios me ha dado cuando fue su vo- 
luntad que yo naciese , y solo Dios me los puede 
quitar concediéndote un hijo varón, que tanto de- 
seo yo, puede ser que aun mas que tu; ademas, 
en ello defiendo la justicia del derecho que tienen 
todos los llamados después que yo, y asi me veo en 
la precisión de enviarte la adjunta declaración, que 
hago con toda formalidad á ti y á todos los sobe- 
ranos, á quienes espero se la harás comunicar. — 
A Dios, mi muy querido hermano de mi 'coraasom^* 
siempre lo será tuyo , siempre te querrá , sjempre i 

- • ! » * 
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te tendrá presente en sus oraciones este tu mas a» Protesta de don 
mante hermano. — M. Carlos.'* ^*'^^*^*- 

Después de estendidas las anteriores carta y 
protesta^ don Carlos las circuló por el correo á los 
obispos, grandes y diputados y presidentes de los 
Consejos 9 pero el gobierno español se apoderó de 
los pliegos en el correo: también remitió el infan-' 
te copia el 23 á los gabinetes europeos acompa- Envíala á ios 
üándola con una carta; y Augusto de Saint Silvain, J®^®' ^^ ^"" 
titulado barón de los Valles, partió á Francia é In- 
glaterra (^) á entregarlas á los respectivos monarcas, f* Jp. /i¿. i3. 
Al propio tiempo imprimió el barón varios opús-» '*"'"• ^^*' 
culos sobre los derechos del infante, que derramó 
profusamente por todas partes, y que los contra* 
bandistas introdugeron desde Bayona en la Penín- 
sula española. El rey de Ñapóles unió también en 
i 8 de Mayo su prote3ta ante todos los reyes con- "^^33. 
tra la jura de la princesa Isabel , en cuyo docu- 
mento, que remitió al ministerio nuestro embajador 
en aquella corte, se leía el párrafo siguiente : ^ En 
su consecuencia, y en conformidad de las medidas 
dg mi augusto padre adoptadas en 22 de Setiem- 
bre de 1830 para la conservación de aquel dere- 
cho, es mi deber, en honor de mis derechos y en 
cumplimiento de las sagradas obligaciones en que 
la divina Providencia ha querido colocarme, pro- 
testar formalmente, como de hecho lo hago an- 
te todos los soberanos legítimos de todas las na- 
ciones, contra la pragmática sanción de 29 de Mar* Protesta del 
20 de 1830, y contra todo lo que pueda alterar wy de Nápolct. 
Jos principios que hasta ahora han sido la base 
del esplendor de la casa de Borbon, y de los de- 
rechos incontestables que he adquirido por la ley 
fundamental religiosamente observada y comprada 
á costa de tantos sacrificios." (^) núm'^iij ^^' 

En vista de la negativa de don Carlos á ju- 
rar á la heredera del cetro, Fernando volvió á 
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escribir al infante— ^Madrid 6 de Mayo de 1 8 3 3 

Mi muy querido hermano de mi vida^ Carlos mió de 
mi corazón. He recibido tu muy apreciable carta de 
29 del pasado, y me alegro mucho de ver que es« 
tabas bueno, como también tu mugeré hijos: noso- 
tros no tenemos novedad, gracias á Dios. — Siem- 
pre he estado persuadido de lo mucho que me has 
querido. Creo que también lo estás del afecto que 
yo te profeso , pero soy padre y rey, y debo mi- 
rar por mis derechos y los de mis hijas, y tambiea 
por los de mi corona. — No quiero tampoco vio- 
lentar tu conciencia, ni puedo aspirar á disuadirte 
de tus pretendidos derechos, que fundándose en 
una determinación de los hombres, crees que solo 
Djos puede derogarlos. Pero el amor de hermano 
que te he tenido siempre me impele á evitarte los 
disgustos que te ofreceria un pais donde tus supues- 
tos derechos son desconocidos, y los deberes de rey 
me obligan á alejar la presencia de un infante, cu- 
yas pretensiones pudiesen ser pretesto de inquietud 
á los mal contentos. — No debiendo pues regresar 
tú á España por razones de la mas alta política, 
por las leyes del reino, que asi lo disponen espre- 
samente, y por tu misma tranquilidad ^ que yo 
deseo tanto como el bien de mis pueblos y te doy 
licencia para que viajes desde luego con tu familia 
Destierro de á los estados Pontificios, dándome aviso del punto 
f.ud(i'*Pon^ á que te dirijas, y del en que fijes tu residencia.— 
ficiofl. Al puerto de Lisboa llegará en breve uno de mis 

buques de guerra dispuesto para conducirte. — Es- 
paña es independiente de toda acción é influencia 
estrangera en lo que pertenece á su régimen inte- 
rior; y yo obrarla contra la libre y completa so- 
beranía de mi trono, quebrantando con mengua 
suya el principio de no intervención adoptado ge- 
neralmente por los gabinetes de Europa, si hiciese 
la comunicación que me pides eix tu ca^rta^— ?4 
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píos, querido Carlos mío; cree que te ha querido, 
te quiere y te querrá siempre tu afectísimo é iava- 
riable hermano. — Fernando. " 

Al día siguiente ordenó el monarca que la fra- 
gata Lealtad pasase á Lisboa á las órdenes de don Pasaá Lisboa 
Carlos para trasladarle con su familia al puerto J^^^sa^»^®**- 
de Civita-Vechia , y comunicáronse á su gefe don 
Bruno Roque Guriíceta instrucciones reservadas 
relativas á su encargo por si encontraba en el ca- 
mino buques estraugeros, ó por si S. i\. queria 
variar de rumbo. También se mandó á las oficinas 
de Hacienda de Galicia que le entregasen trescien- 
tos mrl reales para atender á los gastos de la mesa. 
Don Carlos respondió asi : 

^Mafra 13 de Mayo de Í833 Mi muy que- 

- rido hermano mió de mi corazón, Fernando mió 
de mi vida. — Ayer á las tres de la tarde recibí 
tu carta del 6, que me entregó Córdoba, y me a«- 
legré mucho de ver que no tenias novedad, gracias 
á Dios: nosotros gozamos del mismo beneficio por 
su infinita bondad: te agradezco mucho todas las 
espresiones de cariño que en ella me manifiestas, 
y cree que sé apreciar y dar su justo valor á todo 
lo que sale de tu corazón: quedo igualmente ente- 
rado de mi sentencia de no deber regresar á Espa- 
ña; por lo que me das tu licencia para que viaje 
desde luego con mí familia á los estados Pontifi- 
cios, dándote aviso del punto á que me dirija, y 
del en que fije mi residencia: á lo primero te digo 
que me someto con gusto á la voluntad de Dios, 
que así lo dispone; en lo segundó no puedo menos 
de hacerte presente que me parece que bastante 
sacrificio es el no volver á su patria , para que se Pretestos de 
le. añada el no poder vivir libremente en donde ^°° Carlos. 
á uno mas le convenga , para su tranquilidad , su 
salud y sus intereses: aqui hemos sido recibidos con 
las mayores consideraciones y estamos muy buenos; 
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aquí pudiéramos vivir perfectamente en paz y 
tranquilidad , pudiendo tu estar bien persuadido y 
sosegado de que asi como he sabido cumplir con 
mis obligaciones en circunstancias muy críticas 
dentro del reino, sabré del mismo modo cumplir- 
las en cualquier punto que me halle fuera de él^ 
porque habiendo sido por efecto de una gracia muy 
especial de Dios, esta nunca me puede faltar: sin 
embargo de todas estas reflexiones estoy resuelto á 
hacer tu voluntad, y á disfrutar del favor que me 
haces de enviarme un buque de guerra dispueisto 
para conducirme; pero antes tengo que arreglarlo 
todo y tomar mis disposiciones para mis particu<- 
lares intereses de Madrid, viéndome igualmente 
precisado á recurrir á tu bondad para qUe me con- 
cedas algunas cantidades de mis- atrasos ; nada te 
pedí ni te hubiera pedido para un viaje que hacia 
por mi voluntad; pero este varia enteramente de 
especie, y no podré ir adelante sino me concedes 
lo que te pido« — Resta el ultimo punto, que es el 
de nuestro embarcjue en Lisboa. } Cómo quieres que 
nos metamos otra vez en un punto tan contagiado, 
y del que salimos por la epidemia? Dios por su 
infinita misericordia nos sacó libres, pero el volver 
casi sería tentar á Dios: estoy persuadido de que 
te convencerás, asi como te seria del mayor dolor 
y sentimiento si por ir á aquel punto se contagia- 
se cualquiera, é infestado el buque pereciésemos 
todos. -^ A Dios, querido Fernando mió: cree que 
te ama de corazón, como siempre te ha amado y 

te amará, este tu mas amante hermano. M. 

Carlos." 

La resistencia de don Carlos á . embarcarse en 
el acto y salir de la Península antes de la jura de 
la princesa Isabel motivó otra carta de Fernando* 

^Madrid 20 de Mayo de 1833*— Mí muy que- 
rido hermano de nú vida, Carlos mió de mi coca- 
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zon. He recibido tu carta del 13, y veo con mu- 
cho gusto que estabas bueno , como igualmente tu 
muger é hijos: nosotros continuamos buenos, gra-» 
cias á Dios. — Vamos á hablar ahora del asunto 
que tenemos entre manos. Yo he respetado tu con- 
ciencia , y no he juzgado ni pronunciado sentencia 
alguna contra tu conducta. La necesidad de que 
vivas fuera de España es una medida de precau- 
ción tan conveniente para tu reposo como para la 
tranquilidad de mis pueblos, exigida por las mas 
justas razones de política, é imperada por las leyes 
del reino , que mandan alejar y estranar los pa- 
rientes del rey que le estorbasen manifiestamente. 
No es un castigo que yo te impongo, es una con- 
secuencia forzosa de la posición en que te has co- 
locado. — Bien debes conocer que el objeto de es^ 
ta disposición no se conseguiria permaneciendo tú 
en la Península. No es mi ánimo acusar tu con- 
ducta por lo pasado , ni recelar de ella en adelan^*» 
te: sobradas pruebas te he dado de mi confianza 
en tu fidelidad , á pesar de las inquietudes que de 
tiempo en tiempo se han suscitado, y en que tal 
vez se ha tomado tu nombre por divisa. — A fi- 
nes del ano pasado se fijaron y esparcieron procla« 
mas, escitando á un levantamiento para aclamarte 
por rey, aun viviendo yo; y aunque estoy cierto 
de que estos movimientos y provocaciones sedicio- 
sas se han hecho sin anuencia tuya , por m^s que 
no hayas manifestado públicamente tu desaproba- 
ción, no puede dudarse de que tu presencia ó tu 
cercanía serian un incentivo para los díscolos, a- 
CQstumbrados á abusar de tu nombre. Si se necesi- 
tasen pruebas de los inconvenientes de tu proximi- 
dad , bastará ver que al mismo tiempo de recibir 
yo tu primera carta se han difundido en gran 
número para alterar los ánimos copias de ella y 
de Ja. declaración que la acompaña, las cuales na 



400 

se han sacado ciertamente del original que me en« 
viaste. Si tá no has podido precaver la infidelidad 
de esta publicación ^ puedes conocer á lo menos la 
urgencia de alejar de mis pueblos cualquier ori- 
gen de turbación, por mas inocente qué sea. Seña- 
lando para tu residencia el bello pais y benigno 
clima de los estados Pontificios, estraño que pre- 
fieras el Portugal como mas conveniente á tu tran* 
quilidad, cuando se halla combatido por una guer- 
ra encarnizada sobre su mismo suelo, y como favo- 
rable á tu salud cuando padece una enfermedad 
cruel, cuyo contagio te hace recelar que perezca 
toda tu familia. En los dominios del Papa puedes 
atender como en Portugal á tus intereses. — No te 
someto á leyes nuevas; los infantes de España ja- 
mas han residido en parte alguna sin conocimien* 
to y voluntad del rey: tú sabes que ninguno de 
mis predecesores ha sido tan condescendiente co* 
mo yo con sus hermanos. — Tampoco te obligo á 
volver á Lisboa, donde solo parece que temes la 
enfermedad que se propaga por otros pueblos; pue- 
des embarcarte en cualquier pueblo de la bahía, 
sin tocar en la población; puedes elegir algún 
otro de estas inmediaciones proporcionado para el 
embarque. El buque tiene las órdenes mas estre- 
chas de no comunicar con tierra, y debes estar 
mas seguro de su tripulación, que no habrá tenido 
contacto alguno con Lisboa, quede las personas que 
te rodean en Mafra. — El comandante de la fraga- 
ta tiene mis órdenes y fondos para hacer los prepa* 
rativos convenientes á tu cómodo y decoroso viaje: 
si no te satisfacen, se te proporcionarán por ma- 
no de Córdoba los auxilios que hayas menester. 
Yo tomaré conocimiento y promoveré el pago de 
los atrasos que me dices, y en todo caso hallarás 
á tu arribo lo que necesitares. Me ofenderías si 
desconfiases de mu — Nada pues debe impedir tu 
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pronta partida, y yo confío que no retardarás mas 
esta prueba de que es tan cierta como creo la reso- 
lución que manifiestas de hacer mi voluntad. — A 
Dios, mi querido Carlos. Siempre conservas y con- 
servarás el cariño de tu amantísimo hermano. -— 
Fernando.'* 

Respondió el infante ofreciendo obedecer las ór« 
denes del rey cuando hubiese pasado el Corpus. 

''Ramalhao 27 de Mayo de 1833. — Mi muy Contimía u 

.,, , ••i-r- T -1- corresponden 

querido hermano de mi vida, Fernando; mío de mi cía. 
corazón: Antes de ayer 25 recibí la tuya del 20, y 
tuve el consuelo de ver que no habia novedad en 
tu salud , ni en la de Cristina y niñas ; nosotros 
todos estamos buenos , gracias á Dios por todo. — 
Voy á responderte á todos los puntos de que me 
hablas: dices que has respetado mi conciencia; mu* 
chas gracias: si yo no hiciese caso de ello y obra- 
ra contra ella , entonces si que estaba mal y ten- 
dría que temer mucho, y con fundamento: que no 
has pronunciado sentencia contra mi conducta, sea 
lo que quieras; lo cierto es que se me carga .con 
todo el peso de la ley , porque dices que es una 
^nsecuencia forzosa de la posición en que me he 
colocado ; quien me ha colocado en esta posición 
es la divíba Providencia mas bien que yo mis- 
mo. — No es tu ánimo acusar mi conducta por lo 
pasado, ni recelar de ella en adelante; tampoco á 
mí me acusa mi conciencia por lo pasado; y por lo 
dé adelante, aunque no sé lo que está por venir, 
$in embargo tengo entera confianza en ella, que 
me dirigirá bien como hasta aqui, y que yo se- 
guiré sus sabios consejos: mucho se me ha acu- 
sado, pero Dios por su infinita misericordia ha per- 
mitido que no tan solo no se haya probado nada, 
sino que todos los enredos que han armado para 
meter cizaña entre nosotros y dividirnos , por sí 
mismos se han deshecho y han manifestado su fal- 

T. III. Si 
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sedad ; solo tengo un sentimiento que penetra mi 
corazón, y es que estaba yo tranquilo de que tu 
itie conocias, y estabas tan seguro de mí y de mi 
constante amor, y ahora veo que no 9 mucho lo 
siento: en cuanto á las proclama^, no he desapro- 
bado en público esos papeles porque no venia al 
caso, y creo haber hecho mucho favor á sus au- 
tores, tan enemigos tuyos como mios, y cuyo ob« 
jeto era, como he dicho arriba, romper ó cuando 
menos aflojar los vínculos de amor que nos han 
unido desde nuestros primeros años; y en cuanto á 
las copias de mi carta y declaración que se han di- 
fundido en gran número al momento, yo no pue- 
do impedir la publicación de unos papeles que ne- 
cesariamente debian pasar por tantas manos. *— Té 
daré gusto y te obedeceré en todo; partiré lo mas 
pronto que me sea posible para los estados Pontifi- 
cios, no por la belleza, delicia y atractivos del 
país, que para mi es de muy poco peso, sino por- 
que tú lo quieres, tú que eres mi rey y señor, á 
quien obedeceré en cuanto sea compatible con mi 
conciencia; pero ahora viene el Corpus y pienso 
santificarlo lo mejor que pueda en Mafra, y no sé 
por qué te admiras que yo prefiriese quedarme en 
Portpgal, habiéndome probado tan bien su clima, 
y á toda mi familia , y no siendo lo mismo viajar 
que estarse quieto : yo no te dije que temiese el 
perecer yo y toda mi familia, sino que si nos Íba- 
mos á embarcar á Lisboa, podia cualquiera conta- 
giarse al pasar por aquella atmósfera pestilencial^ 
y después declararse en él buque, donde podíamos 
perecer todos: ahora con tu permiso de podernos 
embarcar en cualquier otro punto, espero ver á 
Guruceta , que aun no se me ha , presentado, 
para tratar con él: te doy las gracias por lasórde* 
nes tan estrechas que has dado á la tripulación; 
es regular que asi las cumpla : mientras tanto el 
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buque se está impregnando de los aires precisa- 
mente de Belén adonde está fondeado; y las per« 
sonas que me han rodeado en Mafra son las mis- 
mas que aqui y en todas partes ^ que son las de mi 
servidumbre. — Me parece que he respondido á to- 
dos los puntos en cuestión, y me viene á la memo-» 
ria Mr« de Gorset: ¿no te parece que tiene bastan- 
te analogía ? Esto te lo digo porque no siempre se 
ha de escribir serio, sino que entre col y col viene 
bien una lechuga. — A Dios, mi querido Fernan- 
do; da nuestras memorias á Cristina, recíbelas de 
María Francisca, y cree que te ama de corazón 
tu mas amante hermano. — M. Carlos.'^ 

Mas en vez de cumplir el infante su palabra, 
y cuando ya se hallaba surta y preparada la fra- 
gata Lealtad , partió secreta y precipitadamente 
de Ramal hao, en compañía de su esposa é hijos y 
de la princesa de Beíra, para Coimbra , ciudad ve- 
cina á la raya de España. Antes de partir don Car- 
los participó el viaje á su hermano en la siguiente 
carta , pretestando el deseo que tenia de despedirse 
de don Miguel y de las infantas sus cuñadas. 

«'Ramalhao 28 de Mayo de 1833 Mi muy 

querido hermano mió de mi corazón, Fernando 
mió de mí vida: Me alegraré que continúes sin 
la menor novedad en tu salud, y Cristina y niñas; 
nosotros todos estamos bu€}nos , gracias á Dios , y 
de viaje: el segundo motivo que tuvimos para pe- 
dirte permiso para este viaje fue el de que Ma- 
ría Francisca tuviese el gusto de volver á ver y 
abrazar á sus hermanos; el mismo deseo nos ha 
manifestado Miguel siempre, diciéndonos qué sen- Visita don Car- 
tia tanto que las circunstancias no le permitiesen 1°^^* ^**" *** 
venir á vernos, pero que lo deseaba mucho; nos 
hemos estado tranquilos, y mas habiéndome ma- 
nifestado Córdoba que no era tu voluntad que 
fuésemos á Braga; pero habiendo recibido tu or* 
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den de ir á Roma^ me pareció muy justo des- 
pedirme de él, y hacerle ver mi sentimiento de 
no haber podido aprovecharme de esta ocasión 
de conocerle y de abrazarle, y que esta ya no 
volvería, y asi que le deseaba todas las felicida* 
des, y que le estaba muy agredecido de la bue* 
na acogida que habiamos tenido en Portugal: á 
esto me ha contestado últimamente, que pues que 
nos íbamos, quería que antes que nos embarcá- 
semos fuésemos á Coimbra, adonde tendríamos 
el gusto que tanto deseábamos todos, y que para 
él seria el mayor sentimiento que habiéndonos 
estado nosotros tanto tiempo, fuésemos sin ha- 
bernos visto; ya ves que á una invitación como 
esta, y siendo á Coimbra, hubiéramos sido muy 
groseros sino consentíamos gustosos, y estoy muy 
convencido que penetrado tú de estas razones , le* 
jos de desaprobárnoslas, te hubiera disgustado que 
no lo hiciésemos, y asi hoy vamos á Mafra^ y 
mañana^ Dios mediante, continuaremos. — A Dios, 
Fernando mió de mi corazón; memorias como 
sien^pre, y cree que te ama de corazón tu mas 
amapte hermano. — M. Carlos." 

£1 embajador Fernandez de Córdoba desplegó 
una actividad y firm'eza superiores á todo elogio; 
y á su celo é inteligencia se debió el que los car- 
listas no pudiesen llevar á cima los planes que 
atizaban en Tolosa Calomarde y el conde de Es- 
paña, que desde Italia había pasado á Francia. 
Fernando convino en que su hermano pasase el 
día del Corpus en Mafra, y le escribió así: 

«'Madrid 1.^ de Junio de 1833 Hermano 

mío de mi corazón, Carlos mío de mis ojos: He 
recibido tu carta del 25, y me alegro infinito 
de ver que gozabas de completa salud, igualmen- 
te María Francisca y tus hijos ; nosotros no te* 
oemos novedad, gracias á Dios^ con un calor bas- 
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taate fuerte: te doy muchas gracias por los dias 
que me das de Saa Fernando: nunca be dudado 
del interés que tomas por mí; puedes, estar segura 
que tomo yo el mismo por tí. — Voy ahora á res- 
ponderte á la tuya del 27 ^ y hablarte del nego- 
cio de tu viaje. Si crees que la divina Providen- 
cia es quien te ha colocado en la posición que lo 
motiva, debes atribuir á la misma Providencia los 
efectos necesarios de esta posición. Estoy muy se* 
guro de tí, y de tu amor inalterable; diré mas, 
estoy muy seguro de la fidelidad y decisión de 
los españoles; pero con ese mismo amor de tu paró- 
te, y con esta fidelidad nunca desmentida por ellos, 
se han hecho tentativas repetidas para inquietarlos 
á nombre tuyo , cuando no habia pretesto alguno 
como ahora, que tus pretensiones son conocidas, y 
circulan y se imprimen las cartas que recibo sella- 
das y escritas de tu mano. No bastan tus buenos 
deseos ni los mios para la tranquilidad, es necesa- 
rio poner los medios, alejando todas las ocasiones 
de discordia; y yo iio puedo sacrificar á tu cariño 
esta obligación sagrada, de que soy deudor á Dios 
y á mis pueblos. Ten en buen hora el gusto de 
pasar el dia del Corpus en Mafra, pero es menes- 
ter que no dilates mas el, viaje , que puedes reali- 
zar, y yo quiero que realices para el ÍO ó 12 
del corriente. Debes entenderte con Córdoba, que 
está autorizado para recibir las órdenes y trasla- 
darlas al comandante de la fragata* Este ha de- 
signado la bahía de Cascaes como punto mas pro- 
porcionado para el embarque. — A Dios, mi que- 
rido Carlps. — Da á María Francisca nuestros ror- 
cuerdos afectuosos , y vive seguro del cariño de tu 
amantísimo hermano. — Fernando. " 

Al siguiente dia, sabida la partida á Coímbra, 
el monarca se esplicó de este modo: 

^ Madrid 2 de Junio de 1 8 3 3< — Mi muy que-» 
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riido hermano de mi vida, Carlos mió de mis en- 
trañas: Después de haberte escrito la de ayer, 
vuelvo á tomar la pluma para contestarte á la 
tuya del 28 del pasado. Mucho me alegro de que 
continúes con tu esposa é hijos disfrutando de 
buena salud: nosotros seguimos bien, á Dios gra- 
cias, y te renovamos nuestros afectos. — He es- 
trañado sobremanera la resolución que me anun- 
cias de pasar á Coimbra para ver á nuestro* so- 
brino Miguel, habiéndosete comunicado por Cór- 
doba mi abierta oposición á ese tiaje, que fuera 
de otros inconvenientes puede esponerme á graves 
compromisos, como él mismo te habrá indicado, 
por la actual situación de Portugal. Dije espresa-» 
mente que ni á Braga ni á Coimbra; mas aun- 
que yo no hubiese nombrado á la última, debe*^ 
rías conocer que los motivos de alta política que 
se oponen á este viaje son iguales respeto de en- 
trambos pueblos, y que el carácter elevado de tu 
persona exige que esas afecciones y complacen- 
cia de familia cedan á las grandes razones de 
Estado. Yo confio que habiendo reflexionado mas 
detenidamente sobre tu primera resolución ha- 
brás desistido del proyecto; pero en todo caso, y 
aunque desgraciadamente lo hayas puesto en eje- 
cución, no dudo de que verificarás tu embarque 
para el término señalado en mi carta de ayer, y 
no darás nueva ocasión de disgusto á tu afectí* 
simo hermano, que te ama y te amará siempre de 
corazón. — Fernando. " 

£1 3 participó don Carlos su llegada á Coimbra. 

•^ Coimbra 3 de Junio de 4833. — Mi muy 
querido hermano de mi vida, Fernando mió de 
mi corazón. — Recibí tu carta del 23, y me ale- 
gro mucho que no hubiese la menor novedad en 
vuestra salud: nosotros gozamos de igual benefi- 
cio, gracias á Dios^, habiendo hecho el viajé con 
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la mayor felicidad , sin embargo del camino^ que 
no se puede ver cosa peor, y como nuestro coche 
es tan ancho, y era mas ancho que el camino, se 
atrancaba muchas veces, y eran necesarias las pi-- 
quetas para que saliese: el 27 dormimos e^ Ma- 
fra, el 28 en las Caldas de la Reina, el 29 en 
Leiria, el 30 en Pombal; pero como llegamos á las 
diez de la mañana, dormimos una buena siesta y 
salimos á las doce de la noche, y llegamos aqui 
á las siete ó á las ocho; y ayer á las tres de la tar-^ 
de llegó Miguel, y esperamos mañana á sus her- 
manos, que llegarán á comer. — Memorias de parte 
nuestra para Cristina, y cree que te ama de cora- 
zón este tu mas amante hermano, — M. Carlos/' 

Como el cólera debastaba á Portugal, don Car- 
los tomó al mar y á la epidemia por pi^etesto pa- 
ra dilatar su permanencia en el suelo lusitano. 

''Coimbra 8 de Junio de <833. — Mi muy que- 
rido hermano de mi corazón, Fernando mió de mi 
vida: Ayer á las ocho de la noche vino Campuzano, 
y me dijo que no pudiendo venir Córdoba por estar 
indispuesto, le enviaba á él para enterarme de dos 
oficios que habia recibido del ministro de Estado, y 
entregarme dos cartas tuyas del 1 .^ y 2 de este : mu- 
cho siento el disgusto que te he dado en venir á 
ver á Miguel; en una cosa tan sencilla y natural, 
y en que hablas consentido muy gustoso á núes* 
tra partida dé Madrid , no lo hubiera creido ; pa- 
ciencia. --^ Ahora quieres que me embarque del 
10 al i2, el tiempo no me lo permite; y que lo 
efectúe eñ la bahía de Cascaes, que es el punto 
designado por el comandante de la fragata como 
el mas á propósito para el embarque : según me he 
informado, lo será cuando el mar esté quieto, pe- 
ro es ihuy espuesto cuando se halla agitado, que 
et lo mas frecuente: ignoro el estado sanitario 
del buque, de lo que tengo de informarme con 
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exactitud, por ser materia de tanto interés; asi 
como de los pueblos de nuestro tránsito, Pombel 
y Leiria, en donde creo que hace estragos el có*- 
lisra morbo: lo que me consta de positivo es, que 
en la actualidad está en toda su fuerza y vigor 
en Lisboa, Belén, Cascaes y San Julián. ¿Cómo 
quieres que me dirija á ninguno de estos cuatro 
puntos? Todo el mundo me graduarla en este ca- 
so de temerario, á pesar de ser harto notorios 
ipis buenos deseos de cumplir tus órdenes: sin 
embargo, yo por mi solo me espondria á^ cual- 
quier sacrificio por no disgustarte; pero no lo pue* 
do hacer en conciencia tratándose de toda mi fa- 
milia, qué sufre la misma suerte que yo; pero no 
por esto creas que dejaré de aprovechar cualquier 
ra ocasión de poder ejecutar lo que se me prescri- 
ba , y que no ofrezca tantas dificultades y nos es- 
ponga á tales peligros. — Me alegro mucho que 
estés tan bueno, y Cristina y niñas ; nosotros lo es* 
tamos igualmente, gracias á Dios, y te renovamos 
nuestros afectos , y cree que te ama de corazón tu 
amante hermano. — M. Carlos.'' 

El rey insistió en que su hermano se diese á 
la vela sin tardanza, porque aproximábase el dia 
de la jura y temíanse turbaciones y revueltas en 
aquella parte del reino. Pero donde los carlistas 
minaban el terreno para el dia de la esplosion, 
donde mas elemeqtos de rebeldía aglomeraban, era 
en las provincias Vascongadas y Navarra, donde 
el misterio y el silencio eran tantos, que el gobier- 
no dormía tranquilo y confiado en su lealtad: Fer- 
nando escribió á su hermano : 

«^Madrid H de Junio de 1833 Mi muy que 

rido hermano de mi corazón, Carlos mió de mi vi-, 
da: He recibido tu carta de Coimbra de 3 del cor- 
riente , y me alegro infinito que estés bueno, como 
también toda tu familik; nosotros lo estamos igual*- 
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meóte, gracias á Dios. -^ Siento las incomodidades 
qué' has sufrido en tu viaje , las cuales por mi e$«- 
presa voluntad se hubieran evitado. Ya este.mo* 
vimiento ha producido inconvenientes para los in« 
tereses mismos de Portugal. — Estcaño que escrj* 
biéndome desde Coimbra el 3 , nada me anuncies 
xle tu regreso á. Mafra, donde me habías dicho 
que determinabas pasar el día del Corpus, y adon- 
de debías volver sin tardanza para la^ prontitud de 
tu embarque , que te liabia significado en mis an- 
teriores. Supongo^ sin embargo que regresarás des* 
de luego, y que donde quiera que te hallase mj 
carta del 2, habrás dado las órdenes para embar- 
carte con tu familia. Si al recibo de esta, quéjK>r 
el deseo de contestarte envió con recelo de que no 
te alcance^ aun no te hubieses lembarcado , no. du- 
do de que lo velriñcarás inmediatamente, según mi 
terminante voluntad. — No es cierto, como te han 
dicho, que la fragata Lealtad estuviese cerca de 
Belén: ha fondeado á mucha distancia cerca de 
la escuadra inglesa. — A Dios, querido hermano 
mioj memorias de nosotros para María Francisca, 
y persuádete que te amará siempre de corazón tu 
afectísimo hermano. — Fernando.'* 

Mientras asi se espresaba el monarca, nuestro 
ministro plenipotenciario se presentaba á don CaN 
lús exigiendo su embarque en nombre de su augus- 
to hermano, y el infante contestó: '^Obedeceré al 
ál rey en lo que pueda: veremos." Disgustado S. M. 
ilion, tantas dificultades y denioras, que no se avenían 
con las protestas de sumisión de don Carlos, vol- 
vió á escribir en tono menos amorosa - - 

'^Madrid 1 5 dé Junio de 1 833 ^Mí muy queri- 

do hermano Carlos: He recibido tu ^arta del 8 del 
corriente, y voy á contestarte. ^- Bien pudieras ha-» 
berme libertado del disgusto de tu viaje á Coimbra, 
cumpliendo mi espr^sa determinación. No hallé ij 
T. III, 52 
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conveniente i nuestra despedida en que vieses i 
Miguel, en la inteligencia de que os encontraríais 
en Lisboa ; pero teniendo que buscarle á distancia, 
y habiéndose después complicado mas las circuns^ 
rancias respecto de este reino, te manifesté por me* 
dio de Córdoba mi firme resolución de que no hi* 
cieras ese viaje, y los graves inconvenientes qut 
para tí mismo y para Miguel ofrecerian tua movi<^ 
mientos en Portugal* ¡Cómo puedes decir ahora 
que no creías desagradarme, y citar mi priipera 
condescendencia, habiéndote hecho>saber posterior- 
mente mi opinión? — Ya va cumplido un mes des- 
•d^ que me dijiste que sin embargo de tus dificuU 
tades estabas resuelto á hacer mi* voluntad; y 
mientras yo mas claramente te lo manifiesto, mas 
tropiezos hallas, y menos disposición para ejecu- 
tarla. Tú mismo provocas los embarazos. y das lu* 
gar á que nazcan otros nuevos con tus demoras 
todos se hubieran evitado si desde luego hubieses 
ctimpiido mis órdenes. Me espusiste como un mott^ 
vo de corta dilación tu deseo de santificar el dia 
del Corpus en el monasterio de Mafra; y ai dia st^ 
guíente , olvidando á Mafra, me anunciaa el viaje 
á Coimbra, que debia detenerte mas tiempow No re^ 
)^raste entonces en que Leiria y otros pueblos del 
tlfinsito estaban ya infestados del cólera , y ahora 
no puedes pasar por temor de contagiarte en ellosi» 
Y lo que nadie iiMginara, en la misma propaga^ 
cion del mal, que fuera para todos un estíñitiio 
de ausentarse del pais, tú hallas la razón de per<» 
mauecer, y dt^jas tranquilamente que te vaya cer- 
cando de todas partes el azote. -^ No es necesario 
]^ra volver á Mafra que toques en les pueblos 
^[íideníi^dos ; puedes rodearlos y evitar su comuoi- 
cácioá. Bi puerto de Cáscaes es seguro; la estactoa 
lAipAi strtña, jr ^éótistánte^ y Ouniceta oo ha de 
étebtfi^Ae cótt mSk ^mpHmi: jol^ estadn aaaitaria 
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de U fragata^ de que según dices tienes que infor- 
•luarxe,, y pudieras estar informado ya » es tan es* 
<^cQte couio el de la escuadra inglesa, junto á la 
i;ual ha fondeado. Todo el mundo crees que te gra>* 
duaria de temerario en tu embarque, pero mas 
bien es de creer que califique tu conducta y las di- 
ficultades como medios de entretener ó de frustrar 
lel cumplimiento de mi voluntad. — Quiero absolu;- 
tamente que te embarques sin mas tardanza. For 
medio de Córdoba podrás adquirir del comandan- 
te de la fragata cuantas noticias necesites sobre ia 
^sanidad y seguridad del buque y del embarcadero 
que elija, según dictaren las circunstancias. JDe<» 
ínasiado hemos hablado ya sobre el asunto ; y no 
quisiera que se amargase . mas esta prolija corresr 
pondencia, si tu conducta sucesiva conviniese tan 
poco con tus repetidas protestas de sumisión. -p— 
.Mucho celebro que goces con tu familia de la lyie- 
;Sia salud que gozamos nosotros. Recibe nuestros 
afectos , y el carino que te profesa siempre tu a* 
mantísimo hermano. — Fernando." 

No por eso cedió el infante^ que esclavo de 
lias dobleces de su confesor siguió alargando el 
plazo. 

«"Coimbra <9 de Junio de i 833.— Mi muy 

querido hermano mió de mi corasoii, Fernan4P 

mió de mi vida: Hace tres dias que recibí tu car<a 

del 11: no te he respondido al instante, porque 

esperaba tu contestación de la que te escribí el .8, 

creyéndola tener de. un momento á otro; á eUa 

me reñero satisfaciendo á la tuya, añadiendo que 

•tienes mucha razón en hacerme, el cargo de QÓ0|O 

^00 he pasado el dia del Corpus jpn Mafra, CQtQOíje 

-lo habia escrito: ese era mi pensamiento , .peno 

. Qüando Uegamos á las Caldas nos encontraiQSs 

con que hacia dos . dias que .se ipresent^ban siofio- 
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mos á correr al día siguiente muy temprano, y 
desde que estamos aqui ha cundido por el camino 
hasta Condeixa, que está á dos leguas de aquí: no 
me puedo figurar que tú quieras que me esponga 
y á toda mi fattiilia al peligro de perecer ; á lo 
menos juzgando por mí^ no lo creo, porque si to 
estuvieses en mi caso, y yo en el tuyo, no lo quer- 
ría de ningún modo; y como sé tu corazoa para 
conmigo 9 mé confirmo mas» — Si la fragata Leal- 
tad no está cerca de Belén, lo ha estado, y ahora 
creo que está á la otra ' orilla de Tajo en los lu« 
gares por donde empezó la epidemia»: — Me ale- 
gro infinito que estés tan bueno, y Cristina y ni- 
^as; nosotros lo estamos igualmente, gracias á Dios: 
darás memorias de nuestra parte á Cristina , y tú 
recíbelas de Maria Francisca, y cree que te ama 
siempre de todo corazón este tu mas amante y 
ve'rdadero hermano.— -M. Carlos. — P. D. Acabo 
de recibir tu cariñosa y espresiva carta del 7, con 
el gusto de ver que todos continuabais buenos: Ma- 
ría Francisca, Carlitos, Juanito y Fernanditp a- 
gradeceñ tu memoria y recuerdo nominal. " 

Del mismo modo coloró de alli á tres días su 
desobediencia en otra carta. 

'*^Coimbra 22 de Junio de 1833. — Mi muy 
querido hermano mió de mf vida. Femando mío 
de mi corazón: He recibido tu carta del i 5, y no 
puedo menos de decirte que á todo te tengo res- 
pondido en mis anteriores, y cómo no tengo nada 
que añadir, es inútil repetirlo: solo tengo que res- 
ponder que seria muy estraño que yO me mantuviese 
Qti Poniigal si todo el reino sufriese el contagio, pero 
ho es asi« Yo tengo aun medios de evitarlo , tras- 
; ládándoine á cualquier punto que no esté infesta- 
dó'Vpci^ pi^^cisámente se ha desenvuelto ^con mas 
furia en los caminos por donde pudiera dirigirme 
ú Cascaes, que es el puerto designado para el em- 



4<3 
barque, é ¡gualmeate contagiado como Lisboa, Be- 
lén y San Julián. Dices que yo mismo busco las 
dificultades: no es asi, porque no está en mi ma- 
no que el contagio me persiga, pero si lo está usar 
de los medios que dicta la prudencia para evitarle. 
Se trata de lo que hay mas precioso de toda una 
familia, que pudiera muy bien perecer toda ella 
por culpa mia , mayormente privándonos del con- 
suelo de que iios asista el médico en que hemos 
depositado toda nuestra confianza, habiendo reci* 
bido una real orden espresa de no embarcarse pa- 
jra Italia. Es decir que cuando los peligros se a- 
montonan se nos cierran los caminos para evitar- 
los: ¿cómo encontraremos facultativo alguno que 
quiera seguirnos en nuestra actual situación ? Y si 
Jo hubiese, seria ó no hábil, y aunque lo fuese no 
xronoceria nuestras nat\traleza$ , y lo que es mas 
:preciso, no gozarla de nuestra confianza. — Ade- 
mas te dije en mi carta del ó de Mayo que nece- 
sitaba dos millones, sin los cuales no puedo em- 
prender mi marcha, sin dejarlo todo pagado aqui, 
y satisfechos á todos los que nos han obsequiado y 
servido con tanta voluntad. Mi suma delicadeza no 
me habia permitido tocar otra vez este asunto, 
pero te lo espongo,. porque es de absolqta necesi- 
dad en medio, de los innumerables apuros que me 
rodean* ¿Y habrá persona que desapruebe mi con- 
ducta^ examinando con imparcialidad mis razones? 
Creo que si el publico las entendiese , nadie me 
graduarla de desobediente. — Repito pues que no 
provoco los embarazos, ellos me buscan; no te ne» 
^aré que el embarcarme no es de mi mayor gusto; 
mas te añado que en las actuales circunst^tticias lo 
miro, como tu y yo mirábamos á Valencey y Cá- 
diz , pero tengo entera confianza en Dios que no 
me ha de desamparar.. — Me alegro que estéis tan 
buenos; nosotros lo estamos, gracias á Píos; y cree 
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que te ama de corazob tu mas amante hermamow •— 

M. Carlos. " 

£1 espíritu de la cruzada que don Carlos pre- 
paraba en Portugal contra las luces del siglo tras- 
lucíase por las costumbres que observaban no solo 
los infantes y su servidumbre, sioo hasta los gefes 
y oficiales que alli se reunían para organizar su 
Vida cielos ejército. Asistían todos los días al sacríticio de la 

rortugai***** ""'í^5 y P^^ laJioche había sermón y rosario de la 

Virgen 9 distinguiéndose y descollando los Jesuítas 
que desde £spaña habían acompañado á los infan* 
tes. En los palacios de Ramalbao y de Coimbra 
gozábanse de antemano con las hogueras que pen- 
saban encender para acabar con el progreso de las 
luces, y prolongar el reinado de la intolerancia y 
de la servidumbre á que debe la monarquía el de* 
saliento en que yace. A pesar de las redes que ten- 
dió á su hijo la artificiosa princesa de Beira , ks 
infantes don Sebastian y su esposa. regresaron á la 
corte castellana para asistir á la jura de la here« 
dera del trono. 

Entre tanto no cesaban las conspiraciones en 

todos los puntos del reino , y multiplicábanse los 

trabajos del bando carlista. En Barcelona pereció 

Muerte del en el cadalso el cabecilla Tey^ que había sido d 

caUtJia ley. primero que enarboló en Cataluña la bandera re* 

beldé. El obispo de León escribió una pastoral se- 
diciosa incitando al levantamiento en favor del in* 
fante, defendiendo sus llamados derechos^ é incnl- 
cando la obligación en que estaban los españoles de 
no jurar á la inocente princesa. No satisfecho con 
tan perverso escrito, en el que abundaban las mázi- 
1833. mas mas absurdas, elevó en 1.^ de Junio al mo* 
na rea una esposicion en la que se espresaha asi: 
Kepresenta* ^ La uuion dc todos estos principios me hiere tan 

cioii del ob:spo • i i i ^ 

de Uooairej. Vivamente y se me presenta con un golpe de luz é 

que yo no puedo resistir^ y despues.de liat^er csta^ 
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do muchos ratos á fos pies de Jesucristo, me pone 
la pluma en la mano como consejero de V. M. , y 
como obispo aunque indigno de h, célebre silla de 
León, para pedir respetuosamente á V. M. su real 
licencia , y con su augusta venia suplicarle se dig« 
ne suspender la ejecución de los reales decretos de 
4. de Abril , y de cuanto tenga relación á la jura ^®*- 
de S. A. R. la señora infanta, y que V. M. me<* 
dtte pidiendo luces copiosas al cielo sobre algún 
medio legal y decoroso para^ todos, con el que 
pueda dar otro giro y concluir bien este gran* 
de y delicado negocio , grave y transcendental 
para la España, y quizás mas para toda la Euro* 
pa." {*) Aqui se retrató el obispo de León i sí pro- f*Jf>. /#¿. 13. 
pió con los colores mas naturales: la hipocresía y '***'*• '^'-^ 
el atrevimiento son los claros y oscuros del retra- 
to, obra muy acabada para el que la estudie con 
reflexión. 

Vino finalmente á regocijar la corte castellana Jan de rjabel, 
la hermosa y serena luz del 20 de Junio. Los reyes 
y su augusta hija se trasladaron la víspera á la ca* 
sa llamada de San Juan, en el real Sitio del Buen 
Retiro, según costumbre antigua de sus antepasa*» 
éosj y el 20 dirigiéronse al real monasterio de Saa 
Gerónimo con la pompa y ceremonias de estilo* 
Abrían la marcha cuatro porteros de Cámara^ y 
en^re ellos el aposentador de palacio; seguían dos 
alcaides de Casa y Corte; los gentiles hombres de 
Beca y Casa; los procuradores de las ciudades y 
i4üas; ios títulos de Castilla; cuatro máceros jde 
palacio; los mayordomos de S. M.; los grandes de 
España f los cuatro reyes de armas; el duque de 
lirias en calidad de conde de Oropesa, descubierto 
y con el estoque real desnudo y levantado: los in- 
finites don Francisco y don Sebastian iban en medio 
déla comitiva,, y detras venían los reyes en una 
QMgaífiGar^arcoxsay áoade brUlabai^ corona /eal» y 
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ea medio de ambos la princesa heredera doña Isa- 
bel , á la que llevaba ea sus brazos el ama de Cá- 
mara que dio de mamar á S. A. Marchaban des« 
pues el capitán de guardias; el mayordomo mayor 
de la reina; la camarera mayor de palacio; las da« 
mas; Iqs cardenales; los embajadores y gentiles 
hombres de Cámara; y cerraban la marcha los 
guardias de las reales personas. 

Colocáronse los reyes y la comitiva en los puntos 
señalados de antemano en el cererñonial aprobado, y 
quedó en pie al lado derecho del rey el conde de Oro- 
pesa con el estoque real desnudo y levantado. Con- 
cluidas las ceremonias religiosas que precedieron ai 
Cfreinoniat. ^cto de la jura, situóse en medio del altar el pa- 
triarca de las Indias, destinado para recibir el ju- 
ramento que el reino habia de prestar á la prince- 
sa doña María Isabel como heredera de la corona, 
y el rey de armas llamó en aha voz la atencioo 
del concurso para oir la escritura de juramento que 
leyó un camarista de Castilla. En seguida et iafan- 
te don Francisco de Paula, llamado por el rey de 
armas* en compañía del nuestro de ceremonias, se 
arrodilló delante de la mesa del patriarca, y po- 
niendo la diestra encima del crucifijo y de los 
Evangelios prestó el juramento en la fórmula es- 
tablecida. Luego dobló las rodillas el infante de- 
lante de S. M. , y puestas las manos dentro de las 
Pieiiu-home- del rey hizo el pleito*homenage, dando palabra de 
"^^^' cumplir lo contenido en la escritura. Besó la mano 

real, y Fernando le echó los brazos al cuello: tam- 
bién besó la mano á la reina y á la heredera , y 
regresó á su asiento. Siguieron los demás infantes, 
cardenales, arzobispos y obispos, grandes y títu- 
los de Castilla: presentáronse después los procu- 
radores á Cortes, pero subiendo á competencia los 
de Burgos y Toledo, mandó el rey ^que jurase 
Burgos f pues Tokdo juraría cuando se lo mandase^ 
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y pidieron testimonio aoibos procuradores^ á lo cual 
accedió el monarca. 

.La salida pública de los reyes, las fiestas rea* 
hs de la plaza Mayor, los fuegos de artifido, las Regocijos^ 
iluminaciones, las corridas de toros en la misma 
plaza, el espectáculo nuevo para los que entonces vi« 
vían de los caballeros en plaza, las justas maguí-, 
ficas de los maestrantes fuera de la puerta de Al- 
cala, las comparsas de máscaras, el simulacro mi- 
litar en que dos ejércitos enemigos combatieron de^ 
fendiendo el uno y atacando el otro á Madrid, y 
el lujo asiático y suntuosidad de los trenes y tra- 
ges, dieron á la jura tanto lustre y esplendor que 
no tenían idea de tal magnificencia los espectador 
res. £1 espléndido comisario de Cruzada don Ma« 
nuel Fernandez Várela distribuyó entre los po^ Várela, 
bres de Madrid doscientas camas , vistió doscien- 
tos cincuenta y seis niños y niñas, regaló á los 
hospitales siete mil varas de percal, y derramó 
á manos llenas limosnas y beneficios entre la cla- 
se menesterosa. 

Ciento y un cañonazos disparados el día 20 en junío de 1833. 
todas las ciudades y plazas de la monarquía anun- 
ciaron la augusta ceremonia que en aquellos mo-c 
mentos «e celebraba, y por la tarde hubo gran * 
parada, en que sobresalieron las tropas que guar- 
necían los pueblos. Fernando instituyó la cruz de 
María Isabel para premiar á los valerosos sóida- Gracias, 
dos que se distinguiesen por su denuedo y bizar- 
ría. También concedió á Castaños el título de du- 
que de Bailen , y la grandeza de España, como 
igualmente á algunos generales de las órdenes reli- 
giosas para no perder su costumbre. £1 reino en- 
tero imitó á la corte en las fiestas y regocijos pú- 
blicos con que celebraron los españoles el jura- 
mento prestado á la inocente princesa, desco- 
llando Barcelona en el suntuoso torneo que dio 
T. III. 53 
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en la llanura que se estiende desde el glacis de 
la muralla hasta la falda de Monjuicb, ai que 
asistieron ochenta mil espectadores. Los repre- 
sentantes de Vizcaya, reunidos bajo el árbol de 
Guernica, aclamaron espontánea y unánimemente 
1833. el i 4 de Julio á la princesa Isabel por heredera 
del Estado de Vizcaya. 

Don Pedro, aunque encerrado en Oporto, no 
cesaba de recibir refuerzos, y el 20 dé Junio salió 
de alli su escuadra, compuesta de un navio, dos 
fragatas, dos corbetas , un bergantin y cinco bar- 
cos de vapor. Mandábanla el vice-almirante Fou-* 
za y el capitán Napier: el francés Solignac, ge« 
neral del duque de Braganza , que se habia opues-^ 
to á su salida porque creía aventurada la espedi- 
cion, renunció el mando, y don Pedro admitió su 
renuncia. La escuadra de los libres descubrió á la 
Demúdela de don Miguel, y desplegó las velas para alta 
gúeíiua.— Na^ ^^^^ donde la siguió la del tirano; mas trabado 
pier. el combate el 4 de Julio, quedó la última pri- 

sionera, y venció la causa de la libertad y de la 
civilización. En aquellos días llegó al reino lusita- 
no á prestar el apoyo de su espada á don Mi- 
guel el mariscal Bourmont, y el usurpador le 
confió el mando de su ejército. 

Nuestro gabinete seguia siempre en Portugal 
la misma línea de política sosteniendo la tiranía 
y los escesos de aquel tigre con corona. La en- 
trevista de éste con don Carlos que babiá moti- 
vado su viaje á Coimbra produjo el resultado 
natural que era de esperar: ambos principes ami^- 
gos del despotismo y del santo oficio, y que dis- 
putaban á dos niñas la diadema, unieron sus in- 
tereses y sus causas. No obstante su unión y el a- 
poyo que prestaba don Miguel á los partidarios de 
su'^cuñado, no por eso cedió el ministro Zea, y 
ciego y en contradicción consigo mismo ^ empe- 
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ñóse en defender el partido de h inocencia y la 
legitioiidad en España^ y el del crimen y la usur- 
pación en Portugal. ¡Delirio funesto en tan hon- 
rado y entendido varón! Fernando escribió otra 
vez á su ber^nano insistiendo en que partiese, y 
destruyendo los frivolos pretestos que opouia para 
prolongar su resistencia. 

^^ Madrid 30 de Junio de 1833, —Mi muy que- Mascartafdc 

•j i_ ^ 1 TT -I • 1 / • Fernando y fu 

ridQ hermano Carlos: He recibido á un tiempo hermano, 
tus dos cartas del 19 y 22 del presente; y ellas 
solas, sino lo mostrase tu conducta, bastar ian pa- 
ra revelar el designio de entretener con protesltas 
y eludir el cumplimiento de mis órdenes. Ya no 
tratas del ;VÍaje sino para ponderar, sus obstáculos* 
Si te hubieses embarcado cuando yo lo determiné, 
y me decias te daré gusto y te obedeceré en todoj 
hubieras prevenido el contagio de Cáscaes; si aun 
después de tus primeras demoras no hubieses em-^ 
prendidp la jornada de Coimbra contra mi .espre- 
sa prohibición , hubieras podido estar á bordo el 
10 ó 12, cuyo plazo te pre6jé; si hallando en ese 
funesto :viaje intestada la villa de Caldas hubieses 
retrocedido como dictaba tu misma seguridad, ya 
que nada valgan para ti mis ttiandatos, no halla* 
rías ahora tomado el camino de tu vuelta por una 
línea de pueblos contagiados. Quien por voluntad 
propia y contra su deber permanece en el país 
donde renacen y crecen los peligros, los busca y 
^ responsable de sus consecuencias. No te persé- 
guiria el contagio $ino fueses tú delante de él. 
I A quién persudirás que estás mas seguro á do» 
leguas de la epidemia , sin saber si principiará en 
eae pueblo por tu familia, que poniendo el océa^ 
no de por medio?— «Alegas la dificultad de embar- 
carte en Cascaes, que era el punto designado ante- ' ^¿j- 
nórmente, con tan poca razón como alegabas mi V" 
primer consemimiento para ver á Miguel, después 
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JoBío de 1933. ¿e habértelo prohibido. Ea mi carta del i 5 te in- 
sinué que Gurueeta elegiría embarcadero sano y 
seguro, según dictasen las circunstancias, y en la 
real orden que la acompañó y se te ha comunicado, 
añadí espresamente que se buscase cualquier otro 
punto de la costa. Con subterfugios tan fútiles no 
se contesta cuando se habla con sinceridad. — Llé- 
vate en buen hora al médico que deseas. Yo le que- 
ría á nuestro lado ignorando tu empeño; pero, no 
te negaré este gusto, como no te he negado nia« 
guno que haya sido compatible con mis deberes.-. 
J^o es lo mismo lo del pago de los dos millones 
que solicitas , y de que he tomado conocimiento 
como te ofrecí. La deuda que reclamas es anterior 
al año de 23, en que por regla general se cortaron 
cuentas sin satisfacer los atrasos. Por gracia parti- 
cular concedí á los infantes un abono mensual á 
cuenta de sus créditos, hasta la completa esttncion: 
tu continúas percibiéndole, y para no exigir de una 
vez cantidad tan superior á la señalada en este 
pago prcvilegiado y singular no es necesaria una 
suma delicadeza, basta el sentimiento de la justi- 
cia. — Tienes dispuesta y. provista abundantemente 
la fragata, y trescientos mil reales ademas á tu 
orden ; sobra para el viaje» A tu llegada te he di* 
cho que hallarás todo lo que necesites: alli como 
en Portugal, puedes arreglar tus obligaciones. En 
vano fias en el juicio público, que ya entiende y 
acusa tu detención, y t% <:ondenará abiertamente 
cuando conozca las razones evasivas de tu inobe- 
diencia. — Yo no puedo consentir ni consiento mas 
que resistas con pretestos frivolos á mis órdenes; 
que continúe á vista de mis pueblos el escándalo 
con que las quebrantas ; que emanen por mas tiem- 
po de ese país los coqatos impotentes para turbar 
la tranquilidad del reino, nunca tan asegurada 
como ahora. Esta será mi última carta sino obe« 
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deces; y pues nada han podido mis persuasiones 
fraternales en casi dos meses de contestaciones, 
procederé según las leyes si al punto no dispo- 
nes tu embarque para los estados Pontificios , y 
obraré entonces como soberano , sin otra conside* 
ración que la debida á mi corona y á mis pue- 
blos; quedándome el pesar de que hayan sido inú- 
tiles las insinuaciones cariñosas de que solo qui- 
siera usar contigo tu muy amante hermano. — Fer- 
nando. •* 

Don Carlos respondió al monarca en una carta 
que descubre claramente su intención de no dejar 
la Península y esperar la muerte del rey, cuyas 
dolencias se habian agravado dando claras señales 
de su próximo fin. 

* Goimbra 9 de Julio de i 8 3 3. — Mi muy que- 
rido hermano, Fernando mío de mi vida: He re- 
cibido tu carta del 30 del pasado., y su contenido 
me ha causado el sentimiento que puedes conside- 
rar: inútil es alegar razones , cuando no tengo otras 
que las espuestas, las cuales en mi juicio son sen- 
cillas, sólidas y verdaderas, pero que no son aten- 
didas, ó no se creen suficientes: ahora me dices 
que resisto á tus órdenes , que quebranto tus man- 
datos con escándalo de tus pueblos, y que no ema- 
nen por mas tiempo de este pais los conatos im- 
potentes para turbar la tranquilidad del reino, 
viéndote precisado á obrar como soberano sino 
obedezco al momento, procediendo según las le- 
yes, sin otra consideración que la debida á tu co- 
rona y á tus pueblos, ya que nada han podido 
tus persuasiones fraternales. — Estos son los cargos 
á que tengo que contestar: yo, tu mas fiel vasallo, 
y constante, cariñoso y tierno hermano , nunca 
re be sido desobediente, y mucho menos infiel: v 

pruebas te he dado de ello muy repetidas en to- /? 

do el curso de mi vida, y particularmente en es- 
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ta última época , en la que cumpliendo con mi de- 
ber be hecho servicios muy interesantes á tu per- 
sona: creo obrar con rectitud , y por lo mismo 
aborrezco las tinieblas; si soy desobediente, sí re- 
sisto, si escandalizo y merezco castigo, impónga- 
seme en hora buena; pero si no lo merezco exijo 
una satisfacción pública y notoria, para lo cual te 
pido que se me juzgue según las leyes , y no se me 
atropelle: si se examina toda mi conducta en es- 
te negocio, no se hallará mas delito que el ha- 
ber terminantemente declarado que convencido 
del derecho que me asiste á heredar la corona, si 
te sobrevivo sin dejar hijo varón , ni mí concien- 
cia ni níi honor me permitían jurar ni reconocer 
ningún otro derecho. Yo ño quiero usurparte la 
corona, ni mucho menos poner en práctica medios 
reprobados por Dios; ya te espuse lo que debía 
obrar según mi conciencia, y todo ha quedado 
en el mas profundo silencio: te pedí que se comi«- 
nicara á las Cortes estrangeras, y no lo tuviste por 
decoroso á tu persona, por lo cual. me vi precisa- 
do á pasar á todos los soberanos con fecha del 23 
de Mayo una copia de mi declaración , y .una car- 
ta simple de remisión para su conocimiento : asj 
mismo envié otras copias y oficios de remisión á 
los obispos, grandes y diputados presidentes, ó de- 
canos de los Consejos , para que tuviesen la^ ins- 
trucción que debían de mis sentimientos, y se 
estraen todas del correo del 17: estos son los me^ 
dios que se me ofrecían para defender mis dec;e- 
chos , y no otros ; estos son los que pongo en eje-9 
cucion, y se me hacen inútiles: se me podrá .acu- 
sar de cuanto se quiera ; pero se me debe probar^ 
Dígase que este es mi crimen, y no Ja estancia 
aqui mas ó menos larga; para ella existen la$ mis^ 
mas causas ; y ademas no ya razones , hechos po^ 
sitivos, como son los, enfermos y muertos del có« 
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lera en la fragata, justifican* mis anteriores rece- 
los, y prueban que no e ran ciertamente los obs^ 
ráculos que yo formaba, sino justísimos temores de 
perecer con toda mi familia. Pero supongamos que 
no hubiese ningún inconveniente, como le hay cla- 
ro y visible: mi honOr vulnerado no me permite 
salir de aqui sin que síe me haga justicia, estan- 
do muy tranquilo y conforme/ Veo el sentimien- 
to que té causa, y te lo agradezco; pero te digo 
que obres con toda libertad , y sean las que quie- 
ran las'resultas. Te doy las gracias de que permi- 
tas á Llord el acompañarnos habiéndote convenci- 
do mis razones, mas si tú lo necesitas, mi gusto 
será el que se vaya al instante, y corresponda á 
tu confianza como ha correspondido hasta ahora á 
la nuestra. Es efectivamente cierto que mi deuda 
es anterior al año 23 ; pero tú por una gracia 
especial la separaste de la regla general , y man- 
daste el pago de cien mil realces mensuales has- 
ta su total solvencia ; y asi mi petición no es mas 
que de un adelanto ; y espero que me lo conce- 
das. — A Dios, Fernando mió de mi corazón: soy 
tu mas amante y fiel hermano. — M. Carlos." 

Volvió don Carlos á escribir apernando, que 
habia cesado en su correspondencia: habíase presen- 
tado al infante el señor Campuzano preguntando 
categóricamente de orden del ministerio si don 
Carlos se daba ó no á la vela. £1 infante respon- 
dió que solo con el rey trataría de sus negocios. 

«^Coimbra 21 de Julio de 1833.— Mi muy . 1833. 
querido hermano mío de mi corazón , Fernando 
mío de mi vida. Tengo ya el disgusto de verme 
privado de tus cartas, como me lo anunciaste en 
tu ultima del 30 del pasado; pero ya que no debo 
tratar mis cosas sino directamente contigo , como 
te lo dije en mi carta del 29 de Abril, tomó la 
pluma para responderte á la pregunta que me hir 
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zo ayer Campuzano de orden tuya , el que * me 
enseñó el oficio de Zea á Córdoba para que yo 
dijese si queria embarcarme ó no : á la cual te res- 
pondo que mi salida en estas circunstancias me se- 
ría muy indecorosa por las razones que espuse ea 
mi anterior: insisto pues en mi petición de que 
se examinen todos mis pasos ; si soy reo debe cas- 
tigárseme ; pero sino he maquinado contra el tro« 
no y ni contra tu persona, ni contra las leyes de 
nuestra España , como estoy seguro en mi concien- 
cia, exijo que asi se declare , para que en ningún 
tiempo pueda decirse que buyo de este reino como 
un criminal, que se sustrae por la fuga del rigor 
de la justicia. Me alegraré que goces con tu mu- 
ger é hijas de la mas completa salud : nosotros 
todos estamos buenos, gracias á Dios, y te desea- 
mos los mas felices dias de Cristina , como á ella 
Igualmente, á quien me harás el gusto de decír- 
selo; y te aseguro que cuanto mas me alejas de 
tí, ó te ves forzado á hacerlo, mas y mas te quie- 
ro , y soy el mismo hermano que he sido pa- 
ra contigo en nuestra niñez , en Valencey , en 
Cádiz y siempre, que te quiere de corazón.— 
M. Carlos." 
1833. Apremiado el infante el i 8 de Agosto para 

que se embarcase contestó al ministro plenipoten- 
ciario que le comunicaba la orden: **que estaba 
resuelto á verificarlo en Lisboa cuando la recon- 
quistase don Miguel. " Entonces, tomando Fernan- 
do el tono de rey, escribió en estos términos: 
Orden delrey ''Infante don Carlos: mi muy amado herma-> 
no. En 6 de Mayo os di licencia para que pasa- 
seis á los estados Pontificios ; razones de muy al- 
ta política hacían necesario este viaje. Entonces 
dijisteis estar resuelto á cumplir mi voluntad , y 
me lo habéis repetido después ; mas á pesar de 
vuestras protestas de sumisión habéis puesto &u«* 



á don Carioi. 
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cesivamente dificultades, alegando siempre otras 
nuevas y al paso que yo daba mis órdenes para su^ 
peradas , y evadiendo de uno en otro pretesto el 
cumplimiento de mis mandatos. i — Dejé de escri- 
biros, como os lo anuncié, para terminar disen- 
siones no convenientes á mi autoridad soberana , y 
prolongadas como un medio para eludirla. Desde 
entonces os hice entender mis intenciones , sobre 
los nuevos obstáculos 5 por conducto de mi envia- 
do en Portugal. Mis reales órdenes repetidas , en 
essppcial las de 15 de Julio y 1 1 y 1 8 del pre- i833. 
senté allanaron todos los impediñientos espuestos- 
para embarcaros. £1 buque , 4e cualquiera bande- 
ra que fuera, el puerto en pais libre ú ocupado 
por las tropas del duque de Braganza,aun el de 
Vigo en España , todo sé dejó á vuestra elección; 
las diligencias, los preparativos y los gastos, todos 
quedaron á mi cargo. — Tantas franquicias y tan 
repetidas manifestaciones de mi voluntad solo han 
producido la respuesta de que os embarcareis en 
Lisboa (donde podéis hacerlo desde el moníento} 
luego que haya sido reconquistada por las tropas 
del rey don Miguel. Yo no puedo tolerar que el 
cumplimiento de mis mandatos se haga depen- 
der de sucesos futuros , ágenos de las causas que 
los dictaron; que mis órdenes se sometan á con- 
diciones arbitrarias por quien está obligado á obe- 
decerlas. — Os mando pues que elijáis inmedia- 
tamente alguno de los medios de embarque que 
seos han propuesto de rni orden; comunicando, 
para evitar nuevas dilaciones, vuestra resolución 
á mi enviado don Luis Fernandez de Córdoba , y 
en ausencia suya á don Antonio Caballero , que 
tienen las instrucciones necesarias para llevarla á 
ejecución. Yo miraré cualquiera escusa ó dificul- 
ti^ con que demoréis vuestra elección ó vuestro 
▼iaje como una pertinacia en resistir á mi vo-** 
T. IIL 54 
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luatad , y mostraré y como lo juzgue conveniente, 
que- un infante de España no es libre para deso- 
bedecer á su rey* — Ruego á JDios os conserve en 
su santa guarda. — Yo el rey,** 

£n efecto, la victoria naval de don Pedro ha- 
bía producido abundante fruto. £1 general Vi- 
Ilaflor, que mandaba las armas de la libertad, 
acercábase á Lisboa , y habiendo querido atajar 
sus progresos el general de los miguelistas Tellez 
1833. Gordaon dióse una batalla el 23 de Julio al otro 
lado del Tajo junto á Casillis de Almada, y que* 
daron derrotados los esclavos y muerto en el cam- 
po su gefe Tellez Gordaon. Aquella misma no- 
che desocuparon la capital del reino las autorida- 
des del usurpador , y al dia siguiente entraron en 
Don Pedro en triunfo los soldados del duque de Braganza i li- 
Lifboa, bertar al pueblo de la prolongada é indigna ser- 

vidumbre en que había yacido. £1 ministerio es- 
pañol dio con este motivo instrucciones á los gene- 
rales de las provincias vecinas á Portugal para que 
si se presentaba don Miguel con ánimo de refu- 
giarse en Esparia se le admitiese, pero no asi á 
don Carlos , á quien debia obligarse á darse á la 
vela. Ni aun los triunfos del duque de Braganza 
lograron abrir los ojos al secretario Zea. £1 22 de 
Setiembre llegó á Portugal doña María de la Glo- 
ria, siendo recibida con el entusiasmo y alegría 
que debia inspirar la presencia jde la que venia á 
sustituir el reinado de la libertad al.de las cade- 
nas. Ya desde el 1 5 de Agosto habíase presentado 
á don Pedro en el palacio de Ayuda lord Gui- 
llermo Russel en calidad de ministro plenipo- 
tenciario de la Gran Bretaña , y con la misión es- 
pecial de reconocer el gobierno de doña María 
de la Gloria. 

£n 9 de Agosto habia aparecido el cólera en 
Huelva y de alli saltó á Sevilla , llenando de ter« 
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ror á los habitantes ^ que espiraban apenas acorné- ei cólera en 
tidos: tanta era la vehemencia de la peste, Hu- ^•p-''"*- 
yendo de tan horrorosa plaga derramábanse las 
gentes por los campos, y al paso que estendian el 
mal morían mas fácilmente privadas de auxilios y 
de medicinas. Verdad es que estas eran inútiles, 
y que al principio^ todos abandonaban á los enfer- 
mos, recelosos del contagio que no existia, porque 
el daño venia de la atmósfera, y por consiguiente 
del aire que se respiraba* £n aquellos momentos 
España presentaba un cuadro negrísimo, amenaza- 
da próximamente por la guerra civil y presa de 
la peste que se disponia á diezmar el reino. 

En los ángulos mas opuestos de la monarquía 
saltaban chispas de rebelión , y lo que es peor 
la indisciplina levantaba su cabeza en el ejército. 
En el palacio mismo de los reyes atumultuóse la Alboroto en 
guardia real el 30 de Julio pidiendo los soldados '* «"TaJa/*'*'- 
cumplidos su licencia , y únicamente se apacigua- 
ron con la promesa de que asi se baria. ^ £1 barón 
de los Valles ya citado dice que aun en estos dias 
se negó don Carlos á mezclarse en las cosas de 
España, y á escribir las cartas que le aconsejaba 
para levantar el reino; y que solo consintió táci- 
tamente al ver añigidas á las princesas en que la 
infanta doña Francisca le confiriese poderes por 
escrito que le autorizaban para dar á. conocer á 
los realistas las intenciones de la familia y la 
confianza que en el barqii|^tenian. Rasgo jesuítico 
que levanta la cubierta déy'jpecho del infante, don- 
de el fanatismo, la hipocresía y la ambición sal«» 
teaban el alma. 

Asi mientras la esperanza de pasar al reinado 
de la teocracia deleitaba ai clero, el pueblo creía 
que iban á romperse sus cadenas , y los ánimos se 
hallaban agitados y reinaban la zozobra y la in- 
quietud que anuncian las grandes revoluciones. 
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Fernando , cuya existencia se apagaba rápidamente, 
1833. habia llegado en primeros de Setiembre á un es- 
tado cadavérico , y parecíase á una bujía consu- 
mida , cuya luz no puede tardar á apagarse. Pre- 
visto el caso , y avisados reservadamente los ca- 
pitanes generales , tomáronse varias providencias en 
rodos los puntos del reino. £1 27 de Setiembre los 
médicos dieron el parte siguiente : 

^El dia 19 de Julio último empezó el rey nues- 
tro señor á quejarse de un dolor en la cadera iz- 
quierda; y aunque desde entonces no ha podido 
S. M. andar con libertad , no ha habido necesidad 
de que haya guardado la cama dia alguno. Mas no- 
tando que lá constitución del rey va debilitándo- 
se por la inapetencia , y por las vigilias que hace 
mucho tiempo que padece , á pesar de ser muy 
poco el dolor , lo participamos á V, £• para su 
conocimiento.'' 

Al dia siguiente ya no pudo levantarse del 
lecho Fernando, y el 29 anunciaron su falleci- 
miento de este modo: 
Muerte de ^Eczmo Sr. : Desde que anunciamos á V. £. 
Femando. con fecha de ayer el estado en que se hallaba la 

salud del rey nuestro señor, no se habia observa- 
* do en S. M. otra cosa notable que la continuación 
de la debilidad de que hablamos á V. E. Esta ma- 
ñana advertimos que se habia hinchado á S. M. 
la mano derecha, y aunque este síntoma se pre- 
sentaba aislado, temerosos de que sobreviniese algu- 
na congestión fatal en los pulmones ó en otra vís^ 
cera de primer orden , le aplicamos un parche de 
cantáridas al pecho y dos á las estremídades in- 
feriores, sin perjuicio de los que en los dias ante- 
riores se le habían puesto en los mismos remos y 
en la nuca. Siempre en espectacion, permaneci- 
mos al lado de S. M. hasta verle comer, y nada 
de particular notamos, pues comió como lo habia 



429 ' 
hecho los días precedentes. Le dejamos en segui- 
da en compañía de S. M. la reina , para que se en- 
tregase un rato al descanso , según costumbre ; mas 
á las tres menos cuarto sobrevino al rey repenti- 
namente un ataque de apoplegía tan violento y 
fulminante , que á los cinco minutos , sobre poco 
mas ó menos, terminó su preciosa existencia." 

Murió aquel rey á quien nosotros daremos Anai/iUdeiu 
siempre el nombre de Ingrato, porque pagó los "'°•^^• 
sacrificios heroicos de su pueblo para libertarle del 
destierro con cadenas y con horcas. Seis mil espa- 
ñoles por un cálculo aproximado subieron al ca- 
dalso por opiniones políticas durante su reinado, 
y doscientos cincuenta mil perecieron en el cam- 
po de batalla en la guerra de la independencia, 
en la de 1823 y en la de 1827. Las proscrip- 
ciones de 1814 arrojaron del suelo patrio á quince 
mil individuos, entre ellos la flor del saber y del 
valor, y en 1823 rayaron en veinte mil los es- 
patriados. Tal es en pocas pinceladas el retrato en 
miniatura de su reinado. 

Al dia siguiente de su muerte abrióse el pHe- J^'*'*** ** ^' 
go cerrado que contenia el testamento del monar- 
ca ; y el decreto de 2 de Octubre , en que se es- 11133. 
tracto la parte que interesaba al reino, decia asi: 

^Encargada por el ministerio de la ley del 
gobierno de estos reinos, á nombre de mi augusta 
hija doña Isabel II , tuve á bien espedir varios de- 
cretos con fecha 29 dri próximo pasado mes de 
Setiembre , anunciando al Consejo para las provi- 
dencias que en semejantes casos se acostumbran, 
la infausta muerte de mi muy caro y amado es- 
poso el señor don Fernando VII , que está en glo- 
ria , confirmando en sus respectivos cargos y em- 
pleos á los secretarios de Estado y del Despacho, 
y á todas las autoridades del reino, con el fia 
de que no se detuviese el despacho de los negó- 
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cíos y la admiaistracioa de justicia y de gobier- 
no. Hallado que fue en el siguiente dia un plie^ 
go cerrado y sellado con las reales armas y cuya 
cubierta espresaba ser el testamento del referido mi 
augusto esposo y señor, otorgado en el Real Sitio 
de Aranjuez en 12 de Junio de i 8 30 por ante 
don Francisco Tadeo de Calomarde ,« entonces se- 
cretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia, y notario mayor de los reinos, y el com- 
petente número de testigos, cuyas firmas aparecian 
ser de don Luis María Salazar, don Luis López 
Ballesteros , don Miguel de Ibarrola , don Manuel 
González Salmón, don Francisco Javier Losada, 
don Juan Miguel de Grijalva y don Antonio Mar- 
tinez Salcedo, mandé que el actual secretario de 
Estado y del Despacho de Gracia y Justicia y 
notario mayor don Juan Guaiberto González , á 
quien lo entregué en la misma forma , convocase 
de mi orden á los referidos testigos existentes , y 
que se hallasen en la corte, y que por don Ra- 
món López Pelegrin, ministro del Consejo y Cá- 
mara de Castilla, en clase de juez, y por ante mi 
escribano real, competentemente autorizado , se 
procediese á la práctica de las diligencias y so-^ 
lemnidades que el derecho previene en semejantes 
casos, para el reconocimiento, apertura y pubh'- 
cacion del espresado testamento. Verificado el ac- 
to en toda forma en el salón del real palacio don- 
de se celebran las sesionéis 4^1 Consejo de Estado, 
delante délos referidos testigos testamentarios exis- 
tentes en Madrid , á los cuales se agregaron para 
mayor solemnidad el duque presidente del Conse- 
jo real i don Francisco de Zea Bermudez, mi pri- 
mer secretario de Estado y del Despacho; el du- 
que de Hijar , marques de Orani, sumiller de 
corps; el marqués de Bélgida , caballerizo mayor, 
y el marques de Valverde , mayordomo de la 



43Í 

reina, se halló ser efectivamente el testamento del 
señor rey don Fernando VII, que está en gloria, 
firmado y rubricado de su real mano en 10 del 
propio mes y año; y entre sus cláusulas, antes de 
las que tocan á mandas, limosnas y legados, y á 
continuación d^ las generales de protestación de fé, 
recomendación del alma y disposición de fune- 
ral, y otras tocantes al arreglo interior de su real 
casa y familia, se encuentran las siguientes: 

9.^ Declaro que estoy casado con doña María 
Cristina de Borbon, hija de don Francisco I, rey 
de las dos Sicilias , y de mi hermana doña María 
Isabel , infanta de !^paña. 

10. Si al tiempo de mi fallecimiento queda- 
ren en la menor edad todos ó alguno de los hijos 
que Dios fuere servido darme, quiero que mi muy 
amada esposa doña María Cristina de Borbon sea 
tutora y curadora» de todos ellos. 

11. Si el hijo ó hija que hubiere de suceder- 
me en la corona no tuviese diez y ocho años cum- 
plidos al tiempo de mi fallecimiento , nombro á 
mi muy amada esposa doña María Cristina por 
regenta y gobernadora de toda la monarquía, pa- 
ra que por sí sola la gobierne y rija hasta qne 
el espresado mi hijo ó hija llegue á la edad de 
diez y ocho años cumplidos. 

1 2. Queriendo que mi muy. amada esposa pue- 
da ayudarse para el gobierno del reino , en el ca- 
so arriba dicho , de las laces y esperiencia de per- 
sonas, cuya lealtad y adhesión á mi real persona 
y familia tengo bien conocidas, quiero que tan lue- 
go como se encargue de la regencia de estos reinos 
forme un Consejo de gobierno con quien haya de 
consultar los negocios arduos, y señaladamente los 
que causen providencias generales y trascendentales 
al bien común de mis vasallos; mas sin que por 
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esto quede sujeta de manera alguna á seguir el 

dictamen que le dieren. 

f 3. Este Consejo de gobierno se compondrá de 
las personas siguientes, y según el orden de este 
nombramiento. £l Ezcmo. Sr. don Juan Francisco 
Marcó y Catalán , cardenal de la Santa Iglesia 
Romana; el marques de Santa Cruz; el duque de 
Medinaceli; don Francisco Javier Castaños; el mar- 
ques de las Amarillas; el actual decano de mi Con- 
sejo y Cámara de Castilla don José María Puig; el 
ministro del Consejo de Indias don Francisco Ja- 
vier Caro. Para suplir la falta por ausencia, enfer- 
medad ó muerte de todos ó cualquiera de los 
miembros de este Consejo de gobierno, nombro 
en la clase de eclesiásticos á don Tomas Arias, 
auditor de la Rota en estos reinos; en la de 
grandes, al duque del Infantado y al conde de 
España; en la de generales, á don José de la 
Cruz; y en la de magistrados á don Nicolás Ma- 
ría Gareli y á don José María Hevia y Norie- 
ga, de mi Consejo Real, los cuales por el orden 
de su nombramiento serán suplentes de los pri« 
meros; y en el caso de fallecer alguno de estos, 
quiero que entren también á reemplazarlos para 
este importantísimo ministerio por el orden mismo 
con que son nombrados; y es mi voluntad que 
sea secretario de dicho Consejo de gobierno don 
Narciso de Heredia, conde de Ofalia, y en su 
defecto don Francisco de Zea Bermudez. 

14. Si antes ó después de mi fallecimiento, ó 
ya instalado el mencionado Consejo de gobierno, 
faltase, por cualquier causa que sea, alguno de los 
miembros que he nombrado para que lo com* 
pongan, mi muy amada esposa, como regenta y 
gobernadora del reino, nombrará para reem- 
plazar los sugetos que merezcan su real confían^» 
2a, y tengan las cualidades necesarias para el a- 
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certado desempeño de tan importante mmisteriOé 

15. Si desgraciadamente llegase á faltar mi 
muy amada esposa antes que el hijo ó hija que 
me haya de suceder en la corona tenga diez y 
ocho años cumplidos, quiero y mando que la re*' 
gencia y gobierno de la monarquía de que ella 
estaba encargada en virtud de mi anterior nom- 
bramiento, é igualmente la tutela y curaduría de 
éste y demás hijos mios, pase á mi Consejo de 
regencia, compuesto de los individuos nombrados 
en la cláusula 13.^ de este te$tamento para el 
Consejo de gobierno, 

i 6. Ordeno y mando , que asi en el anterior 
Consejo de gobierno como en este de regencia 
que por fallecimiento de mi muy amada esposa 
queda encargado de la tutela y curaduría de mis 
hijos menores y del gobierno del reino, en vir- 
tud de la cláusula precedente, se hayan de de- 
cidir todos los negocios por mayoría absoluta de 
votos, de manera que los acuerdos se hagan por 
el sufragio conforme de la mitad mas uno de los 
vocales concurrentes. 

i 7, Instituyo y nombro por mis únicos y uni- 
versales herederos á los hijos ó hijas que tuviere 
al tiempo de mi fallecimiento, menos en la quin- 
ta parte de todos mis bienes, la cual lego á mi 
muy amada esposa doña María Cristina de Bor- 
bon, que deberá sacarse del cuerpo de bienes de 
mi herencia por el orden y preferencia que pres- 
criben las leyes de estos mis reinos, asi como el 
dote que aportó al matrimonio, y cuantos bienes 
se le constituyeron bajo este título en los capí- 
tulos matrimoniales celebrados solemnemente, y 
firmados en Madrid á S de Noviembre de i 829. 
Por tanto, y sin perjuicio de que daré or-r 
den para que se remita al Consejo certificación 
autorizada del testamento íntegro, y de las di^ 

T. lu. 5 5 
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ligencías que precedieron á su apertura y puMi^ 
cacion ; convitíiendo al bien de estos reinos y se* 
fíoríos que todos ellos se hallen itistruidos de láí 
preinsertas soberanas disposiciones y última volun- 
tad del señor rey don Fernando , mi muy caro* 
y amado esposo, que está en gloria, por las cua-. 
les se sirvió nombrarme é instituirme regenta y 
gobernadora de toda la monarquía, para que por 
mí «ola la gobierne y rija hasta que mi augus- 
ta hija , lá señora doña Isabel II, cumpla los die¿ 
y ocho años de edad, He tenido por bien man- 
dar en su real nombre, que por el Consejo se cir- 
culen y publiquen con las solemnidades de cos- 
tumbre como pragmática sanción con fuerza de 
ley, esperando yo del amor , lealtad y veneración 
de todos los españoles á su difunto rey , á su au-^ 
gusía-sucesárk, y á sus leyes fundamentales, que 
aplaudirán esta previsión de sus paternales cuida- 
dos, y que Dios favorecerá mis déseos de manu- 
tener, auxiliada de las luces del Consejó de go- 
bierno, lá paz y la justicia en todos sus vastos 
dominios, y de llevar esta heroica nación al gra<* 
dó de prosperidad y de esplendor á que se ha 
hecho acreedora por su religiosidad , por sus 
esfuerzos y por sus virtudes. Tendráse entendido' 
para su debido cumplimiento. — Está señalado de 
la real mano. — Palacio, á 2 de Octubre de 1833.«— ^ 
£1 duque presidente del Consejo Real. 

Por lo que mira á sus intereses particulares, Fer-^ 
nando instituyó como acabamos de ver á sus hijas por 
herederas, legando á su esposa el quinto de todos sus^ 
bienes, entre los que debían contarse veinte y cínca 
millones de duros, osean quinientos millones de rea- 
les que tenia et» el Banco de Londres. Dejó variás^ 
mandas y legados piadosos: en la cláusula 19 man- 
dábanse decir por el alma del rey y de sus difun- 
tas esposas veinte mil misas: en la 21 señalábanse 
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cien mil reales de limosna á los pobres de Madrid, 
jr veinte mil á los de cada uno de los Sitios reales 
de Salí Lorenzo 9 San Ildefonso, Aranjuez, San 
Fernando y el Pardo; y en la 23 se ordenaba á los 
^Ibaceas que diesen dos «mesadas de gratificacióE^ á 
los criados de la servidumbre de palacio. 

Como la muerte de Fernando habia sido taa 
repentina , la reina quiso que no se tocase ,el cadá- 
ver hasta que transcurriesen cuarenta y ocho horas; 
mas en la madrugada del 30 era ya tanto el hedor 
y corrupción que no pudo cumplirse su tierno de- 
seo. Vestido el cuerpo con las ceremonias de estil- 
lo, y puestas las bandas y collares de las órdenes 
pacionales y estrangeras, colocáranlo en el féretro, 
cubierto en su parte inferior con los mantos de las 
reales órdenes, y entregáronlo al mayordomo ma- 
yor conde de Torrejon. Trasladaron en seguida á 
Fernando al salón de Embajadores, donde se habían 
levantado siete altares portátiles , y lo depositaron 
en una magnífica cama imperial que habia debajo 
del dosel sobre una tarima entapizada con tercio- 
pelo carmesí; y el mayordomo mayor hizo entre- 
ga del rey á la antigua guardia de los monteros 
de Espinosa para que . lo custodiasen. Situáronse 
dps monteros á la cabecerar del féretro con la coro- 
na y el cetro y otros tantos á los pies, y ftiera del 
dosel dos mace ros de la casa real: guardaban ade-^ 
mas el cadáver dos gentiles hombres de Cámara, 
dos mayordomos de semana, dos ej:entos, y la 
correspondiente guardia del mismo real cuerpo con 
el capitán de ella duque de Alagon, que no debia 
abandonar al rey hasta dejarlo en el panteón. £1 
i.^ de Octubre acomodaron el cadáver en una ca- 1S33. 
ja de plomo con visera , y esta dentro de otra de 
madera forrada de tisú, cada una con dos llaves, 
y estuvo espuesto al público el cadáver de Fernan- 
do en los dias 30 de Setiembre y 1 y 2 de Octu^ 
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bre, celebrándose el sacrificio de la misa en los 

altares, y cantando la música de la real capilla el 

oficio de difuntos. 

Ceremonias A ias seís de la mañana del 3 , dispuesto todo 

del eiiiicrro. j^^,.^ |jj traslación del féretro, tomáronle en sus 

manos los gentiles hombres de Cámara y mayor- 
domos de semana , á, quienes correspondia llevarlo 
hasta el principio de la escalera principal, desde 
donde hasta su fin le condujeron los gentiles hom- 
bres de Casa y Boca , colocándolo en el coche que 
precedia á la estufa de respeto. Abrian la marcha 
los batidores de la guardia real : venían los mon* 
teros de Espinosa al lado del féretro, y delante 
montados y con hachas en la mano los gentiles 
hombres de Cámara, y~ detras un escuadrón de la 
misma guardia: también concurrían las comunida* 
des y el clero. Las tropas de la guarnición estaban 
tendidas por la carrera, y al pasar el cadáver tri* 
butáronle los honores de ordenanza, juntamente con 
la artillería colocada en los puntoá de costumbre. 
^ Asi ordenados y haciendo las paradas y pausas en 
los pueblos del tránsito para cantar los responsos, 
llegaron á la villa de Galapagar aquella tardé, cu- 
briendo la retaguardia un escuadrón de lanceros 
precedido de dos piezas de artillería. A la siguien* 
te mañana llegó el fúnebre acompañamiento al real 
monasterio del Escorial, donde se celebraron las 
exequias con la pompa y aparato debidos á la alta 
dignidad del monarca. 

Después de laudes, los gentiles hombres de 
Cámara , los mayordomos de semana y demás de 
la comitiva acompañaron el féretro al panteón, don« 
de le dejaron en una mesa que habia delante del 
altar: el mayordomo mayor conde de Torrejon a- 
brió con dos llaves doradas la caja esterior, y le- 
vantando la puertecilla de la visera se vio por el 
cristal, i presencia del notario mayor de los reinos^ 
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ijue el cuerpo que coatenia era el del rey doa Fer- 
nando de Borbon, VII de este nombre. Entonces 
el mayordomo mayor recibió juramento á los mon- 
teros de Espinosa de que aquel era el cadáver del 
indicado monarca que les habia entregado. Reco* 
nocido el cuerpo de Fernando, el duque de Alagon, 
capitán de guardias de la real persona , pidió si- 
lencio y gritó en altas voces , mediando de una á 
otra leve pausa : — ¿ Señor ? — ¿ Señor ? — ¿ Señor? — 
Y no habiendo respondido el rey, añadió su capí** 
tan: — '^Pues que S. M. no responde, verdadera- 
mente está muerto."— Y en seguida rompió S. E. 
en dos pedazos el bastón del mando arrojándolos 
á los pies de la mesa donde yacía el que habia 
empuñado el cetro. El mayordomo mayor cerró 
luego la caja y puso las llaves en manos del padre 
prior del Escorial fray José de la Cruz , que se 
dio por entregado de los restos mortales del sépti- 
mo Fernando. 

Al bajar al panteón el féretro rompieron con ^^' 
él una grada de piedra, para que hasta su muer- 
te causase ruinas; y durante la última ceremonia era 
tal el hedor, que la comitiva no podia resistirlo, y 
algunos individuos se desmayaron. Imágenes vivas 
del reinado de Fernando; porque en el sepulcro 
exhalados los aromas de la lisonja solo queda la 
verdad, y la verdad de la tiranía es toda cor- 
rupción. 



FIN DEL TOMO TERCERO Y DE LA OBRA. 
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Número i« Estrado de la vida pú- 
blica de Mina , dado á luz en Londres 
por el mismo en i8a5. 

Num, a. Véase la citada obra del 
Congreso de Yerona» 

Ndm, 3. RESPUESTA BEL RET AL 
MENSAGE DE LAS CORTES. 

«Seítores diputados. = He recibido 
con satisfacción el mcnsage que las Cor 
tes estraordinarias han tenido á^ bien 
dirigirme con fecha ii del corriente, 
y al Ter en él la uniformidad de sus 
sentimientos con los míos , me he con- 
gratulado nuevamente de estar al fren- 
te de una nación por tantos motivos 
distinguida. » 

«El sentimiento del honor y de la 
independencia nacional , grabados tan 
profundamente en los pechos españoles, 
me ofrecen la mas segura garantía de 
que las actuales instituciones políticas, 
ob}eto de su predilección y carino, per- 
manecerán inalterables, it pesar de to- 
dos los esfuerzos de sus mas encarniza- 
dos enemigos. ¿Y cómo pudiera yo con- 
cebir la menor duda de una verdad 
para mí eterna á vista de la efusión de 
sentimientos patrióticos y resoluciones 
generosas que harán para siempre me— 
mormbles las sesiones del congreso na- 
cional del 9 al II del corriente?» 

«Ellas roe han hecho ver, scíiores, 
lo que puede una nación cuando la con- 
formidad de sentimientos, todos gran- 
des, da un impulso tan generoso á la 
confianza. Ellas son las respuestas mas 
terminantes y elocuentes á las imputa- 
ciones calumniosas de que están llenas 
las comunicaciones de los gabinetes es— 
trangeros que causaron la sorpresa y la 
indignación de las Cortes estraordina- 
rias. » 

« Las naciones verán pronto la fran- 
ca manifestación de mis sentimientos y 
de mis principios. Ellas se convencerán 
de que el rey constitucional de las &r- 

f taitas está en el libre ejercicio de toaos 
os derechos que le concede el código 
fundamental , y formarán exacta idea 

. T. ni. 



del verdadero origen de los desordenes 
que afligen á la patria. *» 

<c Los sacrificios que exigirán en es- 
tas circunstancias el decoro nacional y 
la independencia del Estado serán aca- 
so grandes ; pero nada hay costoso para 
una nación acostumbrada á padecer, y 
á no escuchar mas grito fp|i el de la li- 
bertad y el honor. >» .yV*' 

«Por mi parte ,coniñncido roas y 
mas de la imperiosa necesidad de que 
los hijos torios de esta gran ftftí iia se 
reúnan en derredor del trono 'flp[piitii— 
cional, seguiré imperturbable 'iÉ*^eenda 
que mi deber prescribe; y si el espec-* 
táculo que ofrece ^una nación, decidida 
4 defender su independería y Wki le- 
yes no contiene á los qon^tenten in- 
vadirla , me sostendré ^tee al frente 
de ella , seguro de vencer por la mas 
justa de la« causas , que es asimismo la 
de todas las naciones cultas de la tier- 
ra. Palacio 17 de Enero de i8a3« = Fir- 
mado = Fernando. » 

Niim 4. Véase la citada obra de Mi- 
raflores , Apuntes &c. , tomo 3.® , pági- 
na 32. 

Núm, 5. Estractaremos las certifi- 
eaciones de los médicos presentadas i 
las Cortes. 

Don Juan Manuel de Aréjnla decía, 
que siendo el acceso de gota que pade- 
cía el rey muy leve no le perjudicaría 
la traslación , sino al contrario debia 
proporcionarle alivio : don Eugenio Ar- 
rieta pensaba que dentro de po<;os dias 
podría el rey ponerse en camino; don 
Antonio Ilernendcz Morejon opinaba 
que verific.ir la salida era esponer el 
rey á dolores crueles ; pero que dentro 
de algunos dias, si cesaba el acceso, no 
le sería nocivo, á no ser que el verano 
fuese muy caluroso en Sevilla: don Vi- 
cente Soriano que hasta que tCMBÍnase 
el acceso no debia ponerse er^^ülÉdno; 
y finalmente los tres .profesores de cá- 
mara de S. M. y^don Hilario Torres, 
don Agustín > Fr^lOi y^ don José María 
Turlan , que lá^tiebia ^ erofií^tader , el 
viaje , y que si lo emprendía no garan- 
tizaban los resultados. , * • 

56 
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Entre otros párrafos el el dictamen de 
la comisión que nombraron las Cortes 
para examinar las certificaciones ante- 
riores parécenos notable el siguiente. 

« La comisión , que reconoce la gota 
como un achaque propio de los hom- 
bres robustos y de vivir holgado; que 
sabe por el testimonio de todo autor 
clásico la virtud que para su curación 
tiene la sobriedad , continencia y ejer- 
cicio ; que considera el achaque de S. M. 
prdximo i terminarse ; que contempla 
qne la traslación á un clima mas benig- 
no en estación y tiempo favorables, y 
la cesación dl^.^tado de ansiedad que 
ínterin penMlH|CÍesc S. M. en Madrid 
habría de oev^íHe , é iría en aumento,- 
antes le será provechoso que perjudi- 
cial ..MM^ que el rey no está imposibi- 
HtamMBHl'* caminar, guardándose las 
atenc^Mms correspondientes á la como- 
didad de su real persona ; ni es de creer 
que un viaje en esta forma sea imprac- 
ticable ni tftaga malas consecuencias, 
cnando veñíAÜMfr las historias frecuen- 
tes ejemploi^fc generales y reyes que 
molestados por la gola han hecho lar- 
gas jomadas, dado batallas y cumplido 
con todas las obligaciones de su cargo, 
aun las mas duras y penosas* » 

Núm, 6. Mina , en el Extracto de su 
Vida ácc. ya citado. 

Núm, 7. Congreso de Verona &c, 

Núm» 8« «Las Cortes, usando de la 
facultad que sfe les concede por la Cons-' 
titucion , han decretado lo siguiente: 
Vista la negativa de S. M. á poner en 
salvo su persona y las de su real fami- 
lia de la invasión enemiga que ame- 
nasa esta capital, declaran llegado pro- 
visionalmente el caso de impedimento 
moral , seiKalado en el artículo 187 de 
la Constitución , por 'efecto de las cir- 
cunstancias actuales, habiendo acorda- 
do se nombre una regencia provisional, 
compuesta del señor diputado á Cortes 
don Cayetano Valdés, presidente ;' del 
seitor don l^abriel Ciscar, consejero de 
Estado ; y del seitor don Gaspar Vigo- 
det .«^lamhien consejero de Estado ; la 
cual |íftr d tiempo de la traslación de 
las Cortes y del Gobierno á la isla ga- 
ditana reasuma todaa^ las facultades cor- 
respondientes al p^ljlMr^ ejecutivo. Dado 
en Sevilla á i) de líkiiit) de iSsS. » 



Núm, 9* REPRESENTACIÓN DIRIGI- 
DA A LA REGENCIA DEL REINO CON FE- 
CHA 21 DE AGOSTMHM^^^ ^^^ VARIOS 
SUGETOS RESininK EN MADRID. 



Serenísimo seitor. = Los españoles 
que suscriben, deciaidos por su reli- 
gión , por su rey y por sus antiguas le- 
yes , acuden á V. A. S. respetuosamen- 
te , no con repeticiones inútiles, sino 
con la manifestación de sus puros sen- 
timientos , uniformes en un todo con 
los ya elevados á la alta consideración 
de Y. A. S. por los ayuntamientos de 
los pueblos y otras corporaciones , por 
las autoridacfes subalternas y por gefcs 
de la fuerza armada ; sentimientos cu- 
ya espresion espontánea y enérgica , oi- 
da en todos los ángulos de la Península 
tan pronto como los pueblos se han vis- 
to libres del yugo ominoso que los opri- 
mía , ha debido convencer á los enemi* 
gos públicos y solapados del altar y del 
trono que los españoles no se dejarán 
seducir ya con falsas teorías, y que á 
costa de su preciosa existencia sabrán 
sostener á su rey y señor en la pleni- 
tud de los derechos y absoluta autori- 
dad con que le juraron en 1808 y vol- 
vieron á proclamar en i8i4» Dentro de 
nuestras antiguas leyes, buenos usos y 
costumbres, hallará sin duda S» M., 
dispuesto siempre á hacer la felicidad 
de sus pueblos, aquellas providencias 
sabias , fruto de la observación reflexi- 
va de nuestro carácter, y que nacidas 
en armonía con la influencia de nues- 
tras pasiones y necesidades , bastan pa- 
ra fijar de un modo ventajoso y estable 
nuestros futuros destinos. Hé aqui lo 
que oportuna y digfnamente proclaiB^lji 
real junta provisional de gobierAd^ al 
tiempo de su instalación , y lo que re- 
pitieron todos los verdadferos españoles 
al decidirse á no admitir en su antiguo 
sistema político, ninguna innovación. 
Mas por desgracia han renacido y se 
han generalizado las sospechas de que 
la facción impía y enemiga de la legi- 
timidad pueda alcanzar sobre los bor- 
des de su inexistencia un término me- 
dio que la dé vida, y que perpetúe en 
el seno de la religiosa y iiel España sus 
talleres de iniquidad y de turbulencia. 

Los esponentes , serenísimo señor, 
ignoran el verdadero origen de estas 
SMpechas ; pero ven que progresivamen- 
te se aumentan en todas las clases del 
Estado, y que se acreditan en las espo- 
tficionés y súplicas dirigidas á Y* A. S«, 



y sí bien las atribuyen á arterias de los 
enemigos para introducir la desunión y 
desconfianza enijo^. los buenos españo- 
les , también larjp|g|^ dimanadas de la 
interpretación qtln de buena fé haya 
podido darse á las siguientes frases es- 
tampadas en la esposlcion de una cor- 
poración poderosa , publicada en esta 
6orte por el mes de Junio último» 
en que se dice: «Puestos los españoles 
en honrosa y sabia armonía con las na- 
ciones cultas de la Europa, tan lejos 
de la arbitrariedad, precursora siempre 
de desastres, como de la inquieta y 
destructora anarquía.» Pero cualquiera 
que sea el motivo que las haya produ- 
cido, existe la necesidad de hacerlas 
dcsapareeccr , de privar de estos pretes— 
tos á los enemigos del orden , y de cal- 
mar las inquietudes de los verdaderos 
españoles, los cuales esperan su tran- 
quilidad de V. A. S. , de cuyo patrio- 
tismo y virtudes están bien penetrados 
los que esponen , y por lo mismo creen 
que una pequeña declaración de Y. A* S« 
sobre un punto de tanta importancia 
para la nación española, el cabal resta- 
blecimiento de todas las instituciones 
religiosas y políticas existentes en 7 de 
Marzo de 1820 , particularmente la del 
santo tribunal de la inquisición ; una 
seria prevención bajo la mas estrecha 
responsabilidad á las autoridades civi- 
les y eclesiásticas, á quienes competa, 
sobre la breve y puntual observancia 
en el contenido y letra de la circular 
de i3 del corriente acerca de la califi- 
cación de las personas contra quienes 
haya prueba de abuso en su conducta 
política ; la separación de todos los em- 
pltados que no hayan testificado positi— 
▼tñíente su amor al rey nuestro señor, 
y que los primeros agentes del gobierno 
stí hallen ligados íntimamente á la jus- 
ta causa é inspiren confianza por su 
pública lealtad , son las medidas capa- 
ces de acallar el clamor de los pueblos 
y aliviarles del peso de sus temores, de 
afianzar la unión y la confianza entre 
los buenos españoles, y de desesperan- 
zar y dejar en una eterna impotencia á 
la facción desorganizadora. Asi lo supli- 
can y esperan los esponentes Vle V. A. S»; 
no dudando que esta sencilla y respe- 
tuosa csposicion , hija de su buen deseo 
y acreditada fidelidad , merecerá aco- 
gida de V. A. S. = Dios guarde, á 
V. A. S. muchos años. = Guillermo 
Hualde , consejero de Estado. r= El ins- 
pector de milicias provinciales Pedro 
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de Grimarest. =» Tomas Aparicio San- 
tui , consejero honorario de Estado , co- 
lector general de espolios. = El tenien- 
te general consejero de Giicrra Grego- 
rio Rodriguez. = El capitán general 
Francisco de Eguía. = Javier Casta- 
ños , capitán general. = El mariscal de 
campo y comandante general de los vo- 
luntarios realistas José Aymerich. = 
Julián Martin de Retamosa, teniente 
general y consejero de Estado. = El te- 
niente general Bernardo de Acuña. = 
El ins[>ector interino de infantería 
Wenceslao Prieto. = El mariscal de 
campo fiscal militar cfctL Consejo de la 
Guerra Antonio BenaTMM|> = El deca- 
no del tribunal aposm|Íco y real del 
^escusado José Salomé García Puente. :=? 
El inspector interino de caballería Pe-' 
dro de Sotomayor. = El ma^ilMMno de 
semana del rey nuestro señor 9' conde 
de Villapun, capitán de voluntarios' 
realistas. = M. el conde Ibangrande, 
consejero de Hacienda, j^ Antonio de 
Gregorio , teniente gM j fr al. = £1 in-. 
tendente de ejercito , oírector gpneral 
del crédito público, Joaquin de Acosta 
y Montealegrc. = El superintendente 
general de vio;ilancia del reino Julián 
Cid. = José Ci«»nfuegos, teniente gene- 
ral. = Pedro Mendínueta, capitán ge- 
neral. ^ El comandante del primer ba- 
tallón de voluntarios realistas y briga- 
dier de los reales ejércitos José María 
de Arantibel. = N. el marques de la 
Regalía , mayordomo de semana del rey 
nuestro señor. = El comisario general 
de cruzada don Francisco Yañe'/ Baba- 
monde. =z El subdelegado general de 
cruzada Lorenzo Hernández de Al- 
ba. = El teniente general José Ma- 
ría de AlóvS. = El párroco de San Saí— 
vador de Madrid Dionisio Castaño y 
Bermudez. = Id. de San Pedro Anto- 
nio Pérez de Hírias. = Id. de Santa 
Cruz Francisco Ignacio Muñoz. = El 
de San Andrés Felipe Guio. — El de 
San Sebastian Manuel Mariano Gopies 
y Sánchez. = Bernardo Bonavia , ma- 
riscal de campo. == El teniente general 
consejero de Guerra Manuel Zappio— 
ro. = Pedro de Bailui , mariscal- de 
campo. ^ Hermenegildo Sanche^ Plei— 
tes, id. = Brigadier de cabaHbtn Ni-* 
colas Badola lo. = Francisco Dízj con- 
sejero de Guerra. .F= José Falques, ma- 
riscal de campOi^«^ El secretario de la 
colecturía geñev|ji de cs.poHos y vacan- 
tes Matías Bravo. = El contador gene- 
ral de las órdenes militares Fernando 
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Zapp íro. = £l conde Torremuzqmz, de- 
cano del Consejo de Indias. ='E1 coro- 
nel José María Bonicclli. = £1 tenien- 
te general Luis Alejandro Bassecoart.= 
£1 coronel José Víllamil. = £1 oficial 
de'la secretaría de Guerra Manuel de 
Ul>ir¡a. = £l coronel José María Be— 
sa» = £1 oficial de la secretaría de 
Guerra Manuel Sanz. = El brigadier 
Lais Antonio de Rueda. = £1 oficial 
de la secretaría de Guerra Luis José 
de Urbistondo. = Ignacio Oraulrian, 
ministro de Indias. = £1 oficial de la 
secretaría de la Guerra Francisco Fran- 
co. = Maestro. J^» Albito Villar, abad 
y cura de Sm Jlartin de Madrid. = 
£1 marques de lái Hormazas, consejero 
de £stado« = Rafael Morant, oficial de 
la secretaria del despacho de Hacien- 
da* = St saieretario del rey nuestro se— 
i\or Santiago ^ Gómez de Kegrete , &c. , 
&c» , &c. = Siguen muchas firmas mas, 

JYúm, 10. Copiaremos algunos pár- 
rafos de la espoficion del conde de Car- 
tagena al duque de Angulema. 

«Serenísimo señor. = £1 deseo de 
ser útil á mi patria , único móvil de 
mis acciones, me obliga á tomarme la 
libertad de dirigirme á Y. A. R. Las 
adjuntas copias de mis proclamas y de 
mi correspondencia con el teniente ge- 
neral Bourk instruirán á V. A. 1^. de 
los motivos que be tenido para separar- 
me del gobierno de Sevilla y unirme 
á las tropas francesas , como también 
de las condiciones que he puesto , y 
que me ban sido concedidas , conforme 
á las promesas que Y*. A. R. ha hecho 
i los españoles. Ruego á Y. A. R. que 
tome en consideración los documentos 
citados , y me concretaría á formar su 
estracto sino creyese conveniente que 
Y. A. R.^ los lea íntegros para que se 
forme una idea exacta de mi posición.» 
«Estoy enteramente^ unido con el 
general Bourk , y le ne oi'recido todos 
los esfuerzos posibles por mi parte y 
por parte de tas tropas que están bajo 
mis órdenes para obtener la libertad 
del rey y 'la completa pacificación del 
pais. Los socorros que puedo prestar al 
ejército francés, aunque menores de lo 
que déaeo, son de alguna importancia, 
porque podré contener los pueblos en 
•los límites del orden y evitar muchos 
males¿ Mi conducta^jaiempre franca y 
-leal, y el interés j|WB^ constantemente 
Ke manifestado á sus habitantes, me 
han procurado cierto crédito que em- 



plearé desde luego en provecho de estas 
provincias. Jamas bablaria de mí en 
estos términos á Y. Af R* si no creye- 
se que cuando se trát9,':del bien públi- 
co no debe callarse cooá alguna. >» 

« Mientras que las tropas que man- 
do trabajaban en poner un termino á 
los males de la guerra y en contribuir 
tanto cuanto les era posible á la liber- 
tad del rey , por la que suspiran todos 
los buenos españoles , se nos ha dado el 
título de revolucionarios en un escrito 
publicado en Madrid , y no se nos hu- 
biera prodigado esta injuria sin el con- 
sentimiento del gobierno, puesto que 
la Gaceta está sujeta á su censura. Pre- 
sumo, screTiísimo señor, que me han 
tratado con tanta ligereza de revolución 
nario porque en vez de conciliar los es- 
píritus y de atraerlos se procura exas— 
perarlos ; porque no me he dirigido di- 
rectamente á la regencia de Madrid. 
Esto me obliga á hablar francamente 
á Y. A. R. de los motivos que be teni- 
do, y que todavía tengo, para no en- 
tenderme con la regencia de Madrid.» 

«Este gobierno no ha correspondi- 
do, á mi entender, á las esperanzas de 
Y. A. R. ; y los españoles que piensan, 
que desean la estabilidad del trono, la 
prosperidad del pueblo, no encuentran 
en su marcha ni la firmeza ni la deci- 
sión que podrian salvarnos. £n cuanto 
á sus decretos , puede decirse que no ha 
dado uno solo fundado en los verdade- 
ros principios de conciliación ; podemos 
considerarlos mas como las reglas que 
se impone un partido triunfante , que 
como las que deben seguirse para con- 
seguir la unión y la paz. Si atendemos 
á los hechos hallaremos una apariencia 
aun menos favorable por lo que nlra 
á la capacidad del gobierno actual. Por 
todas partes se oye hablar de desórde- 
nes, de encarcelamientos arbitrarios, 
de insultos permitidos al pueblo , de 
exacciones violentas: en fin, se olvida 
el respeto debido á las leyes , y la anar- 
quía no cesa de afligir á la desventura- 
da España. » 

«Este cu9idro no está exagerado, se- 
renísimo señor; y los hombres mas sen- 
satos de todas las provincias se deses- 
peran al ver las riendas del gobierno 
flotantes , las autoridades procediendo 
con una arbitrariedad escandalosa , y 
el populacho desencadenado, halaga- 
do- en vez de ser reprimido ; al ver, 
en fin , que no se observan las leyes, » 

«Tal es la verdadera sitaacioii de 



muchas provincias; y no creo que ni 
las felicitaciones recibidas por la re- 
gencia y ni los re^^ijos desordenados de 
las poblaciones ¿'fií entrada de las tro- 
pas francesas ó de los realistas españo- 
les, causen ilusión á algunos hasta el 
punto de persuadirse que no queda otra 
cosa que desear, y que la marcha del 
gobierno es buena y acertada. Mientras 
que el populacho recorre las calles y 
despedaza las lápidas de la Constitu- 
ción, insultando á cada paso á las per- 
sonas mas respetables, profiriendo gri- 
tos furiosos de muera, y entonando 
canciones de sangre y de desolación, 
los hombres de bien 'lloran amarga- 
mente sobre la suerte de un pais cuyo 
destino parece ser el caer siempre en 
las manos de gobernantes que le arro- 
jan de estremo en estremo. Los españo- 
les ilustrados y celosos del honor de su 
patria conciben muy bien que existen 
ciertos momentos en que no se puede 
reprimir á la muchedumbre ; ¿pero qué 
fuicio deberán formarse del estado de 
los negocios cuando estos momentos que 
deberían ser pasageros se prolongan se- 
manas y meses enteros?» 

«Pues los hombres que csperimen- 
lan ahora tanto disgusto son precisa- 
mente los que han derribado -al gobier- 
no anterior. Sí , serenísimo señor , no 
cabe duda alguna. Las Cortes , despo- 
jando á los propietarios de sus bienes, 
/distribuyendo los del clero secular y 
regular, predicando y tolerando el de- 
sorden, hubieran arrastrado á la mu- 
chedumbre , y V. A. R. hubiera encon- 
trado sobre los Pirineos numerosos ejér- 
.citos de patriotas que se hubieran for- 
jnado, como aconteció en Francia en 
XMtalcs circunstancias ; porque el pue— 
l»fo espailol no es ni menos ilustrado 
ni menos afecto á su pais que lo era el 
pueblo francés en la época de 1789. 
Mas los hombres de luces y de probi— 
jdad , amaestrados por la revolución 
£nincesa , han opuesto un dique al tor- 
rente de la anarquía: el resultado de 
sus esfuerzos no ha sido rápido, pero 
éi seguro : han conseguido formar esa 
opinión que ha desacreditado comple- 
tamente á la demagogia, que ha sido 
causa de que ni el estímulo del desor- 
den ni el imperio del terror hayan 
podido armar al pueblo en defensa de 
la Constitución. Ahora solo se presta oí- 
dos á la voz confusa de la multitud; pe- 
ro la calma sucederá á la efervescencia, 
7 la verdadera opinión ocupará su lu- 



445 

gar; y entonces, j desgraciados *de no- 
sotros si el gobierno no la ha consul- 
tado ! » 

4 

Núm. II. CARTA DIRIGIDA POR BL 
GENERAL MORILLO DESDE LUGO CON FI- 
CHA 28 DE JUNIO DE l8a3 AL GENERAL 

QUIROGA. 

Mi querido Quiroga. =Has hecho- 
una locura impidiendo el paso al ofi- 
cial que de mi orden conducía pliegos 
para las autoridades de la Coruita, en. 
que les participaba las ocurrencias acae- 
cidas en esta ciudad «n el día 26 del 
corriente, y permitieiidp que. las perso- 
nas que te acom paitan alteren los suce* 
sos y pinten mi conducta como la dfé 
un traidor á mi patria. Tú sabes bieii^ 
pues que lo has presenciado , qve mi de» * 
claracion de no reconocer la regencia, 
que con despojo de 1^ autoridad del rey 
se ha formado en Sevilla en 11 de. este 
mes, procede de los mismos principios 
que me obligaron á actptar el mando 
de este ejército, decidido á emplear to- 
do género de sacrificios para repeler la 
invasión eslrangera y defender la Cons- 
titución política de la monarquía. He 
visto atacada esta en los fundamentos 
que la sostienen , y no puedo reconocer 
un acto que detestan los pueblos y la 
tropa. Tú has sido testigo de la opinión 
que generalmente han emitido las di- 
ferentes personas que he reunido para 
proceder con acierto en asunto tan de- 
licado. 

Tu mismo, conviniendo en los prin- " . ., 
cipios que los dirigieron , y dudando^ ' 
únicamente de láii^tenticídad del papel 
que ha servido á todos para persuadirse 
del hecho, y de las noticias que por se- 
parado lo confirmaban, solo reconociste 
la regencia condicionaimente. Conven- 
cido de todo'tt líi^ decidido á poner en 
seguridad tu -ferlMia , y me pediste con 
este objeto aüAilfos, que te facilité gus'^ 
tosamente , quedándome el sentimiento 
de que el estado de los fondos , que so- 
lo ascendían á 70,000 reales , no me 
permitiese franquearte mas que 4o,ooo, 
aunque te prometí librar á tu favor en 
lo sucesivo , de mi- propio caudal , ma- 
yor cantidad. ¿Qué es pues lo* que -es- 
peras ? 1 Cometerás la bajeza de ser tú 
el traidor á las promesas que has he- 
cho voluntariti^lnte á tu salida , sin 
que yo las exif||ftlse de ti , y aiSadírás á 
esta mancha sobre tu honor la de man- 
cillar el mió I permitiendo las falsas 
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noticias que los que te acorapaiían pro- 
onran esparcir acerca ch: mi conducta? 
Tengo formado tal juicio de tu honra- 
dez que me decido á descanssfr en ella, 
prometiéndome que abrazarás el único 
partido que te queda , reconociendo el 
estravío á que te han conducido. El 
que en la Isla dio de buena fé el grito 
de libertad no podrá nunca dejar de 
proponerse , como único objeto de todos 
sus esfuerzos, la felicidad de su patria; 

?' tú , nacido ademas en la hermosa Ga- 
icia , estás dispuesto seguramente á sa- 
crificar tus opiniones y tu vida por li- 
brarla de los nuiles que la amenazan. 
Los franceses psffcce que ya invadieron 
¿ Asturias, y qne^el 24 de este mes se 
feftllaban en Oviedo. Numerosas fuerzas 
. té reunea «obre León , y la invasión de 
Oalicia fnede temerse como muy pró- 
xima. £n este estado de cosas me habia 
propuesto^ resistir esforzadamente la in« 
▼asion , si los franceses no acceden á la 
proposición que hice al general Bourk 
para suspender, .las hostilidades y con- 
seguir después un armisticio , durante 
el cual debe quedar Galicia y las de- 
más provincias libres , de la compren- 
sión del. ejército de mi mando, gober- 
nadas por las autoridades constitucio- 
nales, esperando tranquilas el raomon— 
to felix en que el rey y la nación adop- 
ten la forma de gobierno que mas con— 
▼enga. J Pero cómo podré resistir la in- 
▼asion SI te esfuerzas á dividir la opi- 
nión de la fuerza con que debo contar? 
Reflexiona los males á que te precipita 
. hk inconsideración de los que te ro— 
.deán; repara que no ^It^^n por objeto 
el bien público ni fé% glorias , y que 
en su demencia te conducen á clavar el 
pudal en el corazón de la misma patria 
que tanto amas. 

Mi amistad hacía tí | y el reconoci- 
miento' de la que tú.jHSMiu siempre me 
lias manifestado, nO'^nede contentarse 
con solo consejos, y vaié pone en el de- 
ber de ofrecerte cuantos auxilios estén 
á mi alcance para la seguridad de tu 
persona. Créeme , Quiroga , tus impo- 
tentes esfuerzos solo producirán conmo- 
ciones populares, obligando á estos á 
que para su auxilio invoquen el ejér- 



cito invasor , y que éste entonces estará 
dando la ley á unas provincias cuya 
tranquilidad me prepongo conservar. 
Decídete pues á sepinr de tu lado á 
los que te aconsejan tan imprudente- 
mente , cumple las promesas que de tu 
propia voluntad has hecho , sigue dan- 
do á tu triste patria pruebas de que 
la amas , y cuenta siempre con la amis- 
tad franca y sincera de tu amigo Q. 
B. T, M. = El conde de Cartagena. — 
Excmo. señor don Antonio Quiroga. 

Miraflores. ya citado, tomo 3.^, 
pág. 3o3 y 3o 4* • 

Núm, la. El vizconde de Chateau- 
briand en el Congreso de Verona , guer- 
ra de España 6cc. 

Núm* i3. Diputados que acudieron 
á esta memorable sesión. = Gener, Is- 
turiz , Soria , Llórente , Valdés , Velas- 
co, Buruaga , Muro, Canga, Navarro 
Tegeiro , Moure , Rico, Surrá , Alvear, 
Arguelles, Cuadra, Álava, Rojo, Val- 
dés, Bustos , Alvarez (don Elias) , Mur- 
ft, duque del Parque, Beltran de Lis, 
Rcillo, Gil Orduña , Vaigues , Villa- 
nueva, Busaña , Trujillo, Lillo , Nu- 
ñez Falcon, Seoane , Roset , Adanero, 
Montesinos, Sierra, Silva, Belraonte, 
Viznianos , Domenech , Neira , Gar- 
mendia, Ojero, Soberon , Moreno, Bla- 
ke, Pedralvez, Rey, Taboada , Bauza, 
Torres, Herrera Bustamante , Saravia, 
Fernandez Cid , Alix, Znlueta , Saave- 
dra , Galiano , oerrano , González Alon- 
so , Salvato, Marau , Sotos, Tomas, 
Buey , Adam , Calderón , Gómez (don 
Manuel) , Posada , Santafé , Luque, 
Meca , Torre , Alfonso , Bartolomé, Se- 
quera , Sedeño , Abreu , Garoz , Olíver^ 
Ruiz de la Vega , Atienza , Gonzalex 
Aguirre , Nuñez (don Toribio) , Mu— 
narriz , Escudero , Salva , Septien , Me- 
lendez , Várela^ González (don Ma- 
nuel), Roílriguel Paterna, Larrea, 
Lagasca, Víllavicja, Ramirez Arellano, 
Castejon , Benito, López del Baiío, Ai- 
llon. Pacheco, Santos Suarez , Ovalle, 
Belda , Quiñones, Gisbert, López Cue- 
vas, Giménez y Valdés (don Cayetano). 
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Número i. Don Gabriel Ciscar es 
autor de varias obras de matemáticas y 
de un poema • sobre la náutica. Hemos 
visto una representación suya al rey en 
los amargos dias de su desgracia llena 
de energía y de dignidad , en que bace 
mérito de varias circuns^ncias que 
bemos referido en el texto. 

Nnin, 2. Congreso de Vcrona &c, 

Núm, 3* £ssai bistorique sur la re~ 
volutiun d*Espagnc ct sur la interven- 
tion de i823 , par M. le Vicomte de, 
Martignac. Tomo i.® París , iSaS. Pági- 
Ba 127. 

Núm* 4* Véase la tantas veces cita- 
da obra de Chateaubriand , Congreso de 
Verona , tomo 2.° 
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Núm, 5, Esposicion que de su puiío 
letra escribió don Rafael del Riego 
a víspera de sufrir el último suplicio, y 
de que por orden del rey se ha sacado 
un fac símile. 

«Yo, don Rafael del Riego , preso y 
estando en la capilla de la real cárcel 
de corte , bailándome en mi cabal jui- 
cio , memoria, entendimiento y volun- 
tad, cual su Divina Magestad se ha ser- 
vido darme , creyendo, como firmemen- 
te creo todos los misterios de nuestra 
•anta fé propuestos por nuestra madre 
la Iglesia, en cuyo seno deseo morir, 
movido imperiosamente de los avisos de 
mi conciencia , que por espacio de mas 
de quince dias han obrado vivamente 
en mi interior; antes de separarme de 
mis semejantes , quiero manifestar á to« 
das las partes donde haya podido lle- 
gar mi memoria , que muero resignando 
en las disposiciones de la soberana Pro- 
videncia , cuya justicia adoro y vene- 
ro , pues conozco los delitos que me 
hacen merecedor de la muerte. » 

« Asimismo publico el sentimiento 
que me asiste por la parte que be teni- 
do en el sistema llamado sistema cons- 
titucional , en la revolución y en sus 
fatales consecuencias; por todo lo cual 
asi como be pedido y pido perdón á 
Dios de todos mis crimines , igualmen- 




te imploro la clemencia de mi santa re- 
ligión , de mi rey y de todos los pne- 
Ji>los c individuos de la nación ¿ quie- 
nes baya ofendido en vida, honra y 
hacienda , suplicando, como suplico, á la 
Iglesia , al trono y á todos los españo- 
les, no se acuerden tanto de mis esce- 
sos como de esta esposicion sucinta y 
verdadera , que por las circunstancias 
aun no corresponde á mis deseos, c 
los cuales solicito por último los au 
lios de la caridad española para 
alma. » 

» Esta manifestación que hago de mi 
libre y espontánea voluntad , es mi de- 
seo que por la superioridad de la sala 
de señores alcaldes de la real Casa ■▼ 
Corte de S. M. se le dé la publicidad 
necesaria , y al efecto la escribo de mi 
puño y letra , y la firmo' ante el prén- 
sente escribano de S. M* en la real 
cárcel de corte y capilla de sentencia- 
dos á las 8 de la noche del día 6 de 
Noviembre de 1823. = Sistema = en- 
tre líneas = valga. = Rafael del Rie- 
go'. = Presente fui de orden verbal del 
señor gobernador de la sala. = Julián ' 
García Huerta. » 

Gaceta de Madrid de 27 de Diciem- 
bre de 1823* 

i' 
Núm, 6. En Ja Gaceta de Madud-'., .' 
de i.° de Novietiáhre de 1823 se" lee Ib. 
siguiente : « El ayuntamiento de Sevi*» 
Ha ha nombrado una diputación de su 
seno para que acompañe á SS* MM* y 
A A. hasta la corte; y proveerá á cuantas 
urgencias , ncMsidades , gustos^ ó deseos 
puedan tener «1 rey y su familia. S. M. 
le ha concedido el permiso de que con* 
tinúe y se presente todos los dias, como 
han suplicado los comisionados. >» 

Núm* 7* Véanse las Pastorales de 
don Simón López de 16 de Octubre de 

1825 de Enguera , y de 3 de Agosto de 

1826 de Puzol. 

Núm, 8. Bando de 3 de Abril de 
1824, del superintendente general de^ 
policía don José Manuel de Arjona. 

«La policía está segura de penetrar 
en las guaridas del crimen y arrancar 
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allí ¿ los díscolos la máscara con que 
"^e ocultan. Entre las maquinaciones de 
estos días , se distingue una por su per- 
fidia y por su estupidez. Consiste en di- 
rigir circulares á los comandantes de 
voluntarios realistas de las provincias, 
insertándoles una pretendida real or- 
den en que se asegura que la voluntad 
del rey puestro seíior es que los volun- 
tarios resistan la ejecución del regla- 
mento de estos cuerpos aprobado por 
S« M. En dicba circular se calumnia 
al rey nuestro seítor , á nuestros bene- 
méritos aliados los franceses , y por úl- 
timo al general comandante de los vo- 
luntarios realistas de Madrid , cuyo fir- 
ma suplantada se estampa al pie de la 
'circular. » 

Ndm, 9. £1 manifiesto del general 
don José Aymerich , coronel de los vo- 
luntarios realistas de Madrid , concluía 
de este modo : « Asi os lo afirma deci- 
dido i sacrificarse por nuestro idolatra- 
do Fernando, rey absoluto, y su au- 
gusta real familia , como lo exige feliz- 
i^ente la religión que profesamos , iden- 
tificada con la soberanía de S. M. y 
nuestra unánime voluntad , que es la 
de toda la monarquía.» 

Núm* 10* El artículo nono del de- 
creto de ai de Julio sobre purificación 
de Universidades, decia asi: 

Articulo 9.^ Serán admitidos en las 
Universidades y demás establecimientos 
literarios , previo el juicio de purifica-^ 
cion ante las mismas juntas que quedan 
establecidas para lot- catedráticos , los 
estudiantes que bubíesen sido milicia- 
nos nacionales voluntarios ; debiendo 
tener presente aquellas la época del 
alistamiento, para apurar si son de los 
que fueron conducidos por la fogosidad 
y la vehemencia con que generalmente 
abrazaron, estendieron y apoyaron las 
ideas revolucionarias , d de los que so- 
lo se alistaron por la indiscreción de 
tu edad , 6 por disfrutar de los benefi- 
cios que se les concedían en los sorteos; 
pero aun en el caso de quedar habili- 
tados para continuar su carrera, serán 
muy celados por sus catedráticos y de- 
mas superiores académicos. 

Núm» II. Los que duden del hecho 
hallarán el decreto en la Gaceta de 
Madrid de i.« de Febrero de i8a5. 



iVii/Tl. iSé BECllETO DE AMNISTÍA. 

Articulo i.^ Concedo indulto y per- 
don general , con relevación de las pe- 
nas corporales ó pecuniarias en que 
hayan podido incurrir, á todas y cada 
una de de las personas que desde prin- 
cipios del aiio 1820 hasta el día i.** de 
Octubre de 1823, en que fui reintegra- 
do en la plenitud de los derechos de 
mi legítima soberanía , hayan tenido 
parte en los disturbios, escesos y desór- 
denes ocurridos en estos reinos con el 
objeto de sostener y conservar la pre- 
tendida Constitución política de la mo- 
narquía , con tal que no sean de los 
que se mencionan en el artículo si- 
guiente. 

Articulo 2.** Quedan cseeptuados de 
este indulto y perdón, y por consi- 
guiente deberán ser oidos, juzgados y 
sentenciados con arreglo á las leyes , los 
comprendidos en alguna de las clases 
que á continuación se espresan. 

I.' Los autores principales de las re- 
beliones militares de las Cabezas, de la 
isla de León , Coruita , Zaragoza , Ovie- 
do y Barcelona , donde se proclamó la 
Constitución de Cádiz antes de haber- 
se recibido el real decreto de 7 de Mar- 
zo de 182a, como también los gefes ci- 
viles y militares que continuaron man- 
dando á los sublevados , ó tomaron el 
mando de ellos con el objeto de tras- 
tornar las leyes fundamentales del 
reino. 

2.' Los autores principales de la 
conspiración tramada en Madrid en 
principios de Marzo del mismo aito 
182Ó á fin de obligar y compeler por 
la violencia á la espedicion del referido 
real decreto de 7 del mismo y consi- 
guiente juramento de la llamada Cons- 
titución. 

3.' Los gefes militares que tuvieron 
parte en la rebelión acaecida en Ocaita, 
y serialadamente el teniente general 
don Enrique OMoncU, conde de La Bis- 
bal. 

4.* Los autores principales de que 
se me obligase al establecimiento de la 
llamada junta provisional de que trata 
el decreto de 9 del mismo mes de Mar- 
zo de 1820, y los individuos que la 
compusieron. 

5.' Los que durante el régimen cons- 
titucional firmaron y autorizaron espo- 
sicioncs dirigidas á solicitar mi desti- 
tución, ó la suspensión de las augustas 
funciones que ejercía , 6 el nombra- 



miento de algnna regencia que me 
reeüDplazase en ellas, ó el que mi real 
persona y las de los serenísimos prínci- 
pes de mi real familia se sujetasen á 
cualquiera especie de juicio, bien fuese 
por las llamadas Cortes ó por cualquie- 
ra otro tribunal , como igualmente los 
jueces que hubiesen dictado providen- 
cias encaminadas al propio efecto. 

6.* Los que en sociedades secretas 
liayan hecho proposiciones dirigidas á 
los mismos objetos de que se hace es— 
presión en el artículo precedente duran- 
te el gobierno constitucional , y los que 
con cualquiera otro objeto se nayan reu- 
nido 6 reúnan en asociaciones secretas 
después de la abolición del citado ré- 
gimen. 

7«' Los escritores 6 editores de^ li- 
bros 6 papeles dirigidos á combatir é 
impugnar los dogmas de nuestra santa 
religión católica , apostólica , romana. 

8.* Los autores principales de las 
¿tonadas que hubo en Madrid en i6 
de Noviembre de i8ao v en la noche 
de 19 de Febrero de 1823 , en que fue 
Tiolado el sagrado recinto del real pa> 
lacio y se me privó de ejercer la prero- 
gativa de nombrar y separar libremen- 
te mis secretarios del despacho. 
' 9«* Los jueces y fiscales de las cau- 
sas seguidas y sentenciadas contra el 
general £lío y el primer teniente de 
guardias españolas don Teodoro GoíTieu^ 
víctima de su insigne lealtad y amor a 
su soberano y á su patria* 

lo* Los autores y ejecutores de los 
asesinatos del arcediano don ^ Matías 
Vinuesa y del reverendo obispo de 
Yich , y de los cometidos en la ciudad 
de Granada y en la CoruSa contra los in- 
dividuos que se hallaban arrestados en. 
el castillo de San Antón , y de cual- 
quiera otro de la misma naturaleza. Los 
asesinatos son siempre escluidos de to- 
dos los indultos generales y particula- 
res, y deben serlo con mayor rason los 
perpetradores de aquellos que envolvían 
ademas el siniestro objeto de promover 
f acelerar el movimiento revolucio- 
nario* 

II* Los comandantes de partidas de 
guerrillas formadas nuevamente y des- 
pués de haber entrado el ejército alia- 
do en la Península, que solicitaron y 
obtuvieron patentes para hostilizar al 
ejercito realista y al de mis aliados. 

la. Los diputados de las llamadas. 
Cortes que en su sesión de 11 de Junio 
de i8a3 votaroa mi desútncion y 9I es- 

T. III, 



tablecimiento de una pretendida regen- 
cia , y se ratificaron en su depravado., 
intento continuando con ella hasta Cá- 
diz , como también los individuos que 
habiendo sido nombrados regentes en 
dicha sesión , aceptaron y ejercieron 
aquel cargo, y el general comandante 
de la tropa que me condujo á la r^ri- 
da plaza. Esceptúanse de esta clase los 
que después de aquel escandaloso suce^ 
so hayan contribuido ef&cazraente i mi 
libertad^ y la de mi real familia , según 
se, ofreció solemnemente por la regencia 
en su decreto de a3 de Junio del mis- 
mo aüo. 

i3. Los espaiKoles europeos que tu- 
vieron parte directa é influyeron efi- 
cazmente para la formación del conve— ¿ 
nio ó tratado de Córdoba, que doA; 
Joan 0-Donojii , de odiosa memoria^ 
celebró con don Agustín de Iturbide, 
que á la sazón se hallaba al frente de 
la insurrección de Nueva-Espaíta. 

i^. Los que habiendo tenido parte 
activa en el gobierno constitucional, 
ó en los trastornos y revolución de la 
Península , hayan pasado ó pasen des- 
pués de la abolición de dicho gobierno 
á la América con el objeto de apoyar y 
sostener la insurrección de aquellos dor* 
minios; y los de la misma clase que 
permanezcan en ellos con cualquiera 
objeto, después de requeridos por las 
autoridades legítimas para que aoando» 
nen el territorio. Esceptúanse de estai 
clase los que siendo naturales ¿ domi- 
ciliados en América se hayan restituido 
á. sus hogares, viviendo como. habitan^ 
tes pacíficos. 

i5. Loa de la misma clase preceden- 
te que refugiados en paises estrangerot 
hayan tomado á tomen parte en tramas 
y conspiraciones fraguadas en ellos con* 
tra la seguridad de mis dominios, con* 
tra los derechos, de mi soberanía , 6 
contra mi real persona y familia* 

Articulo 3.* Todos los que no se 
hallen comprendidos en las preceden- 
tes escepciones, ó en alguna de ellas, 
disfrutarán del beneficio del referido ' 
indulto , y^ por consiguiente gosarán do 
libertad civil y seguridad individual, 
esperando que este acto de mi clemen- 
cia y benignidad servirá de un podero* 
so estímulo para que volviendo en ú j 
reconociendo sus estravíos y alucina— 
miento , se hagan dignos con su con- 
ducta sucesiva de ser restitaidos á mi 
gracia. 

^C^icuio 4*^ En s^ consecuencU lot 
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qué te hallen presos por escesos qne no 
sean de los qae quedan esceptaados, ó 
lo estén solamente por opiniones políti- 
cas, serán puestos en libertad , y se 
desenilMirgarán sus bienes . no obstante 
qne hayan ejercido autoridad judicial, 
política, militar , administrativa ó mu- 
nicipiJ , 6 hayan tenido empleos ó des- 
tinos bajo el llamado gobierno consti— 
tncional , quedando por consiguiente 
rebocados por el presente decreto los 
espedidos hasta aquí sobre la materia 
en cuanto no sean con formes con las 
disposiciones del presente. 

Artículo 5,* Se observará sin em- 
bargo y celará por las autoridades res- 
pectivas la conducta de aquellos indi- 
riduos que han dado evidentes pruebas 
de adhesión al régimen constitucional; 
y si su Conducta sucesiva fuere la de 
-vasallos fieles, no serán inquietados en 
manera alguna; pero si con acciones, 
con escritos, con discursos tenidos en 
]^blico, ó por cualquiera otro medio, 
tratasen en adelante de alterar el or- 
den, serán procesados y castigados con 
todo rigor como reincidentes. 

Articulo G." Las cansas contra las 
personas no comprendidas en el presen- 
té decreto de indulto se formarán y de> 
tl^rminarán con arreglo á derecho en 
\(is tribunales superiores de los respec- 
tivos territorios en que se hayan co-* 
nrétido los atentaflos. 

Artículo T** El beneficio del presen- 
te indulto y perdón no lleva consigo el 
remtegr<^ oe los empleos obtenidos en 
tiA real servicio antes del 7 de Marzo 
de 1820. La conducta política de los 
enrpYeadiM s« examinará por los medios 
áüfciOrdadoü 6 que se acuerden sobre esta 
materia ; pero la decisión qne recaiga 
ffk \cíi espedientes de imrilícocion no 
pMd'rá ser trascendental sino á los em- 
pleos' "f goees resfiectivoa á ellos. 

Artículo fk* Tampoco se escluye ni 
jttvaltda t\ derecho de tercero á la rc- 
piírá^ott y resifrciniiento de perjuicios 
•i sé reclaman por^ parte legítima, ni 
éf ^üte'^mpfeté á mi real hacienda para 
kiáf^T enentas á los que hayan mane- 
)fA6 cantales páblícos, y para ohliginr 
k la- r^titucion de lo malversado d 
ffttft^Aáo %n ta citada época. 

Artttuló tjfc** Los individuos pertc-a 

tt ^ éWfaíi á lais éhtfses esitlnidas del be-i 

MÉfAéio del presente indulto qué sé 

*' ^Miprrndidíys en algu?w de l-as 

*^es concedidas por los gene— 

íMflf»^ ét 5. JMt Cl^íttiatffti- 



raa debidamente autorizados , no po-« 
drán permanecer en los dominios espa— 
lióles sino con la precisa condición de 
someterse al juicio y á las resultas de 
este , en la forma que queda prevenida 
para todos los que pertenezcan á las re- 
feridas clases esceptuadas. 

Artículo 10. Las autoridades civiles 
y militares encargadas de la ejecución 
del presente decreto serán responsables 
de todo lo que por esceso 6 por defecto 
se oponga á su puntual observancia. 

Artículo II. ^ Los M. RR. arzobispos 
y los RR. obifpos en sus respectivas 
diócesis, después de publicado el pre-* 
senté indulto, emplearán toda la in- 
fluencia de su ministerio para restable^ 
ccr la unión y buena armonía entre los 
espa fióles, exhortándolos á sacrificar en 
lo^ altares de la religión y en obiteqnio 
del soberano y de la patria los resenti- 
mientos y agravios personales* Inspee*- 
Clonarán igualmente la conducta de los 
párrocos y demás eclesiásticos existen- 
tes en sus' territorios para .tomor las 
providencias qne les dfcre su celo pa»^ 
toral por el bien de la Iglesia y del Es- 
tado. 

Tendráse entendido en el Conejo 
para su puntual complimiento, y para 
que se publique y circule á quien cor- 
responda. = Está seít&lado de la reíA 
mano. = En Aranjnex i.® de jMaya de 
i824* = Al gobernador del Consejo. 

Con la misma real orden y ai ^M& 
pío electo se remitió igualmente al gAL 
bernador del referido mi Consejo la 
alocución drl tenor siguiente: 

«Españoles. ImTlnd él ejenypío» efe 
vuestro rey, qne perdona los esiravíns, 
las inifraliludes y los agravios, sin mñli 
esrepciones que las que imperiosamente 
exigen el bien público y la segvridad 
del Estado;. HaWíiS' vencido W reVotni^ 
cinn y la anarquía revohicionarijlt* pénft 
aun nos queda qtte acabaY de venéer Ká 
discordia, no menos teniible.^Sivcrifica'd 
vuestros resentimientos é rninrias pe^^ 
sonales al bien incon>pa¥able éé lü 
nnion y de la paa interior. N^ o^ideii 
que la desunión y la discordia civil haft 
arruinado los mas poderosos thiperios 
dtí la tierra. Shy irampiHidad j^ pei^f^éld» 
ta sumisión á las leyes és imposMto 
^ue el gobierno se rf mente áohre hasi^ 
elidas é indestrtfé tibies, Ai q^h'e reiVisi^ 
can las agotadas" fuente^ de la pHííspíít^ 
rídad príbliea , y mucho th^üo^ qne^ se 
frstabléxca la ^oW^nza, que €i iúnréyñ: 
átr lH hidil8ft9i f át Ut rv^tte*», y H 



único apoyo del crédito, que multipli- 
ca los recursos <1e los Estados. Sin ella 
vuestros capitales y vuestros Lrozos 
irían i fecundar y beneficiar la I ierra 
estrangcra , dejando yermo el pnlrlo 
suelo, oue las virtudes de nuestros as- 
ciendientes convirtieron en tierra cla- 
sica del honor y de la Icnllad» Ilnrcd 
que el total restablcciraienJo AA ortiea 
en la Península sea el preludio de la 
reconciliación entre vosotros y^ vueslros 
Hermanos disidentes de América, Des— 
eendienles de los grandes hombres que 
fundaron y acrecentaron nuestro glo- 
'ioso imperio, c hiciíM-on resonar el 



nombre espailol pí»r todos los ángulos 
de la tierra, no dc'n'is á los vueslros 
ona patria deslro/.-Mla y un nombre vi- 
lipcnrliado. Emplrad vuestra natural 
«nergía en rescatar á la Espaiía del 
a-batlmienio en que la han ronstiíaido 
circunstancias desgraciadas. La forlalc- 
ea y vigor del ^¡obierno os prescr\ará 
en adelante de Ins ngilaciones y tras- 
tornos revolncioTinr'os , y la espada de 
1« justicia caerá infaliblemeule sobre 
los que intenten reproducir eulre no- 
sotros los pasados desórdenes; pero no 
deis acogida á Ins pasiones rencorosas 
m ¿ los consejos piVrfidos de los que aca- 
so pueden tener un ínteres en desuní*^ 
vos para perderos y para que no podáis 
•Tiende r vuestros bra/.os y .auxilio á 
vuestros hermanos de Aniérica , que 
son víctima, como lo habéis sido voso- 
tros, de la anarquía revolucionaria y 
de la ambición de demagogos inespertos 
f mal intencionados. Si por decreto 
inescrutable de la divina Proxidencía 
estaban reservados á vuestro rey tantos 
días de amargura en los primeros aíHos 
ele su reinado, cooperad con él para 

5iie los re;itantes sean de prosperidad y 
e ventura, y puedan emplearse en fo— 
ncBiar las artes de la P«'»5J ,^ y «^^n resti- 
tuir-^ la Espaita su primitiva gloria, á 
mi corona au brUlan-lez y esplendor, 
k ia religión su suave imperio , y á mis 
pueblos .vejados y fatigados la abiiTiJan« 
cía y el sosiego á que son acreedores 
por sa insigne lealtad y heroica cons- 
tancia. A.ran)aea i*** de Mayo de i8a4*= 
|fo el e^ey* w 

Ifúm» i3. Esj)OsícIon dirigida á S. 
M. el seítor don Fernando Vil desde 
Paris en a4 ^^ Enero de i82(> por el 
JCxcmo. seítor don Javier de Burgos. 

iViim* -i4* Gregorio Iglesias, d« >3 
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cíon y lesa magostad (es decir , de haber 
sido masón ó comunero), fue ahorcado 
y descuartizado. 

Cipriano La fuente y Tomas Marcia-» 
no, del regimiento de caballería de la 
reina Amalia , acusados de complicidad 
en la cons|>iracion descubierta ,mi la 
corte (para levantar una partida) , ■fue'» 
ron fusilados por la espalda en a4 de 
Setiembre de i8a4f habiendo sido sen* 
tenciados sumariamente el a^ 

Laureano de Félix , del mismo regi- 
miento, comprendido en la referida 
conspiración, fue fusilado el 7 de 
Octubre. 

Claudio Francisco Grande 6 Mon— 
talvillo, de 4^ aitos, hijo de Barajas, 
uno de los conspiradores de la partida 
de Tomas Saez , fue condenado el 10 4p 
Octubre á ser pasado por las armas, y 
se ejecutó la sentencia el ii. 

Don Nicolás Paredes, de 4^ a2íos, 
vecino de la corte , convencido de inte* 
ligencia y de haber tomado parte en la 
conspiración de Barajas, fue condenado 
á sf^r arcabuceado |u>r la espalda, j asi 
se ejecutó el la de Octubre. 

Sería nunca acabar si siguíeramas 
el catálogo de las víctimas qaa 4MSi¿ 
aquella tentativa. 

Núm, i5. El decreto decía asi< 
«Con el fin de que desapareaca ^va 
siempre del suelo espaitol basta la roas 
remota idea de que la soberanía lesida 
en 01 ro que en mi real .persona ; con el 
jusio fin de que mis pueblos conozcan 
que jariias entraré en la mas peqtkeffé^ 
alteración de las leyes fundamentalei 
de esta monarquía , encargué al Goii^ 
sejo roe consultase lo conveniente i avi« 
tar la popularidad en las elecciones da 
juslicia y de ayuntamiento, teniendo 
presente las diversas costambres anto>* 
rizadas por su largo uso y ordenanaai 
particulares. Y el Consejo, consideran- 
do que no era necesario ver ni eaamiv 
nar estos usos, costumbres j ordcoa^tv 
zas, ni conveniente el liacerlo ^r al 
tiempo que se perdia en adquirir spm»* 
jantes no|.ic¡as, consultd: que «n todoa 
los pueblos se reuniesen^ dia primero 
de Octubre de cada afto los indiridnoe 
del ayuntamiento á proponer tres par« 
son as .para cada uno de los oficios d/$ 
alcaldes, regidores y demás de rrpiUbli- 
ca, inclusos los diputado* del iCamoa^ 
procuradores, síndico general, pérsane-v 
ru, alcaldes.de hanrio ^-.olrp» que ka*-? 
ta el ana de i8ao sclMi^iqpi por rlai 
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pvcblot y toé Teelaoi , remitiéndose^ Us 
I»ropaestat á la audiencia ó chancille- 
ría* Que el Consejo nombre los oficios 
de diputado ▼ personero de Madrid, y 
los alcaldes de cortea los de^ barrio; de> 
biendo bacer lo mismo las audiencias 
en 8||t distritos. Que luego que «ellas 
reciban las propuestas de los ayunta- 
mientos tomen los informes necesarios 
de personas amantes del gobierno mo- 
nárquico sobre las circunstancias y con- 
ducta moral y política de los propues- 
tos, y bailándoles libres de toda tacha 
les espidan sus títulos, » 

Ifúm» i6. Habiendo dado cuenta al 
rey nuestro seitor de la esposicion del 

Íiresidente de la comisión ejecutiva mi- 
llar de esta corte y del dictamen del 
auditor de guerra con que roe la diri-» 
%i6 y. E. en 5 de Marxo del presente 
aSo , solicitando aquel que se haga una 
graduación de penas proporcionadas á 
la mayor ó menor gravedad de los de- 
litos que comprende el artículo 2.** de 
la circular de i3 de Enero último, y 
enterado S. M. de ella , como igual- 
mente de las dudas propuestas por la 
comisión militar ^e Valencia con mo- 
tivo de la causa formada contra Salva- 
dor Llorens, acusado de haber gritado 
muera el rey; y no pudiendo su real 
ánimo mirar con indiferencia el noto- 
rio y vergonzoso abuso que los revolu- 
cionarios hacen de su innata clemen- 
cia , en desdoro de su dignidad,- con 
trascendental perjuicio del bien y tran- 
l^uilidad de sus reinos y escándalo de 
la Europa , violentando su natural sen- 
sibilidad en beneftcío de lan caros ob- 
jetos, tuvo á bien oír el dictamen de 
su supremo Consejo de la Guerra en es-< 
te asunto , y conformándose con su pa- 
recer se na férvido S. M. resolver lo 
siguiente : ^ 

Articulo i«^ «Que los que desde i.^ 
de Octubre del aito próximo pasado so 
kaya^ declarado y los que en lo sucesivo 
se declaren con armas ó con hechos de 
cualquiera clase enemigos de los legíti- 
mos derechos del trono, ó partidarios 
de la Constitución publicada en Cádiz 
en el mes de Marzo de i8ilk, son decla- 
rados reos de lesa ma gestad , y como ta- 
les sujetos á la pena de muerte. » 

Artículo a.* «Los que desde la mis-' 
ma fecha hayan escr'to ó escriban pa- 
peles )¿ pasquines dirigidos á aquellos 
fmes «oa igualmente comprendidgs en 
la misma pena*» 



'Articulo 3.* «Los que en parages pd" 
blicos hablen contra la soberanía de 
S. M. , ó en favor de la abolida Cons- 
titución , si sus conversaciones en pú- 
blico contra la soberanía de S* M* y 
en favor de la abolida Constitución no 
produjesen actos positivos y fuesen efec- 
to de una imaginación indiscretamente 
exaltada, quedan sujetos á la i>ena de 
cuatro á diez años de presidio con re« 
tención, según las circunstancias, las 
miras que en ellas se hubiesen propues- 
to, y la 'mayor ó menor trascendencia 
de su malicia.» 

Articulo 4*** «Los que seduzcan d 
procuren seducir á otros con el objeto 
de formar alguna partida , si se proba- 
re que ha mediado algún acto positivo, 
'como entrega de dinero, armas, mu- 
niciones ó caballos, quedan declarados 
reos de lesa ma gestad y sujetos á la pe- 
na de muerte ; si no á uña estraordi— 
naria. >t 

• Articulo S.** «Los que promuevan 
alborotos que alteren la tranquilidad 
pública, cualquiera que sea su natura- 
leza ó el prctcsto de que se valgan para 
ello, si el alboroto, se dirigiese á tras- 
tornar el gobierno de S. M., ó á obligar- 
le á que condescienda en un acto con- 
trario á su voluntad soberana , se de- 
claran reos de lesa ma gestad , y como 
tales se les impondrá la pena de muer- 
te ; pero si el movimiento tuviese orí— 
Sen de causa imprevista , y que no se 
irí ja á tan punible objeto , se les im- 
pondrá la pena de presidio de dos bas- 
ta cuatro aiios, y i>roporcionalmente á 
los cómplices y auxiliadores.» 

Articulo 6.° «No deberá servir de 
escepcion la embriaguez para la impo- 
sición de la pena, probado que sea que 
el delincuente era consuetudinario en 
este esceso, v que le inducía á otros, 
asi como no lo es para el soldado según 
la ordenanza general del ejército.» 

Articulo 7." «Queda al prudente é 
imparcial criterio judicial la fuerza de 
las pruebas en favor y en contra del 
procesado, w 

Articulo 8.^ «Los que hubiesen gri- 
tado muera el rey son reos de alta trai- 
ción , y como tales sujetos á la pena de 
muerte.» 

Articulo 9.® «T^s masones, comu^ 
ñeros v otros sectarios , atendiendo ¿ 
que deben considerarse como enemigos 
del altar y los tronos, quedan sujetos á 
la- pena de muerte y confiscacion^e to- 
dos »us bienes para z la real Cámai^ de 



S. M. , coino reos áe lesa ma gestad dí-> 
"vina y haraana , esccptuándose los in- 
dultados en la real orden de i.** de A- 
gosto de este ailo. » 

articulo lo. «Todo espaiKol , de 
cualquier clase , calidad y distinción, 
queda sujeto á estas penas y bajo el jui- 
cio de las comisiones militares ejecuti- 
vas en conformidad del real decreto de 
11 de Setiembre de i8i4) por el que 
S. M. tuvo á bien en las causas de in- 
fidencia 6 ideas subversivas privar del 
fuero que por su carácter, destino 6 
carrera les está declarado. » 

Articulo !!• «Los que usen de las 
Toces alarmantes y subversivas de « vi- 
va Riego y viva la Constitución; mue- 
ran los serviles, mueran los tiranos; 
viva la libertad , » deben estar sujetos 
á la pena de muerte en conformidad 
de) real decreto de 4 de Mayo de i8i4y 
por ser espresiones atentativas al orden 
y convocatorias 4 reuniones dirigidas 
á deprimir )a sagrada persona de S. M. 
y sus respetables atribuciones. Lo que 
traslado á V. £. de orden de S. M. pa- 
ra su inteligencia y cumplimiento ei) 
la parte que le toca. » 

Núm 17. Véase la «Memoria Jus- 
tificativa que dirige k sus cbnciudada— 
nos el general Córdoba.» Madrid: iSSj. 
Páginas 49B y 499* 

No podemos menos de estractar al— 

f;unas sentencias de las^ comisiones rai- 
itares que no ban tenido cabida ei| el 
cuerpo de la obra* 
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Don Antonio Egnagnirre , coronel, 
por babér encontrado en su equipage 
el cuadro de la Constitución en el acto 
de jurarla el rey, un reloj con pinto- 
ras obscenas T algunos periódicos, fue 
sentenciado a Ceuta por cuatro aflos 
bajo la vigilancia de la autoridad mi- 
litar , y concluido el tiempo no taiga 
de alli sin orden del rey* 

Fausto Eduardo Gonzaleí , de 18 
aSos, por retener unos versos anóni- 
mos y subversivos, á cuatro a&os de 
presidio. 

Don Eulogio Hernán Gomes , estu- 
diante , de Yalladolid , acusado de baber 
dicbo ^ue estas cosas aun no se ha^ 
bian concluido , x y^ había de cortar 
las lenguas d muchos , á cuatro años 
de trabajos públicos en Yalladolid* 

Francisco Longedo , por delitos de 
lesa ma gestad divina y bumana (esto 
es, por haber sido masón ó comunero), 
fue condenado á ser arrastrado, abor^ 
cado y descuartizado. 

Véanse las Gacetas de Madrid de 
i8a6. 

Nánu 18. Los fusilados en Molina 
de Aragón fueron don Jorge Bessieres, 
mariscal de campo; don Francisco Ba- 
ños , coronel ; don Valerio Gomes , co- 
mandante del escuadrón de Santiago; 
don Antonio Perantón, comandante; 
don Francisco Ortega, ayudaiíte; don 
José Velasco , don jVIigael Cisvoná 7 
don Simón Torres , tenientes* 



LIBRO DECIMOTERCIO. 



Número \» Al lector que dude de) 
becho remitírnosle i la Gaceta de a3 de 
Marzo de i8a6 , pág* i4i : columna 1**, 
articulo de Murcia* 

iVíi/n* a* En el afto 17^7 ascendía k 
137,627 el numero de eclesiásticos en 
£spai\a, y en i8a6, según el cómputo 
de Miiíano, á 127,54^1 resultando en 
79 años la baja de io,a8it , que es nada 
si se atiende á los conventos demolidos 
en la guerra de Napoleón, y á que solo 
con la espulsion de los Jesuítas, decre- 
tada eu 27 de Febrero.de 1767, habian 



quedado desiertas 39 provincias , %L ea«> 
aas profesas , 669 colegios , 61 novicia- 
dos, 176 seminarios, 335 residencias, 
pa8^ casas en que residían loa aa.787 
individuos de ella, seeun el catálogo 
remitido k Roma en 170a* 

Dos aftos después de este ruidoso es- 
trañaroiento se contaron en España 
18,106 parroquias con i5,ft39 cnraa y 
5o,o48 beneficiados, aoo5 conventos con 
55,453 frailes y loao monasterios con 
37,663 monjas sobre la escasa población 
de 9.308,804 almas. 

JSl correo literario de Madrid , yrc¿ 
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^ntan^lo el estado de i83o, dice que 
iuiy en Espaita 6ri obispos, 2898 canó- 
nigos, 18G9 racioneros, 16,4^1 párro- 
cos, 4939 tenientes, 17,411 beneficia- 
<dos, 18,669 ordenados de mayores, 
A088 de menores, i5,oi5 sacristanes, 
3927 airvientes, 24,007 monjas y 61,727 
frailes: que en i.° de Marzo de 1822 
eran i6,3io, segnn la Memoria del se- 
cretario de Gracia y Justicia don Ni— 
«oUs María GarelH. resultando en 8 
AÍios el aumento de 40,417 frailes y los 
consiguientes perjuicios á la población, 
«grícultura , comercio y artes. 

La Espaita bajo el poder arbitrario 
Ac París i833: 8.°, pág. 293. 

Yéase también Diccionario greogri— 
^ico de Miitano» 

Núnu 3. Este manlAesto se titulaba 

«Manifiesto que dirige al pueblo 
Cfpaitol una federación de realistas pu- 
ros sobre el estado de la nación y sobre 
la necesidad de elevar al trono al sere- 
nísimo seitor infante don Garlos. » Y 
concluía con las siguientes palabras. 
«Hé aquí lo que os descaraos en Jesu- 
cristo, Nos los miembros de esta cató- 
lica £ederacion, con el favor del cielo y 
la bendición eterna, amen. == Madrid 
¿ !•• de Noviembre de 1826. = De a- 
cnerdo de esta federación se mandó 
imprimir, publicar y circular. Fr. M* 
^el S."" S.<* Srio.» 

Núm* 4* «Despedida que bace la 
reina nuestra scitora de su augusto es- 
poso el seitor don Fernando VI í con 
motivo de su viaje á Cataluita el dia 
aa de Setiembre de 1827. » 

¡ A Dios , Fernando , á Dios ! Nos ha 

Ileeado 
La bora tatal de la separación ; 
Hagamos pues con ánimo esforzado 
JU itcrilicio á nuestra fiel nación* 
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Anda , pues su felicidad lo exige 
Catlma de los partidos el furor, 
X Dios , que solo nuestra suerte rige , 
Yaya contigo como protector* . 

* TSíO son mis lágrimas para rogarte 

S\Mt toe akorres ausencia tan fatal , 
¡ría un falso ^mor el apartarte 
Jle !• -que te ha de dar gloria inmortal* 

Son un tributo & la naturaleza 
Q** pe se üéfítat oLtui AanfomiíJad, 



una seltal propia de tristeza, 

Y un ruego á Dios por tu felicidad. 

I Cómo se babia de quejar tu esposa 
Si á tus vasallos vas á socorrer? 
De su sangre una gota es mas preciosa 
Que cuanto llanto pueda yo verter* 

Anda tranquilo adonde te encamina 
El amor tan debido á tu nación ; 

Y con la ayuda y protección divina 
Obra su bien y doma la facción. 

Une bajo tu cetro dulce y fuerte 
A los que un falso celo dispersó, 

Y diga toda Catalufta al verte: 

£1 rey es libre, y como libre obró* 

Anda, Fernando, y vuelve coronado 
Con la oliva de pacificador; 
Yo qtiedo en tanto á este tu pueblo 

amado 
Por prenda fiel de tu paterno amor. 

Quedo rogando al cielo que encamine 
Tus pasos con su santa protección , 
Que siempre te sostenga y te ilumine 
Para tu gloria y bien de la nación* 

£1 cielo prestará benigno oido 
A las plegarias de una esposa fiel: 
Conocerá aquel pueblo seducido 
Que la obediencia es el mejor laurel* 

Pronto me volverás á rer , Fernanclo, 

Y con mas paa y roas felicidad , 
Con gozo nuestras penas recordando, 
Que á nuestra grey dieron tranquilidad* 

Entonces, (cuanto á la terrena suerte^ 
Quedará solo á nuestro corazón 
Pedir á Dios que sea basta la muerte 
£sta nuestra última separación* 

Núm, 5. Itinerario del rey* = £1 aa 
de Setiembre de San Lorenzo á Oca** 
Tía. -" £1 23 á Quintanar de la Ordeiu=2 
Él 2i^ á Albacete. «- £1 a5 á Oinet. ^ 
JBl 2b á Yinaroz , donde descamsó <él 
27. = Y el 28 á Tarragona* 

Núm* %• Tarrajrona 7 de Nov¡erol>re 
de 1827. = Artículo de oficio. =s Elsta 
roaitana á las siete y media se oyeron 
.dos caitonazos, inmediatamente se ena»* 
bolo la bandera negra, seiíal de cjecti*» 
«ion ; á poco rato se vieron suspendidos 
(del patíbulo ios cadáveres del jcoroneí 
^graduado de infantería don Juan Rafi 
Widal^ Q^msaidantt ^ lMtiill<ip, -y el ^dcil 



capitán graduado de teniente coronel 
don Alberto Olives, primero y segundo 

fiefe de la criminal y escandalosa rebe- 
lón y sublevación en el corrcgimienlo 
de Tarragona , por haber sido traidores 
al rey nuestro scitor (Q. D, G.) como 
militares; y como vasallos por haber 
instituido una junta revolucionaria, 
amenazado la plaza de Tarragona y 
hostilizado las tropas del rey en el Coll 
deBalaguer, y haber asesinado en Ya lis 
varios soldados del regimiento caballc» 
ría del infante, 4*" ^^ línea. 

ídem i8. = Artículo de oficio, •«■^n 
la madrugada de este dia á las siete y 
media de ella tres cañonazos y la ban- 
dera negra anunciaron tres ejecuciones; 
en seguida aparecieron colgados de la 
horca el teniente coronel don Joaquín 
Laguardia , don Miguel Bericart de 
Tortosa, y el doctor en meditlna don 
Magin Pallas de Manresa , los dos pri- 
meros conspiradores en todas las tenta- 
tivas para apoderarse de la plaza de 
Tortosa, procesados por estos motivos, 
fufados de esta plaza, y en la última 
criminal sublevación ge'esde los suble- 
vados sobre el Kbro y Priorato de 'J'ar- 
ragona , que osaron continuar las líos— 
tilidadtfs contra las tropas del rey nues- 
tro seíior aun definios de conocido por 
ellos el real decreto de S. M. dado en 
tu Principado de Cataluila el 28 de Se- 
tiembre. £1 ductor Pallas, genio siem^^ 
pre sedicioso, ha sido uno de los voca- 
les influyentes en la criminal y revolu* 
cionaria junta instalada en ManresA 
por los sublevados con • el escandaloso 
nombre de superior del Principado, de 
la misma junta que lejos de venerar y 
someterse al espresado paternal real de- 
creto, vid agravnrr su delito de alta 
traición con imprimir y circular pri- 
mero en Manresa y después en Vich el 
4 de Octubre próximo pasado una ín— 
lame proclama contra el mencionado 
^eal decreto de S. M. (Q. D. G.)« Ade-* 
roas el mismo Pallas tonto por carta 
particular la fidelidad del gobierno del 
fuerte de Cardona, incitándole con íns^ 
tancias k su entrega á ios sublevados^ 

Artículo de oficio. =: \ las siete f 
media de la madrugada, la bandera 
ne^ra precedida de un caftonaro nnuft-^ 
ei¿ «na ejecución , y poco después sé 
^i6 colgado de I» horra el teniente <'.f>^ 
ronel sin califtcacíon don Ilafacl Ikisch 
f Ballester ptff haber sido gefe €ht su**' 
ble vados eñ el corregimtenio de Mato-» 
ré f HwrOftt , for iiaJbev imhMid^'nQg^ 
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dicíon y puesto bloqueo al fuerte real 
de Hostalrich, hostilizado las tropas 
del rey nuestro seíior (Q. D. G.) pu- 
blicando proclamas escitando á la sedí— 
cion , convocando los pueblos á una 
junta revolucionaria , y por haber con<* 
tinuado con las armas en las accionei 
de Santa Colonia de Farnés y San Hila^^ 
rio contra las tropas &c. Después de la 
ejecución se han quemado por la mano 
del verdugo las cuatro banderas cogf^ 
das á los sublevados por las tropas rea* 
les, y una gran cantidad dc~ proclaffiáé 
de la junta de Manresa y gcfes de M^ 
«lición, y se lian roto por e4 raistn^-ymf^ 
dugo i.»o espadas profanadas por iñfsh* 
mes militaros ^c. 

Artículo de oficio. ==De.«pn<*s ele lái 
dioz de la maíiana del dia dfl ayer Stt 
vieron colgados de la horca en debida 
cumplimiento de los decretos del tPf 
nuestro seitor (Q. Dé G.) sobre Sedí<i« 
ciones y sublevaciones, el capilan crtfl 
licencia ilimitada don Narciso /\bre# f<l 
Carniccr, alfas Píxola , por halier tihV^ 
cogido por las tropas de S. M« escondió 
do en una casa de campo en las itiWi* 
tailas: este desgraciado, después dH 
haber tomado parte en las anieríotf*éV 
sublevaciones, fue de los gefes roas Sé» 
líalados en la lílliiiia, llegando su oS^Bs 
día á bloqncar la piara de Gerona , iit*» 
timar varias veces la rendicíoí» A' Hf 
gobernador con las roas escanda loffálf 
amí'nazas á los fieles serviflores drt í^ 
augusta y sagrada persona de í^ M.,'^ 
ocasionando la muerte á vrtríos 8«h'?5k«* 
dos del regíniionlo infantería Qeroríjfi 
3¿** ligero. = \donias han su'VIíKif ^«nal 
pena Jaime Vixos y Josr DehffAié pof 
autores de los asesínalos cometbln^ iNi 
Valls el I) de Setiembre pr/ívihift pa^.>/l8 
en las personas de varios individiról 
del regimiento caballeí-ía del infanfé^ 
4*° de línea , tomando sus tialjdlli»S| af» 
mas y monturas &c» 

Ni¡m. 7. Pragmáiíc^rf ftani;itf#r ffl 
fuerza de ley decretada por él M^fféf 
rey don Carlos IV á¡ petición de lasCí^^ 
tes del a rio de 1789 y mandaila publfé<H^ 
por S. M. reinante para la oli^erv.iffi^ 
perpetua de la ley 2.*, tímib rí^ f».-íf*i 
tidaa<^,qoe establece la .<^^bs(í>R f¿l9 
guiar en la enrona de K^iiarín, • " 

Don Fernondo V|f por la f^rikt'hk 9f 
Dios, rey de Ci;«III:i r'^co. , i^'-a , A-i»* ft 
los infantes, prei.-wlo^, dn^íioSi nnif» 
qucses, condes, rlras liombres*^ t^-bii-e'fe' 



456 

nendadores, alcaides de los castillos^ 
casas fuertes y llanas , y á los de raí 
Consejo, presidentes y oidores de las 
mis audiencias y chancilleri'as, alcal- 
des , alguaciles de mi Gasa y Corte, y 
á. todos los corregidores , asistentes , go- 
bernadores, alcaldes mayores y ordina- 
rios, y otros cualesquiera jueces y jus- 
ticias, ministros y personas de todas 
las ciudades , Tillas y lugares de estos 
iñis reinos y seiíoríos, tanto á los que 
ahora son, como los que serán de aquí 
adelante , v i cada uno y cualquiera de 
▼OS, sabed: Que en las Cortes que se 
celebraron en mi palacio de Buen Re- 
tiro el afto 1789 se trató á propuesta 
del rey mi augusto padre, que está en 
gloría , de la necesidad y conveniencia 
de hacer observar el método regular 
establecido por las leyes del reino , y 

Sor la costumbre inmemorial de suce— 
er en la corona de Es paita con prefe- 
rencia de mayor i menor y de varón ¿ 
licmbra , dentro de las respectivas lí- 
neas por su orden ; y teniendo presen- 
te las inmensos bienes que de su obser- 
vancia por mas de setecientos años babia 
reportado esta monarquía , asi como los 
motivos y circunstancias eventuales que 
contribuyeron á la reforma decretada 
por el Auto acordado de ro de Mayo de 
1713, elevaron á sus reales manos una 
petición con fecha de 3o de Setiembre 
del referido aSo de 1789, haciendo me* 
rito de las grandes utilidades que ha- 
bían venido al reino , ya antes , ya par- 
ticularmente después de la unien de 
las coronas de Castilla y Aragón , por 
el orden de suceder seualado en la ley 
a»* , titulo i5 , partida a.' , y suplicán- 
dole que sin embargo de la novedad 
Hecha en el citado Auto acordado , tu- 
viese á bien mandar se. observase y 
Snardáse perpetuamente en la sucesión 
e la monarquía dicha costumbre in-> 
memorial, atestiguada en la citada ley^ 
como siempre se había observado y 
l^nardado, publicándose pragmática san^ 
cion, como ley hecha y formada en 
Cortes y por la cual constase esta reso~ 
loción, y la derogación de dicho Auto 
•cordado. A esta petición se dignó el 
rey nii augusto padre resolver como lo 
pedia el reino, decretando á la cónsul* 
ta con que la junta de asistentes á Cor- 
tes, gobernador y ministros de mi real 
Cámara de Castilla acompasaron la pe- 
tición de las Cortes : Que « habia toma- 
do la resolución correspondiente á la 
citada syplica;» pero mandando que 



por entonces se guardase el mayor se-¿ 
creto, por convenir asi á su servicio: y 
en el decreto á que se refiere : « Que 
mandaba á los de su Consejo espedir 
la pragmática sanción que en tales ca- 
sos se acostarabra. » Para en su caso 
pasaron las Cortes á la via reservada 
copia certificada de la citada súplica, 
y deroas concerniente á ella, por con- 
ducto de su presidente , conde de Cam- 
pomanes , gobernador del Consejo ; y se 
pablicó todo en las Cortes con la re- 
serva encargada. Las turbaciones que 
agitaron la Europa en aquellos aíios, y 
las que esperimentó después la Penín- 
sula , no permitieron la ejecución de 
estos importantes designios , que reque- 
rían dias roas serenos. V habiéndose 
restablecido felizmente por la miseri- 
cordia divina la paz y el buen orden de 
que tanto necesitaban mis amados pue- 
blos ; después de haber examinado este 
grave negocio, y oido el dictamen de 
nkinistros celosos de mi servicio y del 
bien público, por mi real decreto diri- 
gido al mi Consejo en 26 del presente 
mes be venido en mandarle que con 
presencia de la petición original, de lo 
resuelto á ella por el rey mi muy que- 
rido padre , y de la certificación de los 
escribanos mayores de Cortes , cuyos 
documentos se le han acompaitado , pu- 
blique inmediatamente ley y pragmá* 
tica en la forma pedida y otorgada. 
Publicado aquel en el mismo mi Conse« 
jo pleno , con asistencia de mis dos fis- 
cales, y oídos in voce en el día 27 de es*- 
te mismo mes , acordó su cumplimiento 
y espedir la presente en fuerza de ley 
y pragmática sanción , como hecha y 
promulgada en Cortes. Por la cual man» 
do se observe, guarde y cumpla perpe- 
tuamente el literal contenido de la ley 
a.* . título 1 5 , partida a.* , según la pe- 
tición de las Cortes celebradas en mi 
palacio de Buen Retiro en el aiKo^ 1780 
que queda referida | cuyo tenor literal 
es el siguiente : 

«Mayoría en nascer primero es muy 
grandt seital.de amor que muestra Dios 
á los fijos de los reyes , á aquellos qne 
la da entre los otros sus hermanos que 
nascen después del : ca aquel á quien 
esta honra quier facer, bien da á en* 
tender quel adelanta et le pone sobre 
los otros porque lo deben obedescer et 
guardar, asi como á padre et ¿ señor* 
£l que esto sea verdat pruébase por tres 
razones ; la primera naturalmente, la 
fegunda por ley, la tercera por coftum'* 



brc : ca según t natura, pues que el pa- 
dre et la madre cobdicían haber Hnage 
que herede lo suyo , aquel que primero 
nasce et llega roas aina para cumplir lo 
que ellos desean , por derecho debe ser 
mas amado de ellos ,. et él lo debe ha- 
ber, et segunt ley, se prueba por lo 
que dijo nuestro señor Dios á Abraham 
caando le mandó , como probándole, que 
tomase su fijo Isaac el primero, que mu- 
cho amaba , et le degollase por amor 
del ; et esto le dijo por dos ' razones: 
la una porque aquel era fijo que él 
amaba asi como á si mismo , por lo 
que de suso dijimos; la otra porque 
Dios le habia escocido por Santo, cuan 
do quiso que nasciese primero, et por 
eso le mandó que de aquel le feciese sa- 
crificio; ca segunt él dijo á Moisés en 
la vieja ley ,. todo másculo que ñas— 
ciesc primeramente sería llamado co- 
sa santa de Dios. £t que los hermanos 
le deben tener en logar de padre se 
muestra porque él ha mas dias que ellos, 
et veno primero al mundo ; ct quel han 
de obedescer como á señor se prueba por 
las palabras que dijo Isaac á Jacob su 
fijo cuando le dio la bendición, cuidan- 
do que era el mayor : tú serás señor de 
tus hermanos , ct ante tí 'se tornarán 
los fijos de tu padre, et al que bendi— 
jieres será bendicho , et al que maldi— 
jieres caycrle ha la maldición : onde por 
todas estas palabras se da á entender 
que el fijo mayor ha poder sobre los 
otros hermanos , asi como padre et se— 
fíor, et que ellos en aquel logar le de- 
ben tener. Otro sí, segunt antigua cos- 
tumbre , como quier que los padres co- 
munalmente habiendo piedat de los 
otros fijos, no quisieron que el mayor 
lo hobiese todo, mas que cada uno de 
ellos hobiese su parte : pero con todo 
eso los homes sabios et entendudos , ca- 
tando el pro comunal de todos, et co— 
noscicndo que esta partición non se po- 
drie facer en los regnos que destroidos 
non fuesen , segunt nuestro Señor Je— 
suscrito, dijo, que todo re gno partido 
astragado serie , tuvieron por derecho 
aquel señorío del regno non lo hobiese 
sinon el fijo mayor después de la muer- 
te de su padre. £t esto usaron ' siempre 
en todas las tierras del mundo do el se- 
itorío hobieron por linage , et mayor- 
mente en España : ca por escusar mu- 
chos males que acaescieron et podrien 
aun seer fechos , posieron que el seño- 
río del reino heredasen siempre aque- 
llos que viniesen por liña derecha , et 

T. III. 
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por ende establecieron qne *i fiio varón 
hi non hobiese, la fija mayor heredase 
el regno, et aun mandaron qnc ti el 
fijo mayor moriese ante que^ keredase^ 
si dejase fijo ó fija que hobiese de sji 
muger legítima , que aquel ó aquella lo 
hobiese , et non otro ninguno : pero si 
todos estos fallesciesen , debe heredar 
el regno el mas propinco pariente q^e 
hi hobiere, seyendo borne para ello et 
non bebiendo fecho cosa porque lo de— 
biecA' perder. Onde por todas estas co- 
sas é» el pueblo tenudo de guardar el 
fijo mayor del rey, ca de otra guisa 
non podrie seer el rey complidamente 
guardado , si ellos asi non jgnardasen al 
regno: et por ende cualquier que con- 
tra esto feciere , faric traición conosci^ 
da, et debe haber tal pena como desa- 
so et dicha de aquellos que desconos- 
een señorío al rey. » 

«Y por tanto os mando á todos y ca- 
da uno de vos , en vuestros distritos, 
jurisdicciones y partido^ guardéis, cum- 
pláis y ejecutéis, y hagáis guardar, cum- 
plir y ejecutar esta mi ley y pragmáti- 
ca sanción en todo y por todo , según 
y como en ella se contiene, ordena y 
manda , dando para ello las providen- 
cias que se requieran, sin que sea 'ne- 
cesaria otra declaración alguna mas 
que esta, que ha de tener su puntual 
ejecución desde el dia que se publique 
en Madrid y en las ciudades, villas "y' 
lugares de estos mis reinos y señoríos, 
en la forma acostumbrada , por conve- 
nir asi á mi real servicio, bien y uti- 
lidad de la causa pública de mis vasa- 
llos : que asi es mi voluntad ; y que al 
traslado impreso de esta mi Carta, fir- 
mado de don Yalcntin de Pinilla, mi 
escribano de Cámara mas antiguo y de 
gobierno del mi Consejo , se le de la 
misma fé y crédito que á su original. 
Dada en Palacio á aq de Marzo de' 
i83o. = Yo el rey. = Yo don Miguel 
de Gordon , secretario del rey nuestro 
señor, lo hice escribir por su manda- 
do. = Don José María Puig. = Don 
Francisco Marin. = Don José Hevia y 
Noriega. = Don Francisco Javier A- 
dell. = Don José Cabanilles. = Regis- 
trada : Don Salvador María Granés«= 
Teniente Canciller mayor: Don Salva- 
dor María Granes.» 

JV/i/n.^ 8. «Cuando apenas CMnenza» 
ban á cicatrizarse las profundas y can- 
cerosas llagas que abrieron en el cuer- 
po político del Estado los desastreare- 

58 



458 

▼olucioliaríos del aito 20 al 23 , y mis 
rasallos amados consegaían las ventajas 
de las importantes mejoras que á bene- 
fició de lá paz se han ido sucesivamen- 
te introduciendo en todos los ramos de 
<]a administración pública , vuelve la 
facción rebelde é incorregiole, que tiene 
jurada la desolación de su patria , á a- 
larmar y conmover el reino , asomando 
por las gargantas de nuestras fronteras 
de tierra , y preparando incursionM por 
las del mar. Sus proyectos horMOlaos 
son bien -conocidos ; y se siguen muy de 
cerca todos sos manejos y maniobras 
para desconcertarlos y preservar la mo— 
Barquía de nuevas calamidades. Des- 
cansen pues en mi previsión y en la vi- 
gilancia de las autoridades todos los 
nombres de bien que fieles á su rey , a- 
man el orden y la paz, y observan exac- 
tamente las leyes; asi como también por 
el contrario los incorregibles en la car- 
rera del crimen , que , ingratos á mi 
soberana indulgencia , abrigan en sus 
pechos corrompidas ideas de turbulencia 
y de traición , cualquiera que sea la 
máscara con que encubran sus-estra— 
▼ios , porque inexorable de aqui en 
adelante cun ellos, el reino se purgará 
de estos malévolos con la exacta y pun- 
tual observancia de las siguientes dis- 
posiciones. 

Articulo I." Se mantienen en su 
fuerza y vigor, y se ejecutarán irremi- 
siblemente por los generales y demás 
gefes de la fuerza armada , las disposi- 
ciones de los artículos 1.°, 2.®, 3.°, 4^° 
y 5.° del real decreto de 17 de Agosto 
de 1825 j contra los rebeldes que fuesen 
aprehendidos con las armas en la mano 
en cualquier punto del territorio es- 
pañol. 

Articulo 2.° Las personas que pres- 
ten auxilio de armas , municiones , ví- 
veres 6 dinero á los mismos rebeldes , o 
que favorezcan y den ayuda á sos cri-;- 
minales empresas por medio de avisos, 
consejos , 6 en otra forma cualquiera, 
•eran considerados como traidores, y 
condenados á muerte conforme á las le- 
yes !.• y 2.*, título 2.° de ,1a par- 
tida 7.* 

Articulo 3.** Los individuos deayun- 
tamjento y justicia de los pueblos cuyo 
territorio sea invadido por cualquiera 
fuerza armada rebelde, que no den parte 
4 las autoridades civil y militar del par- 
tido en el término compuesto de hora y 
media por legua de distancia que haya 
desde el lagar de^ la invasión hasta la 



cabeza de partido, serán presos formán- 
doseles cansa. Si de esta resultare ha- 
ber sido maliciosa su omisión , y con 
ánimo de ayudar á los rebeldes , se les 
impondrá la pena de muerte ; y sí solo 
hubiesen obrado por negligencia y des- 
cuido, se les condenará individualmen- 
te á la multa^ de mil ducados , y seis 
años de presidio en uno de los de 
África. 

Artículo 4«** El que acogiere li ocul- 
tare en su casa algún rebelde, sabiendo 
que lo sea, sufrirá la pena de cuatro 
años de presidio , y se le impondrá la 
multa de quinientos ducados. 

Articulo 5.° Por el solo hecho de 
tener correspondencia epistolar con cual« 
quiera de los individuos que emigraron 
del reino á causa de hallarse complica- 
dos en los crímenes políticos del año 20 
al 23 , se impondrá la pena de dos años 
de cárcel y doscientos ducados de muí* 
ta, sin perjuicio de que si la espresads^ 
correspondencia tuviese tendencia di- 
recta á favorecer sus proyectos contra 
el Estado se procederá conforme al artí- 
culo 2.° - 

Articulo 6.** £1 superintendente ge- 
neral de policía formará á la mayor 
brevedad la lista nominal de los emi- 
grados contumaces contra quienes haya 
recaído sentencia condenatoria de cual- 
quiera tribunal del reino , por crímenes 
revolucionarios , y con nota de su filia- 
ción , tan espresiva como pueda hacer- 
se , se comunicará á las autoridades qi— 
viles y militares de las fronteras de 
tierra y puertos de mar para .que vigi- 
len sobre su introducción en el reino, 
y en cualquiera punto en que sean a- 
prehendidos, aun cuando vengan desar- 
mados , se les impondrá la pena á que 
se les haya condenado. 

Articulo T»^ Toda maquinación en 
el interior del reino para actos de re- 
beldía contra mi autoridad soberana ó 
suscitar conmociones populares, que lle- 
gue á manifestarse por actos preparati- 
vos de su ejecución , será castigada en 
los autores y cómplices con la pena de 
muerte. 

Articulo 8.** Los que con sus persua- 
siones y consejos inciten á cualquiera 
acto de insurrección ▼ á perturbar de 
cualquiera manera el orden público, 
serán condenados á la pena de seis á 
diez años de presidio, según las cir- 
cunstancias peculiares de cada uno. 

Articulo 9." La persona que tenien- 
do noticia positiva de cualquiera com<- 



plot contra la seguridad interior y es-^ 
terior del Estado, no lo denunciase in- 
mediatamente á la autoridad competen* 
te, quedará sujeta á la formación de 
causa , y sufrirá la pena de dos á ocho 
a ¡tos de prisión ó de presidio, conforme 
al grado de criminalidad que le resulte^, 
y á la gravedad del objeto de la maqui* 
nación. Tendréislo entendido, y dispon- 
dréis lo conveniente á su cumplimien- 
to. = Está señalado de la real mano. = 
En palacio á i." de Octubre de i83o.= 
A don Francisco Tadeo Galomarde.» 

Núm, 9. «Ministerio de Hacienda 
de Espaita. =: El rey nuestro señor se 
ha dignado oir leer con la mayor com- 
placencia la memoria que Y. S. ha pre- 
sentado relativa al establecimiento de 
una escuela de Tauromaquia en la ciu- 
dad de Sevilla, y es su soberana volun- 
tad que se instruya con prontitud un 
espediente sobre las proposiciones que 
hace Y. S. con dicho objeto, á cuyo ñn 
oficio con esta fecha al intendente asist- 
iente de aquella ciudad . para que im— 
•forme sobre los medios ae llevar á efec- 
to el pensamiento. De real orden lo co' 
munico á Y. S. para su satisfacción. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Ma- 
drid II de Abril de i83o. = fialIcste- 
ros. = Señor conde de la Estrella. » 

«Ministerio de Hacienda de Espa- 
ña. = He dado cuenta al rey nuestro 
señor de la memoria presentada por el 
conde de la Estrella sobre establecer 
una escuela de Tauromaquia en esa ciu- 
dad, y de lo informado por Y. S. acer- 
ca de este pensamiento; y conformán- 
dose S. M. con lo propuesto por Y. E. 
en el citado informe se ha servido re- 
solver : 1.® que se lleve á efecto el es- 
tablecimiento de Tauromaquia , nom- 
brando S. M. á Y. E. jucü protector 
y privativo de él : a.^ que la escuela 
se componga de un maestro con el 
sueldo de doce mil reales anuales ^ un 
ayudante con ocho mil , y diez discí- 
pulos propietarios con dos mil reales 
anuales cada uno : 3«° qu**. para este 
objeto se adquiera una casa inmedia- 
ta al matadero, en la que habitarán el 
maestro, el ayudante y alguno de los 
discípulos si fuere huérfano : 4*° Q^^ 
para el alquiler de casa se abonen seis 
mil reales anuales, y otros veinte mil 
reales anuales para gratificaciones y 
gastos imprevistos de todas clases : 5.** 
que las capitales de provincia y ciu- 
dades donde haya maestranza con- 
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tribuyan para los gastos esptesados con 
doscientos reales por cada corrida de 
toros : las demás ciudades y villas con 
ciento sesenta , y ciento por cada cor- 
rida de novillos- que se . conced^^n , 
siendo condición precisa 'para disfru- 
tar de esta gracia , el que se acredí— 
•te el pago de dicha cuota , pagando 
los infractores por via de multa el 
duplo aplicado á. la escuela: 6.?. que 
loa intendentes de provincia, se encar— 
gnc^L' de la recaudación de este arbi— 
tno* y se entiendan directamente en 
este negocio con Y. E. como juez pro- 
tector y privativo del establecimiento: 
7.''^ que la ciudad de Sevilla supla los 
primeros gastos con las rentas que pro- 
ducen el matadero, y el sobrante de 
la ^ bolsa de quiebras con calidad de 
reintegro. De real orden lo traslado á 
Y. E para * su inteligencia y efectos 
correspondientes á &u cumplimiento. 
Dios guarde &c. Madrid a8. de Ma- 
yo de i83o. = Ballesteros. =Señor in- 
tendente de SevilUé» 

«Ministerio de Hacienda de Espa- 
ña. = Al intendente de Sevilla digo 
con esta fecha lo que sigue. He dado 
cuenta al rey nuestro señor del oficio 
de. Y. E. de 2 del corriente en que 
da parte de haber nombrado á don 
Gerónimo José Cándido para la plaza 
de maestro de Tauromaquia , manda- 
da establecer en esa ciudad por real 
orden de a8 de Mayo último , y á An- 
tonio Ruiz para ayudante de la mis- 
ma escuela ; y S. M. se ha servido 
observar, que habiendo llegado á es- 
tablecerse una escuela de Tauromaquia 
en vida del célebre don Pedro Rome- 
ro , cuyo nombre resuena en España 
por su notoria é indisputable habili- 
dad y nombradla hace cerca de me- 
dio siglo, y probablemente durará por 
largo tiempo, sería un contrasentido 
dejarle sin esta preeminente plaza de 
honor y de comodidad , especialmente 
solicitándola como la solicita^ y ha- 
llándose pobre en su vejez, aunque ro- 
busto. Por tanto, y penetrado S. M. 
de que el no haber tenido Y. E. pre- 
sente á don Pedro Romero habia pro- 
cedido de olvido involuntario, é igual- 
mente de que el mismo don Greróni— 
mo José Cándido se hará á si. mismo 
un honor en reconocer esta^ debida 
preeminencia de Romero, ha tenido 
á bien nombrar para maestro. con e| 
sueldo de doce mil reales, á 4^<ho don 
Pedro .Romero, y para.'-- ayudante con 
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opción á la plasa de maestro ^ sin ne- 
cesidad de nuevo nombramiento por el 
£allecim¡ento de éste , con el sueldo de 
ocho inil reales, ¿don Gerónimo José 
Cándido, á quien con el fin de no 
causarle perjuicio , S. M. se ha dig— 
• nado señalar por vía de pensión y por 
cuenta de la real Hacienda la canti- 
dad que falta hasta cubrir el sueldo 
de doce mil reales señalado á la pla- 
na de maestro, mientras no la tiene 
en propiedad por fallecimiento del re- 
ferido Romero, en lugar del sueldo 
que como cesante jubilado ó en acti— 
▼idad de servicio habia de disfrutar. 
Al mismo tiempo ha tenido á bien 
S. M. mandar se diga ¿ Y. E. , que 
por lo que toca á Antonio Ruiz no le 
faltará tiempo para ver premiada su 
habilidad. De real orden lo traslado 
á Y. S. &c. Dios guarde &c. Madrid 
a^ de Junio de 1 83o. = Ballesteros. = 
Señor conde de la Estrella.» 

NÚm, lO. ORDEN ESPEDIDA POR. CA- 
LOMARDE EN lO DE MAYO DE x83l. 

«He dado cuenta al rey nuestro se- 
ñor del oficio de Y. S. de ii de este 
mes en que manifiesta la delación que 
el voluntario realista de esa capital, 
Francisco Bindel , ha dado por con- 
ducto de sus gefes sobre el depósito 
de armas en la tienda de fierro de 
don Ramón Tansoro, del comercio de 
la misma: el resultado opuesto que ha 
producido el escrupuloso reconocimien- 
to de la casa de dicho comerciante, 
verificado por los dependientes de la 
policía: la prisión en que el subdele- 
gado de esa corte ha puesto con este 
motivo al realista Bindel ; formación 
tie causa contra él en virtud de la 
querella de Tansoro , y remisión de 
las diligencias al juzgado del tenien- 
te corregidor de esa villa don Joaquin 
de la Escalera, haciendo mérito al pro^ 
pío tiempo de las reiteradas quejas y 
reclamaciones que este procedimiento 
ha suscitado de parte del coronel de 
voluntarios realistas el brigadier don 
José Yillamil, y del inspector general 
de armas. Enterado de todo S. M. , y 
conformándose con el parecer de Y. S., 
•e ha servido mandar se sobresea en la 
referida causa, poniéndose desde lue- 
go en plena libertad con relevación de 
costas al espresado voluntario realista 
Francisco Bindel , si todavía se halla 
preso. Al mismo tiempo á fin de evi- 



tar en lo sucesivo la rspeticion de 
ejemplares de esta clase , ha tenido á 
bien resolver , que los denunciadores 
de hechos ó indicios contra la segu- 
ridad pública no sean responsables en 
ningún tribunal de los avisos que 
den á la policía , cualquiera que fue- 
re su resultado , quedando á la pru- 
dencia y celo de las autoridades del 
ramo el hacer de ellos el uso que se 
merezcan según las calidades de las 
personas que den tales avisos, y de 
los sugetos contra quienes se dirijan, 
y atendidas también las circunstancias 
en que se den, y los datos ó razones 
en que se funden y los hagan mas ó 
menos verosímiles. Y finalmente , es 
también su real voluntad que los jue- 
ces á quien corresponda la formación 
de las causas criminales para el des- 
cubrimiento de los reos de Estado, se 
limiten á pedir á los sudelegados y 
encargados de la policía las noticias 
que puedan convenir á los adelantos 
de las causas formadas, sin poder exi- 
gir nunca testimonios de denuncias 6 
espedientes que obren en el estableci- 
miento por su naturaleza reservado, y 
entorpecimiento que cansaría esto en 
los trabajos de la policía con mengua 
de su instituto y del mejor real ser- 
vicio. Lo que digo á Y. S.* de real 
orden para su inteligencia y efectos 
correspondientes. Aranjuez &c. = Ca- 
loraarde.^ Señor don Marcelino de la 
Torre, subdelegado de Madrid, i» 

NÚm» II. Las insignias entregadas 
fueron : 

1.* El pendón de Castilla morado 
con león y castillo bordados de oro y 
el lema siguiente: «La reina Cristina 
á los granaderos de la guardia real 
de infantería.» 

a.* Una bandera -coronela con las 
armas reales , y de los regimientos de 
milicias, y el lema : «A los granade- 
ros provinciales de la guardia real, m 

3.* Un estandarte con el escudo y 
trofeos de la caballería, con lema e— 
quivalente á los otros. 

4«* Otra bandera con los trofeos 
militares y lema alusivo al ejército. 

5.* Una bandera para los volunta- 
rios realistas con las armas de las pro- 
vincias en los estremos, y el lema se- 
mejante á los anteriores* 

Ndm, la. Artículo de oficio. = El 
Excmo. seflor secretario de Estado y 



del despacho de la Guerra ha recibi- 
do por estraordinario despachado por 
el gobernador de Málaga en 1 1 del 
corriente un oficio en que participa, 
qnc ¿ las once y media de aquel día 
habían sido pasados por las armas, con 
arreglo al artículo i.* del real decre- 
to de i.^ de Octubre de i83o, porel 
delito de alta traición y conspiración 
contra lot sagrados derechos de lá so- 
beranía de S. IVL, los sugetos apre- 
hendidos en la alquería del conde de 
Mollina á las inmediaciones de dicha 
ciudad con las armas en la mano , y 
cuyos nombres son los siguientes: don 
José María Torrijos, don Juan Lope» 
Pinto, don Roberto Boyd , don Ma- 
nuel Florez Calderón , don Francisco 
Fernandez Golfín , don Francisco Ruiz 
Jarra, don Francisco Pardillo, don Pa- 
blo Berdeguer de Osilla, don Juan Ma- 
nuel Bubadilla , don Pedro Manrique, 
Joaquin Gantalupc , don José Guiller- 
mo Gano, don Ángel Hurtado, don 
Jóse María Cordero, José Catcr, Fran- 
cisco Arenes, don Manuel Vidal, don 
B.amon Ibaííez, Santiago Martínez, Do- 
mingo' Valero Cortes, José García, Ig- 
nacio Alonso , Antonio Pérez , Miguel 
Andrcu, Andrés Collado, Francisco 
Julián, José Olmedo, Francisco Mo- 
ra, Gonzalo Marques, Francisco Be- 
nabal , Vicente Jorge. Antonio Do— 
menee, Francisco García , Julián Oso- 
. rio. Pedro Muñoz, Bamun Vidal, An- 
tonio Prada, Magdaleno López, Sal- 
vador Lledó , Juan Sánchez, Fran- 
cisco Arcas, Jaime Cabazas, Lope de 
López , Vicente García , Francisco De 
Mundi , Lorenzo Cobos, Juan Suarez, 
Manuel Vado, José María Gala sis, Es- 
teban Suay Feliu , José Friay Marque- 
dal , Pablo Castel Puliser y Miguel 
Prats Preto, » 

Nám» i3. Véase el manifiesto de don 
Carlos publicado en los «Fastos espa- 
ñoles ó efemérides de la guerra civil, 
desde Octubre de i832. » Madrid 1889, 
4«°, pág. 744* 

Nám* i4* Estas son las mismas pa- 
labras del decreto de Fernando de 3i 
de Diciembre de i83a. 

Nám» 1 5. «Excmo. Seitor. He reci- 
bido la orden de S. M. la reina pa- 
ra retirarme ¿ mi diócesis dentro de 
tercero dia ; y debo asegurar á V, E. 
que será cumplida con la misma pun- 
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tualidad con que rae lisonjeo haber 
cumplido las de mi soberano el señor don 
Fernando Vil, por cuvo completo res- 
tablecimiento no cesare, de rogar ¿ Dios 
todos los días. Me hubiera contenta- 
do con esta manifestación si V. £• 
no hubiera tratado de herir mi honor 
y delicadeza de una manera poco de- 
corosa k mi persona y al sagrado ca- 
rácter de que me hallo revestido. La 
orden es de S. M. la reina , y yo la 
retyeto; mas las palabras con que V. £. 
me las ha comunicado, son de V. •£. 
solo , y es de mi obligación manifes-> 
tar los errores é inexactitudes que en- 
cierran. Si V. E. hubiese dicho: ha 
cesado la causa pública que autoriza- 
ba á V. E. para estar fuera de su dió- 
cesis; van á llegar los apóstatas, los 
asesinos ; no es justo que V. £. se 
halle confundido con ellos ; yo lo ha- 
llaría muy sencillo y muy honorífico 
á V. E. A lu menos manifestaría V* £• 
que tenia carácter, y sus amigos y a- 
dictos podrían concebir con razón li- 
sonjeras esperanzas y tener en lav de- 
terminaciones de V. E. alguna segu- 
ridad y confianza. Mas decir V. £• 
que hago falta en mi obispado, des- 
pués de tantos anos de residencia en 
la^ corte, y que los leoneses se hallan 
dirigidos por pastores mercenarios ; to* 
mar V. E. en boca un pretesto reli- 
gioso , cuando asoma por todas partes 
su cabeza la impiedad y la irreligión; 
es tan ridiculo é inoportuno, que aun 
viéndolo parece increíble que V. £• se 
haya dejado impeler á esplicarse de es- 
ta manera: V. £., tan mesurado y co- 
medido en estos nueve aitos. = Mi re- 
sidencia de tantos años en la corte no 
ha sido efecto de mi voluntad. Ni di- 
recta ni indirectamente he solicitado 
ni venido á ella : no ha sido tampoco 
obra de una facción. £1 soberano me 
llamó , conozco que V. £. tendrá muy 
presentes las circunstancias, y no ha- 
bía motivo alguno para no obedecer- 
le. V. E. da á entender con esto que 
el rey nucstix) señor no ha sido tan 
cuidadoso del pasto espiritual de mi 
diócesis como V. E. , y esto honraría 
á V. E. mas de lo que debía esperarr- 
se. V. E. no se habrá olvidado de lo 
que dispone el concilio de Trento, se- 
sión a3 de^ Reformat,^ capítulo i,®, 
que los obispos puedan estar ausentes 
de sus diócesis, cuando medía la uti- 
lidad del Estado. V. £. dirá que no 
había tal utilidad, pero mi augusto 
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soberano lia cllclio que sí; y pav» mi, 
perdone V. E. , es mas seguro, mas in- 
falible el jaicio del soberano que el 
"de y. £., aunque es ^fior en Sala- 
manca. -— Entre tanto ra# leoneses no 
ban- sido dirigido» por mercenarios, 
como V. E, con muy poco miraraien- 
lo manifiesta. Sin duda las vastas o- 
cupd Clones de V. £• no le ban per- 
mitido fijar la • atención sobre la pa- 
labra mercenarios , que V. £. tan lU'^ 
discretamente usa , como de pastorit. 
Yo soy, yo mismo, Excmo. seíior, el 
que be' estado al frente de mi dióce- 
sis ; y 1*4 personas que me han repre- 
sentado, las mismas que bubiera alli 
tenido estando ^ todas de virtudes y de 
saber, de mi confianza y de la del pú- 
blico , son de Corpore capitnli , y no 
son mercenarios en el sentido que ba 
usado constantemente esa palabra la 
iglesia. —«No obstante, sumamente re- 
conocido á los favores de Y. E. , por 
)a distinción que me dispensa , tendré, 
Excmo. señor , un gran placer, el ma- 
yor gusto, en que V. £• disponga de 
mi pcquefia utilidad ; y en prueba de 
que lo deseo de todas veras, recuerde 
V, E. que gobiernos débiles , tan pron- 
to liberales como realistas , gobiernos 






que ban proscrito, que'lAih estimado 
en poco la jreli^ion , que ñV> ban mi— 
rado por todos los españoles, sino por 
los de una facción, han merecido en 
todas épocas la execración pública, y 
han perecido ipuy -jvego. Yo qnlsier^k 
que V* £•- fuera' ílbuch«5 aíios mitii»-* 
tro de Gracia y Jusfitia^ para que la 
religión, |K>r la que Y. ''JE. .^a mues- 
tras inequívoca^ de 'interes^Me tanto, 
tuviera la misma favorable y litebéfica 
protección que en los reinados de los. 
Reca rodos , Fernandos y Felipe», =r 
Dios guarde á Y. £• mucbos aüos.= 
Madrid 28 de Octubre de i832. = Joa- 
quín , obispo de León. » 

Núm, i6. Gbapitre sur l'Histoire 
de Cbarlcs Y. 

Núm» 17. Véase- la protesta del rey 
de Ñapóles en los « Fastos espaitoles ó 
efemérides de la guerra crvil, desde 
Octubre de i83a.» Madrid , 4.*» , 1889, 
páginas 299 y 3oo. 

Num, 18. Por innecesario se omile 
insertar este documento en razón 4 co- 
piarse en el lugar correspondiente Itt 
principal de él. 
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